
  


  
    
  


  
    Las Panteras tendrá que afrontar una misión que no esperaban, una llena de peligros y misterios en un lugar al que no desean ir. Allí descubrirán una terrible amenaza y misterios enterrados en el hielo por el paso del tiempo.
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    Esta serie está dedicada a mi gran amigo Guiller. Gracias por toda la ayuda y el apoyo incondicional desde el principio cuando sólo era un sueño.

  


  


  
    
  


  
    
  


  Capítulo 1


  La taberna estaba abarrotada aquella noche. El tabernero, un hombre enorme de pocos amigos, gritaba a uno de los clientes que, apoyado sobre la barra del bar, le discutía sobre la bebida gesticulando airadamente. La discusión se estaba decantando del lado del más grande de los dos que había sacado una porra grande con la que amenazaba al parroquiano descontento.


  La Taberna del Mercader Honrado no hacía precisamente justicia a su nombre. Era punto de reunión de ladrones, piratas, mercaderes corruptos, jugadores, apostadores y todo tipo de personajes poco recomendables de las zonas bajas de la ciudad de Copenghen, la urbe más grande en la costa oeste de Norghana y de las más importantes en cuanto a habitantes y comercio de todo el reino.


  Los gritos, peleas y ajustes de cuentas eran habituales en aquel local. El propietario era un siniestro mercader y contrabandista que nunca se dejaba ver por allí. Tenía empleados a media docena de matones armados de muy mala reputación que vigilaban en el interior del establecimiento y se encargaban de mantener el orden y silenciar cualquier altercado. Y su especialidad era hacerlo por las malas.


  La puerta del local de ocio se abrió y dos figuras envueltas en sus capas con capucha entraron dejando la puerta abierta tras ellas. Los presentes detuvieron por un momento lo que estaban haciendo para ojear a los recién llegados. Las partidas de cartas y dados se congelaron en el tiempo por un instante, al igual que los brindis con jarras de cerveza entre carcajadas, las discusiones en las mesas y en la barra, y la degustación de pollo muy seco y filetes tiesos como suelas de zapato. Todo quedó en suspense mientras observaban a los dos extraños que acaban de llegar.


  —¡Cerrad esa puerta! —les dijo uno de los matones de malas maneras.


  La actividad se reanudó de inmediato en la taberna.


  —Es mejor mantenerla abierta —dijo una de las dos figuras con voz femenina.


  —Te he dicho que cierres la puerta. Lo que pasa aquí dentro, se entierra aquí dentro —contestó el matón llevándose la mano a una porra con cabeza de pinchos que colgaba de su cintura. Era enorme, con pelo y barba rubias, muy desaliñadas y sucias. Su ropa apestaba a sudor rancio y se le olía a varios pasos de distancia.


  —En breves momentos va a ocurrir una pequeña estampida —dijo la segunda figura encapuchada. Era una voz masculina y hablaba con tono de advertencia.


  —¡Lo que va a ocurrir es que os voy a abrir la cabeza! —les amenazó el fornido matón y le hizo un gesto a otro de sus compañeros para que se acercara.


  La figura de la voz femenina echó la capucha atrás y dejó al descubierto su rostro.


  —Te aconsejo que no lo intentes —advirtió Ingrid al matón.


  —¡Vaya, si es una monada nórdica! —dijo el matón riéndose con una carcajada que sonaba a una mezcla sórdida y lasciva.


  —¡Y preciosa que es! —dijo el otro matón que era tan grande y feo como su compañero, si no algo más. Este tenía el pelo castaño y barba del mismo color. También apestaba. La limpieza brillaba por su ausencia en los matones, y en el local, por lo que se veía y olía.


  —Mantened una distancia prudencial —les aconsejó Ingrid estirando el brazo y deteniendo el avance del gigantón.


  —¿Qué le pasa a esta mariposilla, se ha perdido? —le preguntó el matón rubio al otro.


  —Eso parece. Será mejor que le demos un poco de cariño para que no se sienta fuera de lugar —respondió el castaño.


  —Eso sería una muy mala idea —les dijo la otra figura, la masculina, con tono de advertencia.


  —¿Y ese quién es? ¿Tu novio?


  La figura se quitó la capucha descubriendo su rostro.


  —De hecho, ese es precisamente quien soy: su novio —dijo Viggo con una gran sonrisa triunfal.


  Ingrid puso los ojos en blanco, pero no lo desmintió.


  —No me lo creo. Tú eres muy poca cosa para ser novio de esta belleza de las montañas nevadas —dijo el matón rubio.


  Viggo asintió.


  —No te falta razón. La vida está llena de incongruencias que no tienen sentido, como que tú seas un matón con alma de poeta.


  —¡Yo no soy ningún maldito poeta! —le corrigió el matón y le mostró la porra empuñándola de forma amenazante.


  —Seguro que tampoco sabes qué significa incongruente, no pasa nada, yo tampoco. De tanto estar con mi amigo Egil, un sabiondo sabelotodo, se me ha pegado.


  —¡Sí sé lo que significa! —rebatió molesto el matón y se quedó pensativo un momento con la mirada perdida.


  —¿Seguro que lo sabes? No te veo muy convencido…


  —Significa… que…


  —¿Que es casualidad? —respondió el matón castaño.


  —Casi, pero no… —dijo Viggo negando con la cabeza y con cara de estar decepcionado.


  —¡Da igual lo que signifique! —gritó muy molesto el matón rubio, que no había conseguido descifrar que significaba la palabra.


  Ingrid suspiró profundamente y negó con la cabeza.


  —¿Has terminado de hacer tonterías? —le preguntó a Viggo con una mirada de reproche.


  Viggo sonrió a Ingrid encandilador.


  —Sí, mi preciosa.


  Ingrid se puso roja, mitad rabia, mitad por el piropo de Viggo.


  —¿Cómo habré ofendido a los Dioses de Hielo para que me hayan castigado de esta manera tan insufrible? —masculló entre dientes.


  —No me gustáis. Tenéis pinta de problemáticos —dijo el matón rubio señalándoles con la porra.


  —¿Nosotros? Pero si somos de lo más amorosos —le aseguró Viggo con cara de no haber roto nunca un plato.


  —Estáis en el local equivocado. Largaos —les dijo el otro matón.


  —Para nada. Este es precisamente el lugar donde tenemos que estar —le aseguró Viggo.


  —¡No lo vamos a repetir! ¡Largaos! —insistió el matón.


  Ingrid miró fijamente al matón que les amenazaba con la porra.


  —Estamos aquí por un asunto oficial. Estoy segura de que no quieres interferir en una misión encargada por el Rey Thoran.


  Los dos matones se miraron. Aquello había llamado su atención.


  —No sois de la Guardia de la ciudad —les dijo el matón castaño observando cómo vestían.


  —Somos Guardabosques en misión oficial —dijo Ingrid con tono de autoridad.


  —Los Guardabosques no pueden entrar en esta taberna —dijo el matón rubio.


  —¿Y por qué no? —quiso saber Ingrid.


  —Porque no nos gustan nada los sucios Guardabosques —contestó el otro, que sacó también su porra, esta con una cabeza grande y maciza de madera.


  Viggo soltó una carcajada, se llevó dos dedos a la nariz y luego señaló a los dos matones.


  —¿Sucios? —preguntó Ingrid ofendida ignorando la gracia de Viggo.


  —Sí, sucios. Estáis todo el día por montes y bosques y luego venís a la ciudad a husmear en asuntos que no os importan.


  —Si husmeamos será porque son asuntos ilegales —respondió Ingrid con mirada desafiante.


  —Aquí no hay nada ilegal y vosotros dos no podéis entrar —le respondió el matón.


  —No nos puedes negar la entrada. Somos Guardabosques y podemos ir donde necesitemos en todo el reino —le dijo Ingrid.


  —Aquí no —negó el matón.


  —¿Me vas a obligar a tumbarte? —le dijo Ingrid entrecerrando los ojos.


  —Inténtalo, rubita, y te aplasto esa preciosa cabecita tuya.


  —Uy… no deberías haberla llamado rubita… —dijo Viggo negando con la cabeza—. Se va a enfadar…


  —Rubita y guapita —dijo él con voz sórdida.


  Ingrid dio un paso adelante y le soltó un derechazo directo a la nariz. Se escuchó un crac y el matón dio un paso atrás.


  —¡Mi nariz! ¡Me ha roto la nariz! —exclamó palpándosela—. ¡Te voy a matar!


  —Bueno, tampoco hay que exagerar, que no se ha perdido tanto… guapo precisamente no es que fueras… —dijo Viggo tan tranquilo.


  El matón intentó golpear a Ingrid en la cabeza con la porra. Su compañero siguió su iniciativa y atacó a Viggo. Ingrid midió el ataque del gigantón que, si bien era brutal en cuanto a potencia, era muy torpe en cuanto a ejecución. Se apartó a un lado. La porra descendió hacia el suelo y falló por completo. Antes de que pudiera levantarla para intentar otro golpe, Ingrid le dio una tremenda patada en la entrepierna. El matón se dobló de dolor y cayó de rodillas al suelo con cara de enorme sufrimiento.


  Viggo desvió la porra del otro matón con un movimiento defensivo a gran velocidad de sus dos cuchillos. Cuando el matón intentó volver a golpear, Viggo se movió hacia él con enorme rapidez y le dio un tremendo golpe en la nuez con el puño derecho. El matón comenzó a atragantarse sin poder respirar y se llevó las manos a la garganta. Viggo continuó el ataque y le golpeó en la sien con la empuñadura de su cuchillo en un movimiento circular. El matón quedó totalmente aturdido, perdió el equilibrio y cayó de rodillas mientras luchaba por respirar.


  Ingrid soltó un tremendo rodillazo al matón arrodillado frente a ella y este quedó tendido en el suelo sin sentido.


  —Ya te dije que se iba a enfadar… —le dijo Viggo.


  —¿Quieres encargarte de ese? —le dijo Ingrid señalando al matón arrodillado junto a Viggo.


  —¿Este? Pero si es inofensivo…


  —No estamos aquí para jugar.


  —Está bien… no me dejas disfrutar nunca —Viggo le dio otro golpe en la sien y se fue al suelo de costado quedando inconsciente.


  El resto de los matones y clientes del establecimiento habían presenciado lo ocurrido y comenzó el movimiento. Cuchillos, garrotes, hachas cortas y garfios comenzaron a aparecer en las manos de sus dueños.


  —Parece que esto se pone divertido —le dijo Viggo a Ingrid con una de sus sonrisas de que se lo iba a pasar en grande.


  —¡Quietos todos! —gritó Ingrid con autoridad.


  Todo el mundo se quedó observándola por un instante. De debajo de su camisa, Ingrid sacó el medallón de Guardabosques y lo mostró.


  —¡Somos Guardabosques! ¡Estamos aquí en misión del Rey! —anunció.


  —Aquí no hay nada que os interese —les dijo el tabernero.


  —Eso lo decidiremos nosotros —respondió Viggo.


  Los matones miraban al tabernero esperando una orden para intervenir. Varios clientes de muy mal aspecto y que ya empuñaban armas los observaban también con ojos de odio. No parecía que los Guardabosques cayeran bien.


  —¡Somos las Águilas Reales! ¡Estamos en misión de búsqueda de Guardabosques Oscuros! —anunció Ingrid.


  —¡A mí qué me importa! ¡Como si eres el propio Thoran! —rio uno de los clientes armados.


  —¡Te vamos a dejar esa carita bonita irreconocible! —le dijo otro.


  —¡Asquerosos Guardabosques! —gritó otro maleante.


  Viggo se acercó más a Ingrid.


  —Preciosa, parece que en este local no nos quieren mucho —dijo por lo bajo.


  —Ya me doy cuenta. Aquí está lo mejor de los barrios bajos de esta y varias ciudades.


  Dieron un paso hacia delante. La mitad de los clientes estaban de pie con armas en las manos y la otra mitad observaba en silencio con miradas hoscas.


  —Los que quieran salir de aquí y que no sean Guardabosques Oscuros, pueden hacerlo —les dijo Ingrid señalando con el pulgar la puerta abierta a su espalda.


  —Los que quieran pelea, aquí estamos —dijo Viggo abriendo los brazos y mostrando sus cuchillos, invitándolos a luchar.


  Hubo un momento de silencio, de duda. De pronto, un tercio del local salió en estampida hacia la puerta abierta. Otro tercio se dirigió hacia la parte posterior de la taberna. El último tercio se abalanzó contra Ingrid y Viggo.


  —¡Esto va a ser de lo más divertido! —dijo Viggo mientras desviaba la porra de uno de los matones y le soltaba una fuerte patada a la rodilla, que se partió con un ruido horrible.


  —No los mates, hay que interrogarlos —dijo Ingrid que con cuchillo en una mano y hacha corta en la otra se defendía de dos pendencieros de muy mala presencia.


  Los que escapaban por la puerta abierta salieron esperando encontrarse con algún otro Guardabosques. Se equivocaron. La parte anterior de la taberna y la calle que subía estaban desiertas, no había ni un alma a la vista. Los primeros seis comenzaron a correr y bajo sus pies se escucharon varios clics. Un momento más tarde varias trampas de hielo estallaban congelando las extremidades inferiores de quienes huían, que caían al suelo entre maldiciones y gritos de rabia.


  Los que salieron tras ellos los esquivaron e intentaron huir calle arriba, pues al otro extremo estaba el muelle y terminarían en el agua. Según corrían se escucharon más clics y esta vez del suelo surgieron propulsadas hacia los cielos grandes redes similares a la de los pescadores, pero untadas con una sustancia melosa muy pegajosa. Se vieron apresados por las redes y cayeron al suelo. Cuanto más intentaban quitarse de encima las redes, más se enrollaban en ellas y más se untaban con la sustancia, que hacía imposible desembarazarse de ellas.


  El último grupo que abandonó la taberna al ver a todo el mundo tumbado en el suelo calle arriba, se giraron y corrieron calle abajo, hacia el muelle. Corrían como si les persiguieran lobos hambrientos. Cuando estaban a punto de llegar al muelle, el que corría en cabeza tropezó con una cuerda atada de lado a lado de la calle y pintada de negro. Se fue de bruces al suelo. Los otros intentaron esquivarla saltando sobre ella. Corrieron un poco más y se encontraron con otra cuerda que los golpeó a la altura de la cabeza tumbando a varios de espalda. Los que quedaban en pie intentaron huir mientras sus compañeros intentaban levantarse. Se encontraron con dos Guardabosques armados con arcos esperándolos al final de la calle con el mar a sus espaldas.


  —¡Quietos ahí si no queréis recibir una flecha! —avisó Gerd.


  A pesar de la advertencia, varios intentaron esquivarlos a la carrera. Dos flechas alcanzaron a los dos primeros. Las flechas eran de Tierra y estallaron cegando y aturdiendo a los que intentaban huir.


  —No lo intentéis… —les aconsejó Nilsa, que apuntaba junto a Gerd.


  Cuatro más desobedecieron el consejo y huyeron: dos de vuelta hacia la taberna y dos hacia el agua. Gerd se encargó de derribar a los dos que intentaban llegar al agua y Nilsa se encargó de los otros dos con dos tiros certeros.


  En el interior de la taberna Viggo derribaba matones y maleantes con maestría. Se desplazaba con gran rapidez, precisión y equilibrio. Esquivaba y contratacaba con una habilidad impresionante. Los contrincantes caían al suelo sin sentido o en terrible sufrimiento en menos de un pestañeo. Se lo estaba pasando en grande con toda aquella actividad.


  Ingrid no tenía ni la rapidez ni la destreza de Viggo en el cuerpo a cuerpo, pero se defendía como una leona. Los golpes que soltaba eran duros y precisos. Cada vez que acertaba, un rival caía seco al suelo. Debía tener cuidado de no herirlos seriamente, y por ello le costaba un poco más derrotarlos, pero ninguno de aquellos malandrines tenía la habilidad necesaria para vencerla. No eran más que ratas de cloaca con dientes y uñas afiladas. Un cuchillo le hizo un corte en el muslo e Ingrid soltó una patada al pecho del atacante que lo tumbó de espaldas al tropezar con otro canalla ya en el suelo. Antes de que pudiera levantarse, Viggo lo había dejado sin sentido de un rodillazo en la cara.


  —Me encanta esta cita. Tenemos que hacer esto más a menudo —le dijo Viggo a Ingrid, que noqueaba a un larguirucho con dos cuchillos de un golpe circular en la cabeza con la parte plana de su hacha.


  Ella le devolvió una mirada.


  —¿Quieres tomarte esto en serio?


  —Me lo tomo en serio. Solo digo que me encanta y que tenemos que hacerlo más a menudo.


  —Esto no es una cita —le dijo Ingrid que bloqueó un chuchillo con el suyo y soltó otra patada a la pierna de apoyo del atacante, que se desequilibró. Lo remató con un golpe cruzado de izquierdas con el puño con el que agarraba el cuchillo.


  —Claro que es una cita, una cita perfecta —dijo Viggo deslizándose a un lado y golpeando en la nuca a otro bribón, que cayó sin sentido antes de llegar al suelo.


  Ingrid resopló.


  —Solo tú llamarías a esto una cita perfecta —dijo tumbando de un izquierdazo al último de los atacantes.


  —En el fondo sabes que te encanta —dijo Viggo observando la estancia por si quedaba alguien más de pie que no habían visto—. Un grupo se escapa por la parte trasera —le dijo a Ingrid señalando hacia ellos.


  Ingrid asintió. Más de una docena de hombres yacían inconscientes o heridos en el suelo a su alrededor. Sacó una quincena de pañuelos para amordazarlos y otras tantas cuerdas de presa del cinturón de Guardabosques. Eran del tipo que usaban para atar a los prisioneros, pues eran resistentes y difíciles de cortar. Los Guardabosques las trataban con un preparado especial para dificultar que pudieran ser cortadas o rasgadas contra superficies duras.


  —Toma —dijo y le lanzó la mitad a Viggo, que las cogió al vuelo con su mano derecha sin soltar su cuchillo.


  —¿No quieres que persiga a aquellos?


  —No, atemos a todos estos.


  —Atar a bobalicones inconscientes es aburrido.


  —Nosotros ya hemos cumplido nuestra parte de la misión.


  —Ya, pero yo prefiero un poco más de acción.


  —Como no hagas lo que te digo, te voy a atar y amordazar yo a ti.


  Viggo sonrió.


  —Sí, mi preciosa —dijo y le sonrió amoroso.


  Ingrid resopló, sacudió la cabeza y se puso al trabajo.


  Capítulo 2


  El grupo que escapaba por la parte trasera de la taberna llegó a la pared de piedra del fondo. No había ventanas y estaba oscuro y, sin embargo, los seis hombres parecían saber a dónde se dirigían. No tropezaron ni tiraron nada al suelo en su camino a una mesa maciza y grande de roble sobre una vieja manta raída que hacía de alfombra. Se apresuraron a mover la mesa de sitio y dejar la alfombra a la vista. Uno de los hombres la quitó de un tirón y dejó al descubierto una trampilla en el suelo. La abrieron tirando de una argolla y apareció ante ellos un agujero oscuro con capacidad para una persona.


  No se lo pensaron dos veces y se descolgaron al interior uno por uno. Bajaron a un oscuro sótano sin ninguna entrada de luz. La humedad y suciedad eran tales que costaba respirar. A tientas llegaron hasta otra pared de piedra y la siguieron hasta el final. Palparon el techo bajo y se encontraron con otra trampilla más grande del tamaño de una puerta. Una pendiente inclinada en la pared permitía acceder a ella. La función de aquella trampilla era la de descargar mercancías al sótano de la taberna donde se almacenaban. Los fugitivos abrieron la trampilla y la empujaron hacia fuera.


  Los seis hombres consiguieron alcanzar el exterior y la brisa nocturna los alivió con su frescor en un claro detrás de la taberna por el que pasaba un camino rudimentario. Tres robles centenarios a treinta pasos era cuanto se veía. Todo parecía despejado, iban a conseguir huir. Había estado cerca, pero conseguirían salir de aquella peliaguda situación. Se dispusieron a huir a la carrera cuando se escuchó una voz.


  —¡Quietos todos!


  Los seis miraron a su alrededor, pero no vieron a nadie.


  —¿Quién va? —preguntó uno de los hombres.


  —¡Águilas Reales! ¡Quedáis detenidos! —dijo la voz que no era otro que Egil gritando con voz potente oculto tras uno de los gruesos robles junto al camino.


  Los seis hombres sacaron sus armas. Tres de ellos empuñaban cuchillos y hachas de Guardabosques. Los otros tres espadas cortas y puñales como los que usaban los mercenarios y forajidos con experiencia.


  —¡No nos vamos a entregar! —gritó el que debía de ser el líder. Era alto y delgado, tenía perilla y cabello rubio recogido en una cola de caballo. Parecía fuerte y ágil, de los que luchaban bien y se desenvolvían mejor que la media en situaciones complicadas. Debía rondar la treintena.


  —¡Será mejor que lo hagáis! ¡Estáis rodeados! —advirtió Egil.


  Los seis hombres miraron alrededor y no vieron a nadie.


  —¡Aquí no hay nadie más que tú! ¡Déjate ver!


  Egil salió de detrás del árbol con un arco corto en la mano.


  —¡No podrá con todos! ¡Id a por él! —ordenó el líder a sus compinches.


  Tres de ellos salieron a toda velocidad hacia Egil, que no se movió. Los observaba con expresión tranquila. Levantó el arco corto y apuntó al que corría en el centro.


  —Mala elección…


  —¡Acabad con él!


  Egil tiró con toda su habilidad, que tratándose del arco no era demasiada. Para su sorpresa, acertó al que corría en el centro en el pecho. La Flecha de Aire estalló con el impacto y una descarga golpeó al forajido, que cayó al suelo entre convulsiones incontroladas.


  Los otros dos siguieron corriendo hacia Egil blandiendo sus armas. No tenía tiempo de volver a cargar, así que se escondió tras el roble.


  —¡Eso no te va a salvar! —gritó el que iba en cabeza y estaba a punto de alcanzar el árbol.


  —¡Tened cuidado! —avisó el líder, que no se fiaba y observaba con otros dos hombres a su lado. Los tres llevaban cuchillo y hacha de Guardabosques, lo que delataba que eran o habían sido Guardabosques y la razón por la que eran buscados. Tenían que ser Oscuros.


  El atacante llegó al roble y se dispuso a darle la vuelta cuando escuchó un gruñido grave y fuerte. Intentó detener la carrera. Antes de que pudiera hacerlo, de una gruesa rama baja, una pantera de las nieves saltó sobre él. Con un chillido de pavor cayó de espaldas y perdió la espada. Fue a apuñalar a la pantera con el puñal que aún le quedaba en la mano izquierda cuando se encontró con que una fuerza invisible le aprisionaba el brazo y no podía moverlo.


  —¡Ayuda! ¡Socorro! —gritó.


  Ona le puso las fauces al cuello y gruñó. El hombre dejó de gritar y moverse y se quedó quieto como una estatua tumbada en el suelo.


  —¡Por los cielos helados! —exclamó el que venía tras él. Miró a la pantera y pareció dudar si atacar o no.


  —¡Mata a la pantera! —le gritó el líder.


  Dio un paso adelante y pareció decidirse a atacar. Una flecha procedente de la parte alta del roble le alcanzó en el corazón. La punta se rompió con un sonido hueco y una descarga le recorrió el cuerpo. Se fue al suelo entre convulsiones.


  Egil volvió a dejarse ver junto al roble con su arco corto en las manos. Se acercó al hombre en el suelo que Ona tenía apresado en un mordisco de muerte.


  —No te muevas si quieres salir de aquí con vida —advirtió Egil.


  —No… me muevo… —balbuceó con la cara blanca como la nieve. Ona le apretaba el cuello con sus fauces letales.


  —Los tres que quedáis será mejor que os entreguéis si queréis seguir con vida.


  El que acababa de recibir la descarga intentó levantarse. Una segunda Flecha de Aire le alcanzó en el torso y lo dejó inconsciente entre convulsiones incontroladas.


  —¡No vamos a entregarnos! ¡Dile al tirador que baje del árbol y luche como un Guardabosques! —dijo el líder.


  Egil se volvió hacia el roble.


  —Baja, Lasgol, te requieren —le dijo Egil.


  Lasgol se descolgó hasta el suelo con la habilidad de un mono y se situó junto a Egil. Llevaba un arco compuesto en la mano cargado con otra Flecha de Aire.


  —Somos tres contra dos —dijo el líder.


  —Sí, y probablemente tan buenos como nosotros —tuvo que reconocer Egil.


  —Lo somos. Somos Guardabosques curtidos.


  —Tú debes ser un Especialista, si no me equivoco… —le dijo Egil observándolo detenidamente.


  —Tienes buena vista. Lo soy.


  —¿Especialidad? —preguntó Egil con tono casual como si estuvieran charlando entre amigos, solo que todos empuñaban armas y estaban a punto de atacarse.


  —Superviviente de los Bosques —respondió con orgullo.


  —Una lástima que estés fuera de tu entorno —dijo Egil encogiéndose de hombros.


  —Sí, lo es. De lo contrario no estaríamos teniendo esta conversación.


  —La lástima es que os pasarais a los Guardabosques Oscuros —les reprochó Lasgol con tono de frustración—. No consigo entender qué os llevó a hacerlo.


  —Algunos de nosotros nos cansamos de recibir órdenes estúpidas y hacer misiones peligrosas jugándonos la vida para nada —dijo el que estaba a la derecha del líder. Era fuerte y veterano, rondaba los cuarenta años y tenía pelo y barba castañas, casi rubias.


  —Las órdenes se siguen y las misiones se completan por difíciles y arriesgadas que sean —dijo Lasgol.


  —Ya, ya, ahórrate el discursito, conocemos perfectamente el Sendero del Guardabosques, nos lo han recitado hasta dejarnos sordos —le dijo el otro Guardabosques, que debía tener alrededor de treinta y cinco años y era delgado y muy rubio, casi albino.


  —Por difícil que sea el Sendero no podemos abandonarlo. Somos los defensores del reino, del pueblo Norghano.


  —Ya, ya… de enemigos internos y externos. Nos lo sabemos de memoria —dijo el líder—. Deberías preguntarte por qué servimos a monarcas sin cerebro, ni escrúpulos; por qué aceptamos que todo cuanto nos ordenan hacer es lo correcto, cuando solo buscan su ganancia y bienestar, y no el del reino y mucho menos el del pueblo. Sois unos títeres que ellos dirigen y gracias a los cuales ganan riquezas y poder que no compartirán con nadie más que con ellos mismos.


  —Nosotros no elegimos a quién se sienta en el trono, lo defendemos y con ello al reino y al pueblo —replicó Lasgol.


  —Eres otra de sus marionetas que ciegamente acepta cuanto se le ordena hacer. Cuando Thoran os lleve a una guerra que no puede ganar, guiado únicamente por la codicia y el ansia de atesorar más poder, ya me contarás. Miles de buenos Norghanos morirán, entre ellos tus amigos. Quizás entonces te preguntes si servir al Rey a ciegas era el sendero a seguir.


  Lasgol quiso replicar, pero no pudo, aquellas palabras le habían afectado. Podía perfectamente imaginarse a Thoran y a su hermano conduciéndoles a una guerra solo por querer conseguir más poder y oro.


  —No os falta parte de razón, pero no es motivo suficiente para traicionar al reino y, sobre todo, al pueblo que defendéis —dijo Egil.


  —Eso lo dirás tú. Nosotros creemos que tenemos motivos de sobra.


  Egil se encogió de hombros.


  —Tendremos que acordar que no estamos de acuerdo.


  —Eso mismo.


  —Como no llegaréis hasta nosotros, es mejor que os entreguéis pacíficamente —recomendó Egil con tono apaciguador.


  —¡Eso lo veremos! —replicó el líder—. ¡A por ellos! —gritó exaltado.


  Los tres se lanzaron a la carrera a una velocidad realmente sorprendente. Eran buenos Guardabosques y sabían lo que se hacían. Egil y Lasgol levantaron los arcos y apuntaron. Los tres Guardabosques Oscuros comenzaron a desplazarse en zigzag para dificultarles el tiro. Lo hacían con rapidez y deslizándose al mismo tiempo, un movimiento entrenado.


  Egil soltó. Falló.


  —Acertar dos veces seguidas era mucho —le dijo a Lasgol y soltando el arco sacó su cuchillo y hacha corta, pues no tenía tiempo para volver a tirar.


  Lasgol no se desconcentró y siguiendo el movimiento en zigzag del que iba más a la derecha apuntó, se concentró y tiró. El Oscuro realizó el desplazamiento, que era justo donde Lasgol había calculado que lo haría, y recibió la flecha en el torso. Una descarga lo dejó temblando en el sitio.


  —¡Ya los tenemos! —gritó el líder, que estaba a punto de alcanzarlos.


  Lasgol dejó caer el arco y sacó su hacha y cuchillo. Se situó en posición defensiva, con el cuchillo y el hacha cruzadas frente a su rostro, con una pierna adelantada y ligeramente flexionada y la otra atrasada y rígida. Egil lo imitó al instante y se preparó para defenderse del ataque de los dos adversarios Oscuros que ya llegaban hasta ellos.


  En ese momento una figura saltó de una de las ramas superiores del roble y cayó con las piernas por delante sobre los dos Oscuros golpeándolos con fuerza. Los dos asaltantes recibieron el golpe en el torso y salieron despedidos de espaldas por la potencia del ataque. La figura rodó a un lado y se puso en pie con dos cuchillos oscuros en las manos. Golpeó en la cabeza al Oscuro que aún se convulsionaba de la flecha de Lasgol y lo dejó inconsciente.


  —Y esta es nuestra Asesina Natural —les presentó Egil con un gesto de introducción.


  —¡Maldición! —gritó el líder poniéndose en pie con dificultad.


  —Será mejor que os entreguéis o dejaremos que ella se encargue de vosotros —amenazó Egil—. Oh, y me veo en la obligación de advertiros de que es muy, muy buena.


  —¡De eso nada! ¡No me voy a entregar! —dijo el líder y encaró a Astrid, que los observaba lista para atacar—. ¡Vamos a por ella! —le dijo a su compañero.


  —Es un Asesino Natural… —dijo él con tono de claro temor.


  —¡Somos dos! ¡Ella solo es una!


  —Aun así… Enfrentarse a un Asesino es una locura —dijo y echó sus armas al suelo—. Yo me rindo —añadió y se dejó caer de rodillas con las manos sobre la cabeza.


  —Esa es una actitud muy juiciosa que agradecemos —dijo Egil.


  —¡Pues yo no me rindo! —dijo el líder y atacó a Astrid.


  Egil hizo gesto de lamentarlo.


  —Que así sea entonces.


  Astrid esperó a que su oponente estuviera a distancia de golpearlo y, esquivando el primer ataque del hacha, le cortó en un brazo. El Especialista gruñó y soltó un tajo con su cuchillo buscando el cuello de Astrid. Ella echó la cabeza atrás dejando pasar el filo frente a sus ojos.


  —Están envenenados —le dijo mostrándole sus cuchillos.


  —¡Maldición!


  —Podemos dejarlo aquí o seguir luchando… pero corres el riesgo de morir —dijo ella encogiéndose de hombros.


  Lasgol observaba la pelea y quería intervenir, ayudar a Astrid. Sin embargo, no lo hizo. Sabía que Astrid no necesitaba de su ayuda. Además, era un duelo y entrometerse sería menospreciarla. Un Norghano siempre se encargaba personalmente de sus propias peleas, y Astrid mucho más que cualquier otro. En lugar de entrometerse y enfadarla, mientras el Especialista decidía si seguir luchando o rendirse, Lasgol cogió su arco y se retrasó hasta una distancia desde la que pudiera tirar. Cargó una flecha y apuntó. Si las cosas se ponían feas para Astrid intervendría, si bien dudaba mucho que se diese el caso.


  —¿Qué tipo de veneno? —preguntó el Especialista observando el corte en su manga.


  —Tranquilo, no es letal. Te dejará fuera de combate en breve.


  —Pues eso es un error —dijo él y atacó con dos tajos buscando el rostro de Astrid. Con la velocidad y agilidad de una pantera, la Asesina se agachó y se desplazó a un lado. El Especialista se giró para atacar golpeando de arriba a abajo con su hacha. Astrid le cortó en el muslo y se lanzó a su izquierda rodando sobre su cabeza. El hacha del Especialista golpeó el suelo con fuerza.


  Lasgol tenía ahora un tiro claro y Astrid estaba fuera del alcance. Podía tirar y acabar con aquello. Estuvo a punto de soltar, pero no lo hizo, Astrid no lo aprobaría. Cada uno debía ocuparse de sus responsabilidades. Ya no eran críos, debían comportarse como adultos. Dejaría que fuera ella quién decidiera cómo proceder. Astrid le lanzó una mirada, como si supiera lo que estaba pensando y le hizo un gesto para que bajara el arco.


  —Me… pesan los brazos… —dijo el Especialista que intentaba continuar la lucha.


  —Y pronto también las piernas —le dijo Astrid.


  —Veneno ralentizador…


  —Exactamente. Una mezcla nueva de mi creación con la que estoy experimentando. Es un área de estudio que me gusta mucho. Si te sirve de consuelo, eres el primero que lo va a probar. Me servirás de sujeto de estudio.


  —Vaya… qué bien… qué suerte la mía… —masculló lleno de sarcasmo y rabia.


  —Debería hacer ya el efecto final.


  El Especialista se miró las heridas. Se volvió hacia Astrid como decidiendo si atacar o rendirse, pero no llegó a tomar la decisión. Las extremidades le fallaron y cayó de rodillas con los brazos pegados a los costados. No podía levantarlos.


  —Suelta las armas —dijo Lasgol apuntándole al torso.


  El Especialista finalmente se rindió e hizo como Lasgol le indicaba.


  —Buen veneno… —le dijo a Astrid, que lo observaba con ojos analíticos.


  —Veo que funcionan muy bien, y más rápido de lo que pensaba.


  —Espero que no me mate…


  —Yo también —respondió ella.


  —¿Flor de Lotus Violeta? —le preguntó Egil interesado en el veneno.


  —Así es, pero le he puesto un potenciador: raíz de Haya Negra.


  —Vaya, eso es muy interesante. Tendré que experimentar con ello —le dijo Egil sonriendo—. Tenemos que intercambiar conocimientos y notas sobre los experimentos que hacemos en este área tan excitante de investigación.


  —Realmente excitante —dijo Lasgol con ligera ironía en el tono. A él los venenos no le parecían para nada interesantes.


  El Especialista se derrumbó a un lado y se quedó tirado en el suelo. Su compañero lo observaba de rodillas con las manos en la cabeza. El tercero, que aún permanecía consciente, estaba bien quieto, ni respiraba del miedo que sentía con las fauces de Ona en su cuello.


  «Ona, Camu, dejadlo ir» les pidió Lasgol.


  «De acuerdo» respondió Camu que dejó de hacer presión sobre el brazo del Oscuro.


  Ona liberó el cuello de su bocado letal y el Oscuro respiró llenando sus pulmones. Tenía cara de estar completamente aterrorizado.


  «Ona, buena. Bien hecho».


  La pantera de las nieves soltó un himplido de agradecimiento.


  «Vigilad a ese. No creo que se mueva ni un ápice, pero no lo perdáis de vista por si acaso».


  «Vigilar. De acuerdo. Ona morder si intentar escapar».


  «Pero no lo matéis. Está muerto de miedo. No creo que sea peligroso ahora».


  Ona gruñó una vez.


  «De acuerdo. Morder, no matar».


  «Eso mismo» reiteró Lasgol para asegurarse de que entendían lo que debían hacer. No quería que accidentalmente aquel hombre muriera. El miedo podía llevarle a tener alguna idea no muy brillante en aquella situación, como levantarse y echar a correr. Eso provocaría que todos reaccionaran.


  —Quietos todos donde estáis y nada de intentar escapar —dijo Lasgol y les señaló a los tres con su arco. Utilizó un tono seco y duro para dejar claro que no se andarían con miramientos, aunque en realidad lo que quería era evitar que murieran por cometer una tontería cuando ya estaban vencidos y sin ninguna salida.


  —Yo no voy a poder… escapar en un rato… —dijo el Especialista desde el suelo.


  —En un buen rato —puntualizó Astrid, que se acercó a los Oscuros, les quitó todas las armas y las llevó junto a Egil.


  —Átalos bien, por favor —le dijo Egil sacando las cuerdas y mordazas de su cinturón.


  —Será un placer —dijo Astrid y se puso a ello.


  De pronto escucharon el ulular de una lechuza, pero con una cadencia diferente, una que ellos conocían.


  —Es Ingrid —reconoció Lasgol.


  Al primer ulular le siguió otro, muy similar, pero algo más alargado.


  —Y esa es Nilsa —dijo Egil reconociéndolo.


  —Estupendo, eso significa que el plan ha salido bien —dijo Lasgol muy contento.


  —Eso parece, sí. No están pidiendo ayuda, con lo que no debe haber heridos entre los nuestros —dijo Astrid mirando al cielo.


  —Menos mal —dijo Lasgol con un pequeño resoplido de alivio.


  —Fantástico entonces —sonrió Egil satisfecho—. Me encanta cuando los planes salen bien.


  —Los tuyos casi siempre salen bien —dijo Astrid.


  —Este era un tanto particular —dijo Lasgol con expresión de que la operación no había sido precisamente sencilla.


  —Eso sí —sonrió Astrid que ya tenía a todos bien atados y acariciaba a Ona mientras Camu, en estado invisible, le daba empujoncitos cariñosos que ella agradecía.


  —¿Y ahora qué hacemos? —le preguntó Lasgol a su amigo.


  Egil inspiró profundamente.


  —Ahora vamos a finalizar la primera misión de las Águilas Reales y a contentar al Rey Thoran.


  Capítulo 3


  Egil pidió a sus compañeros que llevaran a todos los prisioneros al interior de la taberna para que pudiera tener con ellos una conversación tranquila y reveladora. Primero despejaron de mesas y sillas el interior del local para hacer sitio. Gerd se esmeró y entre su fuerza y la rapidez de Astrid y Viggo, el local quedó despejado enseguida.


  Luego trasladaron a todos los prisioneros que no estaban ya dentro al interior de la taberna. Esto les llevó algo más de tiempo porque tuvieron que arrastrarlos o llevarlos entre dos. A Viggo no le hizo mucha gracia y protestó, como era habitual en él. Para sorpresa de todos, Ingrid no le dijo nada y se limitó a indicarle que siguiera trabajando, que no tenían todo el día. Nilsa y Gerd intercambiaron una sonrisa. La nueva y extraña relación entre Ingrid y Viggo les iba a proporcionar incontables y divertidos momentos.


  Situaron a todos los prisioneros atados de pies y manos y amordazados en el centro de la estancia. Los que se recuperaban de las trampas y flechas no se movían demasiado ni protestaban. Algunos por miedo, otros por los efectos que todavía no se les habían pasado. Unos pocos, ya más recuperados, intentaban soltarse sin éxito. Había quien intentaba gritar bajo las mordazas y Viggo le daba un coscorrón con la empuñadura de su cuchillo para que se callara.


  —Menudo lío tenemos aquí montado —le susurró Nilsa a Gerd inclinándose hacia el grandullón para acercarse a su oído de forma que los prisioneros no los oyeran.


  —Ya lo creo. ¿Cómo vamos a saber quiénes de todos estos pertenecen a los Oscuros y quiénes no? —susurró de vuelta Gerd, que se rascaba la cabeza.


  Nilsa se encogió de hombros.


  —Ni idea.


  —¿Los habéis registrado bien? —preguntó Egil.


  —Sí, ninguno lleva monedas de los Oscuros o carta o documento alguno sellado con el Jabalí y el Oso —le respondió Lasgol que había estado afanándose en inspeccionarlos.


  Sobre la barra había depositado todas las pertenencias que había hallado al registrarlos. Desde armas pequeñas de todo tipo, a cartas marcadas, dados que pesaban raro, monedas de Norghana y de al menos otros tres reinos, cuerdas, agujas, garfios y numerosos enseres pequeños. Había cosas que Lasgol ni podía identificar. No las había visto nunca. Una cosa que le dejó boquiabierto fue un ojo de cristal que parecía muy real. Pensó en Ulf y en que le quedaría muy bien. Luego lo pensó mejor y sacudió la cabeza. Ulf nunca se pondría un ojo de cristal. Lo último que el viejo soldado retirado querría era parecer más guapo. No, al contrario, él lo que quería era infundir miedo y la falta de un ojo le venía muy bien.


  —No me sorprende que no encontremos rastro del Jabalí y el Oso. Han aprendido que deben deshacerse de todo objeto que lo lleve, ya que es incriminatorio. Solo lo usarán cuando lo necesiten de verdad —comentó Egil que los estudiaba atentamente, como intentando adivinar quién era un Oscuro y quién no.


  —Hubiera sido más fácil para todos que llevaran las monedas encima —dijo Ingrid con tono de no estar muy contenta con la situación—. Ahora inocentes pagarán por traidores.


  —Pagar, lo que se dice pagar, tampoco es… —le restó importancia Viggo—. Solo les hemos causado unas ligerísimas molestias por encontrarse en el lugar equivocado con la compañía equivocada. Me refiero a los posibles inocentes, si es que hay alguno entre esta pesca apestosa que hemos capturado.


  —Algo de incomodidad sí que les estamos causando —le dijo Lasgol e hizo un gesto hacia los prisioneros. Era mucho más que una simple incomodidad, y sería todavía más antes de que la noche terminara, pero Lasgol no quiso intranquilizar más a los cautivos. Algunos de ellos parecían estar más que nerviosos. Lo que no sabía era si se debía a que eran inocentes o, precisamente, por lo contrario, al verse atrapados y cerca de ser descubiertos.


  —Si están en este lugar de perdición, muy inocentes no son, eso te lo aseguro —dijo Viggo y le guiñó el ojo.


  —Razón no le falta, no veo yo aquí mucho trigo limpio, por no decir que no veo ni una cara con aire de inocente —añadió Astrid—. Yo no me fiaría de ninguno. Para mí que todos son culpables de un delito u otro.


  Lasgol era consciente de que los clientes de aquella taberna de mala reputación eran delincuentes, mercenarios y forajidos de diversa índole, con lo que los que tenían allí atados, probablemente o eran Oscuros, o bien estaban en busca y captura por la guardia de la ciudad. De lo contrario, no hubieran salido en estampida como lo habían hecho. Además, estaban los que se habían enfrentado a ellos, que esos sí, con toda certeza, merecían estar allí.


  —Ya, unos cuantos peces podridos sí que parece que hemos capturado en nuestras redes en esta operación de pesca… —comentó Lasgol que se preguntaba cuál sería el método o forma que iba a elegir Egil para desenmascarar a los Oscuros allí presentes. No era un problema de solución sencilla. Por más que le daba vueltas al asunto en la cabeza, no se le ocurría una buena forma de hacerlo. Estaba seguro de que su amigo ya lo había pensado y mucho, pero como solo les había compartido la información que necesitaban para la primera parte del plan, esta segunda parte era toda una incógnita para todos. La mente de Egil debía estar trabajando a todo lo que daba para desenmarañar aquel lío que tenían entre manos.


  Egil comenzó a dar vueltas alrededor de los prisioneros, pensativo. A un lado del círculo que formaban en medio del establecimiento estaban Nilsa y Gerd y frente a ellos Ingrid y Viggo. En la puerta estaba Lasgol con Ona y Camu camuflado. Al fondo de la estancia estaba Astrid, vigilando la trampilla. Nadie podía entrar ni salir y los prisioneros tampoco podrían soltarse ni escapar. Estaba todo bien organizado y ejecutado, como a Egil le gustaba hacer las cosas.


  Hubo un momento de silencio. El grupo observaba a los prisioneros, pero de reojo miraban a Egil, esperando a lo que tendría planeado hacer.


  —Bonito grupo de Oscuros que tenemos aquí… —dijo de pronto Egil casualmente, como si hablara para sí mismo, si bien lo hacía en alto para que todos pudieran oírle bien.


  —De los últimos que quedan ya —dijo Gerd cruzando los brazos sobre su enorme torso—. ¿Verdad? Ya no pueden quedar muchos más en el reino. Los hemos ido cazando a todos.


  —En efecto, mi querido amigo —respondió Egil asintiendo mientras continuaba caminando.


  —Hemos acabado ya con cinco… no, seis grupos dispersos —dijo Nilsa contando con los dedos de las manos—. Este tiene que ser de los últimos que quedan.


  —Hay que reconocerles que están bien organizados —comentó Astrid—. Pequeños grupos que operan de forma independiente de los otros a los que apenas conocen. Las órdenes van acompañadas del sello o la moneda del Jabalí y el Oso. Nos complica bastante el encontrarlos y apresarlos.


  —Que es nuestro deber y por lo que estamos hoy aquí —afirmó Ingrid y lanzó una mirada dura a los prisioneros mientras se llevaba las manos a descansar sobre las armas a su cintura.


  Lasgol suspiró. En realidad, estaban allí porque la primera misión que el Rey les había encomendado como Águilas Reales no había sido otra que encontrar y apresar a todos los grupos de Guardabosques Oscuros que quedaban dispersos por el reino. Una misión que estaba resultando mucho más difícil de lo que habían anticipado. Al haber caído las cabezas de la organización, los grupos operaban ahora independientemente con el cabecilla de cada grupo dando las órdenes a seguir. Ya no eran ni Gatik, ni Eyra quienes pasaban órdenes hacia abajo, con lo cual no era posible seguir el rastro de la cadena de mando. Lasgol pensaba que sin liderazgo los últimos grupos supervivientes se habrían dispersado y desaparecido. Por desgracia no era así. Seguían operando en secreto, esperando que alguien tomara de nuevo el liderato de la organización. Eso era algo que ellos tenían que evitar como fuera. Los Guardabosques Oscuros debían desaparecer.


  —Yo creo que deberíamos cortarles a todos el cuello y acabar con esto aquí y ahora —dijo Viggo con tono de gran pereza mientras se estiraba como si acabara de despertarse—. Empieza a ser un hastío buscarlos, apresarlos y entregarlos al Rey. Es mucho más eficiente acabar con ellos y final de la historia, continuamos con la siguiente misión.


  Ingrid le lanzó una de sus miradas de disgusto. Sin embargo, no le dijo nada. Él sonrió y puso cara de pillo. Lasgol sabía que en realidad Viggo no lo decía en serio. No quería matarlos a todos, lo que buscaba era intimidarlos y, por los rostros de algunos de ellos, lo había conseguido. Viggo seguía con su habitual estilo amoral y rebelde y en algunas situaciones, como esta, les venía muy bien.


  —Antes de matarlos a todos, veamos si alguno quiere dialogar y salvar el pescuezo —propuso Astrid siguiéndole el juego a Viggo—. Puede que encontremos alguno inteligente que quiera salvar la vida.


  Lasgol se fijó en que varios de los prisioneros realizaban gestos afirmativos con la cabeza. Se esforzaban por que se les viera agitando el cuerpo cuanto podían. El comentario de Astrid estaba surtiendo efecto. Quizás pudieran obtener algo de información importante.


  —Veamos qué tiene que decir este —dijo Ingrid y se acercó a uno de ellos que no paraba quieto sacudiendo brazos y piernas como si le estuviera dando un ataque. Le soltó la mordaza para que pudiera comunicarse.


  —Yo… quiero hablar… —balbuceó el prisionero.


  —Muy bien, pues habla. ¿Qué es lo que sabes? —preguntó Ingrid sin miramientos y lo miró fijamente a los ojos con expresión hosca.


  —¡Yo no sé nada, lo juro! ¡No tengo nada que ver con esto!


  —Vaya, qué desilusión… —se lamentó Viggo y sacó uno de sus cuchillos—. Si no sabes nada de nada no nos sirves —dijo y le hizo el gesto con el dedo pulgar sobre la garganta de que le iba a cortar la yugular.


  —¡Por favor! ¡Soy inocente! ¡No soy de esos a los que estáis buscando! —gritó con cara de estar aterrado.


  —¿Y cómo sabes a quién buscamos? —preguntó Ingrid enarcando una ceja con expresión sospechosa.


  —Yo… he oído hablar de vosotros… los Guardabosques Reales que cazan a los Guardabosques Oscuros. Esos sois vosotros. ¿No es verdad? ¿Verdad que sois vosotros? ¿No? —dijo mirando a Ingrid y luego al resto con ojos muy abiertos llenos de temor.


  —Águilas Reales, y sí, esos somos nosotros —confirmó Ingrid.


  —¡Pues yo no tengo nada que ver con los Guardabosques Oscuros! ¡Solo estaba jugando a las cartas! ¡Vengo a menudo! ¡Me conocen! —se defendió intentando convencerles de que no era uno de los Oscuros.


  —Ya, y vamos a creerte porque tú lo digas —replicó Viggo con un gesto de que no se creía nada el alegato de inocencia.


  —¡Es la verdad! ¡Soy inocente! —se desesperaba en proclamar el prisionero.


  —Es la primera vez que lo oímos, ¿verdad, amigos? —dijo Viggo con tono de estar cansado de oír las falacias de los que capturaban.


  —No es ni la primera hoy —le siguió el juego Astrid a Viggo, lo que provocaba que los prisioneros estuvieran cada vez más nerviosos por lo que les iba a suceder.


  Nilsa volvió a susurrarle al oído a Gerd.


  —No veo cómo vamos a diferenciar quién dice la verdad y quién no…


  —Ojalá tuviéramos Poción Verdadera…


  —Ya lo creo, ojalá. Pero no la tenemos —respondió Nilsa y arrugó la nariz.


  —Veamos qué se le ocurre a nuestro amigo —dijo Gerd y señaló a Egil, que paseaba con las manos entrelazadas a la espalda dando vueltas alrededor de los prisioneros con expresión absorta.


  Lasgol acarició la cabeza y orejas de Ona. La pantera lo agradeció con un himplido cariñoso.


  «Manteneos vigilantes por si alguno consigue soltarse y nos da un susto».


  «Yo vigilar. Saltar si uno soltar» le transmitió Camu de inmediato.


  «Camu, no sé si te has dado cuenta de que en cuanto a saltar se refiere, a Ona se le da mucho mejor que a ti. Con que avises nos vale. Ya saltará Ona sobre quien haga falta».


  «Yo saltar muy bien» respondió él y transmitió un sentimiento de que estaba ligeramente ofendido por la implicación de que él no era tan ágil como Ona.


  «Saltas bien, sí, pero Ona lo hace mejor. Es un gran felino. Un gran cazador. Es su especialidad saltar sobre presas y derribarlas» le explicó Lasgol para que se sintiera mejor.


  «Yo dragón, yo más fiero».


  Lasgol se llevó la mano a la cara y negó con la cabeza.


  «No empieces con lo de ser un dragón… ya te he dicho mil veces que no eres un dragón».


  «Yo dragón, tú ver».


  Lasgol no quiso seguir con la discusión, no era el momento y con lo cabezota que era Camu, sabía que no lograría nada. Le iba a llevar mucho tiempo convencerlo de que no era un dragón. Resopló y abriendo la puerta una rendija observó el exterior. Todo parecía tranquilo. Le hizo una seña interrogativa a Astrid al fondo, al otro lado de la taberna. Ella le respondió con un gesto mostrando que todo estaba tranquilo.


  —Empecemos a desenmarañar este ovillo —dijo de pronto Egil deteniendo su paseo circular—. A los que han luchado con armas de Guardabosques y los que nos han atacado en la parte posterior, sed tan amables de llevarlos con Astrid al fondo de este insigne establecimiento.


  —¿Esos son Oscuros? —preguntó Gerd abriendo mucho los ojos.


  —Primordial, mi querido amigo —respondió Egil asintiendo y le dedicó una sonrisa.


  Nilsa soltó una risita.


  —Le ha cogido gusto a esa frase.


  —Ya, pero solo me la dice a mí —se quejó Gerd—. ¿No será por algo malo?


  —Qué va. Si os lo pasáis genial los dos con vuestras cosas —replicó Nilsa sonriendo mientras arrastraba a uno de los Oscuros por los tobillos.


  Gerd no se quedó muy convencido con la respuesta de Nilsa y arrastró a dos más de los tobillos mientras los Oscuros intentaban soltarse sin conseguirlo.


  —Al que haga alguna tontería le corto el pescuezo —amenazó Astrid mostrándoles sus cuchillos negros de Asesino. Todos dejaron de resistirse al momento.


  Nilsa y Gerd llevaron hasta Astrid a rastras y sin miramientos a todos los que Egil había indicado. Cuando terminaron se quedaron mirando a Egil a la espera de la siguiente orden.


  —Al que he alcanzado yo con el arco en la parte trasera, quitadle la mordaza, por favor —pidió Egil—. Quiero conversar con él un poco.


  —Al momento —respondió Astrid, que le quitó la mordaza al prisionero.


  —Tú has tenido la mala fortuna de que hoy te haya alcanzado con mi arco. Debe ser que voy mejorando —sonrió Egil y se situó frente a él, observándolo con atención—. O puede que la diosa fortuna me haya sonreído en este caso. Sea cual fuere de las dos circunstancias, me gustaría que, si eres tan amble, me respondieras a una sencilla pregunta…


  —¡No te diré nada, puerco! —le interrumpió el Oscuro y le escupió en las botas.


  —Qué pocos modales. Este no ha sido Guardabosques. No es más que un malhechor cualquiera —dedujo Egil con expresión de desagrado.


  —Ya sabemos que contrataron matones, desertores, y gentuza sin escrúpulos pagando con oro —dijo Ingrid que no perdía ojo al grupo de prisioneros.


  —Para tener más número y poder llevar a cabo operaciones más ambiciosas. Solo con Guardabosques no tenían suficientes números y fuerza para lo que intentaban hacer —razonó Egil asintiendo.


  —Como atreverse a atacar a nuestros Maestros Especialistas cuando iban de camino a la capital —convino Ingrid.


  —Ese fue un movimiento muy arriesgado y que me sorprendió mucho. No pensaba que tuvieran suficientes Oscuros para intentarlo. ¿Veis como yo también me equivoco? —les dijo a sus compañeros.


  —Rara vez —le corrigió Lasgol y le guiñó el ojo.


  —Ver que también erramos, que no somos infalibles, nos mantiene humildes, en nuestro sitio, respetuosos —comentó Egil.


  El prisionero comenzó a insultar a Egil y al resto del grupo con muy malos modales.


  —Cierra la bocaza —le dijo Astrid y le puso el cuchillo al cuello.


  —No… os diré nada… —cerró la boca con fuerza.


  —Así estás mucho más guapo —le dijo Astrid tirando de su sucio pelo hacia atrás con una mano mientras con la otra mantenía el cuchillo en su cuello.


  —Puedes volver a ponerle la mordaza. Este no nos sirve —dijo Egil negando con la mano.


  —El Especialista al que derrotaste —le indicó a Astrid—. Hablemos con él.


  Astrid le puso la mordaza al malhablado y se acercó al Especialista Oscuro. Le quitó la mordaza.


  —¿Qué tal el veneno? —le preguntó.


  —Mal… no se me pasan los efectos y me duele horrores la cabeza —respondió él.


  —Ups… eso es un efecto secundario no intencionado —Astrid se encogió de hombros y le sonrió con ironía.


  Egil se situó frente al Especialista.


  —Necesito saber quién es el líder de este grupo —dijo con tono amigable—. Sí me lo dices, terminaremos con todo este interrogatorio.


  —Ummm… déjame pensar. ¿Por qué debería decírtelo? Nos vais a entregar al Rey y él nos colgará. No veo ninguna ganancia en contarte nada.


  —Algo de razón no le falta —dijo Viggo con sarcasmo.


  Egil no se inmutó por el comentario de su amigo.


  —Está bien. Puedo ofrecerte un trato. Si nos dices quién es el líder del grupo, no colgarás. Eso puedo asegurártelo.


  —¿No colgaré? —preguntó él con tono de dudarlo mucho.


  —Las Águilas Reales tenemos cierta libertad para actuar.


  —No podéis ir tan lejos como para perdonar una condena a muerte. Todos sabemos que si somos capturados Thoran nos colgará por traidores al reino.


  —Digamos que nosotros podemos conmutar tu pena de muerte.


  —¿Conmutar? —preguntó sin comprender.


  —Podemos cambiarla por otra —explicó Egil.


  —¿Me dejaréis ir?


  Egil arrugó la nariz y negó con la cabeza.


  —He dicho conmutar, no darte la libertad. Tendrás que pagar, sufrir una condena, pero no será la muerte. Los errores se pagan siempre, de una forma o de otra. Esa es una ley del hombre y de la naturaleza que es inalterable.


  —¿Qué condena entonces? —quiso saber el Especialista.


  —Cadena perpetua en las minas.


  Hubo un momento de silencio mientras el Oscuro recapacitaba.


  —No hay trato. Prefiero morir a servir trabajos forzados en una maldita mina en una oscuridad sin final hasta morir.


  —¿Estás seguro? Trabajos forzados es duro, pero no es la muerte…


  —Para mí es peor que la muerte. No terminaré mis días en el fondo de una mina. Me hice Guardabosques para vivir libre en las montañas y bosques. No puedo acabar en un foso oscuro trabajando bajo un látigo.


  Egil hizo un gesto de lamentar que aquella fuera la respuesta.


  —Está bien. Sí esa es tu decisión… Te entregaremos, y colgarás.


  El Especialista tragó saliva.


  —Es mi decisión.


  Egil se volvió hacia el grupo principal y observó a los prisioneros.


  —Necesito al tabernero —dijo de pronto.


  Lasgol abrió mucho los ojos. Le había sorprendido la petición.


  —¿Al tabernero? —inquirió Gerd con la frente fruncida.


  —Él es la clave aquí.


  —¿La clave? ¿El tabernero? —preguntó Gerd con expresión de no entender a qué se refería.


  —Sí, lo necesito. ¿Dónde está? —preguntó Egil mirando alrededor.


  —No está entre los prisioneros —dijo Ingrid.


  —Estará escondido —dijo Egil y realizó una indicación con el pulgar indicando detrás de la barra.


  Viggo saltó la barra antes de que Egil hubiera siquiera terminado de señalar.


  —Hay un par de cuartos traseros aquí atrás —dijo Viggo tras inspeccionar la zona rápidamente.


  —Estará escondido por ahí —le dijo Egil.


  —Yo me encargo —dijo Viggo y desapareció.


  El resto se quedó esperando, extrañados por la petición de Egil.


  Capítulo 4


  Hubo un momento de espera silenciosa que rompió el sonido abrupto de un objeto al romperse contra el suelo y las paredes. Se escuchó un grito y más sonidos, esta vez de golpes. Volvió a reinar el silencio.


  Viggo apareció de pronto al fondo, tras la barra.


  —Ya lo tengo —proclamó con voz triunfal.


  —¡No me pegues más! —gritaba el tabernero al que llevaba agarrado por una oreja, como si fuera un niño, solo que el encargado de la taberna era de un tamaño enorme.


  Llegaron hasta la barra. Viggo tieso como una espiga y el tabernero encorvado y con las manos en las orejas.


  —Sáltala —ordenó Viggo.


  —Se puede pasar por allí —le indicó el tabernero con el dedo índice señalando al final de la barra, a una sección donde el mostrador se levantaba y se podía pasar.


  —Quiero verte saltar la barra —le dijo Viggo que retorcía con fuerza la oreja del corpulento hombre.


  —¡Está bien! ¡Ya la salto! ¡No retuerzas más!


  El tabernero más que saltarla se subió a ella como pudo, con la tripa por delante, y se dejó caer al otro lado rodando como un saco de patatas. Cayó al suelo de madera cubierto de suciedad con un golpe que hizo temblar varios tablones.


  Viggo sí la saltó con mucha agilidad para caer de pie al lado de su prisionero.


  —Eso te pasa por tirarme cosas a la cabeza —regañó al tabernero que, tumbado en el suelo boca abajo, se protegía las orejas con las manos.


  —Gracias, Viggo. Tú siempre tan eficiente —congratuló Egil.


  —Y vistoso —añadió él mientras se sacudía algo de suciedad de los hombros—. Nada mejor que una buena entrada para captar la atención del público.


  Egil sonrió.


  —Muy cierto —convino, y se acercó hasta el tabernero—. Quiero hacerte una pregunta. Es sencilla y nos ayudará a solventar esta compleja situación a la que nos enfrentamos aquí. Es necesaria tu colaboración y espero que nos la brindes.


  —¡Yo no sé nada! ¡Solo soy el tabernero! —se defendió de inmediato sin siquiera mirar a Egil.


  —Por supuesto… es natural… —convino Egil con tono amistoso.


  —¡No tengo nada que ver con ninguno de ellos! ¡Con ninguno!


  —Lo entiendo… por supuesto… —continuó Egil con una inflexión suave en su voz, casi cariñosa.


  —¡No he hecho nada malo! ¡Lo juro!


  —Estoy seguro de que tú solo te dedicas a regentar este local tan carismático y agradable y que no estás involucrado en el feo asunto por el que estamos hoy aquí de visita un tanto descortés y por la que te pido disculpas en mi nombre y en el de mis compañeros —dijo Egil con una sonrisa—. Sin embargo, hay una pregunta que quiero que me respondas.


  El tabernero se volvió en el suelo y miró a Egil.


  —¿Una? ¿Solo una?


  —Así es, solo una —le aseguró Egil con un gesto afirmativo.


  —Bueno… si solo es una… y mientras quede claro que yo no tengo nada que ver con todo esto… —masculló el tabernero.


  —Por supuesto. Así me gusta. La pregunta es la siguiente: ¿Quién de entre todos estos insignes clientes de este afamado establecimiento te paga para mantener reuniones en la parte de atrás con total discreción?


  El tabernero abrió muchos los ojos y cerró la boca. No respondió.


  —Responde o te arranco una oreja a tirones —amenazó Viggo con tono lúgubre.


  —Yo… no… —balbuceó el tabernero y se protegió las orejas con las manos.


  —¿O prefieres que te las corte? —Viggo le mostró su cuchillo y luego hizo un gesto como que le cortaba una oreja con él.


  —¡No! ¡No me cortes la oreja!


  —Tampoco pierdes mucho, guapo precisamente no eres —dijo Astrid desde el fondo arrugando la nariz.


  —Está bien… Os lo diré… ¡pero me tenéis que proteger de ellos!


  —Protección y salvaguarda podemos proporcionarte —le aseguró Egil—. Habla sin miedo, nadie te hará daño alguno.


  —Es… —el tabernero miraba hacia el grupo en el centro de la estancia y señaló con el dedo índice—. Sigurd Mustenson —culpó.


  Los hombres apresados al ver que todos miraban sin saber muy bien a quién señalaba el tabernero, comenzaron a separarse dando botecitos hasta dejar a un hombre en el medio. Era fuerte y alto, de ojos azules, cabello rubio largo y nariz plana. Una cicatriz de unos tres dedos de longitud en la frente lo marcaba. Tenía aspecto de tipo duro.


  —Creo que hemos encontrado al líder —dijo Egil muy complacido—. Gerd, Nilsa, ¿os encargáis de acercármelo para que pueda hablar con él?


  —Sí, claro —dijo Gerd.


  Fueron hasta el prisionero y lo arrastraron hasta donde Egil aguardaba, alejado unos pasos del resto de prisioneros.


  —La mordaza —indicó Egil.


  Nilsa se la quitó.


  —No he hecho nada ni pertenezco a los Guardabosques Oscuros —le dijo Sigurd a Egil en cuanto pudo hablar—. No sé por qué me ha señalado ese canalla —lanzó una mirada letal al tabernero en el suelo.


  —Me imaginaba que dirías eso. Te voy a ofrecer el mismo trato que he ofrecido antes. Quiero saber quién aquí presente pertenece a tu grupo y también donde está el último grupo que nos queda por apresar.


  —No sé nada. Estás hablando con la persona equivocada —dijo Sigurd.


  —Yo creo que no. El trato es trabajos forzados por la información. De lo contrario colgarás —le ofreció Egil y abrió las manos en un gesto que infería que el trato era todo lo que podía ofrecer.


  —Puedes ofrecerme todo el oro en los cofres de Thoran. Aun así, seguiré diciéndote lo mismo. Tienes a la persona equivocada. Yo estaba aquí bebiendo y buscando trabajo. No pertenezco a los Guardabosques Oscuros.


  —Curioso lugar para buscar trabajo —comentó Ingrid negando con la cabeza—. No es muy buen lugar para hallarlo.


  —Ciertos tipos de trabajo solo se encuentran en lugares poco recomendables como este.


  —Te refieres a trabajos sucios —aclaró Ingrid.


  —Sí, muy sucios. Alguien tiene que hacerlos. Yo me dedico a ello —confesó Sigurd y se encogió de hombros.


  —Tiene todo el sentido que tú y tus camaradas os dediquéis ahora a ese tipo de trabajos, dadas las circunstancias —razonó Egil—. Sin embargo, eso no te elimina como líder de un grupo de Oscuros.


  —Que tú digas que yo lo sea, no lo hace verdad —rebatió el prisionero.


  Egil asintió.


  —Muy cierto. Entiendo entonces que no quieres el trato que te ofrezco, ¿verdad?


  —No lo quiero porque yo no soy quien crees que soy ni tengo la información que buscas.


  —Veras, yo creo que sí. Algo me dice que sí.


  —Puedes pensar lo que quieras, no voy a confesar —dijo Sigurd desafiante—. No conseguirás nada de mí.


  —Bueno, eso está por ver, no adelantemos acontecimientos. El futuro no está escrito, se va escribiendo con cada una de nuestras decisiones —le dijo Egil con una sonrisa algo maliciosa.


  Sigurd lo miró perplejo.


  —¿Le doy un tratamiento especial para animarle a colaborar? —preguntó Viggo que se hizo sonar los nudillos de cada mano en gesto amenazante.


  —No será necesario —dijo Egil—. Llevadlo por favor a una de las habitaciones traseras del tabernero. Voy a tener una charla privada con él. Ahora vuelvo —Egil pasó junto a Lasgol, le guiñó el ojo y salió de la taberna rápidamente.


  Gerd resopló y sacudió la cabeza.


  —¿Qué pasa? —le preguntó Nilsa en un susurro.


  —Creo que ya sé lo que Egil ha ido a buscar.


  —Oh. ¿Algo malo? —preguntó la pelirroja que ya se estaba poniendo nerviosa.


  —Sí, bastante malo.


  «Esto divertido» le transmitió Camu a Lasgol.


  Ona gruñó dos veces. A ella no le parecía divertido.


  «¿Por qué te parece divertido?» preguntó Lasgol.


  «Mucha tensión, divertido».


  «Sí, eso no te lo niego, pero no lo hace divertido. Yo diría que es todo lo contrario, una situación tensa».


  «Divertido. Ser como juego. Adivinar quién ser malo. Yo adivinar también».


  «Bueno… visto así… igual…».


  «Yo decir él malo».


  «¿Crees que Egil acierta?».


  «Egil muy listo. Acertar».


  «Pues sí, lo es y probablemente esté en lo cierto. Veremos qué pasa».


  «Ver qué pasa. Divertido».


  A Lasgol no le parecía divertida la situación, pero como para Camu todo era un juego y allí estaban intentando desenmascarar al líder Oscuro y su grupo, a la criatura se lo parecía. No podía culparle por ello. Desde el punto de vista de Camu tenía su sentido interpretarlo como un juego en el que se desenmascaraba al culpable al final. Lasgol esperaba dar con el culpable y poder salir de allí.


  Ingrid y Viggo se llevaron a Sigurd mientras el resto vigilaba a los prisioneros.


  —Ya verás qué bien te lo vas a pasar —le dijo Viggo según lo trasladaban a rastras hasta la habitación.


  —No me vas a meter miedo en el cuerpo, así que puedes ahorrarte tus comentarios —dijo Sigurd desafiante, convencido de que no le harían hablar.


  —Si te queda algo de decencia, acepta el trato de Egil y paga por tus crímenes en las minas —le aconsejó Ingrid—. De lo contrario te arrepentirás cuando cuelgues de una soga y sea demasiado tarde.


  —Los que os arrepentiréis seréis vosotros cuando veáis que os estáis equivocando conmigo. Os lo repito. Yo no pertenezco a los Guardabosques Oscuros.


  —Como quieras, ya veo que no te queda honor —le reprochó Ingrid decepcionada y lo metieron en la habitación.


  —Voy por una vela para que podamos ver algo aquí —le dijo Viggo a Ingrid.


  —Vale. Yo vigilo. Y pensar que un día fuiste un Guardabosques… —le dijo a Sigurd negando con la cabeza.


  Sigurd fue a decir algo, pero calló.


  Un momento más tarde volvía Viggo con una vela que había cogido del bar y tras él llegaba Egil con una bolsa negra. Entraron en la pequeña y sucia habitación.


  —Ponedlo sobre la cama, por favor —pidió Egil señalándola.


  Ingrid y Viggo lo levantaron de los brazos y las piernas y lo dejaron caer en la cama.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Ingrid.


  —Le voy a presentar a mis dos pequeños amigos.


  Ingrid entendió. Puso cara de rechazo.


  —Yo me quedo con él para ayudar —dijo Viggo—. Tú, si lo deseas, puedes ahorrarte esta desagradable escena.


  —De eso nada. Si tú te quedas y lo aguantas, yo también —dijo Ingrid.


  —No es necesario, y se te va a revolver el estómago. Todos sabemos que eres la líder de las Águilas. No necesitas probarlo cada vez —dijo Viggo con tono amable.


  —Es mi forma de ser —dijo Ingrid cruzando los brazos sobre el torso.


  Sigurd los miraba intentando identificar si le estaban intentando engañar o de verdad iba a ocurrirle algo realmente malo.


  —Solo intento ahorrarte un mal trago. Yo tengo estómago para estas cosas, tú no tanto… —dijo Viggo intentando que Ingrid no se enfadara con él por decirle que no tenía estómago para ciertas cosas.


  —Si tú tienes estómago, yo también.


  Viggo suspiró y se encogió de hombros.


  —Lo he intentado. Egil, todo tuyo.


  Egil asintió y abrió la bolsa.


  —Sigurd, te voy a presentar a dos amigos míos. Estoy seguro de que os vais a llevar de maravilla. Quédate muy quieto, es por tu propia seguridad… Viggo si eres tan amable, amordázalo de nuevo.


  —Será un placer —dijo y antes de que Sigurd pudiera protestar ya tenía puesta la mordaza.



  Pasó un rato largo. En la estancia principal de la taberna Gerd echaba miradas furtivas hacia la habitación donde estaba sucediendo el interrogatorio.


  —No se oye nada —le susurró a Nilsa.


  —Eso no es necesariamente malo, ¿no? —preguntó la pelirroja que se balanceaba de un pie al otro.


  —No estoy muy seguro de que sea bueno… —dijo el grandullón que lanzó una mirada a Lasgol. Éste entendió su inquietud y le hizo un gesto con las manos para que estuviese tranquilo, Egil sabía lo que se hacía. Era un juego peligroso, pero si alguien podía jugarlo, ese era Egil. Así lo creía Lasgol, que confiaba al completo en su amigo. Quizás confiaba demasiado porque un accidente podía darse, pero no le quedaba otra opción que confiar.


  Los prisioneros, atados como estaban y vigilados de cerca, no les estaban dando muchos problemas de momento. Astrid había repartito unos cuantos golpes a la cabeza con la empuñadura de sus cuchillos y había conseguido que los que estaban con ella se calmaran rápidamente. Nilsa, Gerd y Lasgol no habían necesitado emplearse tan a fondo. Aun así, Lasgol vigilaba con ojos atentos a los intentos por librarse de las ataduras.


  Egil apareció un rato más tarde. Tras él iba Sigurd, que estaba más blanco que la nieve de los picos de las montañas del norte. Tenía una expresión de terror y sufrimiento tan grande en la cara que todos identificaron que algo muy malo le había sucedido. Caminaba por su propio pie y las manos las llevaba libres. Ingrid y Viggo lo custodiaban. Salieron de detrás de la barra y se situaron frente al grupo de prisioneros en la estancia principal.


  —¿Quién? —preguntó Egil.


  Sigurd resopló profundamente y señaló con el dedo a cuatro hombres.


  —Muchas gracias por tu colaboración —dijo Viggo con marcado tono irónico.


  Los señalados comenzaron a intentar deshacerse de las ataduras para escapar, pero Gerd y Nilsa los agarraron y los llevaron con Astrid, arrastrándolos por los pies. La morena recibió a los prisioneros con sendos golpes en la cabeza para que se calmaran y dejaran de revolverse.


  —Estaos quietos o vais a terminar con un agudo dolor de cabeza —les dijo la morena.


  —Creo que por esta noche ya podemos dar por concluida nuestra misión —anunció Egil a sus compañeros.


  —¿Los tenemos a todos? —preguntó Lasgol.


  —A todos los de este grupo —le confirmó Egil—. Son los que están con Astrid. Podéis soltar al resto —dijo señalando a los prisioneros que quedaban en medio de la estancia—. Ellos no son Oscuros.


  —¿Seguro? —preguntó Gerd.


  —Seguro. Sigurd ha estado muy colaborador y lo confirma.


  —De acuerdo entonces, soltamos al resto —convino el grandullón.


  Nilsa, Lasgol, y Gerd soltaron las ataduras de los prisioneros usando sus cuchillos. Los prisioneros, sin embargo, no se movieron, no intentaron huir. Estaban atemorizados. Además, Ona estaba frente a la puerta y no parecía querer dejar salir a nadie.


  —Siento mucho las molestias ocasionadas —dijo Egil con tono y gesto de disculpa—. Muy a nuestro pesar no hemos podido evitarlas. Sin embargo, estoy seguro de que, como ciudadanos prominentes de esta gran ciudad, el honor de haber desenmascarado a estos Guardabosques Oscuros y servido al Rey compensa con creces el inconveniente sufrido.


  Los prisioneros miraron a Egil sin saber qué hacer o contestar. Alguno fue a protestar, pero se lo pensó mejor y no lo hizo. Todos lanzaban miradas deseosas hacia la puerta. Querían salir de allí y olvidar que se habían visto envueltos en aquella situación.


  —Lasgol, ¿puedes decirle a Ona que deje pasar a estos buenos ciudadanos para que regresen a sus moradas, por favor? —le pidió Egil.


  Lasgol asintió y usó su habilidad con Ona.


  «Ona, ven conmigo y déjalos salir».


  La buena pantera, obediente, se acercó hasta Lasgol despejando la puerta.


  «Camu, tú también».


  «De acuerdo» transmitió la criatura.


  Los prisioneros ahora liberados salieron corriendo por la puerta y se perdieron a la carrera en la oscuridad de las calles de la ciudad portuaria. Parecía que Ona les estuviera dando caza en lugar de estar muy formal junto a Lasgol. El tabernero fue el último en marchar. Miró a Egil y le preguntó.


  —¿Puedo marchar yo también?


  Egil asintió.


  —Ve y que te sirva de lección.


  El tabernero salió corriendo tras los otros y abandonó su local sin mirar atrás.


  —Muy bien. Ya tenemos lo que buscábamos —dijo Egil observando a los prisioneros que Astrid, Viggo, Nilsa y Gerd custodiaban—. Sigurd, si eres tan amable de ocupar tu lugar junto a ellos —le indicó Egil.


  El líder fue con ellos y bajó la mirada al suelo para evitar la de sus compañeros.


  —Ahora ya entiendo por qué el tabernero era la clave —le dijo Gerd a Egil—. Él sabía quién era el líder de este grupo —razonó Gerd realizando gestos afirmativos con la cabeza.


  —Primordial, querido amigo —sonrió Egil.


  —Has utilizado a Jengibre y Fred, ¿verdad? —preguntó Gerd con preocupación.


  —Así es.


  —Sigurd… ¿no irá a morir envenenado? —preguntó Gerd observando al líder y el mal aspecto que tenía y que no parecía mejorar.


  —Tranquilo, grandullón, está perfectamente en lo físico. En lo emocional, no tanto.


  —Le has dado el susto de su vida…


  —Podríamos decir que sí. No sufras por él. Es una manzana podrida que además no quiere pagar el precio a pagar por todo el mal hecho. Terminará colgado.


  —Cierto, tienes razón. No se merece que me preocupe por él.


  Lasgol se acercó a ellos acompañado de Ona y Camu.


  —¿Y ahora qué hacemos?


  —Ahora llamaremos a la guardia de la ciudad para que encierren a estos indeseables que han seguido el Sendero Oscuro. Después, nos ponemos en marcha.


  —¿En marcha? ¿A dónde vamos? —preguntó Lasgol con curiosidad por saber qué les esperaba a continuación.


  —A capturar al último grupo de Oscuros que queda —dijo Egil con una sonrisa.


  —¿Sabes dónde están?


  Egil asintió victorioso.


  —Sigurd ha sido tan amable de decírmelo. Parece ser que cada líder de grupo Oscuro conoce a otro líder.


  —¿Solo a uno? —preguntó Lasgol.


  —Así es, solo a uno. Es una manera brillante de ocultar toda la estructura y jerarquía de la organización y correr pocos riesgos.


  —Si un grupo cae, solo puede señalar a otro, no a toda la organización —dijo Gerd con expresión en el rostro de que comprendía el motivo y la lógica.


  —Primordial, mi querido amigo, primordial —sonrió Egil.


  —Estupendo entonces. Es momento de que vayamos a cazarlo a él y su grupo —dijo Viggo con una de sus sonrisas traviesas.


  —Será ligeramente complicado… —comentó Egil con tono misterioso.


  —¿Y cuándo nos ha detenido eso? —preguntó Viggo enarcando una ceja.


  —Nunca —sonrió Lasgol.


  Capítulo 5


  Unos días más tarde, el grupo se encontraba en mitad del reino en dirección al condado de Landesson. Astrid, Egil y Lasgol iban en cabeza. Tras ellos montaban Ingrid y Nilsa. Algo más retrasados iban Gerd y Viggo. Cerraban la comitiva Camu y Ona. El paisaje era agradable, con pastos verdes cubiertos de nieve a ambos lados del camino. El otoño se despedía entre nevadas y un tiempo cada vez más gélido y arisco. El invierno estaba a punto de llegar, uno que esperaban no fuera excesivamente malo.


  La misión de capturar a los grupos restantes de los Guardabosques Oscuros, la primera misión de las Panteras de las Nieves en su rol de Águilas Reales había resultado mucho más compleja de lo que inicialmente habían previsto. Que los Oscuros estuvieran tan diseminados y bien organizados para evitar ser encontrados había supuesto tener que trabajar mucho y soportar largas jornadas a la intemperie. No era algo a lo que no estuvieran acostumbrados y lo habían llevado bien. Sin embargo, estaban algo cansados y con ganas de terminar aquella primera misión antes que el tiempo realmente malo llegara y lo tuvieran que sufrir.


  Lasgol miró el cielo con ojos entrecerrados.


  —Amenaza tormenta —le dijo a Egil y acarició el cuello de Trotador, que cada vez que oía la palabra tormenta se ponía nervioso. Al buen poni Norghano no le gustaban demasiado las tormentas. En cambio, a Camu y a Ona no parecían importarles lo más mínimo. En especial a Camu, que era inmune a ellas.


  Egil levantó la cabeza y observó el cielo gris y las oscuras nubes que parecían querer alcanzarles.


  —Nos llegará antes de anochecer —predijo.


  —Mejor si buscamos refugio y nos protegemos. La última tormenta que tuvimos que soportar fue bastante dura.


  —Cierto, mejor acampar y aproximarnos al blanco de día.


  —¿Cuál es el blanco exactamente? —le preguntó Astrid con ojos entrecerrados.


  —Vamos en busca del líder del último grupo de Guardabosques Oscuros que queda.


  —¿Cómo sabes que es el último? —preguntó la morena.


  —No estoy completamente seguro, pero según mis indagaciones y cálculos, todo indica que este es el grupo final.


  —Entiendo que este no estará solo, ¿verdad? —preguntó Astrid.


  —Entiendes bien, mi perspicaz Asesina de la Naturaleza.


  —Me lo imaginaba…


  —Tendremos serios problemas, ¿verdad? —quiso saber Lasgol.


  —Yo no los denominaría serios… diría más bien que nos aproximamos a una situación que presenta una dificultad que debemos sobrepasar.


  —¿Dificultad? Eso no suena bien. ¿Qué dificultad? —quiso saber Lasgol.


  —La identificarás en cuanto lleguemos —le sonrió Egil.


  Lasgol suspiró.


  —Cuando no me cuentas algo claramente, sé que vamos a tener problemas.


  —Confía, todo saldrá bien —le aseguró Egil y le dio una ligera palmada en el hombro para que su amigo se relajara.


  —No, si confiar, confío… —Lasgol resopló y miró atrás. Vio algo más retrasadas a Ingrid y Nilsa que iban enfrascadas en su propia conversación.


  —No entiendo por qué no quieres contármelo —le reprochó Nilsa a Ingrid arrugando la nariz.


  —Porque no es asunto tuyo —respondió Ingrid con su habitual seguridad y frialdad.


  —¿Cómo que no es asunto mío? Por supuesto que es asunto mío —replicó Nilsa frunciendo el ceño.


  —No veo cómo puede serlo. Es un tema privado y así debe seguir.


  —No es privado ya que nos concierne a todos —rebatió Nilsa.


  —Solo nos concierne a mí y al merluzo. A los demás no os concierne —le dijo Ingrid y miró al frente corrigiendo la dirección en la que avanzaba su caballo.


  —Lo que os concierne a vosotros dos, nos concierne a todas las Panteras —corrigió Nilsa, que acercó su caballo todavía más al de Ingrid.


  —No seas pegajosa y entrometida, no son buenas cualidades —dijo Ingrid con una mirada de estar decepcionada con su amiga.


  —Yo tengo que velar por ti y por las Panteras.


  —¿Tú? ¿Velar por mí? —le dijo Ingrid abriendo mucho los ojos—. Lo dudo mucho.


  —Bueno, por ti menos, pero por el resto mucho y eso incluye a tu novio.


  —Te he dicho mil veces que no es mi novio —dijo Ingrid con tono de enfado.


  —Él dice que sí lo es.


  —Da igual lo que él diga. No hay nada entre nosotros.


  —Eso es precisamente lo que quiero aclarar. Su versión de los hechos es bastante incriminatoria…


  —Su versión de los hechos, como siempre, es incorrecta y exagerada. ¿O es que no lo conoces?


  —Lo conozco perfectamente, generalmente no le hago caso, pero dice algo que me ha dejado muy confundida. Dice que lo besaste.


  —¿Yo? —exclamó Ingrid ultrajada.


  —¿No lo besaste? Él dice que sí y que fue apasionadamente… —afirmó Nilsa con un tono de voz entre insinuante y soñador.


  —¡De eso nada! —replicó Ingrid nada contenta. Miró atrás para ver a qué distancia estaban Viggo y Gerd y modular el tono para que no las oyeran.


  —¿Fue apasionante o no? —le susurró Nilsa inquisitiva.


  —¡No fue nada! —masculló Ingrid intentando no hablar alto. Miró al frente y volvió a corregir la dirección en la que avanzaba su caballo. Se ruborizó ligeramente.


  Nilsa no perdía detalle y se percató.


  —Si no es así como pasó, entonces cuéntame tú lo que sucedió, tu versión de los hechos.


  —No pasó nada y ya está —se cerró en banda Ingrid con expresión hosca.


  —Algo pasó. Egil ha confirmado que hubo beso. Pudo ser accidental o un arrebato del merluzo, pero lo hubo —insistió Nilsa que no quería que la conversación acabara sin aclararlo.


  Ingrid gruñó entre dientes.


  —¡No tengo nada que decir de ese asunto y no diré nada más! —ladró de mal humor.


  Nilsa resopló airadamente.


  —Está bien, como quieras, pero creo que es una pena que no me cuentes nada sobre este asunto. Yo soy tu mejor amiga. Deberías contármelo y puede que incluso pudiera darte algún consejo.


  Ingrid se volvió en su montura hacia Nilsa.


  —¿A qué tipo de consejo te refieres?


  —Pues… ya sabes… sobre hombres…


  Ingrid resopló airadamente.


  —¿Y qué sabes tú sobre hombres, si me lo puedes explicar? Si no me equivoco no has tenido ninguna relación duradera de la que aprender y darme consejo. Para enseñar hay que aprender primero.


  A Nilsa la respuesta de su amiga no le gustó nada y el tono menos. Arrugó la nariz y sus pecas parecieron encenderse.


  —Pues tú has tenido una que fue mal y otra que empieza peor, tampoco estás como para no querer recibir ningún consejo. Aunque no sea una experta en el tema algo podría ayudarte, digo yo.


  Las dos se quedaron mirándose a los ojos con centellas de enfado brillando en ellos. Las de Ingrid eran de un azul helado mientras que las de Nilsa de un pardo radiante. Un hoyo enorme en el camino hizo que los caballos se separaran y con ellos sus jinetes. Para cuando volvieron a juntarse tras salvar el bache, el enfado entre las dos amigas había pasado ya.


  —No discutamos. Te lo contaré cuando lo digiera —dijo Ingrid—. Si es que lo consigo.


  —De acuerdo. Esperaré e intentaré ayudarte, si puedo.


  Las dos se lanzaron otra mirada mucho más cálida. Nilsa sonrió a Ingrid y su amiga le guiñó el ojo.


  —¿Qué te parece si hablamos de técnicas mejoradas de tiro con arco? —sugirió Ingrid—. Es un tema del que no me importa hablar.


  Nilsa soltó una risita.


  —Eso me lo creo.


  Viggo, algo más atrás, intentaba escuchar la conversación entre Ingrid y Nilsa. Estiraba el cuello y acariciaba la cabeza de su caballo constantemente, echándose hacia delante para hacerlo y para poder oír mejor.


  —Están hablando de mí —le dijo a Gerd, que montaba a su lado.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque cuchichean y se ríen.


  —¿Y por eso estás seguro de que hablan de ti?


  —¿De quién van a hablar sino?


  —Pueden estar hablando de mil cosas —dijo Gerd con expresión de no poder creer a su amigo.


  —Estoy seguro de que hablan de mí.


  —Ya, porque se ríen… de ti —le dijo Gerd haciendo una broma y soltó una carcajada.


  —Eres tan grande como tontorrón —replicó Viggo con cara de que no le había gustado la burla de su amigo.


  —Ha sido muy divertido. Me lo has puesto muy fácil.


  —Tu sentido del humor es tan inteligente como lo es ese bicho que viene tras nosotros.


  Gerd se giró y vio a Camu y a Ona. Camu iba sin camuflarse, pues no había nadie en los alrededores.


  —Camu es muy inteligente —le dijo Gerd y le guiñó el ojo a la criatura.


  Camu, que vio el gesto, lo imitó y cerró sus dos ojos con fuerza cuando en realidad intentaba cerrar solo uno.


  —Ya, inteligentísimo, solo hay que verlo —se mofó Viggo.


  —Como no te portes bien con él, te va a hacer desaparecer. Espero que sea la cabeza únicamente, es muy divertido cuando lo hace.


  —Ya, yo me parto de risa siempre —dijo Viggo de mal humor.


  —Tú no, pero nosotros sí —le dijo el grandullón y le dio una palmada en el hombro. Lo hizo con tanta fuerza que el caballo de Viggo se asustó un poco y tiró hacia delante. Viggo tuvo que controlarlo.


  —¡Mira que eres bruto! —se quejó Viggo a grito pelado.


  —Lo siento, ha sido sin querer —se encogió de hombros Gerd mientras se ponía rojo e intentaba disimularlo—. A veces no controlo mi fuerza. Bueno, no me doy cuenta de lo fuerte que soy…


  —Ni de lo poco que tienes en la cabeza. Y luego me llaman a mi merluzo, cabeza hueca y otras lindezas —se quejó Viggo.


  —Bueno, esos piropos los tienes bien merecidos —le dijo Gerd—. Que no eres tú precisamente el más agradable de trato.


  —Mira, eso te lo voy a reconocer —dijo Viggo sonriendo y sacando pecho—. Los que somos especiales tenemos estas cosas.


  —Ya, especialito sí que eres, y mucho —se rio Gerd y su carcajada llegó hasta Ingrid y Nilsa, que se volvieron a ver qué sucedía.


  —Nada que ver, señoritas, procedan… —les dijo Viggo haciéndoles gestos con las manos para que siguieran adelante.


  Las dos miraron a Viggo con desconfianza, sabían que algo andaba tramando, pero lo ignoraron y siguieron camino.


  De pronto escucharon el sonido de un trueno resquebrajando las espesas nubes en la distancia y miraron al cielo. La tormenta los alcanzaba y los vientos helados impregnados de molesta lluvia helada comenzaron a hacerse presentes. Un rayo enorme cayó en el bosque a sus espaldas presagiando la fuerte tormenta que llegaba.


  —¡Ya la tenemos encima! —avisó Lasgol a Egil.


  —Sí, mejor nos abrigamos —Egil se puso la capucha sobre la cabeza y se ató bien la capa arrebujándose en ella.


  —Veo una ladera montañosa al este —dijo Astrid señalando con el dedo índice entre los árboles cercanos.


  —La distingo —afirmó Lasgol—. Veamos si encontramos cobijo antes de que la tormenta nos engulla.


  —De acuerdo —dijo ella y abandonando el camino se dirigió hacia la ladera. El resto de las Panteras les siguieron. Intuyeron que buscaban cobijo. Miraban al cielo, que cada vez se estaba poniendo más oscuro y amenazaba con descender sobre ellos y congelarlos como un dios de hielo furioso buscando castigar a los humanos que encontrara a su paso.


  Alcanzaron la ladera de la montaña y encontraron un saliente rocoso bajo el que podrían resguardarse.


  —Este parece un buen lugar para cobijarse —indicó Astrid.


  —Dejadme explorar un poco más a ver si encuentro un lugar mejor —propuso Lasgol.


  —De acuerdo, te esperamos aquí —dijo Astrid.


  Lasgol continuó avanzando con Ona y Camu a su lado.


  «Vosotros no sentís el frío, ¿verdad?».


  «No frío» le llegó la respuesta de Camu.


  Ona himpló dos veces.


  «Suerte que tenéis» sonrió Lasgol y continuó explorando. Avanzaba con cuidado pisando sobre la nieve. Dio la vuelta a un recodo rocoso y en medio de la pared de granito que ascendía, descubrió la entrada a una cueva.


  «Tenemos suerte» transmitió animado a sus compañeros.


  «Yo mirar si vacía» se presentó voluntario Camu.


  «Esper…» pero ya era tarde. La criatura ya entraba en la cueva y desaparecía camuflándose para no ser visto.


  Lasgol resopló y aguardó con Ona, que se mostraba inquieta por la acción temeraria de su hermano.


  «Vacía» les llegó el mensaje y nada más recibirlo ambos se relajaron.


  Retrocedieron para ir a informar de la buena noticia a sus compañeros. La tormenta ya los estaba azotando con vientos helados y lluvia cortante. Truenos y rayos poblaban un cielo negro y peligroso. Los soplos rabiosos de la tempestad invernal se volvieron peligrosos en un abrir y cerrar de ojos.


  Lasgol les contó su descubrimiento y se pusieron en marcha. Poco después todos entraban en la cueva. Astrid e Ingrid se encargaron de los caballos. Los metieron en la cueva y los llevaron a la parte interior frente a la gran abertura de piedra de forma que pudieran ver la salida y no se pusieran nerviosos. Los secaron para evitar que se enfriaran y cogieran enfermedades, si bien los caballos y ponis Norghanos aguantaban muy bien el frío y las tormentas que plagaban la región.


  Gerd encontró madera bastante seca todavía y Nilsa algunos helechos no demasiado húmedos. Prepararon el fuego de campamento. Egil lo prendió con bastante facilidad. Se le daba muy bien el pedernal y el eslabón y le gustaba practicar. Pronto tuvieron un pequeño fuego que los mantendría calientes con lo que podrían pasar una noche agradable. Los dos fueron a buscar más madera y arbustos para poder mantener el fuego vivo toda la noche. La tormenta ya arreciaba, por lo que no les resultó fácil encontrar material adecuado.


  —Menos mal que hemos encontrado la cueva, de lo contrario nos habría tocado pasar frío y humedad ahí fuera —dijo Nilsa señalando el exterior, donde la tormenta estaba descargando lluvias y vientos gélidos cuando regresó con las últimas ramas y arbustos bajo el brazo.


  —No parece una tormenta agradable… —confirmó Lasgol, que sacó la mano fuera del cobijo de la gruta y de inmediato sintió el mordisco del agua helada y el frío invernal que la tormenta traía—. Cuando solo nieva hasta me gusta, pero las tormentas invernales gélidas, no tanto.


  —Eso es porque eres un flojo, rarito —chinchó Viggo. Se había sentado junto al fuego y afilaba sus tres pares de cuchillos.


  —Ya, como que tú eres un experto en supervivencia en los bosques helados del norte —le dijo Ingrid que estudiaba el interior de la cueva con una pequeña antorcha que acababa de fabricar.


  Viggo observó a Ingrid adentrarse en la cueva.


  —He de reconocer que ese no es mi área de más conocimiento. A mí se me da bien la acción, matar en concreto. Sobrevivir en montañas heladas no tanto. La verdad es que es de lo más incómodo. El frío gélido, la humedad helada que se te mete hasta los huesos, el viento cortante y todo eso no es que me emocionen. No, yo prefiero misiones menos agrestes.


  —Pues eres un Guardabosques Norghano, creo que te has equivocado de profesión —dijo Egil con una sonrisa—. Aunque con los conocimientos que has adquirido podrías ir al sur, al calor del Imperio Noceano, y buscar un noble de alcurnia al que prestar tus servicios de Asesino. Es una profesión muy demandada entre la nobleza —aseguró con una sonrisa.


  —Demasiado calor. Eso es casi tan malo como esto. De hecho, si te toca cruzar desiertos estoy convencido de que es todavía peor —dijo señalando el exterior de la cueva donde la tormenta iba creciendo en intensidad y el frío y el agua se hacían cada vez más visibles—. De las tormentas invernales y de la nieve te puedes esconder, buscar refugio, pero ¿dónde te escondes del sol abrasador en un desierto interminable? Y además sin agua. No, el Imperio Noceano queda eliminado. No es mi tipo de destino. Lo que sí me atrae es, por ejemplo, el Reino de Rogdon. Allí el clima es bastante más cálido que aquí, solo llueve, no tienen apenas nieve. Es verde con praderas y bosques agradables. Eso me gusta más.


  —Cierto, el clima allí es lluvioso pero cálido y tu entrenamiento se adapta a sus bosques y montañas. Buena elección —confirmó Egil, que comenzó a revisar entre sus provisiones en busca de algo con lo que alimentar a Jengibre y Fred.


  —No hay peligro en el interior —dijo Ingrid, que lo había investigado hasta llegar al fondo. Por suerte no era una cueva muy profunda, con lo que no tuvo que adentrarse demasiado.


  —Camu ya lo ha comprobado antes —les dijo Lasgol.


  —Estupendo. Lo último que necesitamos es meternos en la cueva de un oso por accidente y tener un disgusto —comentó Viggo—. De esos accidentes que sin querer siempre tenemos y como ya sabéis se deben al rarito. Bueno, y también al sabiondo, que últimamente nos mete en más líos que el rarito, lo cual es toda una proeza —se quejó Viggo con acritud.


  —¿Se puede saber por qué estás siempre protestando tanto? —recriminó Gerd que echaba más leña al fuego para mantenerlo vivo—. Si siempre estás diciendo que quieres más acción, que te aburres, que se te entumecen los músculos del desuso y otro montón de cosas del estilo. Deberías estar contento de que tengamos tantos accidentes, sino estarías ya muerto de aburrimiento y con músculos blandos e inservibles.


  Nilsa soltó una carcajada y se atragantó con el agua del pellejo que estaba bebiendo.


  —¡Muy… cough… buena cough… respuesta!


  «Viggo muy divertido» le transmitió Camu a Lasgol.


  Lasgol se volvió para ver a sus dos compañeros de aventuras. Camu y Ona estaban tumbados detrás de él descansando plácidamente. Como empezaban a tener ya un tamaño considerable, ahora siempre se colocaban detrás del grupo para no interferir con lo que el resto hacía. Tener un gran felino ya casi adulto como era Ona y un reptil del tamaño de un león en medio del grupo dificultaba mucho cualquier labor que se quisiera hacer. Se lo había explicado y los dos lo habían aceptado, aunque dudaba de que realmente se dieran cuenta de su propio tamaño.


  «Sí, con Viggo nunca falta la diversión» les transmitió Lasgol y sonrió.


  «Yo también divertido» replicó Camu.


  «Sí, tú eres una fiesta continua».


  Ona himpló dos veces y torció la cabeza.


  «De acuerdo».


  «Nada de acuerdo. Te lo decía de modo irónico. A ver cuándo empiezas a entender la ironía y el sarcasmo».


  «Irónico no gustar».


  «Ya, porque nunca lo entiendes. Tienes que ir captándolo».


  «Yo entender mucho».


  «Sí y también eres muy formal».


  «Yo formal».


  Lasgol puso los ojos en blanco y lo dejó estar, era una batalla perdida. Probablemente no convencería al testarudo de Camu de nada. Se estiró hacia atrás para llegar con la mano hasta ellos y acarició a Ona, que himpló con un sonido similar a un maullido de un gatito. Como Lasgol solo estaba acariciando a Ona, Camu bajó la cabeza y se acercó para que le acariciara a él también. Lasgol se percató, pero le hizo sufrir un momento, ignorándolo. Camu no dijo nada, sin embargo, en sus ojos se percibía que él también quería caricias. Lasgol sonrió y se puso a acariciarle la cabeza. Camu podía ser un cabezón, y estaba creciendo en tamaño, pero seguía siendo un bebé. O al menos eso era lo que Egil decía. Su amigo lo estudiaba siempre que podía y anotaba en su cuaderno todo lo relativo al desarrollo de Camu, tanto en lo físico, como en lo mental y lo mágico. Las tres áreas le parecían fascinantes.


  Todos se sentaron alrededor del fuego y comieron de sus provisiones. Llevaban raciones de Guardabosques compuestas de carne salada, queso curado, pan negro y frutos secos. No era ningún manjar, pero alimentaba cuerpo y alma, como enseñaba el Sendero.


  —¿No podríamos saltarnos este último grupo y dar por terminada la misión? —preguntó Gerd con expresión de querer dar el asunto por acabado. Era el primero que se había terminado la ración. No le había durado ni un respiro. Más que comer, se la había tragado.


  —No, no podemos —dijo Egil que le dio parte de su ración, pues él tenía de sobra y sabía que el grandullón necesitaba más—. Si no capturamos a este grupo, no habremos cumplido con nuestra obligación y siempre sabríamos que así ha sido. Las malas decisiones siempre te persiguen en el futuro. Es mejor darse cuenta y no cometerlas. Créeme, lamentarías no haberlos capturado.


  —Sé que debemos cumplir con nuestra obligación, que es una cosa de deber y honor… pero ya has visto lo que ha dicho el capitán de la Guardia cuando les hemos entregado el último grupo. Los van a ejecutar a todos.


  Egil negó con la cabeza.


  —No creas todo lo que te cuenten, querido amigo.


  —¿No?


  —Thoran quiere que, en efecto, todos piensen que va a colgar hasta el último de los Guardabosques Oscuros. Quiere enviar un mensaje claro a cualquier posible nuevo conspirador: si vas contra el Rey, pierdes la vida en el intento.


  —¿Entonces? —preguntó Gerd que no lo comprendía.


  —Que no se los va a cargar a todos —le explicó Viggo.


  —¿No? ¿Por qué no? —ahora era Nilsa la que preguntaba con cara de extrañeza. Ella también creía que a todos cuantos capturaran, se les juzgaría por alta traición y acabarían colgando de un árbol o decapitados.


  —Porque si bien necesita transmitir un mensaje de mano de hierro —continuó explicando Egil—, nuestro Rey no es tonto y sabe que puede sacar beneficio si no los mata. A unos pocos, los Especialistas, por ejemplo, los utilizará para sus asuntos privados, suyos y de su hermano. Asuntos que no quiere que salgan a la luz. A la mayoría los enviará a las minas y hará creer que los ha ejecutado.


  —Oh, ya veo —dijo Gerd—. Por eso tú ofreces perdonarles la vida y enviarlos a las minas, porque sabes que eso es lo que va a hacer Thoran.


  —Primordial, querido amigo, primordial.


  —Eres un pillo, Egil —dijo Nilsa con una sonrisa.


  Egil sonrió, pero no dijo nada.


  —¿Qué tal si descansamos un poco? —preguntó Ingrid—. Nos vendrá bien antes de afrontar a los últimos Oscuros.


  —Me parece perfecto —dijo Gerd que ya se estiraba tan ancho como era.


  —Yo haré la primera guardia —se ofreció Lasgol.


  —Yo la segunda —dijo Astrid y le guiñó el ojo. Lasgol sonrió. Podrían pasar un momento a solas entre guardias. Tan a solas como podían estando rodeados de sus compañeros, claro.


  —Muy bien, pues el resto cogeremos las mantas de viaje de los caballos y nos apelotonaremos junto al fuego —dijo Ingrid—. La noche será fría con esta tormenta sobre nosotros.


  —Yo ya sé junto a quién me voy a acurrucar… —dijo Viggo con tono juguetón mirando a Ingrid.


  —Sí, junto a Gerd —dijo de inmediato ella con tono de mando y señaló al grandullón.


  Nilsa soltó una risita. El resto sonrieron.


  —Cómo eres… —se quejó Viggo. Sin embargo, siguió la orden y tras coger su manta se tumbó junto a Gerd, que reía por lo bajo.


  Un rato más tarde todos dormían. La tormenta rugía rabiosa en el exterior con ventiscas heladas, truenos, rayos y lluvia gélida. La fuerza del viento era enorme y de vez en cuando irrumpía en la cueva. Lasgol se había sentado entre Camu y Ona, que le daban calor y dormitaban tan a gusto, sin preocuparse por la tempestad. Observó a sus compañeros. Las Panteras de las Nieves dormían hechos un ovillo junto al fuego. Sintió una sensación de agradable calor subiendo por el cuerpo. Se preguntó qué nuevas aventuras y peligros les aguardaban en esta nueva etapa de sus vidas.


  Capítulo 6


  Con la llegada del amanecer, la tormenta fue perdiendo fuerza y comenzó a nevar. La nieve era algo a lo que las Panteras estaban muy acostumbradas y apenas les molestaba. De hecho, agradecían que nevara pues, por lo general, indicaba que lo peor de la tormenta había pasado. Abandonaron la cueva que les había protegido de la borrasca y, descansados y con buen ánimo, continuaron trayecto hacia el este.


  Los que más disfrutaban de la nieve eran sin duda Ona y Camu que jugaban dando saltos entre la nieve o intentando atrapar copos con la boca. Una de las aficiones de ambos era saltar sobre un cúmulo de nieve e intentar quedar enterrados en ella. Por mucho que Lasgol les decía que dejaran de hacer eso, que se iban a hacer daño golpeándose contra una roca bajo la nieve, no le hacían el menor caso. Las dos fieras parecían disfrutar, precisamente, con la posibilidad de que se equivocaran y se dieran un porrazo en el morro.


  —¿Cuánto falta? —preguntó Viggo a la cabeza de la comitiva, donde Astrid, Lasgol y Egil sonrieron al oír el comentario. Era habitual en Viggo preguntar cuánto quedaba solo para incordiar, cosa que se le daba especialmente bien hacer.


  Todos se volvieron.


  —¡Calla, merluzo! —llegó la respuesta a coro a la que siguió un montón de carcajadas nada disimuladas.


  —¡Sois los peores compañeros que uno pueda pedir! —se quejó Viggo y puso cara de estar realmente ofendido y enfadado. Sus compañeros sabían perfectamente que no era así y siguieron la pantomima.


  —¿Dónde vas a encontrar tú compañeros mejores que nosotros? —dijo Gerd—. No hay mejores en todo Tremia y lo sabes. Lo que pasa es que tú eres un quejica y un dolor de muelas.


  —O compañeros que simplemente te aguanten —especificó Nilsa—. Me juego la melena a que no encuentras un grupo que te soporte más de una semana seguida.


  Ingrid soltó una carcajada.


  —Eso. ¿Quién te va a aguantar a ti con esa personalidad rebuscada que tienes?


  —Lo dicho, los peores compañeros que hay —continuó Viggo y se quitó la nieve de los hombros con un gesto como de que no le importaba lo más mínimo lo que le decían.


  —Ya estamos cerca —respondió Egil. Con ese comentario las bromas cesaron y todos se pusieron algo tensos.


  Con la llegada del atardecer Egil dio el alto.


  —Ya estamos —anunció mirando uno de sus mapas de Guardabosques y los alrededores nevados. Seguía nevando y el cielo estaba encapotado, pero Egil se arreglaba muy bien para orientarse incluso cuando el tiempo era muy malo o la visibilidad escasa.


  —Desmontamos —dijo Ingrid a modo de orden.


  Todos desmontaron rápidamente y observaron a su alrededor. Estaban tras lo que parecía una loma nevada.


  —Si subimos la loma veremos el objetivo —explicó Egil.


  —Muy bien. Gerd, te quedas con los caballos —le dijo Ingrid.


  —De acuerdo, yo me ocupo —dijo Gerd y le fueron pasando las monturas que llevó hasta un pinar cercano.


  El resto subieron la loma y antes de llegar a la cima Egil les hizo una seña para que se echaran al suelo y evitar ser vistos. Se arrastraron sobre la nieve hasta la cima y observaron el objetivo.


  —¡Eso es una maldita fortaleza! —le dijo Viggo a Egil observando la edificación a unos ochocientos pasos de distancia sobre un terraplén. Un río pasaba frente a la estructura fortificada y para entrar en ella por una puerta con rastrillo había que pasar un puente de piedra que lo cruzaba.


  —¿No me dirás que los Oscuros están parapetados dentro de esa fortaleza? —dijo Nilsa con gesto de que estaban ante un problema serio—. No es que las misiones complicadas no me gusten, pero tomar una fortificación me parece un tanto excesivo.


  —Me temo, mis queridos amigos, que así es —corroboró Egil con un gesto de que lo sentía—. En realidad, no es una fortaleza per se, es un torreón rectangular construido de roca para defender este valle y estaba abandonado. Parece ser que una veintena de Oscuros lo habitan ahora. Es la información que conseguí de Sigurd.


  —No tiene muralla que lo proteja. Es una gran torre de roca con tejado. En la parte superior, bajo el techo cubierto de nieve, tendrán apostados tiradores —comentó Astrid que observaba con ojos entrecerrados.


  —A mí me sigue pareciendo una fortaleza y eso complica las cosas —resopló Nilsa—. Si son Oscuros estarán preparados y serán buenos luchadores. Además, no los pillaremos por sorpresa como a los de la posada. Nos verán llegar en cuanto comencemos a aproximarnos. Desde la parte superior deben poder divisar todo el valle.


  —Cierto. Bajad las cabezas, que no nos descubran espiando —les dijo Ingrid—. Todos tranquilos, hemos hecho cosas mucho más complicadas que tomar un puesto protegido. Esto no será más difícil que otras situaciones a las que nos hemos enfrentado y de las que hemos salido victoriosos. Lo conseguiremos. De eso estoy segura.


  —Qué optimismo, liderazgo y determinación que tiene mi chica, es toda una jefa —dijo Viggo con tono emocionado. Por una vez no lo decía en broma. Lo sentía así y se notaba.


  —Yo no soy tu chica, soy tu líder, que es muy diferente, así que compórtate como un adulto que parece que tienes quince años —corrigió Ingrid y le lanzó una mirada de amonestación.


  —Y qué carácter que tiene. Cada día me enamora más —sonrió Viggo y puso cara de estar completamente obnubilado por ella.


  —Luego vamos a hablar tú y yo largo y tendido —dijo Ingrid y le mostró un puño amenazante. Ahora concéntrate en la misión y no digas más tonterías, merluzo.


  —Sí, mi preciosa. Como tú digas.


  Ingrid resopló con fuerza, pero no dijo nada más.


  Lasgol utilizó su habilidad Ojo de Halcón para estudiar la fortificación, que estaba cubierta de nieve. Un destello verde le recorrió la cabeza y con su visión mejorada examinó la estructura y a los guardias que la protegían.


  —El torreón parece que está en bastantes malas condiciones —dijo a sus compañeros tendidos en el suelo junto a él—. Han reparado la pared este y la norte, pero la sur y la oeste tienen partes derruidas y otras que están apuntaladas para que no caigan. Astrid tiene razón, la parte superior bajo el tejado es de madera, en forma de balcón corrido que da toda la vuelta al torreón, y tienen vigías y tiradores apostados. El tejado los cubre.


  —Eso dificulta un ataque por sorpresa —concluyó Ingrid.


  —Abatir a los tiradores desde una distancia prudencial no será fácil en ese balcón protegido —razonó Nilsa.


  —Podemos intentarlo de noche —propuso Astrid—. Quizás podamos entrar por alguna de las partes derruidas antes de que nos descubran.


  —O podríamos asediarlos… —se unió Lasgol a las propuestas—. Aunque el tiempo no nos acompaña. Con esta nieve las Flechas de Fuego no nos sirven y no podremos atacar el tejado o asediar en condiciones.


  —Dejemos que el sabiondo piense un plan. Seguro que ya venía pensando alguno de camino hacía aquí —interrumpió Viggo, que lanzó una mirada inquisitiva a Egil.


  —Dejadme pensarlo un poco. Las opciones que proponéis son interesantes, sin embargo, todas tienen su problemática a resolver —comentó Egil que analizaba la situación con los ojos entrecerrados—. De momento id preparando flechas elementales, las que podáis. De largo alcance también.


  —De acuerdo —convino Ingrid que le hizo una seña a Nilsa para que le acompañara. El resto se retrasaron y dejaron a Egil observando el torreón en medio del valle y cavilando la forma de tomarlo sin sufrir bajas.


  Se pusieron a preparar las flechas. Ingrid y Nilsa eran las más expertas así que se pusieron a ello. Como no podían mojarse, tuvieron que montar una tienda de campaña de Guardabosques y trabajar dentro, situando los componentes que ya llevaban preparados sobre una manta para luego manipularlos. Las fechas elementales no podían fabricarse en campo abierto, se necesitaba de un taller para hacerlo. Lo que sí se podía era transportar las cabezas elementales ya fabricadas y terminar de completar la carga y el montaje cuando se necesitaba y eso era lo que Nilsa e Ingrid estaban haciendo muy concentradas.


  Por su parte, Astrid y Viggo se pusieron a preparar sus armas y venenos de Asesinos. Astrid tenía una buena variedad de sustancias tóxicas con diferentes funcionalidades. Viggo prefería el combate directo y los venenos no le interesaban tanto, aunque llevaba los que habitualmente usaban los Guardabosques Asesinos.


  «¿Atacar torreón?» preguntó Camu a Lasgol, que estaba revisando sus armas y equipamiento junto a Trotador.


  «Sí, parece que tendremos que tomar el torreón. No será sencillo».


  Ona gruñó intranquila.


  «¿Torreón difícil?».


  «Sí, bastante. No es solo el torreón, sino que está bien protegido y por Guardabosques, con lo que dificulta mucho la tarea».


  «Yo entender. Nosotros poder».


  Lasgol sonrió.


  «Me imaginaba que dirías eso».


  «Nosotros buenos».


  «No te lo niego, pero has de aprender que por muy buenos que seamos, cada situación presenta dificultades que hay que solventar. No podemos lanzarnos de cabeza contra ellas, pues terminaríamos mal. Muy mal».


  «¿Heridos?».


  «O muertos».


  Ona gimió y movió la cabeza muy descontenta.


  «Muertos mal».


  «Ya, por eso hay que pensar bien antes de actuar. No podemos lanzarnos al ataque como si fuéramos invencibles, porque no lo somos».


  «¿No?».


  La duda de Camu dejó a Lasgol perplejo y le hizo reflexionar. Desde que tenía a Camu, todas las situaciones, por muy adversas que fueran, las habían conseguido solventar y salir victoriosos… O al menos habían sobrevivido y las Panteras no habían sufrido bajas. Camu debía pensar por ello que eran casi invencibles. Solo de pensarlo Lasgol sufrió un enorme estremecimiento. Debía enseñarle que no eran invencibles, que podían morir en cualquier momento si se descuidaban o cometían un error.


  «No, no somos invencibles. ¿Cuántas veces me han herido?».


  «Bastantes…».


  «Exacto. Si fuera invencible no me habrían herido. Y de la herida a la muerte solo hay un paso. No debes pensar que no vamos a morir porque podemos hacerlo en cualquier momento».


  Ona volvió a gemir de forma lastimera, no le estaba gustando nada aquella explicación.


  «¿Cualquier momento?».


  «Sí. Debéis afrontar las situaciones teniendo en cuenta que podríamos morir. Cualquiera de nosotros puede hacerlo en medio de una misión, por poco arriesgada o con poco peligro que parezca en un principio. Siempre pueden ocurrir accidentes y situaciones inesperadas que nos sorprendan y terminemos mal…».


  «No querer nadie morir» le transmitió Camu con un sentimiento de gran pena y ternura.


  Lasgol suspiró. El pobre Camu todavía no entendía muchas cosas y la muerte era una de ellas. En realidad, era un niño en un cuerpo que iba creciendo más rápido de lo que lo hacía su mente. Como era tan travieso y lanzado, a Lasgol se le olvidaba que en realidad era un cachorro, de la especie que fuera. Y no, no era un cachorro de dragón. De eso estaba convencido.


  Egil tardó un buen rato en volver y para cuando lo hizo todos estaban listos para comenzar el asalto al torreón. Tenía su dificultad, eso lo veían todos. Sin embargo, confiaban en que Egil ideara un plan que les diera la victoria sin sufrir bajas. Era más fácil decirlo que hacerlo, pero todos confiaban en que Egil lo lograría. Lo que comenzó a preocuparles era que su amigo no decía nada, guardaba silencio y parecía seguir perdido en sus pensamientos plantado delante del grupo, que lo observaba expectante.


  —¿Qué has ideado? —rompió el silencio Viggo—. ¿Cuál de nuestras estrategias te convence más?


  Egil levantó la mirada y abrió muchos los ojos.


  —La verdad es que todas —confesó.


  —¿Cómo que todas? —preguntó Viggo enarcando las cejas.


  —Son todas estrategias plausibles y creo que la clave para tomar ese torreón es utilizarlas todas. Sí, creo que es el enfoque que nos proporciona una mayor probabilidad de éxito y, por lo tanto, por el que debemos optar.


  —¿Todas? —le preguntó Ingrid extrañada—. ¿Cómo vamos a utilizarlas todas?


  —En conjunción —sonrió Egil como si lo que proponía fuera tan sencillo.


  —¿Eso quiere decir que quieres utilizar todas las estrategias a la vez? —preguntó Nilsa, que se había quitado un guante y se mordía las uñas de lo nerviosa que estaba.


  —En efecto —confirmó Egil asintiendo con la cabeza.


  —¿Todas al mismo tiempo? Suena un tanto alocado, ¿no? —dijo Gerd que se rascaba la coronilla cubierta por la capucha que le protegía de la nieve que estaba cayendo.


  —A veces los planes más alocados resultan ser los más cuerdos y los que llevan a la victoria final —instruyó Egil.


  —Vamos a necesitar que nos aclares un poco más este plan tuyo —dijo Lasgol que intentaba racionalizar lo que su amigo planteaba—, porque ahora mismo parece bastante confuso en la mente de todos.


  —Sí, claro, por supuesto —afirmó Egil sonriendo y asintió varias veces—. Veamos, comenzaremos con un pequeño asedio…


  —Ya empezamos mal —interrumpió Viggo de inmediato—. ¿Cómo vamos a asediar el torreón sin un ejército y sin armas de asedio? —protestó levantando los brazos al aire.


  —Siempre hay formas. No hace falta un ejército entero, sino un grupo ingenioso y con habilidades extraordinarias. Esos somos nosotros —respondió Egil con una sonrisa pícara tan tranquilo.


  —Ya, nosotros somos de lo más ingeniosos… —se quejó Viggo—, y de habilidades no me tires de la lengua…


  —Sigue, Egil, no le hagas caso a este cabeza de melón —intervino Nilsa, que le observaba muy interesada en el plan.


  —El asedio requerirá a su vez tirar contra los vigías a distancia —explicó Egil y miró a Ingrid y Nilsa indicando que esperaba que fueran ellas las que lo llevaran a cabo.


  —De eso nos encargamos Nilsa y yo —confirmó Ingrid con la seguridad y orgullo de quien sabe que es muy bueno en su oficio y tiene la habilidad requerida para realizar la labor que se le ha encomendado.


  —Lleváis arcos largos, ¿verdad? —preguntó Egil.


  —Sí, uno cada una, le dije a Nilsa que los trajéramos por si acaso. Mira por dónde esta vez los vamos a usar. Aparte yo traigo los míos de Especialista: Castigador, Fugaz y Preciso.


  —Yo llevo el compuesto, y el corto. Son los normales de los Guardabosques. He de advertiros de que con el largo que me ha dejado Ingrid no soy nada buena —confesó y se sonrojó avergonzada.


  —Me ha parecido verlos en vuestras monturas —asintió Egil—. Los necesitaremos. No te preocupes, Nilsa. Míralo de esta forma, tendrás ocasión de mejorar practicando en una situación de combate real —sonrió para rebajar la presión que ello supondría.


  —Gracias por los ánimos, pero no me quedo más tranquila… —respondió Nilsa, que ya comenzaba a no poder estarse quieta en el sitio y se balanceaba de un lado a otro.


  Ingrid le puso el brazo en el hombro para tranquilizarla y que dejara de moverse.


  —Lo harás bien, tú sigue mis instrucciones. Con el compuesto eres magnífica, es cuestión de que al largo le cojas el tranquillo.


  —Haré cuanto pueda… —dijo Nilsa encogiéndose de hombros y bajó la mirada al suelo. No estaba muy segura de sí misma.


  —Fantástico —prosiguió Egil—. Cuando caiga la noche haremos una incursión nocturna en el torreón y ahí remataremos la misión, si todo va como he previsto.


  —De eso nos encargamos Viggo y yo —afirmó Astrid al instante con tono decidido.


  —Oye, a mí no me ofrezcas de voluntario —gesticuló Viggo de forma negativa con los brazos y dio un paso atrás.


  —¡Pero de qué te quejas si eres tú el que siempre anda diciendo que le falta acción y que se aburre como una lechuga! —replicó Astrid.


  —Ya, ya, pero me refiero a tener un par de combates aquí y allá, por diversión, no a tomar un maldito torreón bien protegido. Eso se sale de diversión y pasa al terreno de lo insensato. A mí hacer cosas de locos tampoco es que me encante.


  —Pues te ha tocado y te callas. A ver si aprendes a no hacerte tanto el gallito que luego a la primera dificultad, te acongojas —reprimió Ingrid cortando sus protestas.


  —Yo no me acongojo ante nada. Entraré en esas ruinas y no dejaré ni a un solo Oscuro en pie —aseguró Viggo ofendido—. Para gallo de pelea, yo —afirmó y se golpeó el torso con el puño. Luego imitó el canto de un gallo.


  Todos rieron la broma a excepción de Ingrid, que puso los ojos en blanco y se llevó las manos a la cabeza.


  —Eres imposible.


  —Sí, mi preciosa —sonrió Viggo encantador.


  —Estupendo entonces —dijo Egil dando una palmada—. Utilizaremos este enfoque y seguiremos el plan que he pensado. Todo saldrá bien… Espero…


  —¿No sería mejor que nos acercáramos a la ciudad grande más cercana y pidiéramos ayuda a la guardia de la ciudad o incluso al ejército y que se encarguen ellos de asediar y tomar ese torreón? De esa forma nos ahorramos este lío y pasamos a cosas mejores —preguntó de pronto Gerd, que había estado meditando la situación.


  —Sí, esa podría ser una buena idea. El ejército se encargaría de ellos —asintió Nilsa.


  —Lo he pensado —dijo Egil—. Lo que ocurre es que en cuanto avisemos a la guardia, al ejército o a ambos habrá mucho ruido y ese ruido llegará hasta el torreón.


  —¿Qué ruido? —preguntó Gerd torciendo la cabeza.


  —Chismorreo —aclaró Ingrid—. Cuando el ejército se mueve se generan todo tipo de rumores y lo más probable es que alguien del grupo esté en la ciudad y se entere, o que tengan algún informador comprado que les pase la información.


  —Exactamente —convino Egil—. Para cuando llegaran aquí a sitiar el torreón, sus ocupantes ya habrían escapado.


  —Pues entonces ese plan no nos sirve —razonó Nilsa.


  —Yo creo que podemos encargarnos nosotros —afirmó Astrid con seguridad y puso cara de no estar demasiado preocupada.


  —Por supuesto que podemos —aseguró Ingrid y le guiñó el ojo. Astrid sonrió.


  —A veces me dais miedo con toda esa seguridad que emitís, es de lo más contagiosa —les dijo Viggo con un gesto de apreciación.


  —Entonces volvemos al plan original, ¿verdad? —dedujo Lasgol—. Yo también creo que podemos lograrlo si lo planeamos al detalle y no arriesgamos más de lo necesario. Actuemos con mucho cuidado y estemos preparados para afrontar eventualidades.


  —Sí, volvemos al plan inicial —dijo Ingrid—. La sugerencia de Gerd no era mala, pero no es viable.


  —Fantástico, os explico los detalles del plan. Lasgol, necesitaremos la ayuda de Camu y Ona —dijo Egil y los señaló. Las dos fieras prestaron atención al instante.


  —De acuerdo. Escuchemos esos detalles —animó Lasgol.


  Egil comenzó a explicarles lo que debían hacer con todo detalle.


  Capítulo 7


  Al atardecer todos los preparativos estaban listos. Egil los repasó asegurándose de que todo estaba bien y los dio por buenos. Reunió a todos a su lado para darles las últimas instrucciones.


  —Es hora de comenzar el asedio —anunció—. Tened cuidado y seguid el plan. Intentad no improvisar demasiado —avisó—. Las desviaciones del plan original suelen ser costosas.


  —Como nos metamos en un lío gordo de esos que acostumbramos a tener, te aseguro que voy a improvisar por todos lados —dijo Viggo.


  —Tú sigue el plan y no hagas ninguna tontería de las tuyas —ordenó Ingrid y lo hizo con tono de regaño, pero con marcadas trazas de preocupación—. No vamos a enterrarte hoy aquí porque has cometido otra de tus imprudencias, a las que ya nos tienes acostumbrados y no queremos presenciar.


  —Nada de enterrarme —replicó Viggo negando con la cabeza—. Alguien tan increíble como yo se merece un funeral en alta mar. Poned mi cuerpo en un barco de asalto Norghano, dadle fuego y enviadme al océano. Así me veo partiendo hacia el reino de los Dioses de Hielo.


  —Estás cada día peor —dijo Nilsa negando con la cabeza de forma contundente—. Como una cabra.


  Gerd se cubría la cara con su manaza y negaba también.


  —Pero bueno, hoy no me apetece morir, hace un día perfecto para un poco de divertimento bajo la nieve, así que no os preocupéis —sonrió Viggo de oreja a oreja y extendió las manos para que los copos de nieve que caían se posaran sobre ellas.


  —Me alegro de que no te apetezca morir hoy —dijo Lasgol y le dio una palmada en el hombro—. A mí tampoco me apetece lo más mínimo que mueras. Mi vida se volvería muy aburrida.


  —¡Eso seguro! —se rio Viggo y Lasgol se unió a sus risas.


  —¿Todos preparados? —preguntó Egil y miró a sus compañeros a los ojos.


  —Preparados —confirmó Ingrid mientras observaba al resto armarse y equiparse para la toma del torreón.


  —Fantástico. Comenzamos —dijo Egil y montó sobre su caballo.


  —Ten mucho cuidado —pidió Lasgol—. Lo que vas a hacer es muy arriesgado, más de lo habitual…


  —Lo tendré, no os preocupéis por mí, he medido el riesgo. Todo saldrá bien. Tomad posiciones y esperad a mi señal.


  —Lo haremos —dijo Ingrid y le dio la bandera improvisada que habían confeccionado enrollada en un palo largo.


  Egil la tomó y marchó hacia el torreón. El resto corrieron a situarse en sus posiciones cargando con el equipo que iban a necesitar para la operación. Lasgol les hizo una seña a Camu y a Ona y estos le siguieron de inmediato.


  Egil avanzaba despacio bajo la nieve invernal que caía sin cesar desde un cielo cubierto pero que no amenazaba tormenta de momento. Seguía el camino que llevaba al torreón. Los ocupantes del baluarte ya lo habrían divisado, era la única figura a la vista en todo el valle. Las Panteras estaban dando un rodeo enorme para situarse a ambos lados del torreón sin ser vistos. Cruzar un valle cubierto de nieve evitando ser descubiertos por los vigías en una fortaleza en medio del mismo era algo complicado. Sin embargo, Egil sabía que sus compañeros lo conseguirían. Todos llevaban capa con capucha blanca de invierno que los ayudaría a mimetizarse con el entorno nevado.


  Los bosques al norte y este del torreón también ayudarían a cubrir el avance. La zona más descubierta era la sur, por la que Egil avanzaba en aquel momento. No era viable acercarse desde esa ruta sin ser visto, con lo que había optado por usarla como maniobra de distracción. Muchas veces lo más importante de un plan era, precisamente, la distracción. Nada como un engaño para que las cosas fueran bien, ahí residía gran parte de la probabilidad de éxito de cualquier plan bien concebido. Se requería de engañar al enemigo y confundirlo para conseguir una ventaja. Eso era lo que iba a intentar ahora.


  Alcanzó la larga recta del camino que llevaba hasta el puente que cruzaba el río frente al torreón. Se detuvo y observó el baluarte. Estaba fuera de distancia de tiro, por lo que de momento no corría peligro, aunque estaba a distancia visible y los ocupantes lo estaban observando, sin duda. Se preguntarían qué hacía él allí, por qué razón estaba parado bajo la nieve que caía lenta, pero sin desfallecer. Hacía frío, no demasiado, y el viento, el mayor enemigo en invierno, no soplaba con fuerza, con lo que podría aguantar la nevada sin demasiados problemas. Además, aunque él no era tan fuerte y grande como el Norghano medio, eso no quería decir que no pudiera soportar el frío tan bien como cualquiera del reino.


  Se arrebujó en su capa con capucha invernal, sacó la bandera y la desenroscó. Era una bandera blanca que acaban de construir. La levantó para que los Oscuros pudieran verla. Era el signo internacional de parlamento o rendición en función de la situación. El viento meció la bandera sobre la cabeza de Egil. Los Oscuros la verían perfectamente. Aguardó a ver si la treta funcionaba. Se los imaginó debatiendo qué hacía él allí con aquella bandera. No era un acto de agresión, pero una bandera blanca implicaba conflicto y los Oscuros querrían saber qué conflicto. Además, indicaba que sabía que estaban allí escondidos y eso no les iba a hacer ninguna gracia.


  No tuvo que aguardar mucho. La puerta reforzada del torreón se abrió y un jinete cruzó el puente en su dirección. La maniobra de distracción estaba funcionando. Mientras todos en el torreón analizaban qué sucedía allí, sus compañeros llegarían a las posiciones sin ser descubiertos. Todavía era pronto para asegurarlo, pero Egil esperaba que no tuvieran problemas para conseguirlo.


  El jinete llegó hasta Egil y se detuvo a cinco pasos. Era sin duda un Guardabosques por la manera en que vestía e iba armado. Era un hombre fuerte y curtido, un veterano. Había pasado los cincuenta años de edad, probablemente estaba ya cerca de los sesenta. Bajo la capucha se discernía una melena plateada. Unos ojos grises miraron a Egil de arriba abajo.


  —Yo sé quién eres —anunció con voz ronca—. Tú eres de los Olafstone, el pequeño.


  —Así es —confirmó Egil con un gesto afirmativo de la cabeza—. ¿Con quién tengo el placer de hablar?


  El veterano se quedó pensando. Reconocer a Egil le había desconcertado en gran manera.


  —¿Tiene importancia? Si eres Egil Olafstone estás con los Guardabosques, con las Águilas Reales, por lo que tengo entendido. Eso significa que nos has encontrado, sabes quiénes somos y estás aquí para cazarnos y llevarnos ante Thoran.


  —Tiene importancia para mí y, sí, tu suposición es completamente correcta.


  El veterano sacudió la cabeza.


  —Tenía que suceder, antes o después. Una pena que no haya sido más tarde —se lamentó—. Me llamo Henerik Maltheson.


  —Un placer conocerte. Las circunstancias no son las mejores, eso es cierto. Sin embargo, creo que podemos llegar a un acuerdo. Si tú y los tuyos en el torreón os entregáis, no habrá necesidad de que corra la sangre.


  —¿Y piensas que nos rendiremos e iremos contigo porque lo pides educadamente? —preguntó Henerik con tono sarcástico.


  —Uno no puede más que desear…


  —Pues no va a ocurrir. No nos entregaremos. No pienso darle a Thoran la satisfacción de colgarme.


  —No tiene por qué ser así. Puedo ofreceros trabajos forzados en las minas si os entregáis pacíficamente.


  Henerik rio con su ronca voz. Las carcajadas eran sinceras.


  —A mi edad no sobreviviría haciendo trabajos forzados mucho tiempo. No, esa oferta no la voy a aceptar, como no la aceptarán quienes están conmigo. No nos entregaremos.


  —Lamento oír eso… Hubiera preferido una resolución pacífica a esta situación.


  El veterano se encogió de hombros.


  —Una vez se cruzan ciertas líneas, como ha sido nuestro caso, no hay vuelta atrás. Tomamos la decisión de pasarnos a los Guardabosques Oscuros y ahora hemos de afrontar las consecuencias.


  —¿Puedo preguntar qué hizo que un hombre razonable como tú tomara esa decisión? Me cuesta entender el motivo.


  Henerik sonrió con un gesto de pesar.


  —En mi caso fue el oro. A mi edad uno solo piensa ya en retirarse con vida y disfrutar de lo que queda viviendo bien. No iba a ser el caso con la paga de Guardabosques, si es que llegaba a retirarme, ya que en la última misión antes de pasarme casi me matan. La edad y las ganas de vivir bien los últimos años en lugar de morir en una misión o retirarme con una mísera pensión me decidieron.


  Egil asintió.


  —Lo entiendo. Pensé que quizás era por Thoran, pero tu razonamiento lo entiendo. No lo comparto, pero lo entiendo.


  —No me entiendas mal, a Thoran lo odio tanto como todos, pero no es algo que me quite el sueño. Norghana ha tenido malos reyes durante mucho tiempo, no es algo que vaya a cambiar pronto. A este Rey lo seguirá otro tan malo o peor.


  —Puede ser, pero esperemos que no. Si está en mi mano intentaré que haya un buen Rey tras Thoran que lidere a una Norghana fuerte.


  —Suerte con eso.


  —Sí. La necesitaré.


  Henerik miró alrededor.


  —Entiendo que no estás solo. ¿Dónde están tus compañeros, el resto de las Águilas?


  —Posicionados por si no consigo convencerte —confesó Egil tranquilamente.


  —No vas a convencerme. La resolución de esta situación será por las malas. Te agradezco el intento, pero no lo has conseguido. Hay que correr riesgos en esta vida. Este puede que sea mi último aliento, pero pelearé. Me retiro. Si queréis capturarnos ya sabéis dónde estamos.


  Egil asintió y saludó con una pequeña inclinación de la cabeza.


  Henerik dio la vuelta a su caballo y regresó a galope al torreón. Sabía que los iban a atacar y tenía prisa por preparar la defensa.


  —Una lástima… —se lamentó Egil entre dientes y comenzó a agitar la bandera en un movimiento de arriba abajo. Lo hizo durante un momento para asegurarse de que todos sus compañeros vieran la señal.


  Luego desmontó y preparó su arco para el combate.


La primera acción de combate no tardó en llegar. Una flecha grande de un arco largo se dirigió a la parte superior del torreón desde el este. A esta siguió otra desde el oeste. No se podía distinguir a las dos tiradoras, pues se mantenían ocultas y a una distancia que los tiradores del torreón no pudieran igualar, al menos que tuvieran arcos largos, lo cual no era muy común, ni entre Guardabosques. Los arcos de ese tamaño eran difíciles de manejar e incómodos de transportar, por lo que no eran muy usados. El arco compuesto era el que todo Guardabosques llevaba consigo, a menos que fuera una misión especial y se necesitaran precisamente arcos largos.


  Las flechas alcanzaron la parte de madera del torreón. Las cabezas se rompieron al impacto y se produjeron pequeños estallidos a los que siguieron descargas que produjeron arcos al saltar por las partes metálicas de los remaches y protecciones. Eran Flechas de Aire. Ingrid y Nilsa habían fabricado flechas grandes para arco largo con los componentes de las flechas de aire, lo cual no era común ya que las flechas elementales solo se usaban con arcos compuestos y cortos. Los vigías apostados en la balconada se agacharon cubriendo sus cabezas. Varios incluso saltaron a su lado para protegerse de los arcos que se propagaban por la parte superior de la baranda, que era de hierro.


  Los Oscuros tiraron hacía el punto desde el que habían procedido las flechas. Tiraban con arcos compuestos e incluso con la ventaja de la altura, pero no consiguieron llegar hasta las tiradoras. Nilsa e Ingrid ya cargaban nuevas flechas con las que castigar la balconada y la parte superior del torreón. Esta vez utilizaron Flechas de Tierra. La intención no era tanto alcanzar a los Oscuros sino mantenerlos ocupados. Las flechas se rompieron contra la parte interior de la larga balconada y de nuevo los Oscuros se vieron obligados a apartarse con rapidez.


  El castigo que Ingrid y Nilsa estaban ejerciendo sobre la torre no era demoledor, pero sí efectivo. Ingrid incluso consiguió alcanzar a uno de los Oscuros antes de que cayera la noche, lo cual tenía mucho mérito. Los defensores no abandonarían la fortificación si eran listos, eso es lo que Egil había previsto. Sin embargo, como en todo plan, a veces las cosas no salían como uno las preveía por muy lógico y razonado que fuera lo que debía suceder. De una de las almenas reparadas, dejándose caer por una cuerda, descendieron tres Oscuros. Se dirigieron agazapados y cubiertos por la noche que ya caía hacia la posición de Ingrid. Del lado opuesto otros tres hicieron lo mismo y se dirigieron a acabar con Nilsa.


  El plan comenzaba a hacer aguas. Aquel movimiento no era lo que esperaban que los Oscuros hicieran. O, al menos, no lo que Egil había previsto que hicieran. ¿Estaban actuando a la desesperada? ¿O era aquello una estrategia de Henerik que al ver a quién se enfrentaba había optado por no sufrir el asedio y acoso y en lugar de ello había preferido actuar rápidamente para cogerlos por sorpresa? Sea como fuere, tendrían que adaptar el plan original a esta situación.


  Los tres Oscuros que se dirigían hacia la posición de Ingrid avanzaban rápido sobre la nieve que cubría el terreno. Eran sin duda Guardabosques, se veía por la forma en la que se movían y la facilidad con la que se desplazaban sobre terreno agreste. Iban armados con arcos compuestos y pronto estarían a distancia de tiro y podrían abatir a Ingrid.


  Lo mismo sucedía en el lado de Nilsa. Los Oscuros se acercaban desplazándose con rapidez sobre la nieve y ya casi la tenían a tiro. La pelirroja estaba colocando la flecha que iba a utilizar para tirar contra el torreón en el arco largo, lo levantó y tiró de la cuerda. Calculó la trayectoria parabólica de la flecha hasta la parte superior de la estructura de la fortaleza. Iba a soltar cuando percibió movimiento entre las sombras frente a ella y apuntó con su arco en esa dirección. Distinguió una figura y sin dudarlo soltó. La figura iba armada también con un arco y levantó el suyo para tirar contra Nilsa. La flecha le alcanzó el medio del torso con tal fuerza que se fue de espaldas al tiempo que la Flecha de Tierra explotaba.


  —¡Me atacan! —exclamó Nilsa y se lanzó a la nieve a su derecha. Dos flechas pasaron rozándole el cuerpo.


  Los dos Oscuros se acercaron rápidamente a acabar con ella. Nilsa reptaba entre la nieve lo más rápido que podía buscando un árbol cercano tras el que protegerse de los dos tiradores. Llegó al árbol y lo rodeó. Era un roble bastante ancho así que pudo resguardarse tras el tronco. Sacó su cuchillo y hacha. Jadeaba. Debía controlar su respiración y los nervios. Los dos Oscuros rodearían el árbol uno por cada lado. Tendría que abalanzarse sobre el primero y esperar que el segundo fallara. Era mucho esperar, pero no tenía otra opción. Si intentaba escapar estando ellos tan cerca, le clavarían dos flechas en la espalda antes de lograr llegar al siguiente árbol para protegerse, y si salía a enfrentarse a ellos recibiría las flechas en el torso. Alcanzar al primero de ellos con el arco largo había sido toda una proeza o mucha suerte, no se repetiría y Nilsa era consciente de ello.


  Relajó la respiración y consiguió calmarse y superar el susto inicial. Se serenó y se preparó para actuar. Escuchó un ruido mullido a su derecha, alguien había pisado una rama bajo la nieve y Nilsa lo había captado. Inspiró profundamente, flexionó las rodillas, sujetó sus armas con fuerza. De un salto salió de detrás del roble hacia la procedencia del sonido que había escuchado. Se encontró con uno de los atacantes que al verla salir apuntó a su corazón. Nilsa vio que no llegaría a tiempo así que se lanzó al suelo hacia delante. La flecha le pasó rozando la cabeza. Estaba a dos palmos de los pies del Oscuro. Éste soltó el arco y sacó su cuchillo y hacha en un solo movimiento.


  Nilsa quiso levantarse para luchar, pero sabía que de hacerlo el otro tirador la alcanzaría. Estaba semisumergida en la nieve, pero una vez abandonara la protección de la nieve estaría perdida. Por desgracia, si no se defendía, también. Miró hacia arriba y vio que el Oscuro iba a golpearla con su hacha. Vio el movimiento descendiente del arma y rodó a un lado. El hacha golpeó el suelo con un sonido ahogado. Ya no tenía opción, debía defenderse o sería su fin. El atacante levantó el hacha y fue a golpear de nuevo. Desde el suelo, Nilsa golpeó con su pierna derecha el tobillo de la pierna de apoyo del Oscuro con tanta fuerza y nervio como pudo. Sintió el dolor del choque de piernas y apretó los dientes. Vio que el atacante se desequilibraba y fallaba el golpe con el hacha. Aprovechó para golpearle de nuevo con la otra pierna. Esta vez el Oscuro vio la patada de ataque y levantó su pierna. Nilsa falló. Quedó mal posicionada y el Oscuro le saltó encima. Lucharon revolcándose por la nieve.


  El Oscuro intentó clavarle el cuchillo en el corazón y Nilsa bloqueó el brazo con su hacha. El hacha buscó su cara. Nilsa la bloqueó con su cuchillo. El Oscuro estaba sobre ella y ejercía fuerza con todo su cuerpo para vencer sus bloqueos y matarla. Ella apretaba los dientes y aguantaba con todo cuanto tenía de nervio y fuerza.


  —No… me matarás… —masculló más para ella que para el Oscuro.


  En ese momento Nilsa vio una figura detrás del Oscuro. Era su compañero. Sintió que el corazón le daba un vuelco. Ahora no tenía escapatoria. De súbito el Oscuro dejó de ejercer fuerza. Nilsa libró las armas y fue a clavarle el cuchillo en el costado cuando su atacante se dejó caer sobre ella. Estaba inconsciente. Nilsa se lo quitó de encima de un empujón y la figura quedó a la vista.


  —Casi no llego a tiempo —dijo una voz femenina.


  —¡Astrid! —la reconoció—. ¿Y el otro Oscuro?


  —Tranquila, le he sorprendido por la espalda cuando se acercaba a rematarte.


  —Fiuuu… —chifló Nilsa llena de alivio—. ¡Menos mal que has venido en mi ayuda!


  —Me he dado cuenta de que algo iba mal. Los he visto descolgarse, pero estaba muy lejos. He venido corriendo.


  —Pues me has salvado. ¡Gracias!


  —No es nada, hoy por ti y mañana por mí —le guiñó el ojo Astrid.


  —Eso —sonrió Nilsa y se puso en pie con la ayuda de la morena.


  —Atemos y amordacemos a estos.


  —De acuerdo. Oye —se llevó las manos a la cabeza Nilsa—, ¿Ingrid estará bien? Si me han atacado a mí a ella seguro que también.


  —No lo sé…


En el extremo completamente opuesto, en la posición desde la que Ingrid había estado tirando, se producía un combate similar. Tres Oscuros con arcos compuestos intentaban acabar con Ingrid, que iba armada con su arco corto, Fugaz, y de la cintura le colgaba el diminuto, Castigador. Se había internado en un bosque de hayas al discernir a tres atacantes que se aproximaban a acabar con ella.


  —Lamentaréis haberos pasado a los Oscuros —les dijo desde detrás de un árbol grueso.


  Dos flechas se clavaron en el tronco. Ingrid echó una rápida ojeada y vio la pierna de uno de ellos sobresaliendo un poco. Era un tiro difícil, pero merecía la pena intentarlo, si lo lisiaba conseguiría una ventaja importante. Cargó una flecha normal y contó hasta tres. Sacó medio cuerpo y fue a tirar. Descubrió un segundo tirador que la apuntaba a su derecha, algo más retrasado. Si ella tiraba, no tendría tiempo de cubrirse y el Oscuro la alcanzaría. Se volvió a cubrir. La flecha le pasó rozando el hombro. Inmediatamente después salió, ya que tenía un instante antes de que el tirador volviera a cargar. Apuntó a la pierna del otro Oscuro y soltó.


  —¡Aaagh! —se escuchó el lamento del herido que retiró la pierna.


  Ingrid se volvió a ocultar tras el árbol. Una flecha golpeó el lado del árbol por el que había tirado ella.


  —¡Tirad las armas y salid con las manos sobre la cabeza! —les dijo Ingrid—. ¡De lo contrario acabaré con vosotros!


  —Lo intentarás, pero no lo conseguirás —dijo una voz a su izquierda.


  Ingrid sacó media cara y observó en la dirección por la que había llegado la voz. No podía ver al Oscuro y tampoco sus pisadas en la nieve porque ya había anochecido. Al menos tenía una idea aproximada de dónde se encontraban. Cambió de arco y sacó a Castigador. Puso una flecha corta en el arma. Las flechas para este arco diminuto eran mucho más pequeñas y se desviaban a distancias de más de diez pasos, pero hasta esa distancia iban bien.


  —Os aseguro que lo conseguiré.


  —Ya lo veremos —le respondió el mismo Oscuro a su izquierda. Debía estar a unos tres árboles de su posición. Decidió ir a por él. En una maniobra de distracción lanzó a Fugaz a la derecha de su posición. De inmediato tres flechas se dirigieron al punto donde el arco había caído sobre la nieve. Ingrid salió por la izquierda del árbol y vio el hombro del Oscuro de ese lado terminar de ocultarse tras un árbol. Estaba a cuatro árboles. Ingrid esprintó sobre la nieve. Debía llegar antes de que los otros dos la vieran. Esquivó los tres primeros árboles que se interponían entre ella y el Oscuro. El tirador de la derecha la vio.


  —¡Cuidado, Carlson! ¡Va a por ti! —gritó en aviso.


  Carlson salió de detrás del árbol con el arco armado. Era demasiado tarde. Se encontró con Ingrid, que soltó. La flecha alcanzó la mano del Oscuro y el arco se le fue al suelo con una exclamación de dolor. La flecha del Oscuro salió hacia un lado y se clavó en la nieve. Antes de que pudiera recuperarse del dolor, Ingrid llegó hasta él y le propinó un terrible derechazo con toda la inercia de la carrera que lo tumbó seco de espaldas.


  Una flecha pasó a un par de dedos del costado de Ingrid, era el Oscuro herido en el pie. Ingrid decidió ir a por él. Se desplazó entre los árboles zigzagueando sobre la nieve. El herido salió de detrás del árbol con el que se protegía e intentó alcanzar a Ingrid. Falló. La flecha salió a dos palmos del quiebro que Ingrid había hecho. Dejó caer el arco y sacó un cuchillo. No le dio tiempo a usarlo. La flecha de Ingrid se le clavó en el hombro. Maldijo entre dientes mientras Ingrid llegaba hasta él y de un codazo en la sien lo dejó sin sentido.


  Ya solo quedaba el último tirador. A Ingrid le extrañó no haberlo visto tirar cuando se aproximaba al Oscuro herido. Con mucha cautela se acercó a la posición desde la que había estado tirando. Con un movimiento fulgurante se desplazó a un lado y libró el árbol para descubrir al tirador. Fue a soltar, pero no lo hizo. El Oscuro estaba sentado apoyado contra el árbol. Estaba inconsciente.


  —Te he ahorrado este último —dijo una voz.


  Ingrid levantó la vista hacia la procedencia de la voz y vio a Viggo subido al árbol sonriéndole tan tranquilo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Ayudar a corregir esta pequeña desviación en el plan de Egil.


  —Yo no necesitaba ayuda.


  —Bueno, por si acaso he venido a ayudarte.


  Ingrid lo pensó mejor.


  —Has hecho bien. Podían haberme sorprendido.


  —Eso he pensado. Además, ¿qué clase de novio sería si no ayudo a mi chica preciosa? —dijo él con una gran sonrisa.


  —No me llames tu novia —le dijo Ingrid enfadada.


  —¿Ni mi chica preciosa? —sonrió él con ojos brillantes.


  —Ya hablaremos de eso —respondió Ingrid algo desarmada por las palabras de Viggo—. Este no es ni el lugar ni el momento.


  —Por supuesto, mi rubita.


  Ingrid masculló maldiciones y negó con la cabeza.


  —Atemos y amordacemos a estos. El plan sigue adelante.


  —De acuerdo. Esto se va a poner muy interesante muy rápido —comentó Viggo con un brillo letal en los ojos.


  Capítulo 8


  En medio de la oscuridad y el silencio de la noche, comenzaba la siguiente fase del plan que tenía como protagonistas a Ona, Camu y Lasgol. Se habían situado en la cara norte del torreón y se preparaban para cuando se diera la señal. Estaban bastante inquietos pues tendrían que actuar ellos tres solos, sin la cobertura del resto del grupo.


  «Todo va a salir bien. Preparado, ¿Camu?» le preguntó Lasgol también con la intención de infundirle tranquilidad y confianza.


  «Preparado» le transmitió la criatura con un sentimiento mezcla de alegría y nerviosismo por entrar en acción.


  «Usa tu poder para camuflarnos a ti, a mí y a Ona».


  «De acuerdo».


  Lasgol sintió un leve cosquilleo en la nuca, lo que significaba que había magia cerca. Camu ya había activado su habilidad para camuflar.


  «Puedes, ¿verdad?» le preguntó Lasgol para asegurarse. Camu tendía a exagerar todo cuanto podía lograr tanto física como mágicamente.


  «Yo poder» le aseguró Camu.


  «Sí, siempre dices que puedes todo, pero esto es importante. Si no nos haces invisibles a los tres nos van a acribillar los tiradores apostados en la parte superior del torreón. Son buenos con el arco, recuerda que hay Guardabosques entre ellos».


  «Solo tres, yo poder. Ser fácil» respondió lleno de confianza.


  «¿Cómo que fácil? Que yo recuerde antes solo podías hacerte invisible a ti mismo y a una persona más».


  «Yo practicar, habilidad mejorar» explicó Camu con orgullo.


  «¿La has mejorado? ¿En cuanto a área de acción o duración?».


  «Área. Alcanzar más, en círculo».


  «Vaya…». Lasgol se quedó pensativo intentado descifrar lo que la criatura le estaba transmitiendo.


  «Sí, yo poder» aseguró.


  «Entonces, ¿puedes camuflar a todos los que estén en un área de acción circular a tu alrededor? ¿Eso es lo que tratas de decirme?».


  «Claro. Yo poder» insistió Camu.


  «¡Vaya, eso es genial! ¿Por qué no me lo has contado?» le transmitió Lasgol algo decepcionado y dolido por no haber sido informado.


  «Tú ocupado mucho».


  «Sí… cierto… pero bueno, para cosas importantes como esta siempre puedo encontrar tiempo…». Lasgol se sintió fatal por no haber hecho más caso a Camu en las semanas precedentes. Últimamente, con todo lo sucedido y luego la misión para capturar a los últimos Oscuros apenas había tenido tiempo para pasarlo con Camu y Ona. Tenía que esforzarse en encontrar más tiempo para estar con ellos a solas. Cuando estaban todos en grupo era muy difícil prestarles la atención que requerían porque siempre estaban sucediendo mil cosas.


  «Ona ayudar» le contó Camu.


  «Muy bien hecho, Ona» le transmitió Lasgol y le dio un par de palmadas en el costado.


  Ona gimió una vez.


  «Ella no gustar magia, pero ayudar».


  «¿Cómo te ha ayudado? Eso me tiene intrigado. ¿En qué modo?».


  «Ella ponerse en sitios. Yo intentar llegar con poder hasta Ona. Primero no conseguir. Luego intentar más fuerte. Tampoco conseguir. Luego intentar más. Tampoco. Luego seguir. Seguir muchos días. Al final conseguir».


  Lasgol se quedó sin habla. Estaban colaborando y aprendiendo juntos. Era algo increíble y bello al mismo tiempo. No solo eso, era inteligente. Camu entendía cómo debía mejorar el alcance de su poder y se ayudaba de su hermana. Era simplemente genial.


  «Es fantástico. Gran trabajo los dos» les dijo Lasgol y los acarició a ambos con mucho cariño. Estaba tan orgulloso que no podía ocultarlo.


  «Nosotros gran trabajo» le transmitió Camu muy contento y al tiempo también orgulloso. Estiró el cuello y levantó la cabeza para demostrarlo. Ona, al verlo, le puso su zarpa sobre la cabeza y la empujó hacia abajo. Camu torció la cabeza y la miró como enfadado. Ona volvió a ponerle la zarpa en la cabeza con esa forma especial en la que lo hacen los felinos y volvió a empujarle la cabeza hacia abajo. Camu tuvo que ceder y agachar la cabeza.


  Lasgol, que se percató de lo que andaba haciendo Ona, rio cubriéndose la boca para que Camu no lo viera. Eran un encanto y se compenetraban fantásticamente bien, algo por lo que Lasgol estaba muy agradecido.


  Les llegó el ulular de una lechuza. Tres veces, en una cadencia que conocían. Era la señal. Había llegado la hora de actuar.


  «Vamos, nos toca» les dijo Lasgol a sus dos compañeros.


  Comenzaron a acercarse al torreón por la cara norte. Los vigías estaban ocupados en las caras este y oeste donde Ingrid y Nilsa habían estado atacando la parte superior y la balconada defensiva. La parte norte estaba poco vigilada. Aunque iban en estado camuflado por la magia de Camu, a Lasgol le preocupaban las huellas que iban dejando sobre la nieve. Ellos no eran visibles pero las huellas que dejaban detrás sí lo eran. Por fortuna, en medio de la noche y desde lo alto del torreón que estaba muy poco iluminado las huellas no eran muy discernibles. Aun así, Lasgol paraba cada pocos pasos y disimulaba las huellas. Cuantos menos riesgos corrieran, mejor. No le gustaba confiarse, ni siquiera cuando usaban magia. Toda magia tenía sus límites y su costo, uno no podía fiarse de que funcionara siempre bien ni de que les garantizara el éxito. Lasgol era prevenido y previsor, la vida le había enseñado a serlo con experiencias muy duras que llevaba grabadas a fuego en su alma.


  Llegaron hasta la pared de piedra norte sin ser descubiertos. Lasgol palpó la roca húmeda y buscó la altura a la que la nieve ya no cubría la pared. Con cuidado de no hacer ruido dejó su morral en el suelo cubierto de nieve. Del interior sacó la primera trampa que había preparado para el ataque.


  Miró hacia arriba para ver si algún vigía estaba sobre ellos en la balconada. Vio pasar a uno haciendo guardia y se quedó quieto. El Oscuro no podría verlos pues la magia de Camu los cubría y los hacía invisibles al ojo humano. Aun así, esperó a que pasara para no hacer ruido. Las probabilidades de que los descubrieran eran bajas, Lasgol quiso reducirlas todavía más no emitiendo ningún sonido sospechoso que pudiera llamar la atención.


  Una vez el vigía pasó, Lasgol colocó la trampa pegada contra la pared y la sujetó con una resina pegajosa especialmente fuerte que había fabricado. Eyra les había enseñado a prepararla en el Campamento. Le pareció irónico que ahora él lo fuera a utilizar precisamente en su contra. En realidad, en contra de los suyos, pues Eyra ya no estaba en el reino de los vivos, sino en el de los Dioses de Hielo.


  Colocó la segunda trampa pegada a la izquierda de la primera. No podía ver a Ona ni a Camu, pero los sentía a su lado, expectantes. Era curioso que dentro del área de acción de la habilidad de Camu, no solo nadie podía verlos desde el exterior, sino que tampoco se veía a nadie dentro. Nuevamente Lasgol se maravilló de lo singular y preciosa que era la magia, tanto la suya, como la de Camu. Egil seguro que tenía alguna explicación razonada del por qué, tendría que preguntarle después de terminar la misión. Pensó que, en general, toda la magia que iba descubriendo a lo largo de sus andanzas era increíble. Esperaba descubrir muchos tipos más, tanto suya, como de Camu, como otros tipos de magia que existían en Tremia y de los que no sabían nada todavía. Seguro que eran espectaculares y de lo más interesantes.


  Observó atentamente alrededor y todo parecía en calma. La noche cubría todo cuanto les rodeaba y la nieve rompía la negrura que descendía de los cielos. Lasgol colocó la tercera trampa contra la pared, usó todo la resina adherente que le quedaba y la situó a la derecha de la inicial. Las examinó y dio por buena la colocación.


  Inspiró profundamente y se concentró. Utilizó su habilidad Ocultar Trampa sobre la pared e hizo desaparecer las tres trampas. Los vigías no podrían verlas. Era ya difícil pues de noche y con tan poca luz apenas se distinguían sobre la pared de roca, pero un poco más de precaución nunca estaba de más.


  «Vamos, ya he colocado las trampas» dijo a sus dos amigos.


  «De acuerdo» respondió Camu.


  «Sigamos la muralla hacia el oeste. Id pegados a la pared», dirigió Lasgol. Avanzaron en silencio y Lasgol volvió a detenerse varias veces para disimular sus huellas sobre la nieve. Dieron la vuelta a la esquina y siguieron por la muralla oeste. Lasgol iba observando la muralla en busca del lugar óptimo para realizar la última parte de su cometido. Finalmente encontró el lugar.


  «Es aquí. Quietos hasta que yo os indique».


  «De acuerdo» llegó la respuesta de Camu.


  Ona no gruñó ni himpló para no hacer ruido. Le puso la pata en la pierna a Lasgol indicando un sí.


  «Enseguida lo tengo listo» les indicó Lasgol y del macuto sacó una cuerda negra que desenroscó. Al final de la cuerda tenía añadido un garfio. Se irguió y observó la parte de la muralla que no había sido reparada por completo. Calculó el lanzamiento y lo vio asequible. Quizás no lo consiguiera a la primera, pero en un par de intentos lo veía alcanzable. Dejó la cuerda con garfio en el suelo cubierta de nieve para que no se vieran y cogió su arco compuesto.


  «Ha llegado el momento» anunció a Ona y a Camu.


  «Preparado» respondió Camu, que le transmitió también un sentimiento de alegría y excitación por lo que iba a pasar a continuación. Ona le puso la pata en la pierna y se mantuvo tensa, preparada, con todos sus instintos felinos alerta, como siempre hacía cuando la situación se volvía arriesgada.


  Lasgol se puso las manos en la boca e imitó el canto de una lechuza. Lo hizo de forma que se pareciera lo máximo posible al ulular de una lechuza real. En el torreón había Guardabosques que identificarían si el ulular era algún tipo de señal, Egil lo había previsto. La única diferencia debía ser la última nota, algo más aguda. Así sabrían que era Lasgol, no una lechuza real, y con un poco de suerte los defensores no se darían cuenta de que era una señal. Como debía parecerse lo más posible a un ulular real, Lasgol puso mucho cuidado en hacerlo bien. Respiró hondo, imaginó en su cabeza cómo debía ser el sonido y lo emitió. Le salió muy bien. Al menos a él así se lo pareció.


  «Vamos a la esquina» les dijo a sus dos amigos.


  Avanzaron hasta el borde donde se unían la muralla oeste y la norte. Lasgol apuntó con el arco y aguardó el tiempo estipulado. Debía mantenerse en calma y no precipitarse. Aguardó un poco más. Respiró profundo y soltó.


  La flecha se dirigió a las tres trampas en la pared. Falló. Lasgol maldijo entre dientes. No era un tiro fácil pero tampoco excesivamente difícil. Debería ser capaz de hacer blanco. No quiso arriesgarse. Tenía algo de tiempo así que invocó su habilidad Ojo de Halcón, con lo que pudo ver las trampas más claramente. Luego se concentró e invocó Tiro Certero. Era una habilidad que requería de tiempo de invocación y que Lasgol no podía usar por lo general en combate ya que sería alcanzado mientras lo ejecutaba, pues quedaba a merced del enemigo. El resplandor verde anunciando que se había completado la habilidad le recorrió los brazos y el arco al cabo de un tiempo que a Lasgol le pareció una eternidad. Soltó. La flecha fue directa e impactó en la trampa central. Se produjo un pequeño estallido, pues había utilizado una Flecha de Tierra. Un instante después la trampa explotó con una deflagración. Era una Trampa de Fuego. Al momento las dos trampas a derecha e izquierda explotaron también con grandes llamaradas.


  «¡Ya está! ¡Nos retrasamos!» dijo Lasgol a sus dos compañeros.


  Se retiraron hasta la posición anterior y Lasgol desenterró la cuerda. Se preparó para lanzarla situándose a la separación adecuada de la pared de piedra. Realizó un primer intento para calcular. El garfio pegó contra la muralla por debajo de donde debía engancharse, que era una abertura a media altura que estaba sin terminar de reparar.


  Los gritos de alarma de los vigías sobre las trampas que habían explosionado le llegaron y giró la cabeza en aquella dirección. No podía verlos, pues estaban en la pared norte y ellos en la oeste, pero imaginó que los buscaban cerca del lugar de la explosión. Las trampas no podían penetrar la roca, no eran tan potentes, pero sí iban a llamar mucho la atención, que era su cometido.


  Volvió a intentar el lanzamiento con la cuerda y el garfio. Esta vez fue mucho más certero y estuvo a punto de engancharse. Los vigías intentaban entre gritos deducir qué sucedía en la otra pared. Una columna de humo negra subía por la muralla desde el lugar de las explosiones de las trampas de fuego.


  Lasgol volvió a realizar el lanzamiento y esta vez consiguió enganchar el garfio a la abertura en la muralla. Una alegría le recorrió el pecho por haberlo conseguido.


  «Voy a subir» les indicó a Ona y Camu.


  «Yo ir contigo. Ona retirar» le transmitió Camu a la vez que un sentimiento de protección. Quería proteger a Lasgol, lo que le llegó al alma.


  «Muy bien. Ona, retírate con cuidado, arrastrándote» le explicó Lasgol que no tenía tiempo para poder izar a la pantera por la muralla.


  La pantera puso su pata sobre Lasgol y marchó arrastrándose por la nieve. De noche, y gracias a su pelaje que se confundía con la nieve, no la verían. Además, estaban demasiado ocupados en la zona norte intentando averiguar qué ocurría.


  «Vamos, Camu» le dijo a su amigo y comenzó a subir por la pared ayudado por la cuerda. Camu subía con él. La criatura podía pegarse con sus palmas a la pared y subir como una araña así que Lasgol no tenía que preocuparse.


  «¿Puedes mantener mi camuflaje?» preguntó, pues llevaba ya mucho tiempo usando su habilidad para camuflarlo a él también.


  «Yo poder» fue la respuesta confiada de la criatura, que Lasgol sintió era más testarudez que cálculo bien realizado.


  «¿Seguro que puedes? Ya llevas un buen rato con la habilidad activada y al cubrir a más personas debe estar consumiendo más de tu energía interna…».


  «Yo poder, creo…» respondió la criatura, ahora no muy segura.


  «Ya me parecía a mí. Veamos si puedes cubrir mi subida hasta entrar al interior del torreón por la abertura».


  «De acuerdo» respondió Camu, que era su forma de mostrar conformidad pero que no significaba necesariamente que pudiera hacer lo que decía que podía conseguir.


  Lasgol llegó hasta la abertura en la muralla y miró con cuidado al interior. Descubrió a un vigía con el arco listo esperando que alguien entrara. Tenían aquella entrada cubierta. Lasgol ya lo esperaba. Por desgracia para el Oscuro, Lasgol podía verlo y él a Lasgol no.


  «Camu, no te muevas» dijo para que pudiera seguir cubriéndolo con su habilidad.


  Lasgol entró sin hacer ruido y quedó agazapado. La sensación que sintió era muy extraña pues él veía al vigía con el arco armado y éste no se había percatado de su presencia y no tiraba. Dudó si dar un par de pasos más. No sabía si el poder de Camu le cubriría a través de una pared, muy probablemente no. Decidió no arriesgarse y armó su arco. El tiro era a cuatro pasos así que midió fuerza y distancia, y tiró.


  El vigía recibió el impacto en el torso. La flecha era de Tierra. Al romperse la punta estalló con tierra y humo cegando y aturdiendo al Oscuro. Lasgol avanzó y de un golpe seco en la cabeza con el mango de su hacha lo dejó sin sentido.


  Lasgol ojeó el exterior en busca de un segundo Oscuro que pudiera estar vigilando. El pasillo que se encontró estaba vacío. Resopló. No lo habían oído. Volvió a la estancia y escondió al Oscuro de forma que no se le viera desde el exterior. Lo arrastró a una esquina, lo ató y amordazó.


  «¿Camu, estás aquí conmigo?» su poder no alcanzaba a Lasgol desde el otro lado de la pared como él ya había previsto.


  «No. Entrar. Ahora sí, yo estar».


  Lasgol volvió a desparecer, el poder de Camu volvía a alcanzarle.


  «Muy bien, no te alejes».


  «No mover mucho».


  «Ni mucho ni poco. No te muevas que esta situación es peligrosa».


  «De acuerdo…» le transmitió, aunque también un sentimiento de que no estaba muy de acuerdo. Esto último se le escapó. De momento Camu no era capaz de disimular o esconder sus sentimientos y emociones. Era algo que Lasgol agradecía a los Dioses de Hielo porque, de lo contrario, si ya era difícil controlarlo, se convertiría en una misión imposible.


  De pronto Lasgol tuvo una sensación extraña, como si no estuvieran solos. Miró a la puerta y estaba desierta. Sorprendido, miró a la ventana y se encontró a una figura deslizándose al interior. Lasgol se sobresaltó, no lo había oído. Se llevó las manos a las armas en su cintura, pero un cuchillo negro apareció ante sus ojos y se quedó quieto como una estatua de piedra.


  Capítulo 9


  —Tienes que tener más cuidado —le susurró una voz ácida y muy conocida.


  —¡Viggo! ¡Vaya susto me has dado! —le espetó en voz baja Lasgol, que se recuperaba de la impresión.


  —Hay que cubrirse siempre las espaldas —murmuró Viggo con una sonrisa victoriosa en su rostro.


  —Hay que evitar dar sustos de muerte a tus compañeros —regañó Lasgol moviendo el dedo índice en claro signo de negación.


  —Es para que aprendas, rarito —susurró Viggo con ironía.


  —Yo no… Eres… —comenzó a protestar Lasgol, pero Viggo ya se había dirigido a la puerta que daba al largo pasillo exterior.


  Ingrid apareció de pronto en la abertura. Entró en la estancia y miró alrededor con la frente arrugada.


  —¿Todo bien aquí? —preguntó con su habitual tono frío, eficiente y determinado.


  —Todo en orden —confirmó Lasgol.


  Ingrid le hizo un gesto afirmativo y siguió hacia la puerta donde Viggo vigilaba el exterior.


  Lasgol se acercó a la abertura y observó el exterior. Discernió a dos figuras acercarse sobre la nieve, y se preocupó.


  «Camu, ¿cómo andas de poder?».


  «Bien» respondió Camu confiado.


  «¿Crees que puedes ir y cubrir a Astrid y Nilsa? Se acercan, pero son visibles y la maniobra de distracción de las trampas es probable que ya no sea efectiva. No quiero que las descubran cuando estén algo más cerca de la pared».


  «Yo intentar» transmitió Camu con arrojo y salió por la abertura en la pared a interceptarlas.


  —Vamos a despejar esta zona —susurró Ingrid a Lasgol desde la puerta.


  —De acuerdo. Yo esperaré a Nilsa y Astrid aquí —respondió él.


  Lasgol observaba el exterior. Gracias a su habilidad Ojo de Halcón podía distinguir a sus compañeras demasiado bien, lo que le preocupó todavía más. Algún vigía avispado que se diera cuenta de la treta podía descubrirlas. Inspiró hondo, deseando que no fuera así. No había pasado ni un suspiro de haberlo pensado cuando un Oscuro comenzó a gritar.


  —¡Se acercan dos por el oeste!


  —¡Tirad! —gritó un segundo.


  Las flechas volaron acto seguido y Lasgol sintió que el corazón le daba un vuelco. Astrid y Nilsa se tiraron al suelo buscando cobijarse entre la nieve. Las flechas pasaron muy cerca y no las alcanzaron por un pelo.


  Lasgol resopló aliviado pero el temor a que el siguiente intento las alcanzara le atenazó la garganta. No podía tragar saliva. Los tiradores eran buenos, no fallarían una segunda vez. De pronto, las dos desaparecieron ante sus ojos.


  Se percató de lo que había sucedido.


  «¡Qué grande eres Camu!».


  La criatura había llegado hasta ellas y las había cubierto con su magia. Lasgol se animó. Camu las protegería y llegarían sanas y salvas.


  —¿¡Dónde están!? —gritaron desde la balconada.


  —¡Han desaparecido! —chilló otra voz con tono de desconcierto.


  —¡Eso es imposible! —clamó otro Oscuro.


  Los gritos de alarma y de incredulidad llegaban desde la parte superior del torreón.


  Sin embargo, algo preocupante sucedía. Lasgol podía discernir las huellas de los tres sobre la nieve, acercándose a la pared oeste. Aguantó la respiración y deseó que los Oscuros no se percataran. Era mucho desear, lo sabía, pero quizás no las vieran. Necesitaban un poco de suerte.


  —¡Veo huellas! ¡Seguid las huellas! —gritó un Oscuro.


  La suerte no estaba del lado de las Panteras aquella noche.


  —¡Tirad frente a las huellas! —ordenó otro.


  El corazón de Lasgol comenzó a latir muy rápido, desbocado. Se temió que los alcanzaran. Los tres avanzaban más rápido ahora, habían oído los gritos y sabían que los habían descubierto.


  Las flechas volaron. Lasgol no pudo deducir si alguna había hecho blanco. Esperaba que no. Deseaba que no.


  Las huellas llegaron a la pared. Lasgol se animó, allí no los verían pues no dejarían huellas visibles al subir por la cuerda contra la pared. De súbito, las tres figuras quedaron al descubierto.


  —¿Qué…? —masculló Lasgol lleno de temor.


  Entonces se dio cuenta de lo que sucedía. El poder de Camu se había agotado. La criatura le había dicho que tenía poder suficiente, pero, una vez más, Camu había exagerado sus cualidades. Estaban en un buen lío. Nilsa y Astrid se encontraban a media pared y Camu algo más adelantado.


  —¡Apresuraos, sois visibles! —les avisó Lasgol sacando la cabeza por la parte derruida.


  Astrid miró hacia arriba mientras subía con una rapidez y agilidad impresionantes. Nilsa subía algo más retrasada con la cara colorada por el esfuerzo. Camu se miraba el cuerpo con cara de extrañeza, como si no comprendiera qué había sucedido.


  «¡Sube rápido, se te ha acabado el poder, tu energía interna!» avisó Lasgol al verlo desconcertado.


  Camu torció la cabeza y pestañeó con fuerza dos veces, luego volvió a torcer la cabeza.


  «Cansado…» le transmitió a Lasgol a la vez que un sentimiento de enorme cansancio. Uno irresistible.


  «¡Sube! ¡Rápido!» urgió Lasgol. Temió que Camu se viera sobrepasado por excederse usando su magia.


  «De acuerdo…» le transmitió Camu.


  Lasgol le hizo señas para que se apresurara. Varias flechas buscaron alcanzar a los tres trepadores. Golpearon la pared casi alcanzándolos. La cosa se ponía muy mal.


  Astrid llegó arriba como una exhalación. Le lanzó una mirada fugaz de alegría a Lasgol y entró. Nilsa subía a pulso, tan rápido como podía exhalando con fuerza.


  Camu no se movía.


  «¡Vamos! ¡Camu, sube!».


  La criatura cerró los ojos y se precipitó al suelo.


  «¡Camu! ¡No!».


  Con un ruido seco cayó al suelo y quedó medio enterrado en la nieve. Dos flechas intentaron matarlo y otras dos fueron a por Nilsa. La pelirroja gruñó de dolor. La habían alcanzado.


  Perdió pie y quedó colgando de la cuerda, sujetándose únicamente con una mano. Tenía una flecha clavada en la pierna que se sujetaba con la otra mano.


  Lasgol sujetó a Astrid de la muñeca.


  —Ayuda a Nilsa. Yo voy a ayudar a Camu.


  —Muy bien —dijo ella y le echó una mirada de que tuviera cuidado.


  Lasgol asintió y se descolgó por la cuerda. Llegó hasta Nilsa y sin pensarlo dos veces cogió impulso con los pies contra la pared y soltando la cuerda se dejó caer pasando junto a su amiga, que apretaba la mandíbula aguantando el dolor y el esfuerzo. Astrid se descolgaba detrás de él para ayudar a Nilsa.


  El golpe contra el suelo sacudió el cuerpo de Lasgol. Aunque la nieve amortiguó algo la caída, el golpetazo fue fuerte. Por fortuna, Lasgol había invocado sus habilidades Reflejos Felinos y Agilidad Mejorada, con lo que redujo en gran manera el impacto. Levantó la cabeza y vio dos flechas dirigirse hacia él. Su habilidad Ojo de Halcón le permitía verlas acercarse a enorme velocidad. Saltó a un lado imitando a la buena de Ona. Las dos flechas pasaron rozándole la espalda. Se incorporó de medio cuerpo en la nieve. Vio a Astrid que ayudaba a subir a Nilsa en la pared. Luego vio a Camu inconsciente a unos pasos. Se arrastró hasta su amigo. Varias flechas cayeron a derecha e izquierda según serpenteaba por la nieve.


  Llegó hasta Camu y lo cogió por las patas traseras. Comenzó a arrastrarlo. Pesaba una barbaridad. Tuvo que emplearse a fondo para tirar de él y conseguir desplazarlo a lo largo de la pared. Buscaba llegar a la esquina y girarla de forma que no pudieran alcanzarle las flechas de los tiradores de arriba.


  En el interior de la fortificación, Ingrid y Viggo avanzaban por las escaleras que llevaban a la zona superior de la pared oeste. Iban agazapados y en total silencio. Viggo llegó a la parte superior, a la balconada, y sacó la cabeza lo justo para ver qué sucedía. Se giró hacia Ingrid y le mostró tres dedos indicando el número de Oscuros. Luego señaló hacia la izquierda. Ingrid asintió.


  Viggo se echó al suelo y comenzó a arrastrarse como una serpiente negra sobre la madera del suelo de la balconada. Los tres Oscuros tiraban hacia abajo con toda su atención centrada en alcanzar a Lasgol.


  Ingrid sacó la cabeza y echó una ojeada. Decidió cambiar de arco y sacó el corto, Fugaz. Apuntó al vigía del centro mientras Viggo se acercaba a ellos sin ser visto ni oído. Esperó a que Viggo estuviera a un paso de los Oscuros y soltó. La flecha alcanzó al del medio y al romperse la punta se produjo un estallido al que siguió una descarga que dejó temblando y en marcado sufrimiento al Oscuro. Los otros dos se volvieron con los arcos preparados para tirar. Ingrid cargaba otra flecha. Fueron a tirar sobre ella cuando Viggo saltó desde el suelo sobre ellos y los cogió por sorpresa.


  Golpeó al de la izquierda en la nariz y al de la derecha en la sien. El Oscuro se llevó la mano a la nariz del dolor, pero se recuperó e intentó golpear a Viggo en la cabeza con el arco. Con un movimiento fugaz y ágil, Viggo se apartó y el Oscuro rompió el arco contra el suelo. De un rodillazo al estómago Viggo lo obligó a doblarse y lo remató de un golpe en la nuca con la empuñadura de su cuchillo. El Oscuro que había recibido el golpe en la sien se recuperó del aturdimiento y sacó su cuchillo. Una Flecha de Aire de Ingrid lo dejó convulsionando de pie. Viggo remató a los dos Oscuros con sendos golpes a la cabeza.


  Miró a Ingrid, le sonrió y le hizo el gesto con la mano de muy bien. De súbito, Viggo se agachó con la velocidad del rayo y una flecha le pasó sobre la cabeza.


  Ingrid miró al sur y vio al tirador. Palpó su aljaba y se percató de que ya no le quedaban flechas elementales. Tendría que utilizar flechas de punta normal, las normales de los Guardabosques. Cambió de arco con rapidez y cogió su arco compuesto, Preciso. Siempre llevaba los tres arcos consigo. Dos a la espalda y el pequeño a la cintura. Mientras cargaba vio a Viggo lanzarse al suelo y arrastrarse como una víbora negra. La flecha del tirador le rozó el trasero según se arrastraba zigzagueando. Viggo siguió adelante como si nada, sin embargo, Ingrid intuyó que le había rozado. Tendría escozor en las posaderas unos días, lo cual la hizo sonreír. También sintió que era un culito respingón muy mono. Se concentró en el tirador y apuntó con brazo fuerte. Al expirar, soltó. La flecha fue en línea recta paralela a la pared, siguiendo la balconada y alcanzó al tirador en el hombro izquierdo cuando se asomaba para volver a tirar contra Viggo.


  Viggo vio cómo el Oscuro bajaba el arco al ser alcanzado en el hombro con el que lo sujetaba. Se puso en pie de un salto para ir a por él a toda velocidad. Comenzó a esprintar como si fuera un guepardo persiguiendo una presa.


  Ingrid ya cargaba otra flecha para rematarlo. Le había dado en el hombro a posta. A aquella distancia podía haberle alcanzado en medio del torso y matarlo sin problema, pero no deseaban matarlos sino capturarlos y ponerlos a disposición de la ley. Eso si era posible, claro. Si la cosa se complicaba y no era viable, entonces los tendrían que matar. Egil les había pedido que no lo hicieran a menos que no quedara más remedio. Ella seguiría las indicaciones, si bien opinaba que aquellos traidores merecían morir por lo que habían hecho. Por otro lado, entendía que no era su lugar el ejercer de magistrado y ejecutor. Ella era Guardabosques y cumplía las misiones que le encomendaban, y en este caso, la misión era de captura, no de asesinato.


  Viggo llegó hasta el Oscuro antes de que Ingrid pudiera terminar sus pensamientos y lo dejó fuera de combate con un golpe circular de ambas manos al mismo tiempo a las sienes. El Oscuro cayó al suelo como si le hubieran robado toda la energía de su cuerpo.


  Ingrid giró su arco y fue hasta la otra esquina buscando algún otro Oscuro. No encontró más tiradores. No parecía que hubiera nadie más apostado arriba.


  Viggo le hizo la seña de que todo estaba despejado en el otro lado.


  Ingrid le respondió con otro gesto afirmativo. Como estaba todo despejado Ingrid avisó a Lasgol. Sacó la cabeza por la balconada y lo buscó. Por un momento no pudo encontrarlo, lo que la dejó algo confundida. Finalmente lo descubrió enterrado en la nieve. Muy astuto, como no podía arrastrar más a Camu por su peso excesivo, había decidido esconderlo y lo había enterrado en nieve. Luego se había cubierto a sí mismo. Solo se apreciaban dos protuberancias en la nieve que no resultaban sospechosas pues el terreno era irregular y había rocas y desniveles.


  Ingrid se llevó las manos a la boca e imitó el sonido de un cuervo. Lasgol sabía que indicaba que ya no había peligro. Esperó un momento mientras Viggo terminaba de inspeccionar toda la parte superior del torreón y los pisos inferiores. Si quedaba algún Oscuro más él se encargaría de inutilizarlo. Ingrid temió que Viggo les rebanara el pescuezo al ir por su cuenta.


  La cabeza de Lasgol apareció en uno de los montículos. Miró hacia arriba. Ingrid le hizo señas con la mano para llamar su atención. Lasgol la vio y le hizo un gesto inquisitivo. Ingrid le respondió con una seña indicando que todo estaba bajo control.


  Lasgol salió de la nieve y comenzó a desenterrar a Camu.


  Ingrid miró alrededor, no había peligro. Decidió dejar a Lasgol y continuar. Se dirigió a la estancia donde estaban Astrid y Nilsa. Llegó y entró a la carrera. Nada más poner un pie dentro, un cuchillo apareció en su cuello. Se detuvo donde estaba y se quedó muy quieta.


  —Perdona —le dijo Astrid en un susurro y retiró el cuchillo.


  —Nada que perdonar. Has hecho bien —aseguró Ingrid que se fijó en que Nilsa estaba tumbada en el suelo en una esquina entre las sombras.


  —¿Qué le ha sucedido? —preguntó Ingrid acercándose a ella.


  —Le han dado en la pierna, en el músculo —explicó Astrid.


  Ingrid se arrodilló junto a Nilsa y examinó la herida.


  —No es nada —dijo Nilsa restándole importancia.


  —Algo es. No creo que puedas andar con esa herida —torció el gesto Ingrid.


  —Puedo cojear —explicó ella con una sonrisa marcada por el dolor.


  —Ese es el espíritu —animó Ingrid, que le sonrió y le acarició la cabeza para darle ánimos.


  —No es grave, solo molesto —confirmó Astrid—. Ya se lo he curado, necesita descansar un rato. Creo que podrá andar en un par de días. De momento que no mueva esa pierna y no la apoye.


  —Sí, será lo mejor.


  —Puedo andar… cojearé y ya está —dijo Nilsa determinada a seguir adelante.


  —No, si continúas te puedes lesionar permanentemente esa pierna y eso sí que sería grave —dijo Astrid.


  —No te muevas. La situación está controlada. Nosotras nos encargamos —le aseguró Ingrid.


  —Está bien… Pero me siento un poco inútil… Qué mala suerte…


  —Caer herida en una misión no es ninguna deshonra, muy al contrario —animó Ingrid.


  —De acuerdo… Continuad. Y tened cuidado —dijo señalando su pierna herida.


  Astrid e Ingrid dejaron a Nilsa reposando con la espalda contra la pared de la abertura y con el arco corto preparado sobre sus piernas estiradas. Lo más probable era que no recibiera ninguna visita no deseada, pero por si acaso era mejor prevenir. Salieron y fueron a la balconada. Estaba desierta y no había rastro de Viggo.


  —¿Dónde ha ido? —preguntó Astrid.


  —Está ya inspeccionando los pisos inferiores, probablemente en busca del cabecilla —explicó Ingrid.


  —Sí, es lo que yo haría. Una vez eliminado el líder se acabaron los problemas. Los demás se rendirán o huirán.


  Ingrid asintió.


  —Busquemos nosotras también al líder y acabemos con esto.


  Astrid sacó la cabeza por la cara oeste y vio a Lasgol junto a Camu. Tenía su arco listo para protegerlo.


  Astrid le hizo un gesto de que todo arriba estaba despejado.


  Lasgol le hizo gestos para indicarle que se quedaba con Camu y que ella siguiera adelante.


  Astrid le tocó el brazo a Ingrid y siguieron adelante. Descendieron por unas escaleras interiores y registraron dos pisos del torreón. En una de las estancias encontraron a dos Oscuros más tendidos en el suelo sin sentido.


  —Viggo ya ha pasado por aquí —indicó Astrid agachándose para examinar a los Oscuros.


  —Y nos deja el trabajo sucio a nosotras.


  —Así es él —sonrió Astrid y sacó las cuerdas y mordazas para encargarse de maniatar a los dos Oscuros.


  Se pusieron a ello y para cuando terminaron escucharon gritos cerca de la puerta de entrada al torreón. Salieron al patio interior y descubrieron a tres Oscuros huyendo a caballo. Habían abierto la puerta del torreón y escapaban.


  —¡Cobardes! —exclamó Ingrid al verlos huir.


  —Deben de ser los últimos que quedan. Intentan que no les demos alcance —razonó Astrid.


  Ingrid armó su arco y apuntó con una expresión de rabia en el rostro.


  —No voy a dejar que escapen —sentenció.


  Apuntó un instante siguiendo la trayectoria del caballo y soltó. La flecha voló y alcanzó al primero, que cabalgaba sobre una montura blanca. Cayó del caballo al río.


  Sobre el segundo jinete saltó una sombra desde el rastrillo levantado y lo derribó.


  Ingrid cargó otra flecha, pero para cuando apuntó, el tercer jinete escapaba a galope tendido cruzando el puente.


  —Ese es Viggo —indicó Astrid señalando a la figura que había derribado al segundo jinete.


  —Vayamos a ver si podemos alcanzar al tercer jinete —dijo Ingrid y corrieron en dirección a la puerta cruzando el patio.


  En el exterior del torreón, Egil observaba a un jinete cabalgar hacia su posición a galope tendido. Ya había previsto que, si la misión iba bien, alguien se daría a la fuga y solo había una vía de escape, la que él cubría. Armó el arco corto y apuntó. Estaba cerca del puente, un tiro a tan poca distancia lo podía hacer hasta él.


  El jinete no varió rumbo y cargó contra Egil. Si cambiaba de dirección Egil tendría un tiro fácil, pues se había situado lo suficientemente cerca del puente para que no fuera posible que nadie escapara sin ofrecer un blanco claro.


  Egil reconoció quién era: Henerik. Supo que no cambiaría de dirección, embestir era la opción más segura para sobrevivir. Egil suspiró y al dejar salir el suspiro de su boca, soltó. La flecha se dirigió directa al torso de Henerik, que arreaba a su montura para que fuera lo más rápido posible y se llevara por delante a Egil.


  El caballo estaba casi encima de Egil cuando la flecha alcanzó a Henerik en el antebrazo derecho con el que se cubría el torso.


  Egil se lanzó a un lado para no ser arrollado. Rodó por la nieve como le habían enseñado en los Guardabosques y se giró para ver cómo huía.


  Pero no iba a conseguir huir.


  De súbito, saliendo de debajo de un montículo de nieve donde había permanecido oculto, apareció Gerd. Tensó su arco y apuntó a Henerik. El líder de los Oscuros del torreón abrió los ojos como platos. La Flecha de Tierra le alcanzó en medio del torso. De la explosión quedó aturdido y se dirigió directo hacia Gerd. El grandullón lo desmontó rompiéndole el arco contra el cuerpo según pasaba a su lado.


  Egil sonrió.


  Nadie escapaba a las Águilas Reales.


  Capítulo 10


  Viggo observaba a los prisioneros con cara de pocos amigos. Los tenían a todos atados y amordazados en medio del gran hall del torreón. Los Oscuros estaban resignados a su suerte. Los habían vencido y ya no oponían resistencia. En cualquier caso, Viggo no se fiaba de la actitud de los prisioneros. Ni de los prisioneros ni de nadie en general, a excepción de sus compañeros. Por ello, no perdía detalle de lo que sucedía y estaba preparado para actuar en caso de que fuera necesario.


  Egil por su parte estaba curando las heridas de Henerik y los otros Oscuros que habían resultado heridos durante el asalto y captura del torreón.


  —¿Quieres que los libre de su miseria? —preguntó Viggo a Egil con la frialdad de un asesino sin conciencia.


  —No es necesario. Estoy seguro de que nuestros amigos sabrán comportarse de acuerdo con la nueva situación en la que se encuentran —respondió Egil y sonrió ligeramente.


  —En caso de que no se acomoden a la situación yo me encargo de que la comprendan —intervino Astrid frente a Viggo y al otro lado del grupo de prisioneros mostrando sus cuchillos.


  Ingrid y Gerd cuidaban de Nilsa, que estaba tumbada sobre una mesa de roble al fondo de la estancia y tenía ya la herida desinfectada, suturada y bien vendada.


  —¿Te duele? —preguntó Gerd con tono preocupado.


  —No mucho —dijo ella torciendo la cabeza.


  —En nada estarás como nueva —le aseguró Ingrid.


  —Espero que no me queden secuelas…


  —No lo creo. La herida es limpia. Si no se infecta, y dudo que lo haga ahora que la hemos sanado a conciencia, no debería darte problemas —le aseguró Ingrid.


  —Ya verás como en nada corres y brincas como una gacela —animó Gerd con una sonrisa sincera.


  —Eso espero, brincar y correr es mi especialidad —bromeó Nilsa y sonrió, aunque no pudo evitar que se notara que estaba preocupada.


  Lasgol aguardaba en otra estancia adyacente a que Camu despertara. Ona estaba con él y gemía preocupada. No podía estarse quieta y deambulaba por la estancia.


  «Se despertará pronto, no te preocupes. No le ha pasado nada grave. Es solo que se ha excedido usando su magia y ha caído inconsciente» explicaba Lasgol.


  La explicación no parecía haber convencido mucho a Ona, que continuaba dando vueltas alrededor de Camu con ojos tristes y gimiendo a cada poco. El hecho de que Camu no despertara la tenía muy preocupada. No lo entendía.


  Egil entró a ver cómo estaban.


  —¿Alguna novedad con Camu?


  —No, de momento sin cambios significativos. La respiración es estable y no parece que padezca ninguna herida o mal alguno.


  —Entonces, ¿podemos confirmar que lo más probable es que se deba al uso excesivo de su magia?


  —Eso creo. A mí también me ha sucedido alguna vez. Luego aprendí a controlarlo. No se debe agotar el pozo o uno cae sin sentido y queda a merced de sus enemigos.


  —Tendrás que enseñarle eso a Camu, si bien en su caso el pozo puede ser otra cosa. No sabemos cómo visualiza él su poder interno.


  —Yo lo explico como si fuera un pozo o un lago de aguas calmas. Espero que me entienda.


  —Yo también, por su bien. Es una criatura increíble y sus habilidades, fantásticas.


  —Sí, lo es y lo son —confirmó Lasgol mirando a Camu con ojos preocupados.


  De súbito, Camu abrió sus ojos saltones de par en par y miró el techo de la habitación.


  —Despierta —se percató Egil.


  «Camu, ¿estás bien?», preguntó Lasgol lleno de preocupación.


  Camu se puso a cuatro patas y miró alrededor. Pareció reconocerlos al momento. Resopló fuertemente y sacó su lengua azulada.


  —¿Te ocurre algo? —Lasgol estaba muy preocupado. Aquella conducta no era normal en la criatura.


  «¿Ganar nosotros?» le preguntó a Lasgol.


  «Sí, hemos ganado. Pero eso no importa. ¿Te encuentras bien? ¿Te pasa algo?».


  «Yo muy bien. Descansado».


  «¿Seguro?».


  «Sí, seguro» le transmitió y se puso a hacer su baile de la alegría flexionando las cuatro patas y moviendo la cola.


  Al verlo, Ona se lanzó sobre él y comenzó a lamerle la cabeza con largos lametazos. Camu no protestó y siguió bailando.


  —Da la impresión de encontrarse bastante bien —dijo Egil sonriendo.


  —Vaya susto que me ha dado —resopló Lasgol.


  —La magia y sus limitaciones son un área que debemos seguir explorando —sugirió Egil—, tanto con Camu como contigo.


  —Lo sé… es lo más sensato, o nos meteremos en un lío en el momento menos pensado o en el más inoportuno, como nos acaba de pasar —comentó Lasgol resoplando.


  —Averigüemos qué le ha ocurrido —propuso Egil con expresión de interés.


  —Le pregunto, a ver si somos capaces de sacar algo en claro. No tengo muchas esperanzas, pero bueno…


  —Inténtalo, algo positivo averiguaremos, seguro —animó Egil, que miraba a Camu con interés.


  Lasgol asintió, aunque no estaba muy convencido de que Camu fuera capaz de expresar lo que le había sucedido ni el porqué.


  «Camu, ¿puedes explicarme qué te ha pasado?» preguntó Lasgol.


  La criatura dejó de bailar y miró a Lasgol.


  «Yo cansado, mucho. Luego… No recordar más».


  Lasgol se volvió hacia Egil.


  —Dice que sintió cansancio, mucho cansancio y que luego no recuerda nada más.


  —Pregúntale si experimentó algún síntoma que le avisara de que estaba excediéndose con su magia antes del cansancio final —le sugirió Egil a Lasgol.


  Lasgol le transmitió la pregunta a Camu.


  «Yo entender Egil» transmitió Camu orgulloso.


  «Es por asegurarme» transmitió Lasgol en réplica. Sabía que Camu cada vez entendía más las conversaciones de los humanos, pero no estaba del todo convencido de que las entendiera bien del todo. Por supuesto, Camu iba a decir que lo entendía todo perfectamente bien, de eso Lasgol estaba más que seguro.


  «No sentir nada antes cansancio».


  —Parece que no sintió nada.


  —Entonces podemos deducir que no hay preaviso a estar a punto de quedarse sin energía interna. A ti te sucede lo mismo, ¿verdad?


  Lasgol asintió.


  —No sé cuándo me voy a quedar sin energía. No recibo ningún aviso o señal de mi cuerpo o de mi mente. Simplemente se agota la energía del lago y me derrumbo.


  —Como le ha sucedido a Camu. Esto es de lo más interesante.


  —¿Lo es? —preguntó Lasgol arrugando la nariz. A él no le parecía muy interesante no recibir ningún preaviso antes de quedar indefenso.


  —Lo es porque indica que hay una posible relación entre el funcionamiento de la magia humana y la de las criaturas del hielo.


  —Oh, no lo había relacionado… Pues sí, parece que este aspecto de las limitaciones de la magia nos afecta tanto a Camu como a mí de forma muy similar.


  —Deberíamos constatar si Camu percibe el lago de energía como tú o lo hace de otra forma. Es algo que me tiene muy intrigado —sugirió Egil con mirada perdida en suposiciones.


  «¿Lago energía?» preguntó Camu a Lasgol transmitiendo un sentimiento de que no lo entendía.


  «Sí, verás, cuando yo activo mi poder y busco la energía que voy a utilizar para invocar una habilidad mágica, lo veo en forma de un lago de aguas azules en mi torso, en el interior».


  «No entender».


  Lasgol suspiró. Era un concepto avanzado y dudaba que Camu lo fuera a comprender. Su comprensión no era todavía la de un adulto y puede que no fuera a serlo en mucho tiempo.


  «Cuando utilizas tu poder para camuflarnos, ¿cómo lo haces? ¿De dónde obtienes la energía para conjurar el encantamiento?».


  Camu torció la cabeza y pestañeó con fuerza dos veces.


  «No saber…».


  «¿No ves un pozo o lago de energía interior dentro de ti?».


  «No… No pozo. No lago».


  «Vaya…».


  Lasgol le explicó a Egil la conversación con Camu.


  —Fascinante. Ciertamente intrigante. Nuestro amigo no es consciente todavía de dónde procede su magia.


  —¿Crees que se debe a que es un cachorro todavía?


  —Muy probablemente. Sí, yo creo que Camu todavía no vislumbra el funcionamiento y procedencia de su magia. En cualquier caso, debería ser muy similar a la tuya, por lo que debe tener un lago de energía interno, aunque de momento no sea consciente de dónde está o cómo accede a ella. Debe hacerlo de forma inconsciente cuando lo necesita.


  —Eso debe ser. Voy a intentar que entienda que si usa su poder de forma continuada puede agotar su reserva de energía.


  «Yo entender» le llegó de inmediato el mensaje de Camu.


  «¿Seguro que lo entiendes?».


  «Sí, yo entender».


  Ona gimió dos veces indicando que Camu no lo entendía.


  «Ya, Ona, yo tampoco creo que lo entienda».


  «Sí entender, yo listo».


  «Y formal» le dijo Lasgol.


  «Yo muy formal» dijo Camu asintiendo con fuerza.


  —Es fantástico, ya sabe asentir —se animó Egil—. Esa es una conducta humana, no animal. Es curioso que sea capaz de asimilarla. Debe ser porque se está criando con humanos.


  —Ona también se está criando con nosotros y ella no incorpora esas conductas.


  —Muy cierto, bien notado. Los grandes felinos tienen sus propias conductas y es muy complicado influenciarlas. El instinto prevalece sobre conductas enseñadas.


  Ona himpló una vez.


  Lasgol la acarició.


  «Tú sigue con tus conductas, Ona, que eres un cariño. No te preocupes» le transmitió Lasgol.


  Ona le puso la pata a Lasgol en la pierna y él le acarició la cabeza con cariño.


  «Cansado malo» le transmitió Camu que estaba observando a Lasgol con los ojos saltones y la mirada perdida.


  «Sí, Camu, si de repente comienzas a sentirte cansado debes detener tu magia de inmediato. Significa que te has quedado sin energía y, si sigues usándola, caerás sin sentido como te ha pasado».


  «Cansado yo parar magia».


  «Eso es» le transmitió Lasgol y se sintió muy contento porque le entendía.


  Egil se arrodilló y le cogió a Camu la cabeza entre sus manos. Lo miró a los ojos.


  —Eres una criatura muy especial —le dijo—. Para que podamos ayudarte tienes que transmitirnos lo que sientes, lo que te pasa que consideres extraño, y nosotros intentaremos ayudarte siempre.


  «Porque nosotros amigos».


  «Sí, Camu, porque somos tus amigos y te queremos» le dijo Lasgol.


  —Eso nunca lo dudes —dijo Egil—. Nosotros siempre te cuidaremos y haremos lo que sea necesario para comprenderte y ayudarte.


  Camu le lamió la cara con su lengua azulada y Egil no pudo evitar echarse a reír.


  Ona, que vio una muestra de cariño, se unió a ella lamiendo el pelo de Egil con su ancha y rasposa lengua felina.


  Lasgol se echó a reír.


  —Te están dejando de lo más guapo, Egil.


  —Ya lo creo. Me encanta. ¡Me siento fantástico!


  Lasgol no pudo sino soltar una enorme carcajada.


  Dejaron a Camu y Ona descansar y regresaron con el resto del grupo, que vigilaba a los prisioneros.


  Cuando Henerik vio a Egil hizo ademán de hablar, pero al estar amordazado no pudo hacerse entender.


  —Astrid, ¿te importaría dejarlo hablar, por favor? —le pidió.


  La Asesina le quitó la mordaza a Henerik.


  Henerik se aclaró la garganta.


  —Sabía que erais buenos, eso es lo que nos había llegado, pero nunca pensé que seriáis tan buenos.


  —Y hoy hemos estado algo torpes —dijo Viggo con tono ácido.


  —Eso es verdad —asintió Astrid.


  —Por lo general somos al menos tres veces mejores de lo que hemos demostrado aquí. El plan no era tan bueno como otras veces —dijo mirando a Egil.


  —Uno planea lo mejor que puede en función de la situación y del enemigo al que se enfrenta. No hay plan perfecto ni enemigo totalmente previsible —se defendió Egil.


  —¿Qué vais a hacer con nosotros? —preguntó Henerik.


  —Entregaros a las autoridades de la ciudad de Garnoga para que se encarguen de vosotros —respondió Egil.


  —Eso si os portáis bien. Si intentáis alguna tontería no lo contaréis —amenazó Astrid.


  —Si nos entregáis nos colgarán.


  —No a todos —dijo Egil—. Pedid trabajos forzados y salvaréis la vida.


  —Esa es otra sentencia de muerte —protestó Henerik.


  —Haberlo pensado antes de traicionar al reino —les espetó Ingrid—. Un Guardabosques nunca abandona el sendero. Nunca traiciona al Rey.


  —Ya veremos cuánto tiempo tardan las Águilas Reales en traicionar a su Rey —dijo Henerik mirando fijamente a Egil.


  —Nosotros no vamos a traicionar al Rey. Ni ahora ni en un futuro —le aseguró Ingrid.


  —Eso está por ver. Este Rey llevará a Norghana a la ruina. Ya veremos cuánto tiempo le sois fieles.


  —No creo que tú lo veas —dijo Viggo.


  —No, no lo veré, pero vosotros recordaréis mis palabras cuando llegue el día.


  —Hasta ese día mejor no oír más —dijo Astrid y le puso la mordaza de nuevo.


  —Esta noche hablaremos en privado —le dijo Egil a Henerik—. Necesito cerciorarme de que este feo asunto queda definitivamente cerrado.


  —¿Conversación animada con tus dos pequeños amiguitos? —preguntó Viggo enarcando una ceja y sonriendo con frialdad.


  Egil torció la cabeza, lo meditó un momento y contestó afirmativamente.


  —Sí, creo que será necesario para concluir las dudas que tengo.


Astrid y Lasgol se encargaron de la primera guardia mientras Egil tenía una charla con Henerik. Intercambiaban miradas cómplices mientras vigilaban a los prisioneros situados entre ellos en el suelo. Ona y Camu descansaban junto a Nilsa. Gerd se encargaba de que los tres estuvieran bien.


  Ingrid le hizo una seña a Viggo.


  —Ven conmigo, vamos a hablar tú y yo en privado.


  Viggo sonrió y asintió. Se fueron a una habitación apartada. La noche era oscura y fría y el viento helado entraba por una de las ventanas. Se situaron fuera de la corriente.


  —¿Sí, mi preciosa? —dijo Viggo con mirada cariñosa.


  —Vamos a dejar algo claro —dijo ella con tono duro—. Yo no soy tu preciosa ni tu novia ni nada. Yo soy Ingrid.


  Viggo fue a responder con una de sus contestaciones habituales, pero se lo pensó mejor.


  —¿Quiere eso decir que no hay nada entre nosotros? —preguntó con tono de incertidumbre.


  Ingrid se quedó desconcertada ante la pregunta.


  —Yo… Bueno… —murmulló sin terminar de responder.


  —Entiendo que no quieras que lo pregone abiertamente —continuó Viggo—, pero yo siento algo por ti y lo sabes. También creo que tú sientes algo por mí, aunque lo niegues delante del grupo.


  —Yo no he dicho ni una cosa ni la otra —dijo Ingrid y cruzó los brazos sobre el torso. Su mirada dura se transformó en una extraña, de indecisión.


  —No puedes negar que me besaste.


  —Fue un accidente —se defendió ella.


  —¿Te tropezaste y caíste accidentalmente sobre mis labios?


  —No, idiota, pensé que habías muerto y al comprobar que no era así…


  —Te lanzaste a mis brazos a besarme porque es la reacción más natural entre compañeros.


  —No sé lo que me pasó —dijo frustrada.


  —Quizás deberías meditarlo y ver qué te dicen tus sentimientos…


  —Ya me encargaré yo de hacer lo que tenga que hacer. Lo que no quiero es que te hagas ninguna ilusión y sobre todo que no tengas ideas extrañas de las tuyas.


  —Sobre nosotros, te refieres.


  —Me refiero a que no hay nosotros. Hay tú y yo, dos personas separadas que se aprecian y nada más.


  —Veamos, nos apreciamos y nada más… ¿Eso es lo que quieres que crea o lo que quieres que el resto del grupo crea?


  —Todos, porque es la verdad.


  —Yo creo que hay mucho más que un aprecio entre nosotros, aunque lo quieras negar.


  —Pues te equivocas —cortó ella.


  —Vale, entonces, ¿qué quieres que hagamos? —preguntó Viggo decepcionado.


  —Seguir como hasta ahora, como siempre.


  —¿Ignorando lo que ha sucedido?


  —Eso es —respondió ella mostrándose firme con la barbilla alta.


  —Sabes que eso solo va a conseguir que las cosas se vuelvan raras entre nosotros, ¿verdad?


  —No veo por qué se van a volver raras.


  —Porque queda el tema sin resolver.


  —No hay nada que resolver.


  —Como quieras —negó con la cabeza Viggo con expresión de resignación y marchó.


  Ingrid se quedó sola en la estancia mirando a través de la ventana. La fría brisa la alcanzó y sintió un escalofrío que le bajó por toda la espalda. El frío no solo le llegó al cuerpo sino hasta el alma. Se sintió mal, vacía. Resopló y se sacudió el escalofrío de encima. Viggo no se le iba de la cabeza y se sentía fatal.


  —Será merluzo… —masculló y suspiró profundamente.


  Capítulo 11


  Dos semanas más tarde el grupo cruzaba la puerta de entrada al Castillo Real en la capital. Habían entregado al último grupo de Oscuros y se habían dirigido a informar a Gondabar de que habían finalizado la misión que el Rey les había encomendado.


  Según entraban y se dirigían a los establos se fijaron en que despertaban un interés inusitado. Los soldados de guardia, incluso los que estaban realizando ejercicios, los observaban atentamente y cuchicheaban.


  —Vaya, parece que somos famosos —comentó Viggo dirigiendo su montura hacia los establos.


  —No creo que seamos famosos, lo que ocurre es que despertamos interés —contestó Astrid.


  —Es de mala educación cuchichear y murmurar —comentó Ingrid no muy contenta de la atención innecesaria que despertaban. Ella prefería la discreción.


  —Ahora somos Águilas Reales, eso significa que despertaremos interés, sobre todo en este entorno —explicó Egil, que sobre su montura miraba alrededor con ojos llenos de interés por la nueva situación y cómo eran percibidos.


  Lasgol también se había percatado de lo que sucedía y miraba a Ona, que caminaba tras Trotador. Camu iba con ella, pero en estado invisible. Había cubierto a su hermana hasta llegar al castillo para no asustar a los buenos ciudadanos de la capital.


  Gerd cerraba el grupo con Nilsa, que se rascó la pierna a la altura de la herida.


  —¿Te molesta? —preguntó Gerd.


  —No, para nada, tranquilo, es solo que me pica de vez en cuando —sonrió ella.


  —Pero no tienes dolor o molestias, ¿verdad? —quiso asegurarse el grandullón.


  —No, la herida ha sanado muy bien. No me molesta ni me ha quedado ninguna secuela. Estoy como antes de haber sido herida. De verdad, no te preocupes.


  —Estupendo.


  —¿Verdad que sí? Por un momento me asusté, pero ha sanado perfecto con vuestros cuidados.


  —Ya tienes algo que contar de tus aventuras como Águila Real —se rio Gerd.


  —Eso mismo —se unió ella a las risas de su amigo—. Voy a ser la sensación entre los Guardabosques Reales con mis historias, y con una herida de batalla mucho más.


  —Creo que tú ya eres una sensación entre ellos —se rio Gerd—. No te hacen falta las historias y heridas.


  Nilsa inclinó la cabeza y sonrió.


  —Yo creo que un poco ayudarán.


Dejaron las monturas en los establos y Lasgol se aseguró de que Trotador estaba bien atendido. Caminaron en grupo hacia la torre de los Guardabosques y pudieron constatar que despertaban mucho interés mientras andaban.


  Según llegaron a la torre de los Guardabosques se encontraron con rostros conocidos. El Guardabosques Real Kol, Cazador de Magos, que estaba tan apuesto como siempre. Con él estaba Hans, el Guardabosques Real feúcho que era Tirador Infalible.


  —Vaya, parece que tenemos a las famosas Águilas Reales de regreso.


  —Hola, Kol —sonrió de inmediato Nilsa con picaresca. Sabía que Kol estaba interesado en ella y le seguía el juego.


  —Yo no diría que somos famosos —dijo Gerd.


  —Pues lo creas o no, lo sois —dijo Hans y sonrió, cosa que no mejoró su aspecto de hombre ciertamente feo.


  —Esto me interesa —se acercó a escuchar Viggo.


  —Nosotros vamos a subir a hablar con el intendente —dijo Ingrid señalando a Egil.


  —Necesitamos flechas, trampas y volver a coger todos los componentes que hemos gastado —dijo Ingrid.


  —Y otras sustancias —comentó Egil con tono misterioso.


  Lasgol miró a Astrid que levantó una ceja y puso cara de estar intrigada.


  —Encontraréis al intendente en su puesto. Hace un rato he estado yo para que me consiguiera un arco nuevo —dijo Kol.


  —¿Se te ha roto? Si eres muy cuidadoso —preguntó Nilsa algo extrañada.


  —Más bien lo he roto contra un ladrón, contra su cabeza, para ser exactos. Me han tenido en misión de limpieza de bandidos en la costa noroeste.


  —Vaya, entonces como Gerd, que también usa su arco en esa forma —comentó Nilsa entre risitas.


  —Es un método muy eficaz, aunque caro —dijo Gerd sonriendo.


  Los cuatro rieron.


  —Muy cierto. Al intendente no le ha hecho gracia cuando se lo he contado. Un buen arco es caro y costoso de fabricar.


  —Bueno, nosotros seguimos y pediremos un arco compuesto para Gerd.


  Ingrid y Egil saludaron con la cabeza y siguieron adelante.


  —¿Qué noticias hay por aquí? —preguntó Nilsa.


  —De momento todo está bastante tranquilo. Sin invasiones, ni guerras civiles, ni ataques mencionables de grupos oscuros subversivos —dijo Kol con sorna.


  —Toda una novedad, si me preguntan a mí. Hace mucho que no estamos tranquilos —comentó Hans.


  —¡Qué buenas noticias! —se animó mucho Nilsa, que dio una palmada y un saltito.


  Lasgol y Astrid se quedaron a escuchar los rumores, pues siempre venía bien estar informado de lo que sucedía en el reino.


  —Que sepas que ahora eres una celebridad por aquí —le dijo Kol a Nilsa, y le guiñó el ojo socarrón.


  —¿Sí? ¿Yo?


  —Ya lo creo. Todos te conocen y saben que has estado cazando Oscuros hasta no dejar ni uno. Ha sido una gran labor.


  —Bueno, yo sola no… —se ruborizó Nilsa—. Mis compañeros lo han hecho casi todo. Yo fui herida…


  —¿Herida? —se interesaron Kol y Hans.


  —Sí, en la pierna. Capturando al último grupo de Oscuros. Todavía cojeo un poco —exageró Nilsa para crear expectativa.


  —Entonces eres toda una heroína. Deberían darte una medalla —propuso Hans.


  —Yo me presento voluntario como enfermero para cuidarte hasta que te recuperes —se ofreció Kol con una sonrisa encantadora.


  Nilsa se puso muy colorada.


  —La medalla se la merece —convino Gerd.


  —¿Y el enfermero? —le preguntó Kol con tono insinuante.


  —Eso ya lo hablaremos cuando vea cómo está todo —respondió Nilsa.


  —Es decir, que quieres ver qué dicen tus otros pretendientes entre los Guardabosques Reales —replicó Kol.


  —Y entre la Guardia Real —dijo Nilsa con una carcajada.


  Kol puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza.


  —Me has desarmado —reconoció entre gestos.


  —Eso no es muy difícil de conseguir. Algunos solo tienen que poner la cabeza descubierta y ya está, te desarman —dijo Hans en broma.


  Todos rieron con fuertes carcajadas y varios Guardabosques que salían de la torre se les quedaron mirando.


  —Luego os veo, vamos a buscar aposento —se despidió Nilsa.


  —Muy bien. Hasta luego y bienvenidos todos. Es un honor teneros de vuelta. Lo comento por todos —dijo Kol.


  —Apreciamos todo lo que hacéis —afirmó Hans con tono de agradecimiento—. Es una tarea difícil y desagradable. Uno no desea dar caza a sus compañeros.


  —Gracias. Alguien tiene que hacerlo y a nosotros se nos da muy bien todo lo difícil, y especialmente bien lo desagradable —dijo Viggo con tono sarcástico.


  Astrid y Lasgol intercambiaron una mirada y sonrieron. Viggo tenía mucha razón.


  Llegaron a la torre y en cuanto entraron Nilsa hizo uso de todo su carisma y contactos. Tras varias conversaciones consiguió una de las habitaciones grandes de la zona baja de la torre para ellos solos. Entraron y se echaron a descansar en los camastros. Estaban fatigados después de todo el camino recorrido y las muchas semanas de trabajo duro. Ona y Camu se acomodaron al fondo y, después de jugar un poco en el nuevo entorno y recibir caricias de Astrid, se relajaron y se tumbaron en el suelo. Se echaron a descansar el uno acurrucado en la otra, como dos enormes cachorros hermanos.


  Nilsa no paraba quieta, pues al estar de vuelta sentía que tenía que volver a realizar sus funciones anteriores, aunque no fuera tal el caso. Al menos, no hasta que Gondabar estipulase qué debían hacer ahora que habían finalizado la misión.


  —Estate tranquila —le dijo Astrid.


  —Eso, que pones nervioso hasta a un oso perezoso con tus idas y venidas —dijo Viggo gesticulando.


  —Vaya, eso lo dice uno que tiene la personalidad de un ogro de montaña —replicó la pelirroja.


  Lasgol se llevó la mano a la boca para no soltar una carcajada. En ese momento entraban Ingrid y Egil por la puerta. Ingrid soltó una risotada, pero levantó la mano cuando Viggo fue a contestarle.


  —No digo nada, tranquilo.


  A Lasgol le pareció extraño que Ingrid no quisiera pelea.


  —¿Ya tenéis todas las provisiones? —preguntó Gerd.


  —Sí, todo en orden. Podemos salir de nuevo en misión al amanecer si fuese necesario —explicó Ingrid.


  —El Intendente Mayor nos conseguirá todo lo que necesitamos para mañana —aclaró Egil—. Nos ha preguntado que cómo es que consumimos tanto material y componentes tan rápido. Estaba ciertamente confuso.


  —¿Porque trabajamos mucho y rápido? —dijo Astrid con una sonrisa.


  —Como tiene que ser —afirmó Ingrid.


  —¿Crees que nos enviarán de misión otra vez tan pronto? —preguntó Nilsa, a la que la idea no parecía entusiasmarle.


  —Esperemos que nos dejen descansar un poco antes —deseó Gerd.


  —No supongas tanto que puedes llevarte un chasco —dijo Viggo.


  —Si el reino nos necesita estaremos listos para servir de inmediato —proclamó Ingrid a sus compañeros.


  —Para servir bien al reino es necesario estar descansado y fresco —intervino Egil—. El cansancio y la falta de energía pueden conducir al abismo al más valiente y preparado de los defensores del reino.


  —Algún día deberías publicar un libro con toda tu sabiduría —le dijo Viggo—. Lo titularía El Sendero Obvio.


  Egil sonrió de oreja a oreja.


  —Puede que un día escriba mis memorias. En cuanto al título, no me convence demasiado.


  —Tu sabiduría será legendaria —le dijo Astrid a Egil—. No hagas caso a Viggo. Muchos se beneficiarán de tus conocimientos, experiencias y deducciones sobre la vida y la forma de afrontarla.


  —Muchas gracias, Astrid. Me alegra el alma que lo veas así. Lo meditaré y puede que lo haga cuando sea algo más mayor y experimentado.


  —Estaré día y noche leyéndolo cuando lo hagas —dijo Viggo con tono de ironía.


  —Algo aprenderás, seguro —le dijo Astrid.


  Como Viggo respetaba mucho la opinión de Astrid, no dijo más.


  Descansaron un rato y aprovecharon para echar una breve cabezadita.


  Un Guardabosques Real llamó a la puerta anunciándose. Nilsa la abrió.


  —¿Qué ocurre, Erik? —preguntó Nilsa.


  —Gondabar me envía a buscaros. Quiere hablar con vosotros. Asunto oficial.


  —Muy bien. Ahora mismo vamos.


  El Guardabosques Real aguardó a que todos salieran y les condujo a la estancia de Gondabar. El Líder de los Guardabosques los recibió con una enorme sonrisa. Su aspecto seguía siendo el de un anciano frágil, pero había un brillo renovado en sus ojos, uno de esperanza. Todos sabían que su Líder lo había pasado muy mal en los últimos tiempos. Thoran lo había despojado de su cargo y solo gracias a la intervención y petición de las Panteras había conservado el puesto. Al igual que le había sucedido a Dolbarar, que estaba de vuelta en el Campamento dirigiendo.


  —Bienvenidos, es una alegría veros a todos de nuevo —dijo desde detrás de su despacho abriendo los brazos.


  —La alegría es nuestra —respondió Egil con una pequeña reverencia de respeto que todos imitaron.


  —La verdad es que veros a todos sanos y salvos es una alegría enorme.


  —Hemos tenido alguna que otra raspadura, pero nada importante —explicó Egil.


  Me alegro de que no hayan sido heridas de consideración. La profesión de Guardabosques está siempre rodeada de peligros y hay que extremar las precauciones cuando se defiende el reino de enemigos.


  —Sobre todo de los enemigos internos —dijo Egil.


  —Todos los Oscuros que habéis apresado están encarcelados a la espera de la decisión del Rey sobre su futuro.


  —Uno bastante corto y aciago —dijo Viggo.


  —Imagino que así será —convino Gondabar—, si bien los designios de nuestro monarca pueden ser inesperados.


  Lasgol y Egil intercambiaron una mirada de duda sobre qué iría a hacer Thoran con ellos. Muy probablemente lo que Egil había supuesto, pero nunca se podía estar seguro cuando se trataba del Rey o su hermano.


  —Habéis realizado una labor increíble por el reino y el Rey está muy satisfecho. Así me lo ha comunicado y así os lo transmito.


  —Muchas gracias, señor. Solo cumplimos con nuestra obligación.


  —Por todos los datos que hemos conseguido, y tenemos a bastantes Guardabosques peinando el reino buscando información, los Oscuros han sido erradicados completamente.


  —¿Hemos acabado con todos ellos? —preguntó Ingrid.


  —Ese parece ser el caso.


  —Eso son muy buenas noticias —comentó Lasgol animado.


  —En efecto. La amenaza ha terminado. Todos podemos respirar tranquilos y dejar este feo asunto atrás para mirar al futuro con optimismo.


  —Sin olvidar las lecciones aprendidas —dijo Egil.


  —Muy cierto. Esto no puede repetirse. Nunca debe darse nada similar. Es por ello por lo que es tan importante ahora que continuéis como Águilas Reales, cuidando de que algo así no pueda darse de nuevo.


  —No volverá a suceder —aseguró Ingrid.


  —No pasará de nuevo —asintió con fuerza Nilsa.


  Gondabar sonrió.


  —Yo ya soy mayor y mis días están contados. Sin embargo, me quedo tranquilo sabiendo que cuando yo no esté, estaréis vosotros para velar por el bien de los Guardabosques y del reino.


  —Nuestro Líder nos guiará muchos años todavía —dijo Egil.


  Gondabar agradeció las palabras y una sonrisa apareció en su rostro.


  —Agradezco los buenos designios. Veamos qué planes tienen los Dioses de Hielo para este, su servidor.


  Lasgol esperaba que Gondabar viviera todavía muchos años y que liderara a los suyos. Sin embargo, la apariencia frágil del Líder le indicaba lo contrario.


  —¿Qué desea el Rey de nosotros ahora? —preguntó Ingrid.


  Gondabar la miró y asintió.


  —Se os concede un descanso tras haber realizado tan buena labor. El Rey no ha indicado que os necesite para otra misión urgente, por lo que de momento no emprenderéis misión nueva alguna.


  Nilsa no pudo contener su alegría y dio un pequeño brinco. Gerd sonrió también muy contento de oír aquellas buenas noticias.


  Astrid le dio un pequeño toque a Lasgol que la miró y le sonrió.


  —En ese caso, ¿debemos retomar nuestras antiguas funciones? —preguntó Nilsa.


  Gondabar la miró con una sonrisa amable.


  —Me encantaría que tú retomaras tus funciones. Siempre es una alegría tenerte cerca —confesó—, y me ayudas mucho…


  —¿Pero no lo voy a hacer? —adivinó ella por la forma en la que lo había dicho el Líder.


  Gondabar asintió.


  —Vuestro próximo destino es el Refugio.


  Todos se miraron entre ellos con caras de sorpresa y alguna de disgusto. Sabían que era una posibilidad, pero no estaban seguros de que fueran a ir.


  —¿El destino de todos, mi señor? —preguntó Egil.


  —Así es. La Madre Especialista ha pedido al Rey que os envíe allí a continuar con vuestra formación y mejora. El Rey ha accedido.


  —¿Lo ha hecho? —se sorprendió Ingrid.


  —El Rey cree que será beneficioso para la Águilas y por lo tanto para el reino. La Madre Especialista ha sido muy persuasiva y ha prometido al Rey avances en el desarrollo de Guardabosques Mejorados, algo que su Majestad aprueba y apoya.


  —¿Porque seremos mejores luchadores? —preguntó Astrid enarcando una ceja.


  —Porque seréis Guardabosques con mejores aptitudes y habilidades, con lo que podréis enfrentaros a misiones y enemigos de mayor complejidad.


  —Es comprensible que nuestro monarca desee disponer de Guardabosques más preparados para afrontar riesgos y peligros futuros —razonó Egil mirando a sus compañeros.


  —Especialmente entre las Águilas Reales —afirmó Gondabar—. Debido a vuestros logros y potencial sois los candidatos perfectos para los estudios que la Madre Especialista persigue.


  —¿Y si nos negamos a estos estudios? —preguntó Lasgol, que no quería que se experimentara con él o con Camu.


  Gondabar lo miró y sonrió levemente.


  —Sigrid solo tiene el bienestar de los Guardabosques en mente. Debería de ser un honor para vosotros que se os haya elegido especialmente. ¿Acaso no lo es? —preguntó algo extrañado—. Nilsa, Gerd y Egil conseguirán especializarse. Sigrid les dará entrenamiento específico con el fin de que sea más efectivo.


  —¿Qué significa específico? —preguntó Gerd.


  —Que no entrenaréis con el resto de los Especialistas, sino que tendréis sesiones especiales más efectivas.


  —Eso es algo interesante —dijo Egil rascándose la barbilla.


  Lasgol no estaba tan seguro de que fuera así.


  —Y a vosotros tres, que ya sois Especialistas, se os brinda la oportunidad de desarrollar nuevas Especialidades. Es algo innovador y creo que muy prometedor.


  —Yo veo como un honor el haber sido elegida —dijo Ingrid muy motivada.


  —A mí el Refugio no me hace ninguna gracia —se quejó Viggo—. Aunque, por otro lado, mejorar mis dotes como Asesino creo que es algo positivo que no me importaría experimentar.


  —¿Tendremos la opción de dejar el entrenamiento mejorado de así decidirlo? —preguntó Astrid, que miraba de reojo a Lasgol.


  —Por supuesto. Esto no es obligatorio, es una oportunidad para aprender cosas nuevas y mejorar como Guardabosques.


  —¿Y qué dirá el Rey si lo dejamos? —preguntó Lasgol que no creía que la escapatoria fuera tan sencilla—. ¿Nos lo permitirá? Una cosa es que los Guardabosques lo permitan —dijo mirando a Gondabar en clara alusión a él como Líder—, y otra muy diferente que el rey lo permita.


  —El Rey está muy ocupado con otras gestiones más importantes para el reino. Dudo que opine algo al respecto. Sería algo singular que obligara a alguien a continuar cuando no lo desea.


  Lasgol no pudo rebatir aquella lógica, sin embargo, a él no le parecía tan singular que Thoran interfiriese en los asuntos de las Panteras. Reconoció que Gondabar tenía razón, un Rey tenía cosas mucho más importantes que atender. Ellos no eran más que un puñado de Guardabosques que le servían. Mientras no hicieran mucho ruido, no se fijaría en ellos.


  —Descansad hoy y meditadlo. Espero que aceptéis todos. Al no ser un mandato si alguno no desea ir, puede quedarse aquí —ofreció Gondabar.


  —Gracias, señor. Meditaremos sobre esta oportunidad —dijo Egil.


  —Muy bien. Dejadme agradeceros antes de marchar, de forma personal, la gran labor que habéis hecho. Habéis conseguido desenmascarar a los traidores y limpiar el honor del cuerpo capturando a los últimos Oscuros. Como Líder me llena de orgullo teneros entre los nuestros. Y a nivel personal, me habéis salvado… No lo olvidaré.


  —Ha sido un honor —dijo Egil y el resto asintieron.


  —Id, descansad. Os lo habéis merecido. Tenéis mi gratitud personal y la del reino.


  Capítulo 12


  Se retiraron a su habitación en la torre, donde estarían tranquilos y podrían hablar sin tapujos sobre los nuevos acontecimientos y las implicaciones que iban a tener sobre sus vidas. La decisión que tomaran les afectaría de forma muy significativa.


  —El Rey nos destina al Refugio —comenzó el debate Ingrid sin ningún rodeo mientras el resto se sentaba en sus respectivos camastros—. Yo lo veo como una oportunidad de mejora, de seguir aprendiendo y desarrollar nuestras aptitudes para convertirnos en mejores Guardabosques.


  Lasgol se había acercado a saludar a Camu y a Ona. Se sentó en el suelo con ellos y al oír a Ingrid replicó.


  —Ya sabéis lo que yo opino de Sigrid y sus experimentos… —dijo negando con la cabeza—. No me fío. Son peligrosos y no creo que lo tengan del todo controlado…


  —La Madre Especialista no mentiría sobre ello —dijo Ingrid entrecerrando los ojos y cruzando los brazos sobre el torso.


  —No digo que mienta, eso no sería propio de ella. Puede ser una persona dura y fría a veces, pero es honorable y muy recta. Es una líder de conducta irreprochable —afirmó Lasgol—. Lo que creo es que la Madre Especialista desea tener los experimentos controlados y hacerlos seguros. Está trabajando en ello, eso no lo dudo, pero no estoy seguro de que haya conseguido dominarlos del todo…


  —Los nuevos senderos muchas veces resultan arduos de caminar, y conseguir avances fiables en ellos requiere de hacer mucho camino —intervino Egil con tono pensativo. Se sentó junto a Lasgol en el suelo y comenzó a acariciar a Camu.


  —No he entendido lo que el sabelotodo ha querido decir —protestó Viggo lanzando su daga contra el marco del espejo en la pared. Había lanzado diez veces seguidas desde diferentes posiciones y siempre lo clavaba exactamente en el mismo punto sobre la parte superior del marco.


  —Igual lo entenderías si dejarás de jugar con tu daguita paseando por toda la habitación en lugar de prestar atención a lo que se está debatiendo —dijo Ingrid.


  Viggo sonrió y lanzó la daga de espaldas sobre su hombro izquierdo mientras miraba sobre el derecho. Volvió a acertar justo en el mismo punto con una habilidad asombrosa.


  —Aunque sea un hombre, y contrario al creer popular, puedo hacer más de una cosa a la vez, y hasta bien —replicó sin perder la sonrisa.


  Nilsa soltó una risita.


  —Lo dudo mucho. No hay ningún hombre que sea capaz de hacer dos cosas bien al mismo tiempo. Eso no se consigue ni con la dichosa magia.


  —¿Eso qué quiere decir? ¿Que las mujeres sí podéis y nosotros no? —preguntó Gerd captando el tono de ironía de la afirmación. El grandullón miraba a las chicas con cara de ofensa por la afirmación.


  —Por supuesto que nosotras podemos —intervino Astrid que observaba el intercambio tumbada sobre su catre.


  —¿Ni tu novio el rarito? —contratacó Viggo con una sonrisa ácida, pues sabía que la acababa de poner en un compromiso.


  Astrid miró a Lasgol, que le hizo un gesto denotando que claramente podía, y asintió firmemente.


  —Ni siquiera él —sonrió y le envió un beso a Lasgol.


  Lasgol protestó y Gerd se unió a él.


  —¿Cómo qué no puedo? —se quejó Lasgol.


  —¡Por supuesto que podemos! —afirmó enfadado el grandullón.


  Nilsa negaba con la cabeza e Ingrid con el dedo índice.


  «Muy divertido» transmitió Camu a Lasgol con un sentimiento de estar pasándoselo muy bien.


  «¿Entiendes lo que estamos discutiendo?» preguntó Lasgol, que dudaba mucho que su amigo captara la ironía y significado de lo que se estaba diciendo. Por lo general, Camu no captaba la ironía y el sentido del humor con segundas. Que además entendiera el tema subyacente de la discusión le parecía muy improbable.


  «Yo entender» le aseguró Camu.


  Lasgol ya esperaba que lo fuera a hacer, pues la criatura nunca reconocía que no pudiera hacer algo. Lasgol a menudo se preguntaba si el carácter de Camu se debía al tipo de criatura que era o a su personalidad, independiente del tipo de animal que fuera. Probablemente a ambas, aunque siendo tan testarudo como era, eso probablemente era un rasgo de su propia personalidad individual.


  «Ummm… explícamelo entonces». Lasgol lo miró a los ojos, quería ver si realmente lo entendía.


  «Chicas contra chicos» le transmitió y Lasgol se quedó con la boca abierta. ¡Realmente lo estaba entendiendo!


  «Eso es, Camu. Muy bien».


  «Yo listo».


  «Y pillo también».


  «Más listo que Ona».


  «No, no eres más listo que Ona» le aseguró y acarició a la pantera de las nieves, que lo miraba con ojos profundos.


  «Yo ser. Chicos contra chicas».


  «No eres, y chicos contra chicas es una tontería. Todos somos iguales. Igual de capaces, igual de inteligentes, igual de valientes, honorables y todo lo bueno del mundo».


  Ona himpló una vez y le puso la pata a Lasgol en la pierna.


  «¿Y lo malo?» preguntó Camu.


  «Pues… también… Igual en lo malo. De hecho, no hay ninguna diferencia entre géneros. Da igual lo que seas, chico, chica u otro género, porque no te hace ni mejor ni peor. Ni tampoco más bueno o malo. ¿Lo entiendes?».


  «Yo entender».


  «¿Seguro…?». Lasgol miraba fijamente a sus ojos. Camu torció la cabeza y pestañeó con fuerza, lo cual no era muy buena indicación. Por lo general, cuando hacía eso estaba pensando algo y solía ser porque no terminaba de entender algún concepto.


  «Sí. Todos iguales. No diferencia. Chicos, chicas, dragones, todos».


  «Sí… bueno, dragones… ¿Por qué has metido dragones en esto?».


  «Yo dragón. ¿Ser chico o chica?».


  Lasgol se quedó perplejo. Mientras intentaba racionalizar la pregunta y la posible respuesta, Gerd, Viggo y Egil explicaban sus puntos de vista sobre la problemática mientras Ingrid, Astrid y Nilsa replicaban con caras serias pero llenas de ironía, y a sabiendas de que estaban tomándoles el pelo.


  «Veamos… tú no eres dragón y en cuanto a si eres chico o chica… pues la verdad no lo sabemos».


  «Ona chica. Tú saber. Yo… ¿por qué no saber?».


  «Pues… porque Ona es una pantera de las nieves. Es una especie que conocemos desde hace mucho tiempo y sabemos distinguir entre machos y hembras. Tú… no sabemos qué especie eres… y por lo tanto no sabemos diferenciar qué sexo tienes…».


  «Tú no saber, ¿Egil tampoco?».


  Lasgol miró a su amigo mientras debatía la improbabilidad de que los hombres fueran menos capaces de realizar labores simultáneas, como se les acusaba. Su defensa con datos empíricos estaba siendo jaleada por Gerd y Viggo mientras Nilsa se reía por lo bajo y a Astrid se le escapaba una sonrisa.


  «No, no lo sabe tampoco. Lo hemos hablado varias veces y tras examinarte de arriba a abajo, no vemos nada distintivo que indique una cosa o la otra».


  Camu cerró los ojos con fuerza. Los mantuvo cerrados un momento como si estuviera concentrado pensando en algo.


  «Yo creer ser chico» le transmitió a Lasgol.


  «Bien, pues si te consideras chico, eres chico. Me parece perfecto».


  Camu torció la cabeza de lado a lado y pestañeó varias veces.


  «Sí, yo querer ser chico».


  «Pues entonces, chico eres» confirmó Lasgol.


  «Tú decir otros».


  «Muy bien, se lo diré a todos en cuanto terminen con esta tonta discusión sin sentido».


  «Discusión divertida».


  «Ya, a ti todas estas cosas te encantan».


  Ona himpló dos veces mostrando su desacuerdo.


  La defensa de Egil pareció desmontar los ataques de las damas que sonreían viendo los rostros ultrajados de los hombres del grupo.


  —En cualquier caso —interrumpió la discusión Viggo—, lo que quería decir es que no entiendo lo que dice el sabiondo porque habla de lo más enrevesado. Da igual que seamos hombre o mujer. Su forma de hablar no la entienden más que los que viven pegados a los tomos de conocimiento. Y aun así tengo mis dudas…


  Egil sonrió.


  —Lo tomo como todo un halago —hizo una pequeña reverencia en dirección a Viggo y continuó—. Lo que pretendía ilustrar es que el avance en cualquier materia requiere muchas veces el recorrer un largo camino lleno de dificultades. Los logros y descubrimientos no llegan ni tan pronto ni de forma tan fácil como uno desearía. El estudio y su consecuente avance en ciertas áreas de conocimiento complejas ha requerido de muchos años y esfuerzos de las mentes más privilegiadas de nuestro continente.


  —Dicho así suena a que Sigrid y los Maestros Especialistas van a tener mucho y duro trabajo por delante para conseguir esos Guardabosques Mejorados que pretenden —dijo Viggo.


  —No solo ellos, sino el hermano de Sigrid, Enduald, también, pues ella lo mencionó. Si no recuerdo mal comentó que la estaba ayudando con las mejoras —dijo Astrid.


  —Probablemente haciendo uso de su magia… —comentó Nilsa torciendo el gesto ante el posible uso de magia en el proceso y pensando en cómo les afectaría.


  —Muy cierto —indicó Egil—. También hay que tener en cuenta que lo mismo aplica al sendero de la magia. Es muy difícil y que requiere de mucho estudio, experimentación y sacrificio. Por lo tanto, Enduald y cualquier otro Mago han estado y continuarán, muy probablemente, trabajando arduamente para avanzar con su magia, tanto para conseguir nuevas habilidades, como para mejorar el control y poder sobre las que ya han desarrollado con el trabajo realizado.


  —Que avanzar con la magia es difícil, yo también puedo atestiguarlo —comentó Lasgol—. Por mucho que me empeñe en querer desarrollar una habilidad, por mucho que me esfuerce, en la mayoría de las ocasiones no consigo hacerlo. Lo mismo me ocurre cuando intento mejorar las que ya poseo o acceder al remanente de magia que se supone que tengo y al que no puedo llegar.


  —Eso no significa que no lo vayas a conseguir —dijo Egil—. Lo que indica es que, tal y como ya intuimos, es un sendero muy complicado y que requiere de gran sacrificio. Yo estoy seguro de que, si sigues trabajando en desarrollar tu poder, si te esfuerzas con todo tu ser y lo conviertes en una prioridad en tu vida, lo conseguirás —dijo con tono de ánimo.


  —No sé yo… —dijo Lasgol poco convencido.


  —Yo creo que sí lo lograrás —animó también Astrid y le guiñó el ojo de forma cómplice.


  —Viendo esto, queda claro que muy probablemente Lasgol tiene razón y Sigrid, Enduald y los Especialistas Mayores estarán esforzándose al máximo, pero no hay garantía de que lo tengan totalmente bajo control —razonó Ingrid.


  —Y por lo tanto existe un riesgo evidente, aunque ellos traten de minimizarlo —dijo Viggo.


  —También nos dan la oportunidad de obtener una gran mejora —aclaró Egil—. Por lo tanto, debemos entender que el riesgo se debe a la recompensa que lograremos.


  —En nuestro caso —intervino Gerd—, el riesgo no puede ser mucho. Me refiero a Nilsa, Egil y a mí, pues seguiremos el Sendero del Especialista, como hicieron ellos —dijo señalando a Astrid, Ingrid, Lasgol y Viggo.


  —Entiendo que sí. Casi todo el riesgo lo correremos nosotros cuatro, que ya somos Especialistas —dijo Ingrid—, pues es a nosotros a quienes quieren convertir en Guardabosques Mejorados.


  —Eso no es del todo correcto —dijo Egil—. El riesgo será menor para ellos, eso es cierto, pero por lo que he inferido, la forma en la que seremos instruidos es diferente a la que seguisteis vosotros. Como desconocemos el modo y forma de esta nueva formación y entrenamiento, debemos ser precavidos.


  —Pues vaya… —se quejó Gerd.


  —Y en especial el riesgo será más alto para Lasgol —apuntó Astrid—, pues con él ya han experimentado y será con quien quieran seguir haciéndolo.


  —También hay que pensar en Camu —dijo Lasgol—. Puede que quieran experimentar con él también.


  «Yo no miedo» le transmitió de inmediato Camu.


  «¿Ni a que experimenten contigo usando magia?».


  «Magia no miedo. Yo negar magia».


  «Sí, ahí tienes razón… Tú puedes negar la magia, evitar el experimento…».


  —A eso nos negaremos en redondo —dijo Gerd cruzando sus poderosos brazos sobre el torso.


  —Os recuerdo que no es del todo un imperativo acceder a esta demanda —dijo Nilsa con rostro de incertidumbre—. Gondabar nos ha dado la opción de rechazarla.


  —Sin embargo, es una gran oportunidad —apuntó Ingrid—. Eso todos lo vemos. ¿Cierto? —miró a sus compañeros y todos asintieron, incluso Lasgol.


  —La cuestión es decidir si la oportunidad merece el riesgo que vamos a correr —razonó Astrid poniéndose en pie y mirando por la ventana—. ¿Nos arriesgamos y buscamos la ganancia que la oportunidad nos ofrece o dejamos pasar la oportunidad?


  Egil también se puso en pie.


  —En mi caso, y hablo solamente por mí, creo que el riesgo merece la pena. Es un riesgo que creo asumible en mi persona. Ya solo la experiencia de ir al Refugio y aprender con los Maestros Especialistas es impagable. Convertirse en un Especialista es una ganancia increíble que me ayudará a afrontar los retos del futuro mucho mejor preparado. No quiero con esto influenciar la decisión de nadie. Estoy meramente exponiendo mi criterio. El aprendizaje, en mi caso, es una recompensa muy deseada y esta oportunidad que nos han presentado yo no la puedo dejar pasar. La recompensa en cuanto a experiencias y conocimientos que adquiriré es demasiado importante para rechazarla. Entiendo el riesgo, lo veo, pero la recompensa lo supera ampliamente. Dicho esto, quiero que se entienda que hablo solo por mí.


  —A mí los conocimientos me motivan, pero sobre todo la experiencia de aprender allí —dijo Gerd—. El riesgo me echa mucho para atrás, sobre todo porque es uno que no conozco y no puedo ponerle forma, con lo que me entran sudores fríos y me empieza a entrar el pánico… Pero al igual que Egil creo que la recompensa supera el riesgo —dijo asintiendo y secándose el sudor de la frente.


  —Yo siempre he querido ser Cazadora de Magos —afirmó Nilsa—, todos lo sabéis. Lo he deseado siempre. Es por lo que me hice Guardabosques. Cuando no me eligieron para ser Especialista se me rompió el corazón, no lo voy a negar. Pensé que nunca tendría la oportunidad, casi había renunciado a ese sueño. Y ahora, de repente, se presenta la posibilidad. Yo no puedo dejarla pasar, no importa el riesgo que corra.


  —Vaya, pues tenemos a tres que quieren ir —dijo Viggo frotándose las manos—. Esto se pone muy interesante. Yo siempre he pensado que la vida sin riesgo no merece la pena —dijo mirando a Ingrid directamente a los ojos—. Así que contad conmigo. Iré. Unos experimentos no me van a echar para atrás. Además, yo quiero ser el mejor Asesino que los Guardabosques hayan tenido y tendrán. Una leyenda. Y para eso seguir mejorando me vendrá muy, pero que muy bien.


  —No voy a dignarme a comentar sobre lo de convertirte en leyenda… —dijo Ingrid—. En mi caso es sencillo. Creo que es un honor que nos den esta oportunidad de convertirnos en Guardabosques Mejorados, en Especialistas con varias Especialidades. Me ayudará a llegar a mi sueño, que es convertirme en Guardabosques Primero del Reino. Así que yo iré. El riesgo es secundario, siempre lo ha sido.


  —Yo no quiero ser legendaria como Viggo, pero sí creo que aprender nuevas técnicas y obtener nuevas Especialidades me convertirá en una Asesina mucho mejor —dijo Astrid—. Lo cual a su vez alarga mi expectativa de vida y la de mis compañeros. Cuanto mejor es una en su profesión, especialmente en esta profesión, más tiempo vive —dijo y se quedó mirando a Lasgol.


  Lasgol observó a sus amigos. Todos deseaban ir y lo habían dejado muy claro, incluida Astrid. Suspiró profundamente mientras todos lo miraban expectantes sobre su opinión. Él era el único que no tenía claro que quisiera ir. Entendía el beneficio, lo que podían conseguir y lo que mejorarían que, como bien había dicho Astrid, les ayudaría a sobrevivir en situaciones que de otra manera quizás no sobrevivieran. Sin embargo, la mala experiencia pasada le hacía dudar. Por otro lado, no quería privar a nadie de la oportunidad y sabía que, si se negaba a ir, Astrid y quizás hasta Egil no fueran por quedarse con él. Eso les robaría una oportunidad que ellos querían disfrutar. No podía negarse a ir y arrastrarlos con su decisión. No, no podía. Tenía que ir.


  —Yo tengo mis dudas, pero iré —sentenció Lasgol.


  Ingrid hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —¡Muy bien, decidido queda entonces! ¡Iremos todos!


  —Va a ser de lo más divertido —dijo Viggo con marcado tono de ironía.


  Lasgol observó a sus amigos conversar sobre la decisión tomada y comenzar a planificar los preparativos. Sabía que había tomado la decisión correcta. Lo sabía por una razón en concreto: porque quería estar allí para proteger a sus amigos de los riesgos que iban a correr y él tenía el presentimiento claro como una mañana de verano de que así sería.


  Capítulo 13


  A la mañana siguiente comunicaron a Gondabar su decisión de seguir la formación en el Refugio, algo que el Líder de los Guardabosques aceptó muy complacido. Al acceder las Águilas Reales al deseo de Sigrid no habría problemas con el Rey Thoran. Aunque Gondabar había restado importancia a esta posibilidad, Egil y Lasgol eran conscientes de que podía darse.


  Gondabar envió aviso a Sigrid al Refugio por medio de una lechuza mensajera y, una vez recibió confirmación de la Madre Especialista, el grupo partió. Loke saldría a recibirlos una vez alcanzaran el Pico Helado. El trayecto les resultó de lo más ameno. Por una vez podían cabalgar tranquilos y disfrutar de la compañía sin preocupaciones mayores, algo a lo que no estaban acostumbrados y se les hacía muy raro.


  Las bromas eran continuas y el buen humor reinaba entre ellos. Lasgol y Astrid cabalgaban algo descolgados para poder disfrutar de un poco de intimidad, si bien no era demasiada ya que Ona y Camu iban tras ellos y cada poco se acercaban o Lasgol tenía que dirigirse a ellos para que no se descontrolaran con sus juegos y travesuras. Ingrid cabalgaba en cabeza dirigiendo al grupo, como le gustaba hacer, y Nilsa iba a su lado con mil preguntas y comentarios en su mayoría referidos a armas, tácticas de guerra y similares. De vez en cuando incluía algún comentario sobre algún apuesto Guardabosques Real o posible futuro romance que descolocaba a Ingrid completamente. Conversaban como dos grandes amigas y, para sorpresa de Nilsa, Ingrid parecía muy relajada, cosa rara en ella que siempre estaba atenta y en tensión, sobre todo cuando cabalgaban hacia algún lugar. Ni siquiera se metía con Viggo, que cabalgaba con Gerd y Egil tras ellas.


  El buen humor y la armonía eran un cambio muy bien recibido por todos. Egil comentaba con Gerd las diferentes Especialidades a las que tendrían acceso en función de su Maestría, si bien no estaba del todo seguro sobre cómo sería el proceso de selección de Especialidad. Viggo se metía con ellos diciéndoles que una cosa era que los invitaran a formarse y otra muy distinta que consiguieran graduarse en alguna de las Especialidades. Según Viggo, un grandullón con ataques de pánico y un sabiondo enclenque no iban a graduarse. Estaba tan seguro de ello que hasta apostaría la paga de un año. Sin embargo, cuando Gerd quiso tomarle la palabra Viggo retiró la apuesta ya que, según él, no quería robar a unos amigos en una apuesta tan fácil de ganar. Incluso dio el doble de posibilidades de conseguirlo a Nilsa, que aun siendo tan torpe y nerviosa como era tendría alguna posibilidad.


  Durante el viaje, Lasgol aprovechaba las noches para intentar desarrollar nuevas habilidades con su Don. Los tiempos en los que dudaba sobre si debía usar su magia o no habían quedado atrás. Las experiencias vividas, los Magos, Hechiceros y Sanadoras que había encontrado en sus aventuras le habían abierto los ojos. Debía seguir desarrollando sus habilidades y poder, era imperativo. Cuantas más habilidades consiguiera más seguro estarían él y sus amigos. No solo eso, cuanto mayor fuera su poder, más probabilidades tendría de enfrentarse a retos y dificultades significativos y vencerlos.


  En especial, la experiencia con la Reina Turquesa y la Estrella de Mar y Vida le habían enseñado que la magia puede utilizarse para el bien, para proteger a los seres queridos, incluso a todo un pueblo si uno era lo suficientemente poderoso, como lo hacía Uragh. Los Objetos de Poder eran otra área que ahora le interesaba mucho, pues su magia y poder podía ser utilizado para erradicar el mal y hacer frente a engendros malignos y Hechiceros enemigos. Egil compartía su interés y opinaba como él. Debían estudiar y desarrollar la magia de Lasgol y, de ser posible, hallar Objetos de Poder que pudieran ayudarles en el futuro.


  Egil lo animaba a experimentar y continuar desarrollando su magia e incluso se ofrecía voluntario para que probara las habilidades en él, algo que podía resultar un tanto peligroso. Su amigo también ejercía de estudioso y anotaba todo cuanto iban practicando y descubriendo en sus libretas de viaje. Lo mismo sucedía cuando trabajaban con Camu y su magia. Sin embargo, sacar conclusiones con Camu era un arduo trabajo en sí mismo. La criatura tendía a no proporcionarles la información de forma objetiva sino tal y como él la veía, que en muchas ocasiones era errónea o simplemente exagerada. Razonar con Camu tampoco era una tarea fácil, con lo que el progreso que estaban consiguiendo era más bien pobre. Sin embargo, no se desanimaban y seguían intentándolo.


  Aquella noche Lasgol intentaba desarrollar la habilidad Tiro Rápido. Era una habilidad muy deseada, pues su manejo del arco era bastante limitado por mucho que Ingrid y Nilsa le ayudaran con sus consejos y técnicas. Lasgol sabía que si conseguía desarrollar una habilidad que le permitiera tirar rápidamente, conseguiría una ventaja importante en combate, algo que necesitaba. Además, sería una habilidad muy valiosa que complementaría la destreza con los arcos de Ingrid y Nilsa. Por desgracia, ya había intentado desarrollarla en numerosas ocasiones y siempre fracasaba. De hecho, había propiciado el desarrollo de la habilidad Tiro Certero.


  Pese a todo, no se desanimaba. Sabía que lo lograría, era cuestión de tiempo y perseverancia. Cogió la aljaba y tras debatir con Egil sobre cómo provocar el deseado destello verde que indicaba que lo había conseguido, se acercó a un árbol solitario en medio de un paraje nevado para practicar tirando contra él. Cerró los ojos y se concentró, buscó su energía interna y la encontró en el lago en medio de su pecho. Podía sentirla, acceder a ella. Ahora era cuestión de generar la habilidad. La imaginó en su cabeza: tirar varias veces consecutivas rapidísimamente. Lo imaginó y lo visualizó en su mente. Egil creía que la clave para conseguirlo residía en la visualización de algo concreto y definido. Tenía sentido. La verdad es que casi todo lo que Egil decía tenía sentido, incluso cuando solo estaba teorizando, como era el caso.


  Así que se imaginó a sí mismo tirando contra el árbol con un movimiento tan rápido que era apenas visible. Abrió los ojos y tiró. Una, dos, tres veces. Nada. No se produjo el destello y la rapidez de los tiros era la habitual. Lasgol resopló. Aquella noche tampoco parecía que fuera a conseguirlo. Sin embargo, no se dejó vencer por el desaliento y continuó intentándolo. Camu y Ona lo observaban tumbados bajo un árbol cerca de la hoguera en la que se calentaban sus compañeros, que de tanto en tanto observaban en medio de charlas animadas. Astrid le dejaba practicar sin interrumpir ni interferir, pues sabía lo importante que era para él.


  Lasgol pensó en dejarlo e ir a calentarse. Hacía mucho frío y aunque tirar lo más rápido que uno podía hacía que entrara en calor, no era suficiente para vencer el frío nocturno invernal. Contó que le quedaban una docena de flechas en la aljaba y decidió seguir hasta quedarse sin ninguna o helarse de frío, lo que sucediera antes. Continuó y con las últimas tres algo inusual sucedió. Se produjo una alteración en la calmada superficie del lago de su energía interior. No se produjo el destello verde que tanto anhelaba ni la habilidad. Sin embargo, aquella perturbación, como si alguien hubiera lanzado una piedra al lago, le pareció significativa. Sí, había estado a punto de conseguirlo. La perseverancia estaba dando su fruto. Convencido de que estaba haciendo progresos y de que estaba cerca de lograrlo fue a contárselo a Egil y calentarse un poco, pues ya no sentía las manos ni los dedos de los pies.


  Con el amanecer continuaron su trayecto y para el tardecer alcanzaron las faldas del Pico Helado. Un jinete solitario aguardaba a los pies de la gran montaña. Se acercaron y en cuanto estuvieron lo suficientemente cerca para identificarlo, se percataron de que era Loke. El Especialista era inconfundible con su cabello oscuro y su piel rojiza Masig. Su montura pinta marrón y blanca también delataba su origen. Los Norghanos no acostumbraban a usar esos caballos de las praderas. Lasgol le envió un mensaje mental a Camu para que se camuflara, de forma que el Guardabosques Masig no lo viera. No estaba seguro de si Loke sabía de la existencia de Camu y, por norma, Lasgol prefería mantener a la criatura en secreto siempre que se pudiera. Una cosa que había aprendido era que la discreción ayudaba a tener menos problemas y él trataba siempre de ponerlo en práctica.


  —Bienvenidos —saludó Loke con una sonrisa amistosa.


  —¿Cómo estás? —saludó en retorno Ingrid.


  —Contento de veros de nuevo en mejores circunstancias.


  —Sí, porque la última vez que nos vimos fue en una emboscada de los Oscuros —recordó Viggo.


  —De la que salimos con vida por poco —asintió Ingrid—. No te vimos luego en el Gran Consejo —dijo Ingrid con tono de pregunta.


  —No soy miembro, no puedo asistir —dijo el Masig negando con la cabeza.


  —Tampoco te vimos por la capital —dijo Viggo.


  —No me gustan las ciudades, demasiada roca y gente. Prefiero las grandes llanuras y los montes nevados.


  —En eso estoy contigo —dijo Gerd.


  —Yo sirvo a los Maestros Especialistas. Me quedé esperando a las afueras de la capital a ser requerido.


  —¿Cómo están? —se interesó Lasgol.


  —Bien, todos con muy buena salud. El Maestro Ivar ya se ha recuperado completamente de las heridas que sufrió en la emboscada de los Oscuros.


  —Me alegra oírlo —asintió Lasgol.


  —A esas edades las heridas tardan más en sanar —dijo Viggo con tono de ironía.


  —Los Maestros son especiales, la edad es un factor secundario en ellos. Los que habéis tenido el privilegio y la fortuna de haberos formado con ellos lo sabéis mejor que nadie —replicó Loke.


  —En efecto, son muy especiales y la edad no parece pesar nada en ellos —confirmó Ingrid—. No he visto a nadie con esa vitalidad, fortaleza física y rapidez de mente entre los Guardabosques. Desde luego no entre la sangre nueva —dijo mirando a Viggo en clara implicación.


  —Son increíbles, eso es cierto —convino Astrid—. Además, los conocimientos y experiencia que poseen son algo invaluable.


  Loke hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Me han enviado a buscaros. Os esperan —explicó señalando a su espalda hacia el Pico Helado.


  —No hagamos esperar a los Maestros —dijo Egil con un brillo de entusiasmo en los ojos—. Es de mala educación, y además yo estoy deseando descubrir el Refugio.


  —Ya somos dos que estamos deseándolo —dijo Nilsa, que se balanceaba sobre su montura muy animada.


  —Seguidme entonces —dijo Loke y, encarando las faldas del gran pico, comenzó a subir por una de las laderas. El grupo lo siguió en fila de a uno. Loke los guio hasta la entrada de una enorme cueva y se metió en ella.


  —Dejaremos aquí las monturas. Yo me ocuparé de ellas.


  —Muy bien —dijo Ingrid, que desmontó.


  Los demás desmontaron a su vez. Lasgol se despidió de Trotador y le acarició la crin.


  «Loke te cuidará bien. Descansa. Nos veremos pronto».


  Trotador rebufó y movió el cuello hacia abajo y hacia arriba.


  Dejaron las monturas en la cueva y comenzaron el ascenso al Pico Helado. Si ya de por sí era un ascenso complicado por lo inclinado de las laderas y la dificultad de los salientes de roca, el hecho de que al ser invierno estuviera todo cubierto de hielo y nieve le daba un grado todavía mayor de complejidad a la subida.


  —Id con cuidado —advirtió Loke, que guiaba la escalada—. Está bastante resbaladizo y el aire en el pico es gélido.


  —Justo lo que hoy más me apetecía hacer, escalar un pico cubierto de nieve con un frío que te congela hasta las ideas —comentó Viggo lleno de ironía.


  —Un poco de ejercicio te vendrá muy bien —dijo Astrid, que le guiñó el ojo—. No vaya a ser que te oxides.


  —Yo creo que una siesta al calorcito de una hoguera me sentaría mucho mejor —replicó él mientras subía con mucho cuidado de no resbalar.


  —¿Hay que subir hasta la punta del pico? —preguntó Gerd, que miraba hacia arriba con la cara roja del esfuerzo.


  —Casi hasta arriba del todo —dijo Ingrid—. No es tanto como parece. Sigue adelante y no pienses en ello, llegarás antes de que te des cuenta.


  —Eso haré… —dijo el grandullón.


  —Nilsa, tú ve con mucho cuidado que arriba está muy inclinado y resbala mucho —advirtió Ingrid.


  —Tendré mucho cuidado —le aseguró la pelirroja, que miraba cada paso y agarre que daba con mucha atención.


  Subieron siguiendo a Loke hacia la gruta superior casi en la cima del pico. Egil los retrasó un poco, ya que tenía dificultades para ascender, sobre todo en la parte final donde el aire resultaba hiriente de lo gélido que soplaba. Lasgol iba cerrando el grupo, asegurándose de que Egil lograba subir. Ona y Camu ascendían sin problema tras Lasgol, quien siempre se impresionaba con la facilidad que ambos tenían para escalar montañas. En el caso de Camu era capaz de subir por casi cualquier superficie, pues sus palmas se adherían a ellas.


  —Ya estamos —anunció Loke cuando alcanzaron la cueva.


  Loke los guio por pasadizos naturales y varias grutas hasta llegar a una enorme de paredes blanquiazules. En medio de la gigantesca cueva descubrieron un descomunal bloque de hielo. Y en su interior, congelado por toda la eternidad, lo que parecía ser una criatura mítica: un dragón dorado.


  —¡Por los Dioses del Hielo, si eso es un dragón! —exclamó Gerd llevándose las manos a la cabeza.


  —¿Me crees ahora? —dijo Viggo con claro tono de reproche. Ya te dije que había encontrado un dragón…


  Gerd no pudo responder. Observaba a la criatura de enormes proporciones con la boca abierta y se había puesto completamente blanco, como si hubiera perdido toda la sangre de su cuerpo.


  —Eso… no puede ser un dragón —dijo Nilsa negando con la cabeza y dando vueltas alrededor del enorme bloque de hielo—. Me niego a creer que eso sea en verdad un dragón —continuó diciendo tan absorta y nerviosa mirando hacia arriba que se tropezó con un saliente de hielo y se fue al suelo.


  —¿Ves? Hasta Nilsa se ha desmayado de la impresión de ver al Dragón Helado —dijo Viggo.


  —¡No me he desmayado! ¡Me he tropezado! ¡Borrico, más que borrico! —gritó a Viggo mientras se ponía en pie de un brinco.


  —Esto es ciertamente fascinante —comentó Egil, que se acercó al descomunal bloque de hielo y con su mano enguantada limpió una pequeña parte para poder ver mejor el interior—. Es algo fantástico. Definitivamente fantástico —dijo casi pegando los ojos al hielo en su afán de ver mejor lo que había en el interior—. Una criatura de apariencia reptiliana con escamas doradas y dos grandes alas extendidas. Veo cuatro garras y fauces enormes abiertas en un rugido eterno, de enorme cuerpo y larga cola crestada. Definitivamente fascinante…


  —Por lo que sabemos no es un dragón, sino una forma que tiene similitud con uno de ellos —dijo Lasgol—. Yo no me precipitaría a dar por hecho que es un dragón.


  «Ser un dragón» le llegó el mensaje de Camu.


  «Por supuesto. ¿Qué otra cosa ibas a decir tú?».


  «Yo saber, ser dragón».


  «Ona, tú que eres más lista e intuitiva, ¿qué opinas? ¿Es un dragón?», la pantera de las nieves himpló dos veces.


  «Ona no saber».


  «Ya, y tu sí».


  «Ser como yo. Dragón».


  «Aparte de saberlo, ¿tienes alguna forma de demostrarlo? ¿Alguna razón por la que estás tan seguro?».


  «No saber demostrar».


  «Entonces no nos precipitemos en las conclusiones».


  «Ser dragón. No precipitar».


  —Esperemos que no lo sea —dijo Gerd negando con la cabeza.


  —Yo sé que es un dragón y un día se va a despertar y ya veréis la que se lía —dijo Viggo cruzando los brazos sobre el torso.


  —¡No! ¿Sí? —preguntó Nilsa sorprendidísima y sin saber qué pensar.


  —No le hagas caso —intervino Ingrid—. No es un dragón y desde luego no va a despertar. Eso son solo tonterías.


  —No podemos descartar la posibilidad de que en realidad haya un dragón atrapado en ese bloque de hielo —comentó Egil—. Pudo muy bien quedar congelado en una gran helada en la antigüedad, hace más de 4000 años, cuando los dragones reinaban sobre Tremia.


  —Egil… ¿tú también? —reprochó Ingrid negando con la cabeza.


  —No podemos descartar esa posibilidad sin estudiarla bien. La similitud es manifiesta. Es posible que sucediera. No muy probable, pero tampoco imposible —razonó Egil.


  —Lo que tú quieres es estudiarlo —dijo Ingrid.


  —En efecto. Me encantaría. Pediré permiso a la Madre Especialista.


  —No suele concederlo —le advirtió Loke.


  —De todas formas, se lo pediré —insistió Egil y en su tono se apreciaba el entusiasmo ante la posibilidad de descubrir algo fantástico, como a él le gustaba decir.


  —También puede ser una estatua o una escultura de un dragón creada por los hombres que luego se congeló —opinó Astrid.


  —Cierto, no podemos descartar esa posibilidad tampoco —dijo Egil.


  —También podría ser un efecto óptico creado por algún tipo de objeto o figura en el interior del hielo —apuntó Lasgol.


  —¿Objeto? —preguntó Egil con curiosidad—. Podría ser, pero lo encuentro improbable. Crear semejante ilusión óptica no sería nada sencillo y tendría que haberse hecho adrede, ya que accidentalmente o por efecto de la congelación, lo veo todavía más improbable —razonó Egil, que daba vueltas alrededor del gran bloque de hielo.


  —¿Quieres decir como cuando ponen espejos unos enfrente de otros y las imágenes se distorsionan y de repente ves las cosas de forma diferente? —preguntó Gerd.


  —¿Dónde has visto tú eso? —preguntó Viggo a Gerd.


  —En la feria de primavera de mi pueblo. Vino una vez un encantador que tenía espejos mágicos. Te hacían gordo o alto, hasta enano. Lo mejor era cuando ponía varios espejos en diferentes posiciones en el interior de una tienda oscura con luces de lámparas de gas y te perdías completamente. No podías salir por donde habías entrado.


  —Igual eso es porque eres un bobalicón, más que por el truco de los espejos —se burló Viggo con cara de chiste.


  —Igual te doy un abrazo de oso y te demuestro lo mucho que este bobalicón te quiere —dijo Gerd haciendo el gesto de darle un tremendo abrazo con sus fuertes brazos.


  —¡No, eso no, es la peor de las torturas! —gritó Viggo en broma y corrió al otro lado del dragón helado para huir de Gerd.


  Lasgol sintió que el pelo de la nuca se le erizaba y miró al dragón.


  —Me refiero a un Objeto de Poder —especificó. Todos le miraron, pues sabían la implicación que conllevaba.


  —¿Un objeto mágico? —se interesó Ingrid.


  —Eso no me gusta nada —torció el gesto Nilsa.


  —Este lugar es un lugar de poder —dijo Lasgol recorriendo la cueva con la mirada—. La Madre Especialista lo sabe y los Maestros son conscientes de ello. O la cueva, o el Dragón Helado… pero algo aquí tiene poder. Eso puedo asegurarlo.


  —Claro que tiene poder —dijo Viggo sacando la cabeza por un lateral del gran bloque de hielo—. ¡Porque es un dragón de verdad!


  —Eso está por demostrar —dijo Ingrid—. Ya ves que hay diferentes opciones.


  —Ya, ya, yo me quedo con la de los espejos de Gerd, es la que más me ha convencido —comentó Viggo lleno de ironía.


  —Este lugar sí es un lugar de poder —les confirmó Loke—. Al igual que la gran Perla Blanca lo es.


  —¿Lo han confirmado la Madre Especialista y los Maestros? —preguntó Egil a Loke.


  —Así es. También Enduald, que es un Mago y puede sentir el poder.


  —Bien, eso lo hace todo más interesante y será fantástico poder estudiarlo —dijo Egil.


  A Lasgol no le gustó que su amigo estuviera tan interesado en estudiar el Dragon Helado.


  —Creo que esta noche cuando estemos solos os contaré lo que me ocurrió aquí durante el Experimento… —dijo Lasgol que quería que sus amigos se dieran cuenta del peligro que conllevaba interactuar con el dragón y la magia de aquel lugar.


  —Ya nos lo contaste —le dijo Ingrid.


  —Sí, pero creo que quizás no detallé lo suficiente la parte de la magia dentro del proceso y lo peligrosa que es.


  —Más que detallar, creo que lo que quieres es enfatizar la peligrosidad —sonrió Egil guiñando el ojo. Lasgol supo que su amigo sí entendía lo que él pretendía transmitirles sobre aquel lugar, el poder que emanaba, su peligrosidad y lo que significaba experimentar como Sigrid había hecho con él.


  —No estará de más que nos vuelvas a relatar todo lo que te sucedió con el mayor detalle que puedas recordar —convino Ingrid—. Si hay un peligro latente en este lugar mejor conocerlo bien y estar prevenidos.


  —Por última vez os lo digo —insistió Viggo—. Estamos ante un dragón congelado. Por supuesto que hay un peligro en este lugar. ¡Uno enorme! —gritó señalando el bloque de hielo a lo alto y a lo largo.


  Las caras de Gerd y Nilsa eran de lo más significativas. La de él de puro terror y la de ella de disgusto total.


  —Estoy seguro de que la Madre Especialista os dará las explicaciones necesarias acerca de este lugar y su poder —dijo Loke.


  —Me encantará escucharlas —dijo Egil.


  —Sigamos —Loke señaló hacia uno de los pasadizos y se adentró en él.


  Llegaron al final de un túnel elevado que desembocaba en un inmenso valle. El valle, en parte cubierto de nieve, estaba rodeado de una cordillera de montañas en todas direcciones y en él se apreciaban bosques, ríos y lagos.


  —Vaya, qué preciosidad —dijo Gerd resoplando al contemplar el bello paraje desde las alturas.


  —Ya lo creo —se unió Nilsa que observaba con la mano sobre los ojos.


  —Nilsa, Gerd, Egil, bienvenidos al Refugio —anunció Loke.


  Capítulo 14


  Loke condujo al grupo a través del valle en dirección a la Madriguera. Cruzaron varios bosques y algún río antes de encarar el tramo final. Nilsa, Gerd y Egil iban muy atentos mirando a todos lados y disfrutando del gran valle que era el Refugio, lleno de fauna salvaje y flora que no conocían. Pese a estar en invierno, la temperatura era bastante llevadera y, si bien todo estaba cubierto de nieve, su espesor no era excesivo, con lo que podían avanzar sin problemas. Las montañas que rodeaban aquel paraje lo protegían del gélido frío invernal.


  Llegaron a una gran colina rodeada por un frondoso bosque donde la nieve apenas había cuajado, lo cual resultaba sorprendente. Sin embargo, lo que resultaba realmente increíble era la enorme esfera blanca sobre la cima de la colina. Tenía diez varas de diámetro y daba la sensación de ser una enorme perla de pulida superficie blanca que brillaba con un aura arcana.


  El Especialista Masig detuvo el avance y se dirigió al grupo.


  —Para los nuevos, esta es la Perla Blanca.


  Gerd emitió un largo silbido.


  —Vaya… es increíble…


  —Parece como si uno de los Dioses del Hielo la hubiera depositado ahí… —comentó Nilsa resoplando.


  Egil no podía apartar la vista de la perla. La gran esfera blanca lo tenía fascinado.


  —Esto es fantástico. ¿Es mi imaginación o desprende un aura mágica? —preguntó sin apartar los ojos.


  «Sí, magia. Antigua», confirmó Camu.


  «¿La puedes sentir?», se sorprendió Lasgol.


  «Sí. Antes un poco, ahora más».


  «Vaya, parece que tu sentido mágico continúa desarrollándose».


  «Yo desarrollar mucho. Sí».


  «¿Esto o todo en general?».


  «Todo en general».


  Lasgol puso los ojos en blanco. Había lanzado la pregunta para ver si Camu captaba la ironía, pero una vez más, no lo había hecho.


  Egil, a su lado, vio el gesto y se quedó mirando.


  Lasgol se dio cuenta.


  —No te equivocas —confirmó.


  —La Perla Blanca, al igual que la Madriguera que se encuentra bajo ella, rezuman energía, o poder si así se entiende mejor —anunció Loke evitando utilizar el término magia—. La Madriguera es una gran cueva en el interior de la colina con un conjunto de grutas singulares, cada una con un fin particular que ya iréis aprendiendo.


  —¿Es donde residen La Madre Especialista y los Maestros? —preguntó Egil, que volvía a mirar la perla completamente fascinado.


  —En efecto —confirmó Loke señalando un lado de la colina donde se percibía una abertura en la roca—. También será vuestro hogar mientras estéis aquí.


  —Es de lo más acogedor —dijo Viggo con ironía.


  —Sigamos, no hagamos esperar a la Madre Especialista —dijo Loke.


  Sigrid recibió al grupo con los brazos abiertos y una sonrisa de satisfacción frente a la entrada de la Madriguera. Vestía su habitual capa con capucha verde con grandes motas marrones y un pañuelo estampado del mismo color con el que se cubría la boca y la nariz. En la mano llevaba una vara larga de madera con grabados en plata sobre la que se apoyaba. Se bajó el pañuelo para hablar y al hacerlo el vaho surgió de su boca.


  —Bienvenidos, Águilas Reales. Me llena de alegría veros hoy aquí —dijo la Líder de los Maestros Especialistas.


  —Y a nosotros regresar al Refugio —respondió Ingrid con una respetuosa inclinación de cabeza.


  —Este lugar nos trae muchos recuerdos —asintió Astrid.


  —Espero que buenos —replicó Sigrid con una sonrisa traviesa que rejuveneció su rostro, marcado por el paso del tiempo. Las más de setenta primaveras que había visto pasar eran apreciables en su expresión, que aún retenía la esencia de la belleza del pasado.


  —Casi todos excepcionalmente buenos —replicó Viggo con tono cargado de ironía.


  Sigrid sonrió y esta vez su sonrisa se volvió algo dura.


  —El Sendero del Especialista es difícil de seguir. No hay nada en esta vida que merezca la pena que sea fácil de lograr. Si lo parece es una ilusión o un engaño, probablemente lo segundo. Desconfiad siempre y trabajado duro para lograr lo que os propongáis en la vida.


  —Muy acertado —comentó Egil asintiendo—. Las palabras de la Madre Especialista no son solo muy ciertas, sino inspiradoras.


  —Me alegra que lo veas así, Egil Olafstone —se dirigió a él Sigrid—. He oído muy buenas cosas sobre ti.


  —Espero que de personas respetables y de buen juicio —dijo Egil—. No suelo recibir elogios y tengo pocos amigos fuera de este grupo —dijo señalando a sus compañeros con un gesto de la mano.


  —Enemigos tienes, y muchos en la corte. Eso lo sabes tú y lo sé yo —le guiñó el ojo Sigrid—. Sin embargo, las palabras que ensalzan tu inteligencia y buena labor vienen de un querido viejo amigo de plena confianza y cuyo juicio valoro mucho: Dolbarar.


  —El Líder del Campamento es muy amable y demasiado benevolente para conmigo…


  —No lo creo. Dolbarar no es de los que ensalza a alguien por hacerlo. Lo hace cuando alguien le impresiona realmente. Tú lo has hecho y eso tiene un mérito que yo valoro.


  Egil hizo un gesto de que aceptaba el cumplido.


  —Muchas gracias, intentaré no defraudar la confianza puesta en mí.


  —Estoy segura de que no nos defraudarás, ni a Dolbarar ni a mí —aseguró Sigrid—. En su día no pudiste entrar como Especialista en el Refugio, pero tu trayectoria como Guardabosques y como Águila Real, además del potencial que vemos en ti y lo inteligente que sabemos que eres, harán que encajes perfectamente aquí, en el Refugio.


  —Muchas gracias por tan amables palabras. Es para mí un honor haber sido invitado a formarme aquí —agradeció Egil—. Más aun teniendo en cuenta que fui rechazado y que son muy pocos a los que se les ofrece esta oportunidad.


  —Solo a aquellos que realmente lo merecen, que por norma general no son muchos —replicó Sigrid y enarcó una ceja. Su rostro comenzó a parecer el de una bruja mala, cosa que Lasgol conocía bien. La Madre Especialista pasaba de ser una bruja buena encantadora y amable a una bruja mala en un chasquear de dedos.


  Egil observó el cambio en su expresión facial y tono.


  —Lo hace un honor todavía mayor —aseguró él con tono de agradecimiento y humildad.


  —Tengo planes para ti —dijo Sigrid, que cambió de nuevo de expresión y retomó la amable y agradable—. Estoy convencida de que encontrarás un hogar en las Especialidades de Naturaleza, donde podrás formarte y desarrollar una carrera muy prometedora que te conducirá a un futuro de éxito entre los Guardabosques.


  —La Madre Especialista me hace ruborizar. No sé si seré capaz de alcanzar tan altas metas —dijo Egil que parecía realmente tocado por las altas expectativas y buenas palabras de Sigrid.


  —O quizás no esté entre las Especialidades de Naturaleza el sendero que debas seguir. Quizás encuentres tu destino en las Especialidades de Naturaleza, Pericia o incluso Tiradores.


  —En la de Tiradores y Pericia estoy completamente seguro de que no —aseguró Egil con una sonrisa incómoda—. El arco no es mi fuerte, y en cuanto al combate físico dejo mucho que desear, he de reconocer con pesar.


  —De eso puedo dar yo constancia. Es pésimo —indicó Viggo—. Si lo sacas de sus libros se pierde al momento. Es como un pingüino del Continente Helado en un desierto del Imperio Noceano.


  —Veo que tus amigos te conocen bien… —comentó Sigrid inclinando la cabeza y observando a Egil de arriba a abajo, como midiendo si las palabras de Viggo eran o no acertadas—. En cualquier caso, veremos qué es lo que determina la Prueba de Armonía en tu caso. Se han dado sorpresas en el pasado —comentó y clavó sus ojos en Lasgol—. ¿Verdad? —preguntó.


  Lasgol recordó lo que a él le había sucedido y cómo había terminado con dos Especialidades en lugar de una, como el resto de los que obtuvieron su Especialización.


  —Sí… grandes sorpresas… —reconoció.


  Sigrid sonrió.


  —Tengo la esperanza y el convencimiento de que este grupo tan especial nos proporcionará nuevas sorpresas de lo más interesantes. Entiendo que si estáis todos aquí hoy es porque deseáis seguir aprendiendo y mejorando como Guardabosques Especialistas.


  —Así es, Madre Especialista —dijo Ingrid, que se inclinó ligeramente mostrando respeto por Sigrid.


  —Si la Madre Especialista cree que somos dignos de formarnos como Especialistas… —expresó Nilsa con duda en su tono.


  —Hemos venido a aceptar la invitación que la Madre Especialista nos hizo… —dijo Gerd.


  —Por supuesto que creo que sois dignos de formaros como Especialistas. Lo habéis demostrado con vuestros actos en las misiones que habéis realizado, salvando al Rey y a su hermano, librando al reino de engendros y capturando a los Oscuros como Águilas Reales. Lo tenéis más que merecido, por eso os invité en su día y, por supuesto, mantengo mi invitación. Me habéis impresionado ahí afuera —dijo señalando tras el Pico Helado.


  —Lo agradecemos —dijo Nilsa y se ruborizó. Hizo una pequeña reverencia, pero como estaba alterada y afectada estuvo a punto de desequilibrarse. Por fortuna consiguió mantener el equilibrio y no quedar mal ante Sigrid con una de sus torpezas.


  —Es un honor que apreciamos —agradeció Gerd que, disimuladamente, le puso la mano en la espalda a Nilsa para que se mantuviera en su sitio.


  —¿Nos uniremos entonces al resto de seleccionados para este año? —preguntó Egil, que hizo un gesto con la cabeza al ver que un grupo de Guardabosques pasaba corriendo a trote en una lección de fortaleza física. Iban por parejas y uno corría mientras cargaba con el otro subido a su espalda. Se fijó en que un gran tigre blanco corría tras ellos con intenciones nada amistosas, por la expresión de los que corrían. Al darse cuenta de que el tigre soltaba un zarpazo al que iba más retrasado, tragó saliva.


  —Oh, veo que has visto a Blanquito. Están con uno de mis ejercicios favoritos. Estoy seguro de que tus amigos lo recuerdan bien… —insinuó mirando a Astrid, Ingrid, Lasgol y Viggo, que se llevaron la mano a las posaderas.


  —Lo recordamos muy bien, algunos tenemos cicatrices que nos lo recordarán siempre —se quejó Viggo.


  —Más que bien —corroboró Lasgol.


  Sigrid sonrió.


  —Hay experiencias en la vida que no se olvidan. Nos enseñan y nos hacen recordar lo importante que son ciertas lecciones. Un Especialista que no cuida su cuerpo, por muy bueno que sea con sus armas e incluso utilizando su cabeza, está abocado a acabar muerto en un combate, despeñado en el fondo de un barranco, congelado en una montaña en medio de una tormenta invernal o algo peor.


  —Lo hemos aprendido bien y es algo en lo que creemos y no descuidamos —dijo Ingrid.


  —Los constantes retos a los que nos vemos obligados a enfrentarnos nos mantienen en forma y con la mente afilada como un cuchillo de Guardabosques —aseguró Astrid.


  —Os creo, sobre todo porque habéis conseguido sobrevivir hasta ahora y no parecéis sostener heridas graves.


  —Heridas hemos tenido —asintió Nilsa.


  —Sí, casi todos —se unió Lasgol—, pero ninguna de excesiva gravedad, al menos de momento, y deseamos que siga siendo así.


  —La formación adicional que recibiréis os ayudará a seguir así y evitar males mayores, siempre y cuando escuchéis e interioricéis las enseñanzas que vais a recibir. En cuanto a tu pregunta, Egil, no entrenaréis con ellos —dijo señalando al grupo que se alejaba corriendo con Blanquito asegurándose de que mantenían el ritmo esperado.


  —¿No? ¿Entonces con quién entrenaremos? —preguntó Egil muy interesado observando el interior de la Madriguera con expresión de querer entrar a ver si todo lo que Lasgol y los otros le habían contado sobre aquel enigmático y sorprendente lugar era realmente cierto y no exagerado.


  —Entrenaréis los tres juntos y separados del resto, que seguirán el sistema tradicional. Vosotros os formaréis bajo un nuevo sistema de entrenamiento que hemos diseñado específicamente para vosotros. La idea que persigo es lograr que este nuevo método produzca mejores y más rápidos resultados en los Guardabosques que formamos aquí.


  —¿Entonces seremos los primeros en seguir este sistema? —preguntó Gerd, que no pudo ocultar en su expresión que la idea de ser el primero en participar en un programa experimental de entrenamiento le resultaba incómodo.


  —Lo seréis, y esperamos que sea todo un éxito —dijo Sigrid abriendo los brazos y echando la cabeza atrás.


  —Ser los primeros en probar este nuevo sistema me hace sentirme especial —dijo Nilsa aplaudiendo emocionada.


  —Ser los primeros en algo, por lo general, implica mayores problemas y hasta pérdidas, al menos hasta conseguir estabilizar lo que se quiere alcanzar —comentó Egil inclinando la cabeza con aire pensativo.


  —Vaya, pues no suena muy bien… —dijo Gerd.


  —Algo de riesgo da emoción a las cosas —expresó Nilsa—. ¿Acaso no es lo que Viggo siempre dice?


  —Si te vas a guiar por lo que yo digo, vas lista —dijo Viggo con expresión de que ni él mismo seguía sus propios consejos y dichos.


  —Será muy interesante, eso puedo asegurarlo —intervino Sigrid—. Será un poco más duro y complicado que el sistema tradicional, pero es necesario para obtener mejores resultados, y sobre todo para acelerarlos.


  —Es decir, pagaremos el precio de ser los primeros en nuestras carnes y mentes —intuyó Egil.


  —Sin sufrimiento no hay ganancia. Todos los Guardabosques lo saben —dijo Sigrid—. En cualquier caso, no quiero obligaros a participar en el nuevo proceso de formación si así no lo deseáis. Podéis uniros al resto, si bien ellos llevan ya tiempo entrenando y tendréis que poneros al día rápido.


  Nilsa, Gerd y Egil intercambiaron miradas de duda. Gerd tenía miedo de lanzarse a un programa de formación nuevo que no conocían. Nilsa quería ser la primera en conseguir graduarse con el nuevo sistema, si bien estaba muy intranquila por lo que conllevara. Egil tenía claro que habría riesgos y sería duro, aunque, por otro lado, algo nuevo e innovador le llamaba mucho la atención y deseaba experimentarlo. Egil miró a Nilsa y ésta finalmente se decidió y asintió varias veces. Luego miró a Gerd que, con un resoplido fuerte, se encogió de hombros y asintió. Egil sonrió y asintió a sus amigos.


  —Lo haremos —confirmó a Sigrid.


  —Estupendo. No esperaba menos de vosotros —dijo la Madre Especialista.


  —¿Y qué hay de nosotros, Madre Especialista? —preguntó Viggo—. ¿Qué hay de los que ya somos Especialistas? ¿Qué nos espera?


  —Veo que sigues tan directo como siempre.


  —Algo más, voy mejorando con el tiempo, como el buen vino —dijo Viggo con sarcasmo.


  Sigrid asintió sonriendo.


  —Como ya os adelanté en el Consejo, he estado trabajando en mejorar la formación para conseguir Guardabosques mejorados. El objetivo es conseguir Guardabosques con varias Especialidades que sean una fuerza imparable sobre el terreno. Imaginaos lo que supondría tener a un centenar de Guardabosques Especialistas todos con varias Especializaciones.


  —Eso sería magnífico —dijo Ingrid asintiendo con fuerza—. Serían realmente difíciles de detener.


  —Esa es precisamente la idea. Crear una fuerza de Especialistas tan sobresalientes que sean capaces de enfrentarse a cualquier reto.


  —Eso suena bastante bien. Yo los haría todos de Pericia, Asesinos para ser más exactos, y los soltaría por la noche para acabar con los enemigos —sugirió Viggo—. Sí, puedo imaginármelo perfectamente. Para el amanecer la mitad de los enemigos del reino habrían muerto —dijo con la mirada perdida en los cielos encapotados.


  —El Rey también cree que es algo que debemos perseguir. Le proporcionaría una ventaja importante en el campo de batalla. Además, conseguiría un gran prestigio con semejante fuerza, infundiría temor y respeto en los enemigos del reino. Adicionalmente, presentaría la oportunidad de llenar las arcas de la corona cediendo los servicios de estos portentosos Guardabosques a otros reinos.


  —Para ello sería necesario poder desarrollar Especializaciones múltiples y hasta ahora solo Lasgol lo ha logrado —dijo Astrid arrugando la nariz.


  —En efecto —asintió Sigrid—. Es verdad que Lasgol es una anomalía, pero he trabajado en poder replicarla.


  —Mediante experimentación… —comentó Lasgol nada convencido.


  —Así es —reconoció la Madre Especialista—. Obtuve el permiso del Rey para continuar con mis experimentos y estudios. Poder ponerlos en práctica con cuatro extraordinarios Especialistas es lo que he estado esperando.


  —Extraordinarios somos —convino Viggo—. En especial yo. Sin embargo, eso de los experimentos no me suena nada bien… —negó con la cabeza—. No, nada bien —volvió a negar.


  —Os prometo que seré exquisitamente cuidadosa y vigilante para que todo vaya bien. Además, mi hermano Enduald me asistirá en todo momento. Ha elaborado una forma de reducir el riesgo de los experimentos de forma significativa controlándolos mediante encantamientos. También utilizaremos la ayuda de otro Mago para asegurarnos de que todo va bien.


  —Magia… esto se complica todavía más —dijo Viggo, que hizo como que se la sacudía de encima.


  —Los experimentos no me dejaron un buen sabor de boca… No estoy muy a favor —se pronunció Lasgol sin tapujos.


  —Lo sé y entiendo el porqué. Sin embargo, déjame asegurarte que esta vez serán muy diferentes y, como ya os he explicado, con muchas medidas de seguridad —insistió Sigrid.


  —Medidas de seguridad mágicas para experimentos que utilizan magia —dijo Lasgol con tono de no estar convencido. Cruzó los brazos sobre el torso.


  —Confía en mí —dijo Sigrid y le miró a los ojos intentando transmitirle una seguridad y confianza que Lasgol percibió pero que no llegó a calar del todo en su alma.


  —Nosotros estamos acostumbrados al riesgo y a lo que supone —dijo Astrid—, y es por ello por lo que valoramos las situaciones con cautela.


  Sigrid asintió pesadamente.


  —No niego que haya riesgo, pero valorad la recompensa que ese riesgo os proporcionará. Conseguiréis dominio en varias Especialidades simultáneamente, que es algo formidable. Es más, si todo va como espero y el nuevo sistema funciona, podréis incluso conseguir Especialidades de Maestrías diferentes.


  —Eso suena realmente interesante. Poder combinar Especialidades de Maestrías diferentes es todo un sueño que me gustaría intentar conseguir —dijo Ingrid que miraba a Sigrid asintiendo.


  —Que podría volverse realidad… —dijo Sigrid moviendo su vara en círculos.


  —A mí solo me interesan las de Pericia —dijo Viggo con gesto condescendiente—. Conseguiré todas las Especialidades de Pericia y me convertiré en un asesino legendario.


  —Eso es mucho desear —dijo Sigrid enarcando una ceja—. No sé si será posible pero ciertamente se puede intentar. Todo esto puedo ofreceros si accedéis a seguir mi sistema y participáis en mis estudios y experimentos.


  Se hizo un silencio. Todos valoraban las palabras de Sigrid y al momento comenzaron a asentir. Todos menos Lasgol que seguía preocupado. Sin embargo, era muy consciente de que el beneficio que podían obtener de trabajar con Sigrid era demasiado grande como para dejar pasar la oportunidad.


  —Si la Madre Especialista cree que el riesgo está controlado, creo que deberíamos hacerlo —cedió finalmente Lasgol. El resto de los compañeros se unieron a Lasgol con respuestas afirmativas.


  —Muy bien, me complace enormemente esa decisión —dijo Sigrid—. Espero que hayas traído a tu travieso compañero contigo —le dijo a Lasgol, y miró a Ona como intentando vislumbrar dónde estaba su hermano.


  Antes de que terminara la frase, Lasgol ya sintió miedo por Camu. Si experimentaban con ellos, también lo harían con Camu. El corazón se le encogió. No, no permitiría que experimentaran con él.


  —Ha venido conmigo, sí. Pero él queda fuera de todo esto.


  Sigrid torció el gesto y el rostro de bruja mala apareció en su cara. Fue a decir algo, pero cerró la boca. Lo pensó mejor.


  —Por supuesto, Lasgol, por supuesto —dijo y la expresión de bruja buena volvió a aparecer en su rostro.


  Capítulo 15


  La nieve comenzaba a caer con fuerza sobre la Madriguera y en toda aquella parte del valle y con ella cayó la noche, que se cernió sobre ellos mientras hablaban sin darse apenas cuenta. De pronto, se escuchó un sonido de piedra rozando contra piedra y con un deslizamiento lento la puerta de la roca circular se cerró sobre la entrada, impidiendo el paso al interior de la cueva.


  —Vaya, parece que la Madriguera no quiere que entremos —comentó Viggo con acidez—. ¿Seguro que somos bien recibidos, Madre Especialista?


  —Lo sois, os lo aseguro. La puerta se cierra con la llegada de la noche, eso lo sabes bien, pues has vivido aquí entre nosotros, joven Asesino —contestó Sigrid.


  Viggo hizo un gesto afirmativo y luego se encogió de hombros.


  Ingrid observó la puerta con expresión reflexiva.


  —Recordaba que se cerraba más tarde, ¿no es así? —preguntó a Sigrid.


  —La memoria no te falla, querida Tiradora. La puerta se cerraba más tarde, pero por alguna razón que todavía no hemos sido capaces de entender, ahora lo hace antes, con la caída del sol —explicó Sigrid.


  —Eso es algo nuevo, parece significativo, ¿verdad? —preguntó Lasgol extrañado—. Un cambio que no han forzado los Guardabosques en la Madriguera… debe ser por alguna razón de carácter arcano…


  «Puerta cerrarse por magia» envió Camu.


  «Eso estaba pensando yo también. ¿Has sentido la magia?».


  «Sí, magia, ser muy antigua».


  «¿Puedes captar su antigüedad?» le preguntó Lasgol sorprendido.


  «Sí, ahora yo poder mejor».


  «Eso es estupendo. Tu poder y sensibilidad se están desarrollando, van creciendo. Son muy buenas noticias».


  «Yo saber. Yo listo».


  Lasgol tuvo que contener una réplica irónica. Camu no la iba a entender en cualquier caso así que mejor ni intentarlo.


  «Estate atento a toda magia que captes mientras estemos aquí, sea del tipo que sea. Creo que tanto la Madriguera como Sigrid y, más en concreto su hermano Enduald, utilizarán magia».


  «Yo siempre atento magia».


  «Así me gusta».


  «Yo negar magia».


  «Bueno, antes de negarla, examinamos la situación. No tomes la decisión tú solo. Puede ser peligroso».


  «¿Situación?» preguntó Camu y le transmitió un sentimiento de no entender el concepto.


  «Me refiero a dónde estamos, cuándo, con quién, quién o qué genera la magia, si debemos interrumpirla o no».


  «Mejor interrumpir. Preguntar luego».


  «No, no, no. Eso es como tirar primero y preguntar después. No está bien. Hay que pensar y hablar antes».


  «Viggo decir tirar primero preguntar después».


  «No hagas caso de lo que dice Viggo. La mitad de las veces está equivocado y la otra mitad dice barbaridades».


  «Viggo divertido».


  «Sí, divertido es, pero también un mal ejemplo a seguir. Hazme caso y consulta conmigo antes de tomar por bueno nada de lo que Viggo dice o tendremos un disgusto gordo».


  «De acuerdo».


  A Lasgol no le pareció muy convincente ese «de acuerdo», pero sabía que era la frase con la que Camu mostraba conformidad, aunque luego no fuera a hacer o seguir lo que había acordado.


  —La razón por la que la Madriguera está actuando de forma diferente es un misterio. Lo estamos estudiando, pero de momento no tenemos explicación alguna —explicó Sigrid.


  —Cuando algo cambia siempre hay un motivo detrás —razonó Astrid que también observaba la enorme puerta de piedra que se había encajado tapando la entrada a la cueva.


  —Lo hay, sí. Por ello lo investigamos. Deseamos saber qué sucede y a qué se debe este y otros cambios en nuestro amado Refugio.


  —¿Otros? —preguntó Lasgol enarcando una ceja—. ¿Qué otros? —quiso saber sin poder contenerse, con lo que el tono le salió un poco fuerte. Que hubiera otros cambios significativos en el Refugio era algo que debían conocer, por lo que pudiera significar.


  —Ya comentaremos con tranquilidad los cambios que estamos viendo. Acabáis de llegar y no es el momento. Mejor si vamos al interior, esta nieve incesante está empezando a mojarnos la ropa y sería muy mala noticia que enfermaseis nada más llegar. O yo por extender el recibimiento —dijo Sigrid que se sacudió los copos de los hombros.


  —Por supuesto, Madre Especialista —dijo Loke, que fue hasta la puerta.


  Lasgol se quedó con las ganas de preguntar más, pero conocía a la Madre Especialista y si ella no deseaba hablar en aquel momento, no lo iba a hacer.


  Sigrid fue tras Loke y los demás les siguieron. El Masig silbó tres veces de forma breve y continua. De pronto, en respuesta a los silbidos de Loke, se escuchó un crac seco primero, seguido del sonido de roca raspando sobre roca. Una enorme parte de la pared de roca de forma circular se desplazó a un lado. Se abrió un gran orificio en la roca y una luz cálida procedente del interior los bañó.


  La Madre Especialista entró seguida de Loke. Luego lo hicieron los demás.


  —Bienvenidos a la Cámara de las Runas —presentó Sigrid—. A los que ya la conocéis os doy la bienvenida de vuelta y a los que la pisáis por primera vez os aseguro que vuestra estancia aquí cambiará vuestras vidas para siempre.


  Nilsa, Gerd y Egil observaban el lugar con ojos como platos. La gran caverna estaba iluminada con antorchas. Las llamas creaban sombras danzantes sobre las paredes de roca, que eran de extraña forma curva, incluso el suelo y el techo.


  —Madre Especialista… —comenzó a decir Egil, que observaba la cámara impresionado, con ojos enormes.


  —Sí, Egil —le dio pie a hablar Sigrid con una mirada de expectación.


  —Lasgol nos contó que las enigmáticas runas de esta cámara todavía conservan poder…


  Sigrid asintió.


  —Así es y, siendo como eres de carácter estudioso y observador, me imagino que lo que quieres es verlas, ¿verdad?


  —Si no es mucha molestia y la Madre Especialista no ve inconveniente en ello… —respondió Egil con un gesto de las manos.


  —No veo inconveniente, no es ningún secreto. Debo advertirte que no tendré respuestas para tus preguntas tras verlas, pues desconocemos casi todo acerca de ellas. Hay gran cantidad de información acerca de estas runas que escapa a nuestro conocimiento y comprensión.


  —Entendido —convino Egil.


  —Muy bien —Sigrid mostró la vara de poder, la giró sobre su cabeza realizando un molinillo y golpeó la roca bajo sus pies con la parte inferior. Los grabados de plata de la vara destellaron con fuerza, como activando un encantamiento activo en ella.


  Todos observan las acciones de Sigrid. Algunos, como Egil y Lasgol, muy interesados y otros con temor o resquemor.


  «Magia en vara» avisó Camu.


  Un instante después se produjo un destello plateado que surgió de la vara bañando su alrededor de luminiscencia argenta, desde el suelo hasta el techo, salpicando las paredes que les rodeaban y a ellos mismos. El estallido de luz hizo que se protegieran los ojos con brazos y manos para no quedar momentáneamente cegados. Cuando volvieron a centrar la vista en el entorno, descubrieron algo increíble: sobre la puerta, las paredes, el suelo y el techo aparecieron enigmáticas runas plateadas imposibles de comprender.


  —Fan… tástico… —masculló Egil.


  —Y… fabuloso… —añadió Gerd.


  «Magia runas, muy antigua».


  «No intentes negarla. Deja que Egil la pueda ver y veamos qué deduce de esas runas».


  «De acuerdo».


  Lasgol no estaba seguro de que Camu pudiera negar la magia de las runas de aquel lugar. Parecía magia muy antigua y poderosa. En cualquier caso, no le interesaba hacerlo. No parecía que hubiera peligro inminente de ningún tipo y quería que Egil pudiera estudiarlas tranquilamente y ver a qué conclusiones llegaba.


  —Ciertamente enigmático —dijo Egil algo más repuesto de la impresión y examinando las runas con más atención.


  —Lo es. Dejaré que disfrutéis de las runas y el poder que emana este lugar misterioso que es nuestro hogar y me retiraré —dijo La Madre Especialista—. Me esperan obligaciones que debo atender.


  —Por supuesto, Madre Especialista —dijo Ingrid—. No queremos entretenerla.


  —Poneos cómodos, conocéis el lugar. Loke os ayudará con lo que necesitéis. Dejadme reiterar una última vez lo ilusionada que estoy de que hayáis decidido aceptar mi ofrecimiento —dijo Sigrid saludando con la cabeza y se dirigió a la Caverna de Invierno.


  —Sí, vayamos a la Caverna de Primavera, dejemos nuestro equipamiento y acomodémonos —dijo Ingrid colocándose bien el morral de viaje que llevaba a la espalda y sus tres arcos.


  Ingrid hizo el gesto de echar a andar, pero se fijó en que Egil no se movía. Continuaba absorto observando las runas con ojos hipnotizados por los resplandores argénteos que los grabados de la roca emanaban.


  —Fascinante, esta caverna es ciertamente algo excepcional —comentó observando con ojos muy abiertos la descomunal gruta a su alrededor—. No solo por estas runas de poder arcano, sino por la propia estructura de la caverna en sí —notó con tono analítico.


  —¿Estructura? —preguntó Astrid que seguía la mirada de Egil.


  —Ya lo creo —respondió Gerd antes de que Egil pudiera hacerlo—. Es… como si una gran esfera hubiera crecido aquí adentro y la hubieran sacado del interior…


  —Es muy raro, sí… —dijo Nilsa que al igual que Egil y Gerd miraba alrededor sin moverse—. Y tenéis razón en lo que nos comentasteis sobre este lugar, da la impresión de que la gran perla en la parte superior está justo sobre esta en el interior… —comentó Nilsa que observaba las cóncavas paredes de la caverna.


  —Tienes razón… eso no parece que sea una coincidencia —se unió a ella Gerd que miraba todo el interior de la caverna, iluminada por antorchas, con la boca abierta.


  —Muy bien deducido —felicitó Egil.


  —¿Tú tampoco crees que sea una casualidad? —preguntó Gerd volviéndose hacia él.


  —Primordial, querido amigo, primordial. Semejante exactitud en la posición y similitud de formas no puede ser coincidencia. Más aun sabiendo que hay magia en las paredes de la caverna y probablemente también en la Perla, aunque todavía no lo hayamos visto. ¿Se tiene alguna idea del propósito de esta caverna o de su origen? —preguntó Egil dándose cuenta entonces de que Sigrid ya no estaba con ellos—. Oh, se ha marchado. Es evidente que no es algo que los Guardabosques construyeran. Lasgol me comentó que este lugar se lo encontraron así al explorar este recóndito lugar.


  Loke asintió.


  —Lo descubrieron los Guardabosques, pero nadie sabe su propósito ni su origen —explicó Loke.


  —Fantástico —dijo Egil sonriendo.


  —¿Fantástico? —se extrañó Nilsa.


  —Sí, porque así nos da la oportunidad de estudiar este lugar tan insólito. Nada mejor que un buen misterio para estimular el intelecto —dijo y se llevó el dedo índice a la cabeza.


  —Aquí no hay ningún misterio que resolver —sentenció Viggo con cara de hastío.


  —¿No? Yo diría que lo hay —dijo Egil intrigado—. ¿Por qué lo dices?


  —Porque el misterio ya lo resolví yo —dijo orgulloso y cruzó los brazos sobre el torso.


  —¿Qué misterio resolviste tú? —preguntó Ingrid torciendo la cabeza y con expresión de que no le encajaba lo que Viggo decía.


  —El de esta caverna y sus runas mágicas, cosa que ninguno de vosotros pudisteis hacer, lo que demuestra que aparte de ser el mejor Asesino del reino, el más apuesto y carismático, también soy muy inteligente —dijo sin ningún pudor y se quedó tan tranquilo.


  Todos se quedaron mirándole y al cabo de un instante se echaron a reír.


  —Será creído —reía Nilsa sujetándose el estómago.


  —También eres el más modesto —dijo Gerd entre carcajadas.


  Ingrid puso los ojos en blanco y negaba con la cabeza.


  Egil disimulaba una gran sonrisa mientras Astrid sonreía tapándose la boca con la mano. Lasgol, que sabía a qué se refería con resolver el misterio, aguantaba las ganas de reír.


  —Reíros lo que queráis, pero es la verdad —insistió Viggo serio.


  —Está bien, ilústranos con tu inteligencia. ¿Qué misterio es ese que desvelaste? —dijo Ingrid.


  —Muy sencillo. La Madriguera es en realidad la madriguera de un dragón. Del dragón que está congelado a la entrada del Refugio, para ser más exactos.


  —¡Vaya tontería! —exclamó Nilsa—. ¡De eso nada!


  —Es un tanto fantástica esa explicación —dijo Gerd, que negaba con la cabeza.


  —Te he escuchado decir muchas tonterías, pero esta está ahí a la altura de la más grande que nos has soltado —dijo Ingrid haciendo un gesto con las manos.


  —Decid lo que queráis, me da igual. Yo sé lo que es este lugar —replicó Viggo con expresión de que le daba igual lo que nadie dijera y no cambiaría de opinión—. Y tú lo sabes también, aunque calles —le dijo a Lasgol señalándole con el dedo índice de forma acusadora.


  Lasgol se encogió de hombros.


  —Creo que necesitamos averiguar mucho más para lanzarnos a una teoría como esa…


  —Sabes perfectamente lo que hay al final de la Caverna de Invierno.


  —Sí, pero lo que descubrimos no demuestra tú teoría…


  —Es una teoría interesante… —comentó de pronto Egil—. No es del todo descabellada —continuó con gesto pensativo.


  —Egil, por favor, no le sigas el juego que no callará con esa bobada —dijo Ingrid.


  —Eso, que solo nos falta eso —se unió Nilsa a la protesta de su amiga.


  —A mí me parece una teoría horripilante —comentó Gerd—. Solo de pensar que aquí vivía un dragón me tiemblan las rodillas. Bueno, si os digo la verdad, solo de pensar que un día veré un dragón me tiembla hasta el pelo de las piernas.


  —No creo que eso ocurra nunca —sonrió Astrid—, así que tranquilo. Los dragones y los hombres no se han encontrado nunca. O eso dicen los tomos de historia.


  —Claro que no verás un dragón, porque no existen —dijo Ingrid—. Son criaturas mitológicas que se han inventado para atemorizar a los pobres ilusos que son demasiado crédulos para su propio bien.


  «Dragones existir» protestó Camu.


  «¿Lo sabes seguro? Los humanos no han visto nunca uno, o al menos no hay constancia de ello» le transmitió Lasgol.


  «Seguro. Yo dragón».


  «Ah, claro. Se me olvidaba ese pequeño hecho» dijo Lasgol con cara de resignación.


  —No debemos descartar ninguna teoría o proposición, por muy descabellada que parezca, hasta que no tengamos ciertos hechos básicos demostrados y establecidos —dijo Egil—. Hasta ese momento todas las teorías son posibles.


  —Posibles pueden ser, válidas no tanto —dijo Ingrid.


  —En cualquier caso, no lo vamos a resolver esta noche —dijo Nilsa.


  —Sí, mejor retirarnos a descansar —comentó Gerd.


  —Seguidme, os hemos preparado acomodaciones apropiadas —dijo Loke y con la mano hizo un gesto para que fueran con él.


  —Seguro que son dignas de un Rey —dijo Viggo lleno de sarcasmo y se quedó mirando a Loke con una sonrisa de ironía.


  El Masig no se inmutó.


  —Eso no es lo que nos muestra el Sendero del Especialista —corrigió él con tono serio—. Compartiréis alojamiento con los aspirantes de este año en la Cueva de Primavera.


  Viggo arrugó la nariz en un gesto de desagrado.


  —Bueno, quizás sea lo que enseñe el nuevo Sendero del Especialista Superior —replicó con una cara burlona.


  —Lo dudo, y ese sendero no existe —replicó Loke.


  —Si Sigrid triunfa con sus experimentos, no lo dudes —aseguró Viggo.


  Loke no respondió.


  —Yo también lo creo —apoyó Astrid a Viggo—. Sigrid habló ante el Rey de Guardabosques mejorados, pero ha mencionado Guardabosques Superiores…


  —Y ese concepto ya lo tenía en mente cuando estuvimos formándonos aquí —añadió Lasgol—. Yo ya lo conocía.


  —Lo que la Madre Especialista tiene en mente, es un misterio para mí —dijo Loke—. Pero será bueno para los Guardabosques y para el reino.


  —Esperemos… —dijo Lasgol con una ceja enarcada—. Esperemos…


  Capítulo 16


  Encontraron la Caverna de Primavera como ellos la recordaban, aunque con una diferencia significativa: habían reservado un cuarto de toda la estancia para ellos. La habían separado por medio de biombos altos y largos de madera y tela tapizada en verde para darles algo de intimidad, apartándolos del resto de aspirantes.


  —Vaya, me gusta esta nueva disposición —dijo Ingrid observando la gruta y cómo los habían ubicado a ellos.


  —Nos dan algo de intimidad —dijo Astrid, que por su tono se notaba que hubiera deseado algo más—. Una pena que no tengamos habitaciones individuales… —dijo y miró a Lasgol dedicándole una sonrisa juguetona.


  —Eso no es posible en el Refugio —dijo Loke—. Este lugar es el único habilitado para recibir huéspedes.


  Viggo metió la cabeza entre los biombos para ver qué había dentro. Descubrió que habían situado tres literas para ellos con sus correspondientes baúles. También un área de cocina y otro de aseo. Todo muy rústico, con banquetas de madera y sin ningún tipo de comodidades adicionales.


  —Pues apúntalo a la lista de cosas que hay que mejorar en el Refugio porque deja mucho que desear —protestó Viggo sacando la cabeza y mirando a Loke—. Estas no son acomodaciones adecuadas para alguien de mi estatus. Ni siquiera para el de ellos —dijo señalando con el dedo pulgar al resto del grupo.


  —Viggo… —comenzó a decir Ingrid.


  —Nada de Viggo, ¿somos o no somos las famosas Águilas Reales? —continuó él—. Nos merecemos un trato especial y un lugar mucho más decente para descansar. Este medio apaño no está a la altura de lo que nos merecemos y mucho menos de lo que yo me merezco —afirmó levantando la barbilla y poniendo cara de ofendido.


  —Podéis elegir entre estas acomodaciones o acampar fuera a la intemperie —replicó Loke con tono duro. No era de los que se andaban con tonterías.


  —Son unas acomodaciones muy dignas —dijo Lasgol para poner paz—. Agradecemos el esfuerzo realizado para que tengamos privacidad.


  Loke asintió con la cabeza.


  —He de ocuparme de algunas labores, volveré más tarde. Cualquier cosa que necesitéis podréis pedírmela entonces.


  —Gracias, Loke —le dijo Ingrid.


  El Guardabosques Masig saludó con un breve gesto de la cabeza y marchó con paso rápido.


  —Qué poco sentido del humor tiene ese —comentó Viggo con expresión de incredulidad.


  —Es un Especialista excepcional y recto como una flecha —dijo Ingrid—. Un ejemplo que podrías seguir —sugirió a Viggo.


  —¿Y que se me quede esa cara avinagrada? De eso nada —negó con el dedo índice—. Yo soy el carisma personificado.


  —Sí, tú tienes el carisma de un tiburón —le dijo Nilsa.


  —Yo te veo más como un puercoespín —añadió Gerd sonriendo.


  —Muy acertados los dos —convino Ingrid, que asentía con los brazos en jarras.


  Astrid se rio, pero no dijo nada.


  «Viggo león» transmitió Camu a Lasgol.


  Ona, que se mantenía pegada a Lasgol, gruñó dos veces.


  «Ona no está de acuerdo».


  «Ona no saber».


  Lasgol no supo qué contestar, Viggo era una mezcla indescriptible de animales.


  —Decid lo que queráis, pero los libros de historia, los trovadores y poetas hablarán de mí como un personaje legendario —aseguró él hinchándose.


  —Como todo un personaje, seguro que sí —dijo Ingrid y se le escapó una sonrisa que inmediatamente tapó mirando hacia otro lado.


  —Entremos en nuestro nuevo hogar y descarguemos armas y morrales —propuso Lasgol—. Podremos descansar un poco.


  Entraron en el recinto cerrado que proporcionaban los biombos y se dispusieron a ponerse cómodos. Ingrid eligió el camastro superior de la litera a la izquierda. Nilsa observó la reacción de Viggo para ver qué hacer. Viggo pareció acercarse a la litera que Ingrid había elegido, pero en el último momento cambió de dirección y se subió al camastro superior de la litera central, junto a la de Ingrid, con gran agilidad. Astrid, con igual agilidad se encaramó a la cama superior de la litera más a la derecha.


  Nilsa se situó en el camastro bajo Ingrid, compartiendo su litera. Lasgol hizo lo propio en la de Astrid. Egil se encaramó a la segunda litera central. Gerd se quedó mirando a los dos camastros que quedaban libres, el de debajo de Viggo y el de debajo de Egil. Dudó un momento y se decidió por el que estaba bajo Egil.


  —Mejor —dijo Viggo—. La última vez casi me matas con una de tus flatulencias de tragaldabas.


  —Ya, como que los tuyos huelen a rosas —se defendió Gerd.


  —Yo exudo jazmines —replicó Viggo.


  —Eso mismo —rio Nilsa, y a ella se unieron el resto con risas sonoras.


  —Tendré que estudiar esa condición tuya, suena de lo más estupenda —dijo Egil también entre risas.


  —Todo en mí habría que estudiarlo para que futuras generaciones pudieran mejorar —replicó Viggo poniendo las manos bajo la cabeza y estirándose en el camastro.


  Las risas volvieron y todos consiguieron relajarse y descansar un poco.


  Loke regresó un poco más tarde y les trajo algunas mudas y comida para que pudieran prepararla ellos mismos.


  —Esta cortesía es una excepción, no os acostumbréis —dijo el Especialista.


  —Gracias. Lo apreciamos —dijo Lasgol—. ¿Hay inconveniente en que Ona se quede con nosotros? —preguntó.


  —No es habitual que el familiar comparta alojamiento con su Especialista, pero la Madre Especialista ha dispuesto que puedas hacerlo.


  —Mi agradecimiento a la Madre Especialista —dijo Lasgol mirando de reojo a Ona y a Camu que, aunque no fuera visible, estaba junto a ella.


  —Se lo transmitiré. Que paséis buena noche. Mañana comenzaréis la formación, os recomiendo que descanséis —le dijo Loke.


  —Así lo haremos —intervino Ingrid.


  —Buenas noches —se despidió Loke y los dejó para que pudieran cenar y descansar.


  —Sigo pensando que deberían tratarnos mejor, ahora tenemos que preparar nuestra propia cena —se quejó Viggo cuando se quedaron solos.


  —Te recuerdo que tendrás que cazar, pescar o recoger tu propia comida —dijo Ingrid—. Sabes las normas que rigen este lugar, no hagas como que de pronto se te han olvidado por completo.


  —¿Nosotros también? —preguntó Nilsa.


  —Vosotros seguro que sí —confirmó Ingrid—. Entiendo que nosotros también.


  —Vaya… en el Castillo Real tenemos la cantina con cocineros… —Nilsa se quedó pensativa recordándolo.


  —Aquí despídete de todas las comodidades —dijo Astrid—. Es bueno para fortalecer el carácter y ayuda a sentirse mejor, pues cada labor conseguida es un logro alcanzado que alimenta y empuja tu autoestima.


  —Lo enfocaré así… —respondió Nilsa con voz de no estar muy convencida de que fuera a lograr verlo como Astrid le sugería.


  Mientras preparaban la cena, les llegó el sonido de voces apagadas y murmullos. El grupo de aspirantes regresaba después de finalizar el entrenamiento del día. Viggo se acercó a mirar entre los biombos.


  —Nilsa, Egil, Gerd, venid a ver esto, es de lo más instructivo —les dijo Viggo con mucho sarcasmo en su tono.


  Los tres se acercaron a ver al grupo y pudieron comprobar que llegaban completamente extenuados. Los rostros mostraban agotamiento y en algunos la desesperación asomaba ya.


  —Me parece que lo vamos a pasar mal… —comentó Gerd con expresión de preocupación.


  —Primordial, querido amigo —dijo Egil—. El entrenamiento será duro. Eso es de esperar. Van a formarnos para ser Especialistas, la formación será más difícil que la que experimentamos siendo Guardabosques. De otra forma no se lograrían resultados.


  —Te recuerdo que apenas conseguimos graduarnos como Guardabosques… —dijo Gerd con tono de temor en sus palabras.


  —Lo recuerdo bien, es una experiencia que jamás olvidaré —dijo Egil—. Sufrimos, pero al final lo conseguimos y aquí estamos ahora. Hemos de anticipar dificultades y gran sufrimiento, sin embargo, creo que tal y como lo hicimos en los Guardabosques, aquí también saldremos victoriosos al final.


  —¡Eso es! ¡Bien dicho, Egil! —se animó Nilsa, que dio un aplauso de la emoción—. ¡Lo conseguiremos de una forma o de otra!


  Gerd, que observaba a los aspirantes que apenas podían con sus almas, no se sintió tan optimista como Egil y Nilsa. Iba a ser duro y no había garantías de que lo fueran a conseguir. Si no aguantaban Sigrid no los graduaría, por mucho que quisiera que su nuevo sistema funcionara. Una cosa era que pusiera todo su trabajo y sabiduría para crear un nuevo programa y otro que si ellos no cumplían los fuera a dejar pasar. No, no lo haría, eso lo tenía claro. El Sendero no permitía atajos ni trampas, tendrían que recorrer el camino con todas las dificultades y sufrimientos que se encontraran y seguir adelante por pura determinación y constancia. Solo así conseguirían llegar al objetivo.


  —Puffff… —resopló—. Esto va a estar muy complicado. Lo presiento.


  —Presientes bien, grandullón —dijo Viggo—. Voy a divertirme mucho viéndoos sufrir —se rio Viggo y le dio una palmada a Gerd en la espalda.


  —No seas cenutrio —le reprochó Nilsa—. Deberías ser mejor amigo y darnos ánimos en lugar de reírte de nosotros.


  —Estoy siendo muy buen amigo, os estoy avisando de lo que se os viene encima. ¿Qué más queréis de mí? No puedo volver a graduarme por vosotros… Yo ya me gradué y espero que vosotros también… —sonrió de oreja a oreja.


  —No le hagáis caso, todo saldrá bien. No os rindáis pase lo que pase y lo conseguiréis —alentó Ingrid—. Si él lo ha conseguido vosotros también podéis hacerlo —dijo señalando a Viggo.


  —Será duro, pero lo lograréis —aseguró Lasgol con optimismo—. Tened en mente siempre el objetivo a conseguir y eso os ayudará.


  —Yo quiero ser una Cazadora de Magos —dijo Nilsa convencida—. Lo tendré siempre en mente.


  —Eso es —dijo Lasgol—. Tenlo siempre presente.


  Charlaron un rato más sobre las experiencias que Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo habían vivido en el Refugio y las compartieron con Nilsa, Egil y Gerd para que estuvieran sobre aviso y entendieran a lo que se enfrentaban y cómo afrontarlo. Les dieron múltiples consejos en base a lo que cada uno había vivido durante su formación en el Refugio con la esperanza de que eso les ayudara.


  Finalmente, se fueron a dormir. Nadie descansó del todo bien pues sus sueños estuvieron poblados por las expectativas de lo que iban a vivir en su nueva etapa en el Refugio, tanto los que lo iban a experimentar por primera vez como los que iban a repetir experiencias. Por alguna razón, todos tenían la impresión de que iban a ser experiencias fuertes.


  Antes del amanecer ya despertaban tanto ellos como el resto de los aspirantes. Algo más descansados y repuestos, los aspirantes comenzaron a curiosear. Lo hacían de forma disimulada, echando miradas entre un par de biombos por donde se podía entrever algo. Lasgol tuvo que salir y echar una buena ojeada para ver qué parte de su nueva vivienda quedaba completamente fuera de la visión de los aspirantes, de forma que Camu pudiera permanecer visible y regenerar su energía.


  «Camu, quédate siempre en esta zona para que no te vean» indicó y le señaló con el dedo índice el área que quedaba completamente fuera de la vista.


  Ona también miraba, aunque que la vieran a ella no era un problema, era bueno, pues ninguno se atrevería a meter las narices donde se encontrase una pantera de las nieves.


  «Ona, déjate ver y suelta un par de gruñidos a esos de ahí fuera, que sepan que no pueden entrar aquí» transmitió Lasgol.


  Ona le puso la pata en la pierna y salió por lo que era la puerta, una separación entre dos biombos con espacio para una persona. Se plantó delante e hizo como Lasgol le había indicado. Lasgol salió junto a ella y le acarició la cabeza de forma que todos vieran que era su familiar. Los aspirantes, algunos jóvenes y otros más curtidos, los observaron con disimulo, pero ninguno dijo nada y se dedicaron a prepararse para afrontar una jornada que sabían sería muy dura. Lasgol aguardó un rato acariciando a Ona y observando a los aspirantes y luego volvió con sus amigos.


  Se prepararon y aguardaron. Loke apareció con el amanecer y los condujo a la Caverna de las Runas, donde aguardaba Sigrid. No estaba sola. La acompañaba un hombre de estatura reducida: su hermano Enduald. Lasgol se preguntó cómo sería la relación entre ambos ahora, pues por lo que habían oído, era bastante rocosa.


  —Buenos días a todos —saludó Sigrid con tono alegre.


  —Madre Especialista —saludó Ingrid con una pequeña reverencia mostrando respeto. El resto la imitaron.


  —Hoy comenzaremos con la formación —anunció Sigrid—. Como ya os dije, será algo diferente a lo que experimentasteis cuando estuvisteis aquí —dijo mirando a los cuatro veteranos—. Para empezar, y como os aseguré, controlaremos de cerca la formación. Para ello está hoy aquí mi hermano, Enduald —dijo y le dio paso con la mano.


  —He creado un Medallón de Instrucción para cada uno —dijo con su habitual tono desagradable, como si estuviera enfadado con ellos.


  El hecho de que siempre vistiera de negro de pies a cabeza tampoco ayudaba a que pareciera más agradable.


  —Debéis llevarlos puestos en todo momento dentro del Refugio —añadió y les mostró una bolsa de cuero. De ella sacó un medallón redondo muy similar a uno de Guardabosques. Sin embargo, se diferenciaba de ellos en que era de metal en lugar de madera y también en el grabado, que era una esfera sobre otra más grande en el centro. Parecía simbolizar la perla sobre la Madriguera.


  «Medallones tener magia» avisó al instante Camu a Lasgol.


  «¿Qué tipo de magia? ¿Puedes sentirla?».


  «Poder sentir, pero no conocer. Ser de Enduald».


  «¿Eso lo percibes? ¿Sabes de quién proviene la magia?».


  «Sí, yo sentir ser de él».


  «Eso es muy interesante. Es un avance, algo nuevo» se animó Lasgol.


  «No saber tipo de magia» replicó Camu molesto.


  «No te preocupes. Poco a poco irás siendo más sensible a la magia y podrás captar más cosas sobre ella».


  «¿Seguro?».


  «Bueno, seguro no estoy, pero intuyo que sucederá o espero que suceda teniendo en cuenta que parece que eres más sensible…».


  «Tú no saber».


  «Pues no… ojalá supiera qué va a suceder según vayas creciendo, pero la verdad es que no tengo ni la menor idea».


  «Igual salir alas de dragón».


  «Eso estoy prácticamente seguro de que no va a suceder».


  «Tú no saber».


  Lasgol no sabía qué iba a suceder, eso era cierto, pero que no le iban a crecer alas lo tenía bien claro. Aun así, como discutir con Camu era una pérdida de tiempo, lo dejó correr y observó el medallón al igual que lo hacían sus amigos. Por las expresiones de sus rostros estaban entre intrigados y temerosos.


  —Ya portamos medallones de Guardabosques y también de Especialista. ¿En qué nos van a ayudar esos medallones? —preguntó Ingrid con una ceja enarcada.


  —¿Y cómo? —añadió Astrid.


  —Nuestras mujeres Especialistas son muy perspicaces y perceptivas —comentó Sigrid con una sonrisa maliciosa—. Lo que realmente queréis saber es si esos medallones son especiales, ¿no es así?


  —¿Son mágicos? —preguntó Nilsa sin dar más rodeos.


  —Sí y no —respondió Sigrid con un tono enigmático en su voz—. Lo son en cuanto a que están encantados. Es decir, mi hermano ha puesto encantamientos en ellos para ayudaros con la nueva formación y para asegurarnos de que estáis protegidos. Y no, no son mágicos pues no tienen magia más allá de los encantamientos con los que han sido encantados.


  —Fascinante —comentó Egil que cogió el medallón de la mano de Enduald y comenzó a examinarlo detenidamente—. ¿Son de metal porque es más fácil de encantar que la madera?


  —Sí, así es —gruñó Enduald—. La madera es difícil de encantar y pierde el encantamiento antes.


  —Fantástico. Es lo que he imaginado —dijo Egil observando el objeto con ojos analíticos.


  —No verás nada extraño en ellos. Parecen simples medallones de metal —advirtió Sigrid.


  —Hasta que se active alguno de los encantamientos —comentó Lasgol que también observaba el medallón. No veía ningún destello que pudiera indicar que un conjuro o encantamiento estuviera produciéndose, lo que significaba que el medallón no estaba activo en ese momento.


  —Así es, mi joven y talentoso amigo —dijo Sigrid—. Los medallones tienen funciones muy concretas y hasta que no se den las situaciones adecuadas, los encantamientos no se activarán —explicó.


  —A mí no me gusta nada esto de los medallones. ¿No podemos entrenar como los otros aspirantes? —preguntó Nilsa con cara de estar muy contrariada.


  La Madre Especialista movió su vara de un lado a otro negando con ella.


  —No, no podéis. Vosotros participaréis en el nuevo sistema de instrucción. El primer requisito es llevar estos medallones que Enduald ha preparado. Le ha llevado mucho tiempo y trabajo muy duro crear los encantamientos y luego encantar los medallones. De hecho, está agotado y ha empleado mucha de su magia para hacerlo. Sería muy descortés por nuestra parte no hacer uso de ellos ahora que están listos.


  —Muy descortés —insistió Enduald con mal genio y los miró con agresividad.


  —¿Podemos saber al menos qué encantamientos llevan? —preguntó Lasgol.


  —Me temo que eso sería contraproducente —replicó Sigrid—. No entenderíais la función ni el propósito. Mi hermano y yo hemos pensado y creado los encantamientos con mucho cuidado y con propósitos muy concretos. El más importante de todos, salvaguardar vuestras vidas. Quedaos con eso.


  A Lasgol la explicación no le convenció, pero ya esperaba algo así de Sigrid. Antes de que pudiera protestar, Egil se colgó el medallón al cuello.


  —No siento nada diferente —les dijo a sus amigos.


  —Es perfectamente seguro llevarlos —aseguró Sigrid—. Ponéoslos para que podamos empezar.


  Hubo un momento de duda y se cruzaron miradas de inseguridad y hasta temor. Finalmente, Ingrid extendió la mano. Enduald le dio otro medallón que ella se colgó al cuello sin darle más vueltas al asunto. Viggo, al ver que Ingrid se lo ponía, extendió la mano y Enduald le dio otro medallón. Se lo puso. Gerd, con manos temblorosas, se puso el suyo. Astrid le siguió mientras miraba a Lasgol, que al ver que ella se lo ponía no tuvo más remedio que ponérselo. La última fue Nilsa, que lo hizo entre protestas y con cara de estar muy disgustada.


  —Perfecto. Ahora, comenzaremos con la nueva instrucción.


  Capítulo 17


  Lasgol se sentía muy extraño con el Medallón de Instrucción al cuello. Esperaba que se produjera un destello de algún color proveniente del objeto en cualquier momento, indicando que se activaba. Sin embargo, no apreciaba nada fuera de lo normal ni sentía nada anómalo, exceptuando su inquietud por llevar aquel medallón encantado al cuello. No sabía qué haría el objeto, y no se encontraba tranquilo. No es que la magia le pusiera excesivamente nervioso, pero pensaba que aquello era parte del experimento global de Sigrid con su nuevo sistema de formación.


  Ona gruñó a su lado. Ella captaba el estado de ánimo de Lasgol.


  —Ahora que ya tenéis los medallones es hora de comenzar —indicó la Madre Especialista y Lasgol se inquietó todavía más—. Los tres Guardabosques irán con Loke, que se encargará de la parte inicial de su entrenamiento. Los cuatro Especialistas se quedarán conmigo y me acompañarán.


  —¿Nos separamos? —preguntó Gerd mirando a sus compañeros con ojos algo temerosos.


  —Sí. La instrucción debe ser diferente para los Guardabosques y para los Especialistas, si bien ambos grupos seguirán el nuevo sistema —aclaró Sigrid y señaló con el dedo índice primero a Nilsa, Gerd y Egil, y luego a Astrid, Ingrid, Viggo y Lasgol.


  —No os preocupéis. Nos vemos luego en la Caverna de Primavera —dijo Ingrid con energía—. Todo irá muy bien —aseguró.


  —Estupendo… —dijo Nilsa con duda en su voz mientras miraba el medallón colgado de su cuello.


  —Un medallón encantado… esto es fantástico… —Egil lo estudiaba con ojos ávidos. No parecía siquiera estar prestando atención a lo que se estaba hablando de la emoción.


  —Aprended todo cuanto podáis. Os servirá bien —aseguró Astrid—. A mí me cambió la vida convertirme en Asesina aquí.


  Gerd agradeció las palabras de sus amigas y algo del esquivo coraje regresó a su gran corazón.


  —Lo haremos. Gracias —dijo el grandullón.


  Loke apareció a la entrada de la cueva.


  —Id con él —ordenó Sigrid.


  Nilsa, Gerd y Egil se despidieron de sus amigos y marcharon con Loke dejando al resto con la Madre Especialista. El Especialista Masig se detuvo bajo la nieve frente a la Madriguera y los tres se le quedaron mirando atentos y algo tensos.


  —Comenzaremos con el entrenamiento ya mismo —anunció Loke.


  —¿Ya? ¿Así? —preguntó Nilsa nerviosa.


  —¿Sin prepararnos ni nada? —preguntó Gerd abriendo los brazos.


  —Sí, vamos a entrenar a fondo y sin pausa —anunció Loke.


  —Vaya, pues estupendo… —se quejó Nilsa.


  —No hemos tenido tiempo de hacernos a la idea —explicó Egil—. Pensábamos que hoy sería día de presentaciones.


  —En el nuevo sistema se aprende todo según va sucediendo. Nada de explicaciones largas y tediosas —dijo Loke.


  —Bueno… no suena mal —dijo Gerd encogiéndose de hombros y algo más animado.


  —Veo que lleváis el equipamiento de invierno, lo necesitaréis. Hace bastante frío y parece que hoy tendremos mal tiempo. Seguidme, os conduciré al lugar de la primera fase del entrenamiento —explicó Loke.


  —¿No vamos a entrenar aquí? —preguntó Nilsa que vio a varios de los aspirantes salir de la cueva—. Como ellos, quiero decir —los señaló con un gesto con la cabeza.


  —No, vuestro entrenamiento se ha diseñado de forma diferente al que ellos siguen. De hecho, es muy diferente. Ellos van a cazar, pescar y recoger raíces antes de la prueba física con Blanquito. Aquí en el Refugio es obligatorio ser autosuficiente y estar muy en forma. Los veréis regresar a la Caverna de Verano con lo que hayan conseguido atrapar.


  —¿Y qué hacen en la Caverna de Verano? —preguntó Nilsa inclinando la cabeza a un lado. Recordaba lo que Ingrid le había contado, pero quería saberlo por sí misma.


  —Esa es la segunda de las Cavernas, donde tenemos los talleres y cocinas con los que sustentamos a todos en el Refugio. Ya os la mostraré. También os enseñaré la Caverna de Otoño, destinada a las Maestrías y dividida en cuatro cuadrantes donde los Maestros Especialistas tienen el equipamiento, además de puestos y talleres donde llevan a cabo sus explicaciones y clases prácticas.


  —¿Cuándo podremos disfrutar de lecciones en la Caverna de Otoño? —preguntó Egil con ojos iluminados—. No puedo esperar para ver los talleres y las maravillas que los Maestros atesoran en ellos, desde tomos, a armas pasando por todo tipo de pócimas y preparados avanzados.


  —Ya veo que os han hablado de ello —dijo Loke asintiendo—. Vuestros compañeros os habrán informado de cómo está estructurada la Madriguera y la forma en la que funcionamos.


  —Sí, nos han contado muchas cosas sobre este lugar —convino Egil—, lo que incrementa nuestras ganas de poder descubrirlas y vivirlas todas.


  —Lo entiendo, es comprensible. Debo advertiros de que antes de que comencéis a formaros con los Maestros Especialistas deberéis superar el entrenamiento físico conmigo.


  —Vaya… —se le escapó a Nilsa que cerró la boca en cuanto se dio cuenta de que lo había dicho en alto.


  —¿Algún comentario? —preguntó el Masig.


  —Pensaba que como no íbamos a entrenar como el resto, pasaríamos directamente a formarnos con los Maestros… para ir más rápido, claro, no para hacer trampa en la formación —dijo Nilsa con una medio sonrisa de pilluela.


  —Eso no es posible. Sin un físico en plena forma no podréis convertiros en Especialistas. Es un requerimiento que todos deben superar y vosotros más que nadie. No habrá atajos para las Águilas Reales, de ningún tipo. Eso es algo esencial para la Madre Especialista, que tanto vuestra formación como la de vuestros compañeros siga las más rigurosas normas. No habrá facilidades de ningún tipo para vosotros pues eso echaría por tierra precisamente el objetivo que persigue la Madre Especialista.


  —¿Crear Guardabosques Mejorados? —preguntó Gerd.


  —En efecto, y para ello se ha de seguir un sistema de entrenamiento estricto, que es lo importante. Si el sistema funciona podrá ser utilizado en otros. Si se hace cualquier tipo de trampa resultaría muy contraproducente y menoscabaría los logros del nuevo sistema.


  —Somos Guardabosques en activo, estamos bastante en forma —dijo Nilsa mirándose primero a sí misma de arriba abajo y luego a sus compañeros.


  —Pues yo discrepo mucho de esa apreciación —negó Loke con la cabeza—. Yo os veo bastante… blanditos.


  —¿Blanditos? —Gerd se tocó los fuertes brazos con sus manos—. No hay nada de blandito aquí —le aseguró a Loke.


  El Masig no se retractó. Le tocó el estómago y las dos piernas a Gerd apretando con fuerza.


  —No nos engañemos, no creo que esas piernas soportando esa panza puedan aguantar lo que aguanta un buen Especialista. ¿Me equivoco?


  —Hombre, si es un Explorador Incansable pues no… —intercedió Egil, que se miraba su propio cuerpo y era muy consciente de sus limitaciones.


  Nilsa carraspeó.


  —Bueno… yo… he pasado mucho tiempo en la capital como mensajera y enlace de Gondabar y claro, no he estado trabajando mucho mi forma física… si es a lo que te refieres…


  —Me refiero exactamente a eso.


  —Yo sí he estado en el exterior casi todo el tiempo patrullando la frontera sur —dijo Gerd sacando pecho.


  —¿Y dirías que estás en forma, que podrías competir conmigo en una carrera de fondo bajo la nieve? —le retó Loke.


  —Bueno… tanto como competir… y con nieve… es que soy muy grande —dijo excusándose.


  —El tamaño del cuerpo es irrelevante para estar en forma —replicó Loke—. Grande o pequeño, alto o bajo, todos podemos llegar a estar en forma si entrenamos lo suficiente y mantenemos ese entrenamiento.


  —Supongo que sí… —dijo Gerd ruborizándose.


  —Supones bien —dijo Loke.


  —Yo soy un tanto enclenque, siempre lo he sido. Entiendo que en mi caso el mensaje también aplica y es el mismo que el que Gerd acaba de recibir —dijo Egil sin dejar que Loke le reprimiera.


  —Entiendes bien —dijo Loke—. Los tres estaréis en plena forma pronto. Esa es mi responsabilidad y mi parte en esta formación. La cumpliré y vosotros conmigo. No pondréis un pie en la Caverna de Otoño ni os formaréis con ningún Maestro hasta que no tengáis mi aprobación.


  —Seguro que es una aprobación fácil —dijo Nilsa con una risita nerviosa.


  Loke negó con la cabeza.


  —Pues qué bien… —se quejó Gerd, que ya preveía que iban a sufrir de lo lindo en el entrenamiento.


  —Una cosa tenemos a nuestro favor —dijo Egil a sus dos amigos.


  —¿Qué? —preguntó Gerd.


  —La experiencia —dijo Egil asintiendo con fuerza—. Pocos han vivido las experiencias que nosotros hemos experimentado. Quizás no nos hayan curtido el cuerpo todo lo deseado, pero una cosa os aseguro: nos han curtido y mucho la mente. Esa es nuestra ventaja.


  —Sí… eso puede ser… a nosotros nos ha tocado enfrentarnos a cosas muy raras y vivir experiencias todavía más raras —convino Nilsa.


  Egil se encogió de hombros.


  —Espero que nos ayude con esto.


  —Lo hará —les aseguró Loke—. Como muy bien ha dicho Egil, las experiencias vividas fortalecen la mente y el carácter. Cosas que necesitaréis trabajar aquí.


  —Bueno, algo es algo… —dijo Gerd más animado.


  Loke miró hacia el interior.


  —Como ya os han hablado del Refugio y de la Madriguera, ya sabréis a qué lugar está prohibido entrar…


  —La Caverna de Invierno —replicó Nilsa—. Aunque me encantaría ver los aposentos de los Maestros y el de Sigrid.


  —Precisamente porque a todo el mundo le gustaría verlos es por lo que está prohibido entrar. No haríais más que molestarlos y ellos necesitan descansar, sobre todo cuando se retiran a sus aposentos.


  —Lo entendemos —aseguró Egil—. Yo soy muy celoso de mi intimidad y cuando me retiro a leer no me gusta nada ser interrumpido.


  —Los Maestros y la Madre Naturaleza lo sienten igual. Recordadlo: nada de romper las normas y entrar en la Caverna de Invierno. Os aseguro que la Madre Especialista es tan fiera como sabia. No os recomiendo que le hagáis sacar su lado irascible.


  —Ni se nos ocurriría —aseguró Gerd.


  —Algo hemos oído, sí… —comentó Egil que ya conocía las dos caras de Sigrid por lo que Lasgol le había explicado de sus experiencias pasadas con ella.


  —Muy bien. Arrebujaos bien y colgad los arcos compuestos a la espalda. Es hora de comenzar el entrenamiento. Comenzaremos con una caminata a paso de marcha rápida para entrar en calor.


  —¿Será larga? —preguntó Gerd, que antes de partir ya sentía hambre. No habían desayunado y su estómago rugiría en cualquier momento.


  —Ya lo descubrirás.


  —Oh…


  —Una cosa más. Ahora soy vuestro instructor, mientras dure la instrucción os dirigiréis a mí como señor.


  —De acuerdo, señor —dijo Nilsa.


  —Por supuesto, señor. Sois un Especialista y nosotros Guardabosques —dijo Egil señalando que ya por el hecho de ser Especialista deberían dirigirse a él con respeto.


  —Tampoco necesito que seáis formales. Con añadir señor al final de las frases es suficiente.


  —Muy bien, señor —dijo Gerd que se preguntó qué pensarían otros Norghanos al tener que tratar de señor a un Masig. Seguro que a muchos no les agradaría lo más mínimo, pero tanto a él como al resto de las Panteras la etnia o procedencia de la persona les era indiferente. Lo que contaba era su corazón, si era honorable y honesto o no.


  Los tres amigos intercambiaron una mirada de incertidumbre, preguntándose a qué llamaría Loke una caminata larga y qué ritmo marcaría. En las caminatas el problema no era tanto la distancia, a menos que fuera descomunal, sino el ritmo marcado. Se percataron además de que el clima era adverso. Los azotaban fuertes vientos gélidos propios de una tormenta invernal que se había posado sobre aquella parte del enorme valle del Refugio y que amenazaba con descargar con fuerza sobre ellos.


  El Especialista Masig marcó un ritmo muy fuerte y marchó en dirección norte. Al principio lo siguieron sin mayor dificultad, pero pronto comenzaron a sentir los efectos del fuerte ritmo que tenían que mantener mientras la nieve, que les llegaba a las rodillas, dificultaba enormemente el trabajo. Seguir a Loke al ritmo que marcaba comenzó a volverse una tarea muy difícil, sobre todo cuando ascendía por alguna ladera. Poco a poco se percataron de que como no se detenía a descansar, ni siquiera a beber agua y mucho menos a comer, los estaba desgastando a marchas forzadas.


  El Especialista parecía no sentir ni el frío, ni lo duro del camino, ni al cruzar bosques cubiertos de nieve o al subir y bajar colinas. Continuaba avanzando siempre al mismo ritmo, como si para él aquello fuera un ligero paseo matutino para abrir el apetito. Lo impresionante del caso era que llevaban más de medio día de caminata y el Masig no parecía padecer lo más mínimo.


  Nilsa, Gerd y Egil lo seguían en fila de a uno. Todo lo que podían ver era la espalda del Especialista, que nunca miraba hacia atrás para ver cómo iban, y el vaho que salía de su boca por el frío que hacía. La protección de los equipos de invierno era buena y con las capas con capucha y botas con piel de foca iban bien cubiertos. El problema era que la dureza del terreno y la nieve los estaba desgastando. Si no paraban pronto, y Loke no parecía tener intención de hacerlo, se iban a quedar sin fuerzas antes de llegar a donde fuera que los conducía.


  —Loke… señor… —balbuceó Nilsa.


  Pero el Especialista no se detuvo ni se volvió para mirarlos. Continuó andando.


  —Si no descansamos nos quedaremos tiesos de cansancio —dijo Gerd a Egil.


  —No parece que Loke quiera que nos detengamos —respondió Egil, que señaló al Especialista que continuaba la marcha adentrándose en un bosque.


  —¿Te has dado cuenta de que nos está llevando montaña arriba? —advirtió Gerd entre profundos jadeos señalando las rampas delante de ellos cubiertas de blanco.


  —Sí… es todo cuesta arriba desde la Madriguera. Ha elegido este trayecto a conciencia. No parece muy inclinado, pero estamos subiendo siempre —convino Egil resoplando muy cansado.


  Sin detenerse lo siguieron. La tormenta no descargó sobre ellos sino algo más al este por lo cual dieron gracias a los Dioses de Hielo. Sin embargo, la interminable caminata continuaba y era media tarde ya. Bordearon dos lagos preciosos, uno de ellos completamente helado y cubierto de nieve. El otro solo parcialmente.


  —Me dan ganas de detenerme y tirarme al lago de cabeza —dijo Gerd observando el agua según pisaba con fuerza sobre la nieve.


  —Esa no sería una buena idea… —dijo Egil tras él.


  —Al menos se me enfriarían las piernas. Me duelen horrores.


  —A mí también. Estoy teniendo calambres —dijo Egil.


  Nilsa se volvió y los vio mirando el lago. Apenas avanzaban.


  —¡Vamos! ¡Seguid! —gritó y miró a Loke, que ya subía por una ladera empinada recubierta de nieve y hielo en varias zonas rocosas. La pelirroja tenía el rostro colorado debido al esfuerzo y respiraba con fuerza el frío aire invernal de las montañas heladas.


  Egil y Gerd asintieron y sacando fuerzas de donde ya apenas quedaba nada siguieron a Nilsa pisando donde ella o Loke lo habían hecho para que les resultara más fácil avanzar. Aun así, estaban molidos y a punto de caer al suelo exhaustos.


  —No… puedo más… —masculló Egil, que no se tenía en pie y para el que cada paso era un sufrimiento enorme.


  —Vamos… aguanta… no es más que un paseíto… —dijo Gerd con tono burlón, aunque él tampoco podía más.


  Finalmente, Loke se detuvo sobre una colina entre dos robles. Tras ellos se alzaba una cabaña de cazadores. Se quedó mirando con los brazos en jarras negando con la cabeza.


  —Veo que no estamos tan en forma como creíamos, ¿eh? —dijo sin ironía, pero recalcando el significado del comentario con el tono.


  Egil no podía con su alma. De hecho, no podía subir la última rampa. Gerd no iba mucho mejor y a media subida se tuvo que parar. Cada vez que inhalaba el aire de las montañas los pulmones le quemaban tanto del cansancio y el aire frío y las piernas le dolían tanto del esfuerzo que no podía continuar. Nilsa era la única de los tres que parecía poder todavía subir un poco más, pero al igual que sus dos compañeros, tuvo que detenerse antes de alcanzar la cima, pues el cuerpo no le aguantaba.


  Nilsa consiguió por fin llegar hasta Loke y se dejó caer de bruces en la nieve. Se giró sobre sí misma y se quedó tirada, mirando el cielo lleno de oscuras nubes. Realizando un esfuerzo descomunal Gerd llegó hasta el final del repecho y tirándose al suelo reptó los últimos pasos hasta alcanzar a Nilsa. Egil no lo logró y se quedó a media rampa, tendido en el suelo.


  —Bueno, no ha estado mal. Pensaba que lo haríais peor —dijo Loke.


  —Sí… señor… —es cuanto pudo balbucear Gerd.


  —Voy… por Egil… —se ofreció Nilsa, aunque no podía levantarse.


  —Ya… voy yo… —masculló Gerd.


  Loke esperó pacientemente a que los tres llegaran hasta él sin meterse con ellos.


  —Muy bien. Veo que por fin habéis llegado —levantó la mirada y buscó el sol que ya descendía—. Hemos tardado muchísimo —les dijo—. Un Especialista en plena forma puede hacer este recorrido en la mitad de tiempo.


  —¿En la mitad de tiempo? —preguntó Nilsa con ojos enormes mostrando incredulidad.


  —Un Especialista en caminatas a marcha forzada, será —dijo Gerd.


  Loke no rio la gracia. Se mantuvo serio.


  —Esta primera experiencia creo que os ayudará a entender lo que os falta por mejorar.


  Egil asintió varias veces. Estaba tirado en el suelo entre la nieve y no podía ponerse en pie. Tenía calambres y dolores en piernas y espalda.


  —Lo entendemos.


  —Me alegro de que así sea porque ahora comienza el entrenamiento de verdad.


  —¿Ahora? ¿Entrenamiento de verdad? —preguntó Gerd.


  Loke sacó una bolsita pequeña de cuero y la abrió. De ella sacó un anillo y se lo mostró a los tres amigos. Era un anillo sencillo, de plata, sin ningún ornamento ni piedra preciosa. Unas extrañas inscripciones eran visibles en el interior.


  —Este es el anillo que Enduald ha creado para mejorar el sistema de aprendizaje —anunció.


  —No entiendo… —dijo Nilsa—. ¿Para qué sirve ese anillo?


  Loke se mantuvo serio y muy despacio se lo puso en el dedo índice.


  De pronto el anillo desprendió un destello azul.


  En respuesta, los medallones de Enduald destellaron también con una luz azul.


  Nilsa, Gerd y Egil se miraron el pecho donde colgaban con inquietud.


  —Bienvenidos al Sistema de Entrenamiento Mejorado.


  Capítulo 18


  Mientras Loke se encargaba de Nilsa, Egil y Gerd, La Madre Especialista, acompañada de Enduald, se llevó a Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo hasta la Perla Blanca. Subieron por la colina que acogía a la Madriguera en su interior hasta la gran esfera que siempre refulgía con un brillo blanquecino. Daba la impresión de que la luz reflectaba sobre la pulida superficie y que de ahí surgía el color blanquecino que emitía, incluso de noche. A Lasgol se le erizó el pelo de la nuca, lo que significaba que había magia cerca.


  «Perla poder» avisó Camu.


  «Sí, yo también lo presiento» dijo Lasgol cuando llegaban a la parte superior de la colina contemplando la enigmática gran esfera.


  «Haber más» avisó Camu.


  «¿Cómo qué más? ¿Más poder que el que emana de la Perla?» preguntó Lasgol extrañado.


  «Magia, de Enduald» transmitió Camu.


  «Entiendo. ¿Los medallones o es otra cosa?».


  «Otra cosa».


  Lasgol miró a Ona a su lado. Camu probablemente fuera junto a su hermana, algo más retrasado. A veces no podía evitar darse la vuelta y mirar a la criatura, aunque sabía que no conseguiría verlo. Era algo que su subconsciente le obligaba a hacer y para cuando se daba cuenta ya había mirado. Por supuesto, en muchas ocasiones, como aquella, Camu iba camuflado y no podía distinguirlo.


  Rodearon la Perla hasta situarse orientados hacia el norte. En ese momento Lasgol vio el origen de la magia adicional que Camu había captado. Frente a la gran esfera marmórea descubrieron clavada en el suelo una arcana vara de metal con grabados en plata de una altura superior a la de un hombre coronada por una esfera cristalina. Un escalofrío enorme le bajó por la espalda. ¿Para qué serviría aquella vara? Que estaba encantada Lasgol lo dedujo al momento. Si tenía poder y era de Enduald… solo podía significar que el Encantador había puesto encantamientos en ella con su propia magia.


  Sigrid y su hermano se situaron junto a la vara. Lasgol se dio cuenta de que la arcana vara de metal era tres veces la altura de Enduald, así que dedujo que el enano no iba a usarla como báculo, tal y como Sigrid y él usaban los suyos. La gran vara estaba clavada al suelo y Lasgol se quedó mirando el extraño objeto intentando deducir qué tenía que ver con ellos y su situación.


  —Esto empieza a torcerse —comentó Viggo entre dientes con tono ácido—. Esa varita tiene muy mala pinta —dijo torciendo el gesto y poniendo en palabras precisamente lo que Lasgol pensaba.


  —No sabemos qué función tiene, no nos adelantemos en los juicios de valor —murmuró Ingrid que observaba el objeto fijamente. Intentaba mantener su habitual expresión de convencimiento, de que todo iba bien, pero esta vez un tic en su ojo derecho delató que a ella tampoco le gustaba nada lo que aquello representaba.


  Ona gruñó dos veces expresando su desagrado.


  —La pobre Ona también presiente que esto puede ser peligroso —comentó Astrid que se apresuró a acariciar la cabeza de la pantera de las nieves para tranquilizarla.


  La Madre Especialista miraba con ojos ansiosos.


  —Veo expresiones intranquilas en mis queridos jóvenes Especialistas —dijo con tono amable—. Os aseguro que no tenéis nada de lo que preocuparos. Todo lo que hemos preparado para vosotros, y que iréis descubriendo poco a poco, lo hemos estudiado y dispuesto con mucho cuidado.


  —¿Y qué es esto exactamente? —preguntó Viggo con tono inquisitivo señalando el objeto arcano—. ¿Vamos a bailar alrededor de esa vara de metal mientras dedicamos cantos tribales a la gran perla?


  Sigrid soltó una pequeña carcajada.


  —Eres gracioso, siempre has tenido chispa. Esa es una cualidad con la que se nace. Aprenderla es muy complicado y pocos son capaces de hacerlo. ¿Lo sabías?


  —No, pero me lo imaginaba. Hay pocos con mi chispa y no veo que nadie pueda replicarla —dijo Viggo muy orgulloso de sí mismo.


  La expresión de la Madre Especialista se volvió más dura.


  —Sin embargo, esa no es una cualidad muy apreciada aquí. Es mucho mejor ser como ella —dijo la Madre Especialista señalando a Ingrid con un largo y torcido dedo índice.


  —Eso seguro —asintió Viggo—. Como ella no hay nadie —afirmó con tono de admiración no fingida.


  Ingrid lo miró. Le había sorprendido la respuesta de Viggo. Esperaba oír alguna de sus réplicas sarcásticas, pero no aquello.


  —Este lugar rezuma poder —dijo Sigrid—. Por ello es el lugar que hemos elegido para la primera parte de vuestra formación. La hemos denominado Fase de Experiencia, en la que el objetivo es conseguir que experimentéis y aprendáis de tantas Especialidades como os sea posible.


  —¿La Madre Especialista se refiere a que aprendamos otras de las Especialidades de nuestra Maestría? —preguntó Ingrid muy interesada, ya que ese era precisamente su deseo y quería verlo realizado.


  Sigrid asintió varias veces.


  —Eso es. Podréis experimentar todas las Especialidades de vuestra propia Maestría y más adelante estudiarlas.


  —¿Todas? ¿Es eso viable? ¿O se nos darán conocimientos básicos como en el sistema tradicional y será una nueva Prueba de Armonía la que determine la Especialidad adicional que vayamos a elegir, si es que somos capaces? —preguntó Astrid con ojos entrecerrados mientras intentaba imaginar cómo sería el proceso de formación.


  La Madre Especialista inspiró profundamente.


  —Es viable, es lo que busco y creo que vosotros sois capaces de lograrlo. Lo que quiero lograr es que os forméis en todas las Especialidades de vuestra Maestría, si fuese posible. Estoy convencida de que lo lograréis.


  —¿Si es posible? —preguntó Lasgol enarcando una ceja. No había sonado muy bien.


  Sigrid lo miró y sonrió apaciblemente.


  —No puedo asegurarlo, pues nunca se ha probado antes. Vosotros cuatro seréis los primeros en participar en el Sistema de Entrenamiento Superior.


  —El nombre es grandilocuente, me gusta —afirmó Viggo asintiendo y con un gesto de estar impresionado—. Lo que no tengo nada claro es que vaya a funcionar. Conseguir una Especialidad fue todo un triunfo. Conseguir más de una, lo veo extremadamente improbable, por muy avanzado que sea el nuevo sistema que se ha desarrollado.


  —Funcionará —dijo Enduald enojado, como si lo hubieran insultado por insinuar que no iba a funcionar.


  Viggo lo miró y levantó las manos.


  —Si el Encantador Enduald lo dice… —sonrió con gran ironía.


  —Lo digo y me reafirmo —dijo el enano y puso cara de querer morder a Viggo por su insolencia.


  —Hemos realizado pruebas preliminares —aseguró Sigrid—, y han sido de lo más prometedoras. He de decir que Lasgol nos ha ayudado mucho.


  —¿Yo? ¿Cómo? —preguntó Lasgol sorprendido, pues no había participado en la elaboración del nuevo programa de formación.


  —Tú eres la clave de mi nuevo sistema —dijo Sigrid—. Se basa de hecho en lo que descubrimos al estudiarte y, sobre todo, al experimentar contigo. En la Prueba de Maestría en el Campamento superaste las cuatro pruebas, podías haber elegido cualquiera de las cuatro Maestrías. Ese hecho tan insólito me dio la idea de experimentar por si fuese posible algo similar con las Especializaciones. A ese respecto tu Prueba de Armonía fue muy reveladora. Conseguir dos Especialidades simultáneamente era algo que yo perseguía desde hacía tiempo y tú lo lograste ante mis ojos. Por eso decidí experimentar contigo repitiendo la Prueba de Armonía aquí. ¿Recuerdas qué descubrimos?


  —Lo recuerdo… —dijo Lasgol algo avergonzado.


  La Madre Especialista observó cómo miraban sus compañeros a Lasgol.


  —Lo que descubrimos fue un avance increíble: te alineaste con todas las Especializaciones. Todas. De las cuatro Maestrías. Fue fabuloso, una sorpresa grandiosa que me abrió la mente a nuevas posibilidades que no había contemplado hasta entonces.


  —Fue intimidante… sobrecogedor… —dijo Lasgol mirando de reojo a Astrid, que lo observaba con rostro preocupado.


  —Descubrimos que, potencialmente, podrías llegar a obtener todas esas Especialidades, si bien entonces no sabíamos cómo lograrlo. Tampoco estabas preparado para formarte en todas ellas en aquel momento, pero abría la puerta a un nuevo sendero de aprendizaje. Esos descubrimientos nos dieron las ideas que hemos seguido para crear este nuevo sistema de formación y entrenamiento.


  —Las dos Especializaciones que conseguí me costaron horrores. El entrenamiento fue muy duro. Estoy convencido de que no hubiera podido con otra Especialidad más —confesó Lasgol—. Es por ello por lo que me cuesta mucho ver cómo este nuevo sistema podría lograr más de lo que ya logré en su día.


  Sigrid sonrió y su sonrisa se volvió en una amable y optimista.


  —Por supuesto que lo conseguirás, es la razón por la que estás aquí. Para lograr múltiples Especializaciones. Y no solo tú, mi especial amigo, sino ellos también —dijo señalando con su vara a Ingrid, Astrid y Viggo.


  Ingrid inspiró con fuerza y miró a Lasgol y luego a Sigrid.


  —Todos aquí sabemos que Lasgol es alguien especial. Tiene el Talento y es por ello por lo que puede haberse alineado con múltiples Especialidades. Sin embargo —dijo Ingrid señalando a Astrid, Viggo y luego así misma—, nosotros no tenemos el Don, no nos alinearemos como él.


  La sonrisa de Sigrid cambió a una más seria.


  —Eso, mi valiente Tiradora, es lo que vamos a probar y averiguar. Lasgol con su Don nos ha abierto un sendero nuevo. No tiene por qué ser exclusivo a aquellos que han sido bendecidos con el Don como Lasgol o Enduald.


  —Las cosas que Lasgol y Enduald pueden hacer escapan a la lógica —señaló Astrid uniéndose al punto de vista de Ingrid—. Nosotros no podemos hacer tales cosas. Nunca podremos por mucho que nos esforcemos.


  Viggo carraspeó con fuerza.


  —Bueno, hablad por vosotras. Yo estoy con la Madre Especialista. Si el rarito puede conseguir varias Especializaciones yo también puedo. Faltaría más —dijo cruzando los brazos sobre el pecho.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  Sigrid asintió.


  —Hay parte de verdad en lo que me decís. Es cierto que, por vosotros mismos, sin mi ayuda, no podréis. Eso es casi seguro. Sin embargo, con el sistema que he creado sí que lo lograréis. Ese es el objetivo del nuevo sendero que emprenderemos. Lasgol nos ha mostrado que existe una posibilidad. Vosotros lo haréis realidad y lo haréis para todos aquellos que, como vosotros, no tienen el Don. Estoy convencida. Será algo increíble y un logro maravilloso para los Guardabosques y para todo Norghana.


  —Por un lado, lo veo factible, más que nada porque yo me veo con más de una Especialización de Pericia a mis espaldas —dijo Viggo levantando la barbilla—. Por otro lado, tengo muchas dudas sobre el proceso y si realmente servirá por mucho que Enduald así lo afirme.


  El enano lanzó una mirada recelosa.


  —Funcionará —ladró y su cayado emitió un brillo plateado.


  —No me convence demasiado esa elocuente explicación —se quejó Viggo que, al igual que Lasgol, tenía sus reservas acerca de lo que Sigrid pretendía hacer y los medios que iba a utilizar para lograrlo.


  —El proceso, los medios que se usarán, es lo que me preocupa —dijo Lasgol mirando la vara.


  —Vayamos por partes —dijo Sigrid que movió su vara para detener las protestas—. Permitidme explicaros el proceso y las fases. Así lo entenderéis mejor y habrá menos temores.


  —Escuchamos, Madre Especialista —animó Ingrid.


  Sigrid asintió.


  —Primero pasaréis la Fase de Experiencia. A esta seguirá la Fase de Expansión, donde podréis experimentar Especialidades de otras Maestrías. Le seguirá la Prueba de Armonía Superior, que será la que determine las Especialidades en las que cada uno se formará en base a su alineación. Una vez os hayáis formado, tendremos la Prueba de Competencia Superior. Como podéis apreciar el nuevo sistema se basa en el tradicional y lo expande, mejorándolo. Os aseguro que os resultará familiar y conseguiréis terminar la formación con varias Especialidades.


  —Claro, como no puede ser de otra forma —dijo Viggo con cara de no creerse que lo fueran a lograr.


  —La complejidad de las fases y cómo se van a realizar es lo que más me preocupa a mí —dijo Astrid.


  —Os aseguro que lo hemos estudiado a conciencia. Lo hemos pensado y trabajado mucho —les aseguró Sigrid—. Y no hemos sido solo nosotros dos —dijo mirando a su hermano—. Hemos contado con la ayuda inestimable de los Maestros Especialistas.


  Sigrid golpeó el suelo tres veces con su vara y se produjo un destello plateado que ascendió hacia los cielos.


  En respuesta a la señal, al cabo de un momento los cuatro Maestros Especialistas aparecieron subiendo la colina en su dirección. Ivar, Maestro Especialista de Élite de la Maestría de Tiradores, iba en cabeza acompañado de Annika, Maestra Especialista de Élite de la Maestría de Naturaleza. Les seguía Engla, de Pericia y cerraba el grupo Gisli, de Fauna.


  Lasgol los observó acercarse. Cada paso que daban desprendía un aire de sabiduría y, pese a sus edades, de poder y agilidad. Parecía que la vitalidad de la juventud aun residía en su interior como una llama que menguaba, pero no se apagaba. Parecían tan sabios, capaces e inteligentes como Lasgol los recordaba. Se sintió bien al verlos de nuevo. Le transmitían seguridad, aunque ahora, después de la emboscada de los Oscuros y lo que había sucedido, esa sensación dejaba un resquicio por el que podía colarse el fracaso y, con él, la muerte.


  Resopló y se preparó para saludarlos. Por desgracia, habían podido comprobar que los Maestros no eran semidioses, como una vez les había parecido que eran, sino mujeres y hombres muy bien preparados y de gran conocimiento que eran mortales. Podían morir a manos del enemigo y, por esa misma razón, podían hacerlo también Lasgol y sus amigos.


  —Maestros Especialistas —pronunció Sigrid con una sonrisa amable y los brazos abiertos en un gesto de bienvenida.


  —Madre Especialista —saludó Annika con una breve reverencia.


  —Querida amiga —saludó de vuelta Sigrid, que luego dedicó un pequeño saludo al resto de Maestros—, gracias a todos por acudir a mi llamada.


  —Han venido —dijo Engla enarcando una ceja y señalando a Lasgol y sus compañeros—. No pensaba que fueran a hacerlo.


  —Nosotros siempre estamos donde está el peligro y la posibilidad de alcanzar la gloria —dijo Viggo orgulloso realizando una reverencia a Engla, su Maestra de Pericia.


  —O donde el Rey y los Guardabosques nos necesitan —dijo Astrid con tono más modesto, que también saludó a Engla con otra reverencia.


  —Yo tampoco creía que vinieran —dijo Ivar saludando a Ingrid con un gesto de aprecio.


  —Maestro, no podía dejar pasar una invitación de la Madre Especialista. Es un honor volver a estar aquí en el Refugio y compartir tiempo con mi Maestro. No podía dejar pasar la oportunidad de seguir aprendiendo.


  —Tus palabras me llenan de orgullo —dijo Ivar agradecido por el reconocimiento.


  —Yo tenía la esperanza de que lo hicieran —dijo Gisli y saludó a Lasgol con un guiño.


  Lasgol se sintió honrado por la cortesía y saludó a su Maestro con una pequeña reverencia.


  —Ha sido una decisión conjunta —aclaró Lasgol sin desvelar que él no estaba demasiado contento de estar allí.


  Gisli se agachó y abriendo las manos llamó a Ona.


  —¿Me recuerdas, Ona? ¿Quieres venir a saludarme?


  Ona, que como siempre se mantenía a la derecha de Lasgol, expectante, gimió una vez.


  —Ve a saludar al Maestro Gisli —le dijo Lasgol.


  La pantera de las nieves avanzó hasta el Maestro y dejó que le acariciara la cabeza.


  —Eres una preciosidad —dijo Gisli que sonreía muy contento.


  —He llamado a los Maestros Especialistas para que ellos mismos os relaten su experiencia, pues han participado en la creación del entrenamiento y formación que vais a experimentar.


  —Ha sido un trabajo extenuante y con un enfoque tan innovador que os dejará con la boca abierta —aseguró Annika—. Estoy convencida de que los resultados que obtendremos superarán con creces todo lo que hemos conseguido en los últimos años, que ha sido mucho.


  —Ese es mi sueño —dijo Sigrid y sus ojos brillaron con gran deseo.


  Annika sonrió a Sigrid.


  —Esto no es fruto del trabajo de una estación. La Madre Especialista y nosotros mismos, como Maestros, siempre hemos estado trabajando para mejorar la manera con la que hemos formado a los Especialistas que han venido al Refugio. Y antes que nosotros, lo hicieron los Maestros a los que remplazamos cuando dejaron sus puestos.


  —Solo con la mejora continua se puede llegar a la excelencia —dijo Engla—. De eso estamos convencidos.


  —La forma de innovar es lo que nos ha dividido en el pasado —afirmó Ivar—. Unos senderos conllevan más riesgos que otros…


  —Y producen mejores resultados al final del camino —apuntó Sigrid—. Sin riesgos no se consiguen avances significativos. Eso lo sabemos todos.


  —Eso es lo que todos deseamos y por lo que apostamos —dijo Annika—. Yo estoy convencida de que lograremos Especialistas Superiores con varias Especialidades.


  —Yo también opino que lo conseguiremos —convino Gisli—. Sobre todo, con este grupo que ya ha superado las expectativas que se tienen de cualquier Guardabosques Especialista. Vuestros logros hablan por vosotros y por ello os felicito.


  —Gracias, Maestro —agradeció Lasgol muy contento por el reconocimiento.


  —Nuestros jóvenes Especialistas están nerviosos. Intuyen los riesgos implícitos en la formación —dijo Sigrid—. Os agradecería que intentarais tranquilizarlos —dijo a los cuatro Maestros.


  Ivar asintió.


  —Hablaré yo primero, pues siempre he sido reticente a los cambios y a dejar atrás el Sendero del Especialista tradicional que tan buenos resultados nos ha dado en el pasado. Sin embargo, después de muchas discusiones con la Madre Especialista, me decidí a ayudar, pues la veía convencida y quería asegurarme de que nada malo sucedía a quien tomara este nuevo sendero. Me presenté voluntario para los primeros experimentos y por ello puedo hablar de primera mano. Parte de lo que vais a experimentar ya lo he experimentado yo en mis carnes. No os voy a mentir, no es placentero y hay riesgo. Sin embargo, creo que Enduald ha realizado una labor fantástica con las medidas de seguridad y el riesgo está ahora muy acotado.


  —Es mínimo —aseguró Enduald que se apoyaba en su cayado de poder, algo más alto que él.


  —Yo también he sido reticente a este nuevo sendero de aprendizaje —dijo Engla—, y aún lo soy. Sin embargo, después de probarlo y participar en su confección, puedo decir que creo que tiene la suficiente seguridad. Puede que no os guste, de hecho, estoy casi segura de que no os gustará, pero eso es parte del propio proceso de aprendizaje. Por el lado de la seguridad, estad tranquilos.


  Sigrid abrió los brazos.


  —¿Más tranquilos, mis jóvenes Especialistas?


  Ingrid asintió.


  —Yo lo estoy, Madre Especialista.


  —Los Maestros me han tranquilizado —dijo Astrid asintiendo a su vez.


  —Yo no me fío nada, pero si la Maestra Engla dice que es seguro, le tomó la palabra —dijo Viggo.


  Sigrid miró a Lasgol. Solo faltaba él por pronunciarse.


  —Está bien… —convino con un suspiro.


  —¡Magnífico! ¡Empezaremos ahora mismo! —dijo la Madre Especialista.


  Lasgol sintió otro enorme escalofrío bajarle por la espalda. Aquello no le iba a gustar nada y lo presentía.


  Capítulo 19


  Nilsa, Egil y Gerd miraban a Loke con ojos expectantes. Se habían incorporado en la nieve llevados por el susto de ver sus medallones brillar con una luz azulada.


  —Ese anillo está encantado —dedujo Egil que lo miraba con ojos fascinados por el brillo azul que emitía en el dedo índice de Loke.


  —En efecto, es parte del nuevo método de entrenamiento que la Madre Especialista ha creado y en el que yo mismo he participado. El anillo ha sido encantado por Enduald y ayudará, junto a los medallones, a controlar cómo entrenamos y mejorar el resultado —explicó Loke.


  —Fantástico —dijo Egil emocionado por descubrir qué encantamientos había creado Enduald y cómo iban a funcionar.


  —Yo lo voy a decir ahora mismo. Esta magia no me gusta nada y me pone muy nerviosa —dijo Nilsa negando ostensiblemente con la cabeza.


  —A mí tampoco me hace mucha gracia… —dijo Gerd, que miraba el medallón con ojos donde el miedo no podía esconderse.


  —Vuestro recelo es comprensible —dijo el Masig—. Es natural temer y desconfiar de aquello que no comprendemos. En el caso del uso de la magia todavía más por el rechazo que genera en la mente de muchas personas, que como veo es el caso. Sin embargo, os puedo prometer que es seguro, ya que yo mismo lo he probado.


  —Aun así, no me gusta nada —dijo Nilsa—. ¿No podemos entrenar como siempre se ha hecho?


  —¿Con el tigre Blanquito? —preguntó Gerd, a quien aquella idea le aterraba casi más que usar magia en el entrenamiento.


  —Lo lamento, entrenaremos siguiendo el nuevo programa —dijo Loke con tono serio, sin dar cabida a ninguna otra opción.


  —Yo creo que será una experiencia fantástica de la que aprenderemos mucho —dijo Egil a sus dos amigos—. Además, tenemos la certeza de que Loke lo ha probado y dice que es seguro. A mí me gustaría intentarlo y creo que vosotros también deberíais.


  Nilsa y Gerd se miraron. Gerd le preguntó con un gesto de la cabeza. Nilsa inspiró profundamente.


  —Está bien. Pero si la cosa se pone muy rara, yo lo dejo —dijo Nilsa.


  —Te recuerdo que, si abandonas el entrenamiento físico, no podrás optar a convertirte en Especialista.


  Nilsa resopló.


  —No es justo, no hay por qué usar magia para esto.


  —La vida rara vez es justa —le recordó Egil—, pero nos da oportunidades para hacer grandes cosas. Cuando una oportunidad aparece, como es el caso, debemos tomarla, aunque implique arriesgar e incluso adentrarnos en aguas profundas o áreas arcanas.


  —Cada día eres más lanzado —le dijo Gerd a Egil—. Tendré que vigilarte de cerca no vaya a ser que te ahogues en esas aguas profundas o desaparezcas para siempre en una de esas áreas arcanas.


  Egil soltó una pequeña carcajada.


  —De acuerdo, grandullón, tú vigílame.


  —Y ya que estás en ello vigílame a mí también —dijo Nilsa que cambió su expresión de enfado por una menos arisca.


  Loke observaba el intercambio sin decir nada.


  —Yo estoy molido y helado de frío —dijo Gerd—. ¿No sería mejor entrar en esa cabaña de ahí y calentarnos un poco? —miró a Loke con ojos de ruego.


  —¿Aceptáis entonces entrenar siguiendo el Sistema de Entrenamiento Mejorado?


  Egil miró a Nilsa y le hizo un gesto para que aceptara.


  —Está bien, acepto —se resignó Nilsa sacudiendo la cabeza.


  Gerd asintió.


  —Aceptamos —dijo Egil a Loke.


  —Muy bien, entremos en la cabaña. Pasaremos la noche en ella y mañana con el amanecer comenzaremos con el entrenamiento.


  —Estupendo. Estoy muerto y no siento los pies —dijo Gerd caminando en la nieve.


  Loke se quitó el anillo y al hacerlo los medallones dejaron de emitir el fulgor azulado.


  —Mejor… —dijo Nilsa que con paso cansado ascendía hacía la cabaña.


  Loke esperó a Egil y se dirigieron a la pequeña cabaña que en aquel momento y con la noche cayendo les parecía un palacio lleno de comodidades. Loke abrió la puerta y entraron. Por supuesto, no se encontraron un palacio ni mucho menos, pero era funcional y los resguardaría de la noche. Tenía un fuego bajo con chimenea y la parte posterior era de piedra, lo que les protegería del frío. El resto era de madera y parecía bien construida y robusta. La cocina era diminuta y no había aseo, así que tendrían que usar la intemperie.


  —Yo me encargo del fuego —dijo Loke—. En la parte de atrás hay cuatro catres. Estáis de suerte, no tendréis que compartir. Pero no os acostumbréis a estos lujos porque no habrá más.


  —Vaya, y yo que esperaba un pavo bien hecho para cenar —dijo Gerd frotándose el estómago que le rugió con fuerza.


  —La comida estará racionada durante todo el tiempo que estéis entrenando. Tenéis prohibido ingerir nada que no sea lo que yo os dé para comer.


  —¿Nos van a matar de hambre? —preguntó Nilsa abriendo mucho los ojos.


  —No he dicho tal cosa. Comeréis cinco veces al día, pero solo lo que yo os proporcione y cuando yo os lo proporcione —explicó Loke.


  —¡Cinco veces! Eso ya me gusta más —exclamó Gerd muy animado con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Me temo, mi querido amigo, que no será ni tanta cantidad ni tan sabroso como te imaginas —avisó Egil y le dio una pequeña palmada en la espalda.


  —Pues vaya… mi gozo en un charco.


  —Creo que la expresión es mi gozo en un pozo —dijo Nilsa.


  —Eso.


  Loke prendió el fuego enseguida y tras descargar el equipamiento y las armas en la parte posterior de la cabaña se sentaron frente a las llamas en unos pequeños taburetes. Gerd, como era tan grande, se sentó directamente en el suelo.


  —Voy a preparar la cena —dijo Loke y los dejó calentándose y disfrutando del fuego.


  —Será fantástico —les insistió Egil para que estuvieran tranquilos—. Vamos a salir de este entrenamiento más en forma que Ingrid y Astrid, estoy convencido.


  —¿Tú crees? —preguntó Gerd abriendo mucho los ojos.


  —Más que Viggo seguro —dijo Nilsa con una sonrisa traviesa.


  —No entiendo cómo ese pude estar tan en forma y tener la capacidad física que tiene con lo poco que entrena —dijo Nilsa.


  —En algunas personas es algo natural, como en Gerd la fuerza física —explicó Egil.


  —O las ganas de comerse todo lo que ve —replicó Nilsa con una carcajada.


  Egil y Gerd se unieron a la carcajada.


  Loke regresó con ellos.


  —Veo que el calor os está sentando bien.


  —Anima el espíritu, además del cuerpo —dijo Egil.


  Loke hizo un gesto afirmativo. Colocó sobre el fuego un caldero rústico y se puso a cocinar un caldo especiado.


  Gerd apenas se podía contener. Tenía cara de querer beberse el caldero entero directo del fuego.


  —Ni lo intentes —dijo Nilsa sujetándole el brazo.


  —¡Es que huele que alimenta! ¡Y me muero de hambre!


  —Estará listo enseguida —le aseguró Loke añadiendo unas hierbas y polvo de plantas de un color amarillento.


  Egil observaba los ingredientes que Loke iba utilizando.


  —Es un caldo fuerte, os devolverá parte de las energías perdidas en el día de hoy.


  —¿Parte? ¿Y el resto? —preguntó Gerd mirando con cara hambrienta.


  —Primero el caldo y luego el plato fuerte.


  —¡Espero que sea un guiso!


  —Lo verás pronto —dijo Loke, pero por la seriedad de su tono no parecía que fuera a ser un rico guiso precisamente.


  Loke sirvió el caldo en cuencos de madera y dio una cuchara a cada uno. Todos devoraron el caldo, Gerd sin usar la cuchara, ya que se lo bebió a sorbetones.


  —Sabe a raíces y hierbas y tiene algo muy picante. Me quema la lengua y los labios —dijo Nilsa torciendo el gesto.


  —No está delicioso, pero entiendo que está elaborado con hierbas y plantas beneficiosas —comentó Egil—. El picante es para calentar el cuerpo y favorecer la ingesta, si no me equivoco.


  —No te equivocas en absoluto —dijo Loke—. Os dará vitalidad y repondréis fuerzas, aparte de calentar las entrañas.


  —A mí me ha sabido a poco. ¿Puedo repetir? —preguntó Gerd.


  —No, no puedes. La ración es la misma para todos.


  —Pero yo soy el doble de grande que Egil…


  —Y tienes chicha que tenemos que quemar y convertir en músculo. Hasta entonces, misma ración.


  —¿Cuándo sea todo músculo habrá más ración? —quiso saber Gerd.


  —Entonces la habrá para mantener esa musculatura. Ahora solo mantienes la grasa.


  —Entonces, consigamos ese musculo que yo quiero ración doble.


  Egil y Nilsa rieron. A Loke le salió una pequeña sonrisa que apagó al momento. Les trajo el segundo plato. Gerd observaba relamiéndose en anticipación, pero su alegría se apagó al momento.


  —¿Qué se supone que es esto? —preguntó Nilsa mirando un trozo de algo con forma rectangular de color marrón oscuro. Tenía el tamaño de un palmo y el grosor de medio. Era muy compacto y de tacto rugoso.


  —¿Vamos a comer un ladrillo de adobe? —preguntó Gerd con ojos como platos—. No creo que nos siente nada bien.


  Loke se explicó.


  —Es un compuesto especialmente preparado para este entrenamiento. Está hecho de carne seca, raíces y plantas beneficiosas y otras sustancias muy nutritivas que luego se prensan y secan con algunos preparados medicinales. De ahí su forma. Lo llamamos Ración Mejorada.


  —¿Seguro que esto no se usa para construir casas o puentes? —insistió Gerd con el compacto rectángulo amarronado en la mano, que miraba desde todos los ángulos.


  —Eso no puede ser comestible —dijo Nilsa negando con la cabeza.


  —Lo es —dijo Loke, que cogió su ración y mordió un extremo. Comenzó a masticarlo lentamente.


  Los tres amigos lo miraban sin poder creer que se lo estuviera comiendo tan tranquilo.


  —Es mucho mejor que el rancho que dan en el ejército y os aseguro que mucho más beneficioso que la carne seca que tanto comemos nosotros en los Guardabosques.


  —Pero eso es cuando estamos de misión o de viaje… Podríamos cazar o pescar algo más nutritivo y delicioso que esto —dijo Gerd, que lo miraba con cara rara.


  Loke tragó el pedazo que estaba masticando.


  —Tenéis que considerar esta parte del entrenamiento como si fuera una misión. De hecho, lo es.


  —¿Una misión? ¿Y cuál es el objetivo? —preguntó Nilsa que se atrevió a probar la ración con cara de sentir asco.


  Loke la miró intensamente.


  —El objetivo es alcanzar en el menor período de tiempo una forma física envidiable que os permita uniros al programa de formación de Especialistas.


  —¿En el que están ya nuestros compañeros? —preguntó Egil muy interesado—. Sería fabuloso poder participar en esa formación.


  —Así es —confirmó Loke, que se comió otro pedazo—. Ellos os llevan ventaja tanto en la parte física como en la parte de formación de Especializaciones puesto que ya han pasado por la experiencia de obtener una. Eso hace que vuestra formación tenga que ser acelerada para que no os quedéis muy retrasados y podáis uniros a ellos en las últimas fases del programa de formación.


  —Entendido. Haremos todo lo posible por no quedarnos atrás y estar listos cuanto antes —aseguró Egil—. Para nosotros sería un sueño poder convertirnos en Especialistas.


  Gerd dio un enorme mordisco a su ración y se la tragó casi sin masticar.


  —Pues después del primer par de bocados ya no sabe tan mal. Te acostumbras.


  —Eso lo dirás tú. A mí me sabe a boñiga de cabra mezclada con pasto para poni y raíces resecas de las montañas —dijo Nilsa con una arcada.


  —Te acostumbrarás pronto —le dijo Loke—. Una cosa sí os puedo decir, sacia y quita el hambre. El sabor y la textura la verdad es que no están muy logrados.


  —No moriremos por comer la Ración Mejorada —dijo Egil que ya comía su ración masticando con fuerza, pues estaba bastante duro—. Ya iremos acostumbrándonos. Si no es molestia, me gustaría conocer todos los ingredientes que lleva y aprender a prepararlo.


  —Hay algunos ingredientes que no te van a gustar… —advirtió Loke.


  Nilsa y Gerd pararon de comer y miraron a Loke.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Egil.


  —Ciertos gusanos y varios insectos muy nutritivos.


  Nilsa escupió al suelo el cacho que estaba masticando con expresión de inmenso asco. Gerd se encogió de hombros, puso cara de que no le importaba y siguió comiendo tan tranquilo.


  —Fantástico. Me encantará saber cuáles y la forma de prepararlos —respondió Egil.


  Continuaron cenando y cuando terminaron, y ya calentitos, se fueron a descansar. Con el amanecer llegaría el primer entrenamiento y los tres amigos estaban tan nerviosos como excitados. ¿En qué consistiría? ¿Qué parte tendría la magia en todo aquello? ¿Sufrirían tanto como esperaban? ¿Lograrían finalizar el entrenamiento y unirse a sus compañeros? Esas y muchas otras preguntas plagaron sus sueños y ninguno de los tres consiguió descansar como hubiera deseado.


  Capítulo 20


  La Madre Especialista miró uno por uno a los cuatro alumnos y abrió los brazos.


  —Es hora de comenzar. Es un momento histórico para los Guardabosques. Vosotros cuatro estaréis en los tomos de historia por el logro que conseguiremos hoy aquí. Seréis héroes entre los Guardabosques, los primeros de una nueva clase, mejores, más fuertes, resistentes, ágiles, con muchos y mayores conocimientos y habilidades. Escribiremos un nuevo Sendero y todo comienza ahora aquí.


  —Será un gran logro —reiteró Enduald con un gruñido.


  —Todo está listo para comenzar —dijo Sigrid y miró a Annika—. Si eres tan amable… —pidió.


  La Maestra Especialista se acercó y realizó un pequeño gesto afirmativo a Sigrid.


  —Para facilitar el aprendizaje he preparado una poción potenciadora que tenéis que tomar —dijo a los cuatro con una sonrisa amable.


  —Vaya, qué sorpresa, una poción de esas perturbadoras —comentó Viggo con acidez.


  —Os aseguro que su función es solo facilitar la predisposición de vuestra mente para que pueda adaptarse mejor al nuevo proceso —dijo Annika.


  —Por supuesto, Maestra —dijo Ingrid, que lanzó una mirada de regaño a Viggo y se acercó a recibir la poción de Annika.


  —Bébela de golpe hasta el final. El sabor no es muy bueno —recomendó, sacó un vial de su cinturón de Guardabosques y se lo entregó a Ingrid.


  —Lo haré —respondió Ingrid, que se bebió el contenido tal y como la Maestra le había dicho.


  —Veamos si es tan mala como las últimas que tomamos —dijo Viggo y se acercó a recibir la suya. Annika se la entregó y le dedicó la mirada de quien regaña a un niño travieso. Viggo sonrió y se la bebió de un trago.


  Lasgol fue el siguiente. Annika sonrió con dulzura y le entregó otro vial.


  —Todo irá bien —dijo con tono tranquilo.


  —Gracias, Maestra —dijo Lasgol y lo tomó.


  La última fue Astrid, que saludó a la Maestra y se bebió el contenido del vial rápidamente.


  —Sentiréis que la mente se os vuelve un tanto brumosa, pero es normal, es parte del estado en el que debéis encontraros para poder asimilar mejor el conocimiento. No os preocupéis —les aseguró Annika.


  Viggo torció el gesto.


  —Yo siempre tengo la mente en estado brumoso —comentó haciendo una broma.


  —Eso podemos jurarlo todos —comentó Ingrid asintiendo con resignación.


  La Madre Especialista agradeció a Annika su ayuda y ésta se retiró.


  —Ya podemos proceder, los preparativos han sido completados. Sin embargo, para poder hacerlo nos falta una última figura muy importante.


  Los cuatro amigos intercambiaron miradas de perplejidad. A Lasgol aquella sorpresa de última hora no le gustó demasiado. ¿Quién faltaba? Y más importante que eso, ¿para qué faltaba? Allí estaban los Cuatro Maestros Especialistas, además de Sigrid y su hermano Enduald. ¿Qué estaba sucediendo?


  —Más sorpresitas —comentó Viggo con ironía en un murmullo a sus compañeros.


  —No es precisamente el mejor momento para ello —se quejó Astrid también en un susurro.


  —Será algo importante —comentó Ingrid, que confiaba en la Madre Especialista y por deferencia en su nuevo sistema.


  La Madre Especialista volvió a golpear con su vara en el suelo y un nuevo destello plateado salió despedido hacia los cielos.


  —Tendremos que esperar y ver. Me está matando tanta anticipación —dijo Viggo con tono muy sarcástico y luego hizo como que bostezaba.


  Astrid sonrió. Ingrid, por el contrario, negó con la cabeza. Lasgol miraba alrededor buscando descubrir quién era la persona que se les uniría a continuación.


  Al cabo de un momento lo vieron aparecer subiendo hacia la Perla Blanca. Llevaba una capa con capucha de fina confección y bajo ella se apreciaban ropajes elegantes. No se le distinguía bien el rostro, por lo que no sabían quién podía ser. Era de complexión delgada y no muy alto. De andares elegantes y porte recio daba la impresión de no ser un Guardabosques. Lasgol sintió que era alguien que ya conocían, pero no supo decir quién.


  La figura llegó hasta ellos y, saludando con una pequeña reverencia al grupo, se dirigió a situarse junto a Sigrid y Enduald.


  —Bienvenido, mi buen amigo —saludó Sigrid.


  —Madre Especialista —saludó él en respuesta y se descubrió la cabeza.


  Lasgol lo reconoció entonces. Era Galdason, el Mago Ilusionista que había participado en la Prueba de las Maestrías en el Campamento. Estaba igual que la última vez que lo había visto. Seguía pareciendo que acababa de cumplir cuarenta años. Llevaba su melena rubia perfectamente arreglada, también la perilla y el bigote que adornaban su rostro no muy bello. Los miró a todos con profundos ojos grises sobre una nariz prominente. Lasgol se fijó en él y luego en la vara de Enduald y comenzó a deducir lo que iba a suceder. Se le puso la carne de gallina.


  —Ese es el agitador de pesadillas —dijo Viggo torciendo el gesto nada contento de verlo—. Lo que nos faltaba.


  —Sí, es el Mago Ilusionista que llevó a cabo la Prueba de Maestrías —dijo Astrid, que también puso cara de no verlo muy claro.


  —Cierto, Galdason es uno de los nuestros, tanto Dolbarar como Sigrid confían en él. No tenemos nada que temer —dijo Ingrid.


  —Ya, espera que empiece a hacerte ver cosas raras… ya me dirás entonces —replicó Viggo—. ¿O ya lo has olvidado?


  —No lo he olvidado, pero confío en nuestros líderes —replicó Ingrid.


  Lasgol tenía el mismo mal presentimiento que Viggo.


  «Mago con poder» transmitió Camu a Lasgol.


  «¿Puedes sentir el tipo de poder que tiene?».


  «No, solo que tener poder».


  «De acuerdo. Mantente atento, pero no intervengas en lo que vaya a suceder, aunque usen magia».


  «¿No impedir magia?».


  «No. Es magia amiga. No la impidas. Deja que ejecuten sus hechizos y encantamientos. Si te necesito te enviaré un mensaje mental».


  «De acuerdo».


  Lasgol se quedó un poco más tranquilo. Si la cosa se complicaba o salía mal, podía decirle a Camu que deshiciera la magia en curso e impidiera nuevos hechizos. Con eso se solucionaría la situación. O eso esperaba.


  —Querido Galdason, ¿estás preparado? —preguntó la Madre Especialista.


  El Mago Ilusionista mostró su báculo.


  —Lo estoy, podemos comenzar cuando desees —dijo Galdason.


  —Muy bien, en ese caso ha llegado el momento de comenzar —dijo Sigrid y miró a Enduald.


  El Encantador comenzó a conjurar un hechizo pronunciando unas ininteligibles frases entre dientes y moviendo su corto báculo frente a él en movimientos circulares.


  Lasgol miró a Astrid, que le devolvió una mirada de inquietud. Viggo e Ingrid intercambiaron una mirada de preocupación entre ellos. Los cuatro estaban bastante acostumbrados a la magia después de todas las experiencias que habían vivido, pero siempre que un extraño conjuraba les era imposible no ponerse tensos y que la preocupación trepara por el pecho y resecara sus gargantas. En este caso, Enduald no era un extraño como tal, pero debido a su carácter arisco y reservado, no inspiraba mucha confianza.


  Con una última frase de poder finalizó el encantamiento. Con su báculo tocó la vara clavada en el suelo y se produjo un estallido de luz plateada que subió por la vara hasta la esfera en su extremo superior. De la esfera surgieron cuatro haces de luz que se proyectaron hacia el suelo creando cuatro círculos plateados a un paso de la vara. La luz que la esfera emitía iluminaba los cuatro círculos, que eran de un tamaño en el que entraba una persona.


  —Queridos jóvenes Especialistas, situaros en los círculos que acaban de convocarse —indicó Sigrid.


  Lasgol suspiró, había llegado el momento. Deseó con todas sus fuerzas que todo fuera bien. Con paso no muy decidido se situó en el círculo más cercano. Un haz de luz plateada procedente de la esfera lo bañó de pies a cabeza. Astrid se situó en el círculo a su derecha e Ingrid en el siguiente. Finalmente, a regañadientes, Viggo se situó en el que quedaba.


  Ona gruñó dos veces disconforme. No le gustaba lo que veía y presentía.


  «Tranquila, Ona. Está todo bien. Espera con Camu a que os llame».


  La buena de la pantera de las nieves gimió una vez.


  Lasgol comenzó a sentirse extraño. Su mente, tal y como Annika les había avisado, comenzó a volverse brumosa. Lasgol ya había experimentado aquella sensación antes en la Prueba de Maestría y sabía que era normal. Se debía a la pócima que había bebido y que afectaba su mente. Siempre le había parecido una práctica peligrosa y volvió a sentir que el riesgo lo envolvía. Debía confiar en Sigrid y los Maestros, pero estaban jugando con sus mentes y usando magia de una forma que no se había hecho hasta entonces entre los Guardabosques. Los resultados podían ser desastrosos si las cosas se torcían, y por el bien de todos esperaba que no fuera así.


  —Cerrad los ojos y dejad vuestra mente vacía. Relajaos —les pidió Sigrid.


  Lasgol miró a Astrid antes de seguir las instrucciones y ella hizo lo mismo. Se sonrieron y Astrid le hizo un gesto con la cabeza, reforzando que todo iría bien. Lasgol respondió asintiendo y los dos cerraron los ojos. Lasgol intentó vaciar su mente de pensamientos, pero le daba la sensación de que iba a ser prácticamente imposible. Todo tipo de pensamientos asaltaban su mente: desde temor por la vida de sus compañeros, o la suya propia, a miedo por lo que iba a suceder a continuación. Su mente parecía algo aletargada, como adormecida, aunque no aturdida porque sentía que pensaba con claridad y precisión, solo que algo lento, como si las ideas tardaran en formarse más de lo que era normal. Era como si cada pensamiento le llegara algo más despacio de lo que debiera y se quedara en su cabeza algo más de lo habitual. Le pareció realmente curioso. Estaba temiendo que algo malo le pasara a Astrid y ese pensamiento parecía llevar con él mucho rato, cuando estaba seguro de que acababa de tenerlo.


  Intentó calmarse y vaciar su mente, tal y como la Madre Especialista les pedía.


  —Vamos, mis cachorros, relajaos y vaciad la mente. Debe haber espacio para nuevas ideas, para nuevas lecciones de vida, para nuevo conocimiento —dijo Sigrid.


  Lasgol inspiró con fuerza y dejó salir el aire de forma larga y continuada para intentar relajarse. No lo consiguió del todo. Lo volvió a hacer mientras intentaba detener los pensamientos que seguían asaltando su mente. De pronto comenzó a pensar en su madre, Mayra. Recordó la última vez que la había visto con vida y un sentimiento de gran pesar lo abordó. Apretó la mandíbula con fuerza. Cuánto sentía la muerte de su madre… El haberla perdido de aquella forma… Un día la vengaría. Encontraría a Asuris, el Arcano de los Glaciares que la traicionó y mató por la espalda, y acabaría con él. Podía ver los ojos violetas de aquel ser repugnante y sin escrúpulos como si lo tuviera delante. Sintió tal rabia que pensó que las entrañas le estallaban en su interior.


  —La poción de Annika y los encantamientos de Enduald os ayudarán a percibir y sentir con mayor intensidad. Manteneos en calma y controlad vuestros pensamientos vaciando todo lo que en ellos haya —dijo la Madre Especialista.


  Lasgol se percató de que por esa razón sentía aquella rabia en su interior. Lo que no sabía era por qué estaba pensando en su madre cuando los que en realidad estaban en peligro eran ellos. Intentó vaciar su mente y retomar la tranquilidad que debía mantener. Lo único que se le ocurría para no seguir pensando en su madre era dejar la mente en blanco. Lo intentó, pero no funcionó y propició que de inmediato le asaltaran nuevos pensamientos. Esta vez de su padre, con recuerdos del pasado. Muchos de ellos buenos que de inmediato se volvían agrios y dolorosos al ser sustituidos por los recuerdos de su muerte.


  Como su intento de dejar la mente en blanco no funcionaba, optó por pensar en una gran oscuridad. Le costó un poco empujar los pensamientos y crear un muro oscuro frente a su mente.


  Ahora lo veía todo negro en su cabeza. Poco a poco fue desterrando los pensamientos amargos de su pasado y se centró en dejar su mente frente a una oscuridad insondable.


  —Enduald, adelante —indicó Sigrid a su hermano.


  El Mago Encantador cogió su báculo y tocó la vara con él tres veces al tiempo que pronunciaba unas palabras de poder. Se produjo un destello azulado que subió por la vara hasta la esfera cristalina en su extremo superior. De allí, cuatro haces de luz surgieron para bañar a Astrid, Ingrid, Lasgol y Viggo. Los medallones de Enduald que portaban al cuello se activaron con destellos también azules.


  La Madre Especialista avisó.


  —Sentiréis que los medallones se activan. Nos os preocupéis, se encargarán de protegeros y de que no corráis ningún riesgo —explicó.


  Lasgol se dio cuenta de que aun con los ojos cerrados había sentido el destello azulado del medallón. Todo aquello era muy extraño y auguraba que todavía se iba a enrevesar mucho más. Intentó mantenerse en calma y expulsar los pensamientos de intranquilidad que le intentaban invadir la mente. Se preguntó cómo estarían sus compañeros. Muy probablemente como él, intentando expulsar todo tipo de pensamientos malos de la mente para conseguir algo de tranquilidad.


  —Galdason, si eres tan amable —pidió la Madre Especialista con un gesto, dándole pie a que actuara.


  —Por supuesto —respondió el Mago Ilusionista y comenzó a conjurar mascullando frases de poder mientras movía su cayado junto a la vara.


  Los Maestros Especialistas observaban con mucha atención tanto lo que conjuraban los Magos como lo que les ocurría a los cuatro amigos. Galdason terminó de conjurar y un rayo rosáceo salió de su cayado y subió por la vara hasta la esfera. Desde la esfera salieron cuatro haces de luz rosa que bañaron a los cuatro amigos, que se mantenían de pie en el interior de los círculos.


  Lasgol comenzó a sentirse extraño, como si la bruma que afectaba a su mente le estuviera arrastrando hacia un lugar que todavía no podía llegar a vislumbrar. Sentía que se lo llevaban, que una fuerza lo arrastraba a un lugar lejano, pero familiar. Lasgol se resistió. No sabía qué significaba aquello, qué era lo que estaba sucediendo, pero de forma inconsciente se resistía a ser arrastrado a donde fuera que lo llevara su mente. La bruma era ahora muy intensa y la fuerza que lo empujaba a su interior cada vez más fuerte. Comenzó a ver la bruma tornarse en una gran espiral y él comenzaba a ser arrastrado a su interior por una fuerza que no conseguía doblegar. No conseguía ver lo que había al final de la espiral envuelta en neblina, pero intuyó que no sería nada bueno.


  La Madre Especialista se dirigió ahora a los Maestros.


  —Es vuestro turno, queridos amigos.


  Los Maestros Especialistas asintieron y comenzaron a avanzar. Gisli se situó detrás de Lasgol. Ivar lo hizo detrás de Ingrid. Engla avanzó hasta situarse entre Astrid y Viggo. En cambio, Annika se quedó atrás. No se movió y observó.


  —¿Preparados? —preguntó Galdason.


  Los Maestros asintieron casi a la vez.


  —Estamos preparados —confirmaron.


  —Muy bien. Poned la mano en su medallón —dirigió Galdason.


  Los Maestros así lo hicieron. Engla sujetó los dos medallones, el de Astrid y el de Viggo, uno en cada mano. Al instante, los haces de luz azul y rosa saltaron a los Maestros y los bañaron con su color.


  —¿Todo bien? —preguntó Sigrid mirando a Enduald y luego a Galdason.


  —Todo según lo esperado —confirmó Enduald.


  —Parece que todo va bien —dijo Galdason.


  La Madre Especialista sonrió satisfecha.


  —En ese caso, doy por iniciada la Fase de Experiencia. Galdason haz los honores.


  —Será un placer —dijo Galdason y se acercó a Ivar.


  Le puso una mano en la cabeza y la otra en la cabeza de Ingrid y conjuró un encantamiento. Un aura morada medio rosácea apareció en la cabeza de ambos, Maestro y alumna. Galdason los dejó para acercarse a Engla. El aura que conectaba a Maestro y alumna permaneció. Realizó el mismo hechizo con Engla y Astrid primero, y con Engla y Viggo después. Finalmente, conjuró un nuevo hechizo con Lasgol y Gisli uniendo sus mentes. Las auras de unión brillaban con colores rosados y morados, indicando que las mentes estaban unidas por el hechizo de Galdason.


  De pronto, Lasgol sintió que la fuerza a la que se había estado resistiendo se lo llevaba y salía despedido por el final de la espiral a un lugar en las montañas. Intentó entender qué sucedía, pero no lo logró.


  Perdió la consciencia.


  Capítulo 21


  Con las primeras luces del amanecer Nilsa despertó y se puso en pie. Loke ya estaba vestido y preparaba sus armas junto al fuego, cuyas brasas mantenía vivas. El Masig la vio despierta y le hizo un gesto para que se levantara.


  Nilsa comenzó a prepararse. Egil abrió un ojo y miró a Nilsa.


  —¿Es de día ya?


  Nilsa asintió.


  —Vamos, hay que levantarse —dijo ahogando un bostezo.


  Egil se incorporó en el catre y miró a Gerd, que roncaba como si fuera un troll de las montañas.


  —¿Cómo puede un ser humano producir tanto ruido cuando duerme? —preguntó Nilsa sacudiendo la cabeza—. Por un momento he pensado que iba a hacer volar el techo de la cabaña con sus ronquidos.


  Egil rio y se acercó al grandullón. Lo sacudió con fuerza.


  —Despierta, amigo. Hay que empezar el día. Va a ser fantástico.


  —Eh… oh… —balbuceó Gerd todavía medio dormido y giró su enorme cuerpo de lado en el catre.


  —Vamos, levantaos. Os espera el desayuno y nos ponemos en marcha —ordenó Loke.


  No tardaron mucho en estar preparados para afrontar lo que fuera que Loke les tenía preparado. El Especialista Masig les ofreció la Ración Mejorada.


  Egil la tomó con una sonrisa y comenzó a comérsela como si fuera un delicioso desayuno elaborado por el cocinero del Rey.


  —Tenéis un pellejo con agua ahí encima —indicó Loke señalando la mesa de la cocina—. Para que os ayude a digerirlo.


  Nilsa hizo ademán de que no quería su ración, pero Loke le lanzó una mirada dura.


  —Eso no es comida, es algo asqueroso, señor —se quejó ella.


  —Es lo único que comerás mientras entrenes conmigo, y sin comer nada… Ya sabes qué sucederá. Así que cuanto antes te acostumbres, mejor para ti.


  —¿Lo único? —preguntó Nilsa buscando otra alternativa.


  —Lo único —confirmó Loke con tono de que hablaba muy en serio.


  —Está bien… —Nilsa captó la indirecta. Si no comía desfallecería y no podría con el entrenamiento. Pensó en su objetivo: convertirse en Cazadora de Magos. Lo conseguiría, y si para ello tenía que comer gusanos, los iba a comer.


  Todos comieron su ración en silencio, intentando acostumbrarse. Una vez terminaron, Loke les hizo coger su macuto con el equipamiento y su arco compuesto. Salieron de la cabaña. El día era despejado, si bien hacía bastante frío y la nieve y la escarcha cubrían todo cuanto sus ojos veían. Unas nubes negras del este parecían estar moviéndose hacia ellos.


  Loke inspiró profundamente.


  —Huele a montaña en invierno —dijo animado—. Nada mejor para una buena sesión de entrenamiento.


  —¿Vamos a realizar otra caminata hoy, señor? —preguntó Nilsa temiéndose repetir la experiencia del primer día.


  Loke sonrió, lo que era muy extraño en él.


  —Oh, oh… —dijo Gerd temiéndose lo peor al ver la sonrisa del Especialista.


  —Vamos a hacer una caminata, sí. Hasta el Pico del Lamento y volver —dijo señalando uno de los picos al oeste. Uno lejano.


  —Ese pico está lejísimos. ¿Nos dará tiempo a ir y volver antes del anochecer? —preguntó Nilsa, que lo observaba intranquila.


  —Os aseguro que lo lograremos. —Loke sacó el anillo de Enduald del saquito de cuero donde lo llevaba.


  Nilsa se puso tensa.


  —¿Qué va a hacer con el anillo, señor? —preguntó muy preocupada.


  —No os preocupéis. Dejad a la vista los medallones.


  Los tres se sacaron los medallones de Enduald. Loke se puso el anillo en el dedo índice, y éste destelló con un brillo azulado. Los medallones respondieron con fulgores del mismo color. Nilsa y Gerd estaban muy tensos y observaban lo que sucedía con temor en sus rostros. Egil, en cambio, estaba encantado y no perdía detalle de lo que estaba sucediendo.


  —El anillo realizará dos funciones principales. Mejorar vuestra forma física y controlar vuestro cuerpo de forma que no corráis un peligro excesivo —explicó Loke con tono tranquilizador.


  —¿Peligro excesivo? Eso suena muy mal —dijo Gerd torciendo la cabeza con expresión de disgusto en la cara.


  —Vais a llevar a vuestros cuerpos al máximo de sus posibilidades. El entrenamiento está diseñado para que mejoréis rápidamente. Para ello se os hará trabajar como nunca antes lo habéis hecho. Los medallones controlarán que no sobrepaséis el límite desde el que no hay regreso.


  —Se refiere a la muerte —aclaró Egil a sus compañeros.


  —En efecto. No os preocupéis ahora por los medallones y este anillo. Preocupaos de seguir mis instrucciones y todo irá bien.


  —Sí, señor —respondió Nilsa con tono inseguro.


  Loke comenzó a caminar. Marcó un ritmo muy duro similar al que había usado el primer día. No tardaron demasiado en comenzar a sentir el cansancio en piernas y pulmones. La nieve comenzó a caer según subían una pequeña montaña con pocos árboles. Loke susurró algo al anillo y se produjo un destello azul más intenso. De inmediato los tres medallones destellaron también con el mismo tono.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Nilsa a sus dos amigos inquieta, pues Loke no miraba atrás y seguía ascendiendo con su paso demoledor.


  —Magia, pero no sé para qué, lo que no me gusta nada —dijo Gerd.


  —Probablemente Loke ha activado el encantamiento que controla que no nos ocurra nada malo. Tranquilos, estoy plenamente convencido de que todo irá bien. Es reconfortante pensar que la magia está vigilando que nuestros cuerpos no nos traicionen.


  —Este no es uno de tus planes. Es magia… —dijo Nilsa—. Con la magia algo siempre sale mal. Yo no lo encuentro nada reconfortante, más bien al contrario.


  —Esperemos que nada vaya mal —dijo Gerd que miraba el medallón que emitía una tenue luz azul.


  —Si sentís algo diferente, decidlo. Quiero recabar toda la información que pueda sobre este nuevo sistema que hace uso de la magia. Me parece fantástico, más que eso, me parece fascinante —sonrió muy contento.


  Nilsa torció el gesto.


  —Tú espera, ya verás como al final cambias de opinión.


  Continuaron la marcha. La nieve caía con más fuerza y el terreno se volvió más abrupto y empinado. Egil comenzó a tener dificultades para seguir a sus compañeros. Cada paso que daba pisando en la nieve, se retrasaba un poco más. Antes de que llegara el medio día, ya se había quedado descolgado.


  Loke lo vio y volvió a susurrar algo al anillo. Un segundo destello se produjo tanto en el anillo como en los medallones.


  Egil comenzó a sentir que sus piernas aumentaban el ritmo, si bien él no podía ir más rápido de lo que iba debido al esfuerzo que estaba haciendo. Le extrañó. ¿Cómo era posible que sus piernas fueran más rápidas de lo que él podía? Su corazón comenzó a latir acelerado debido al esfuerzo adicional, pero no sentía tanto cansancio como debiera. Al ver que las piernas le iban demasiado rápido intentó bajar el ritmo. No pudo.


  —Vaya, esto sí que es realmente interesante —masculló con ojos muy grandes por la sorpresa.


  Gerd también comenzaba a quedarse descolgado y pasado el mediodía Egil lo alcanzó. Los dos continuaron avanzando al mismo ritmo.


  —Me pasa algo raro —comentó Gerd que miraba sus piernas con cara de horror.


  —El ritmo… es… mayor del que puedes llevar —dijo Egil de forma entrecortada por el esfuerzo.


  —Sí… mis piernas van más rápido de lo que debieran… —confirmó Gerd con cara de que no lo entendía.


  —¿Cómo va tu corazón? —preguntó Egil.


  —Como una manada de caballos salvajes —explicó Gerd, que sacudía la cabeza.


  —El mío también, y estoy sudando bajo la nieve, lo cual implica un esfuerzo o sobrecarga adicional.


  Nilsa, que iba algo más adelante, también comenzó a rezagarse. Llegó a la altura de sus dos compañeros y consiguió mantener el ritmo que ellos llevaban.


  —Estamos… marchando al mismo ritmo… —comentó Egil.


  —Lo veo… ¿Y? —preguntó Gerd con el rostro rojo del esfuerzo.


  —Que no debiera ser así… cada uno debería ir a un ritmo diferente, el que su cuerpo puede…


  —Esto es por… la magia —dijo Nilsa torciendo la nariz de forma entrecortada.


  —Sí… nos está forzando a mantener un ritmo más fuerte del que deberíamos poder aguantar… —razonó Egil.


  —Voy a intentar ir más despacio —dijo Nilsa.


  Gerd y Egil la observaron. No consiguió disminuir el ritmo.


  —¿No puedes? —preguntó Gerd.


  —¡No! ¡La maldita magia me hace continuar caminando al mismo ritmo!


  —Vaya, eso es fascinante —dijo Egil intentando también aminorar el ritmo sin conseguirlo—. Esto es fantástico —dijo.


  —¿Fantástico? ¿Cómo va a ser esto fantástico? —clamó Nilsa levantando los puños al cielo.


  —Es muy intimidante —dijo Gerd mirándose las piernas.


  Egil iba al límite de sus fuerzas y apenas podía hablar.


  —Porque… nos obliga… a ir más rápido de lo que realmente podemos…


  —¡Eso no puede ser bueno! —protestó Nilsa.


  Gerd ya no hablaba, resoplaba por el gran esfuerzo de mantener el ritmo.


  Egil respiraba entrecortadamente. Estaba blanco, como si le hubieran drenado toda la sangre del cuerpo.


  —Así… conseguirán que el cuerpo se desarrolle…


  —¡Esto es una locura! ¡Nos van a matar! —gritó Nilsa.


  Loke los ignoraba y seguía marcando ritmo. Las protestas no consiguieron que el Especialista les hiciera caso ni que rebajara el ritmo. Ni siquiera les permitía parar para comer la ración. Se vieron obligados a ingerirla en marcha, sin detenerse, lo que fue en sí mismo una verdadera odisea.


  El Especialista Masig comenzó a subir las primeras rampas del ascenso al pico. Lo hacía como si para él aquello fuera un simple paseo que no costara el más mínimo esfuerzo.


  A media tarde, en medio del ascenso, Loke se volvió y los vio a unos veinte pasos. Volvió a susurrar al anillo y se produjo otro destello.


  —¿Ahora qué? —preguntó Nilsa muy disgustada por el continuo uso de magia.


  De pronto sintieron que no estaban tan cansados, como si les hubieran imbuido nueva energía para que pudieran seguir.


  —¡Me siento mucho mejor! —exclamó Gerd muy contento—. ¡Hace un momento no podía con mi alma y ahora sí!


  —Yo también me siento mucho mejor —confirmó Egil—. Los medallones están afectando directamente a nuestras mentes.


  —¿La mente? ¡Ahora la mente! —clamó Nilsa ultrajada.


  —Tiene que ser la mente porque no podemos sentirnos mejor de ninguna otra manera. No hemos bajado el ritmo un ápice y estamos ascendiendo la montaña después de todo un día de marcha fuerte. Solo puede ser que la magia esté engañando a nuestro cerebro para hacerle creer que no estamos agotados.


  —¡Pero es el que controla el cuerpo! ¡Si lo engaña nos va a matar! —exclamó Nilsa, que miraba cada paso que daba en la nieve con ojos de horror y rabia.


  —Eso es verdad. No nos matará, ¿no? —preguntó Gerd muy asustado palpando su corazón según ascendía.


  Egil miraba el medallón con cada paso que daba intentando razonar una explicación.


  —No, creo que ahí reside el secreto de este entrenamiento acelerado… llevar el cuerpo al límite para obtener un beneficio rápido. Para ello engañan a la mente.


  —¡Eso es peligrosísimo! —protestó Nilsa.


  —Lo es —convino Egil.


  —Pero Loke ha dicho que lo controla el medallón, que no nos sucederá nada —dijo Gerd esperanzado.


  —¡No te creas todo lo que te dicen! —clamó Nilsa llena de rabia.


  —Los medallones lo controlarán —dijo Egil—. Lo que hay que ver es si realmente funcionan o no.


  —¿Y si no funcionan bien? —quiso saber Gerd que ya imaginaba la respuesta antes de preguntar.


  —Me temo que nuestro corazón explotará por el esfuerzo —dijo Egil.


  —¡Maldita magia! —gritó Nilsa como si ya le hubiera sucedido.


  Nuevamente Loke ignoró sus quejas y tampoco dio ninguna explicación. Les dijo que continuaran ascendiendo. Algo más tarde les ordenó que ingirieran la ración y se hidrataran con los pellejos de agua que llevaban.


  Loke siguió adelante y alcanzó la cima de la colina. Se volvió a ver cómo ascendían mientras aguardaba su llegada.


  —No os detengáis y comenzad el descenso cuando lleguéis arriba —ordenó.


  —Pero… ¿no podemos detenernos? —preguntó Gerd levantando los brazos.


  —Podéis. Tenéis que saltar hacia delante con los dos pies juntos. No lo hagáis hasta que yo os lo diga.


  —Esto es muy peligroso, señor, deberíamos parar —dijo Nilsa.


  —Lo estáis haciendo muy bien. Continuad. No hay peligro.


  Llegaron hasta la cima y Loke comenzó el descenso. Nilsa, Gerd y Egil lo siguieron sin detenerse. La conversación comenzó a desaparecer al tiempo que se acababa el atardecer y comenzaba a llegar la noche. Siguieron la misma ruta de vuelta. El sentimiento de bienestar se fue diluyendo y el cansancio y el dolor comenzaron a apoderarse de sus mentes.


  De pronto el medallón de Egil brilló con una extraña luz roja parpadeante. Sorprendido, Egil miró el medallón sobre el pecho.


  —Señor… un resplandor rojo —le indicó a Loke que se volvió.


  —Detente —ordenó a Egil.


  —Lo intentaré… —Egil saltó hacia delante con los dos pies y se quedó clavado donde estaba. De pronto sintió que la mente le explotaba de sufrimiento y un terrible dolor le comenzó a parecer por todo el cuerpo.


  —Aaagh… —gruñó.


  —Tranquilo, es normal, es debido al sobresfuerzo. Irá pasando. Ahora es importante que no te quedes parado, camina muy despacio hacia la cabaña. Ya estamos cerca, conseguirás llegar. Solo camina despacio, paso a paso, sin hacer esfuerzo.


  —Lo… intentaré…


  Loke asintió y siguió con Gerd y Nilsa, que según se alejaban miraban de reojo a Egil para ver si estaba bien. Egil permanecía doblado de dolor. Intentaba andar, pero no lo estaba consiguiendo.


  —No os preocupéis por él. Está bien —les aseguró Loke.


  —Señor, no parece estarlo… —dijo Gerd preocupado—. Yo puedo ayudarle —se ofreció el grandullón.


  —No podrás. Continua, tenéis que confiar en mi criterio.


  —¿Seguro que lo conseguirá? —preguntó Nilsa con ojos llenos de angustia.


  —Seguro. No os detengáis.


  Nilsa y Gerd seguían avanzando, miraban hacia atrás cada pocos pasos. La noche ya había caído sobre ellos y comenzaba a hacer más frío del que era soportable. Por suerte, todo el esfuerzo que estaban realizando los mantenía calientes bajo sus ropajes invernales.


  Con la cabaña a la vista en la lejanía, bajo la luz de la luna que se colaba entre los nubarrones, el medallón de Gerd comenzó a brillar con destellos rojos intermitentes.


  —Señor… el medallón… —dijo Gerd.


  —Detente —ordenó Loke.


  Gerd dio un salto y se posó con los dos pies y de inmediato se detuvo. Gruñó de dolor y se dobló como le había sucedido a Egil.


  Nilsa seguía avanzando hacia la cabaña. Se volvió varias veces para ver qué le sucedía a Gerd. Loke le hizo un gesto para que no se detuviera. Dejaron a Gerd intentando recuperarse.


  —Camina muy despacio hacia la cabaña —dijo Loke a Gerd y continuó tras Nilsa.


  Ya solo quedaba ella. Tenía la cabaña a la vista y solo necesitaba subir un último repecho bastante pronunciado que daba a la colina donde estaba la cabaña. Nilsa dio dos pasos sobre la ladera y al tercero el medallón comenzó a parpadear con destellos rojos.


  —Detente donde estás —ordenó Loke.


  Nilsa dio un pequeño brinco y nada más posar los dos pies sintió tal sufrimiento en todo el cuerpo que se fue al suelo.


  —No te quedes en el suelo. Sacude el dolor caminando lentamente, te sentirás mejor.


  —Aaagh… Me duele todo…


  Loke asintió.


  —Es natural, el sobreesfuerzo ha sido importante.


  —Esto es una locura… —dijo ella intentando ponerse en pie.


  —Todo atajo tiene su coste —respondió Loke—. Vamos, sigue andando, ya estás en la cabaña.


  Nilsa hizo como Loke le indicaba. Muy lentamente, arrastrando los pies y doblada de sufrimiento, consiguió subir la ladera y llegar a la cabaña. Se quedó en la puerta a esperar a sus compañeros.


  —Entra y recupérate —dijo Loke.


  —Quiero esperar a mis amigos, señor…


  Loke asintió.


  —Muy bien.


  Gerd llegó al cabo de un buen rato. Estaba roto, su cara era todo sufrimiento. Cuando consiguió terminar de subir la colina, Nilsa le dio un fuerte abrazo en la entrada a la cabaña. Los dos se quedaron a esperar a Egil. Loke también aguardaba algo más adelantado, sobre la colina, oteando con expresión inescrutable la noche que ocultaba la presencia de Egil.


  Aguardaron. Nilsa y Gerd no se mantenían en pie y tuvieron que sentarse en el suelo de la entrada con preocupación y sufrimiento patente en sus rostros. Finalmente, divisaron a Egil acercándose. Daba pasos pequeños y lentos. Iba muy despacio, tanto que parecía no avanzar. Loke bajó hasta su lado.


  —Ya casi estás. Un último esfuerzo y lo conseguirás.


  —Lo… lograré… —dijo Egil que avanzaba arrastrando los pies y medio doblado por el sufrimiento que padecía.


  Subió hasta la cabaña muy lentamente, cada paso era una agonía terrible.


  Nilsa y Gerd se pusieron en pie y lo abrazaron al llegar.


  —Lo… conseguí…


  —¡Lo conseguimos los tres! —dijo Nilsa triunfal.


  —¡Nada puede con nosotros! —se animó Gerd.


  Loke llegó hasta ellos.


  —Entrad y tumbaos junto al fuego. Os mostraré unos masajes para piernas y espalda que tenéis que daros antes de caer dormidos.


  —¿Ahora, señor? —preguntó Nilsa extrañada.


  —Sí, de lo contrario mañana no podréis moveros.


  —¿No podemos descansar mañana, señor? —preguntó Gerd—. Estamos molidos.


  Loke negó con la cabeza.


  —Mañana toca empezar el entrenamiento de verdad. Lo de hoy ha sido solo un ejercicio para acompasar los medallones con vuestros cuerpos.


  Nilsa, Gerd y Egil se miraron con expresiones de horror y se dejaron caer frente al fuego.


  Aquello iba a ser insufrible.


  Capítulo 22


  Lasgol despertó en medio de una ladera nevada. Estaba tumbado boca arriba medio enterrado en la nieve que caía con fuerza en un cielo muy cubierto. Sacudió la cabeza. Seguía teniendo una neblina brumosa en su mente que le hacía ver todo lo que tenía a su alrededor como lejano, si bien estaba ahí mismo. Era una sensación de lo más extraña. Cogió un puñado de nieve con su mano enguantada y apretó con fuerza, solo para asegurarse de que realmente estaba allí y que aquella nieve era real.


  Al apretar sintió la frescura de la nieve y cómo se compactaba. Parecía que realmente estaba allí, que aquello era real. Se sacudió la cabeza con la intención de despejarla y sacar aquella neblina de su mente. No lo logró, se quedó un tanto aturdido y tuvo que esperar un momento para recuperarse.


  —Vaya, mala idea —masculló y se llevó las manos a las sienes. Se sentía como si tuviera una migraña fuerte, solo que sin el dolor que por lo general proporcionaba. La bruma en su mente le hacía ver su entorno algo distorsionado si bien sabía que estaba ahí. Era de lo más extraño.


  Observó el paraje. Le era familiar, pero no conseguía reconocerlo. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo había llegado? ¿Por qué estaba solo? De pronto se sintió como si estuviera en alguna pesadilla. Quizás era solo eso, una pesadilla de la que despertaría pronto. Intentó recordar dónde había estado hacía un rato y, para su sorpresa, no consiguió recordar nada. Eso le pareció muy extraño. ¿Por qué no recordaba nada de lo que acababa de suceder? Sospechando que algo iba muy mal hizo un recuento de lo que recordaba. Sabía que era Lasgol Eklund. Recordaba su infancia, padres, amigos, la formación en los Guardabosques, la formación de Especialista y todas las aventuras que había tenido hasta llegar de nuevo al Refugio para la nueva formación. Lo último que recordaba era que llegaban a la Perla Blanca con Sigrid y Enduald. A partir de ese momento no recordaba nada más.


  Eso no podía ser bueno. Había oído comentar a Egil en una de sus memorables exposiciones sobre temas relacionados con la memoria humana que había gente que no recordaba cosas por traumas muy fuertes o por golpes en la cabeza. Egil lo había leído en varios tomos de conocimiento. Lasgol se quedó pensativo. ¿Cuál de las dos cosas podía haberle pasado a él? No lo sabía, y eso le preocupaba. Miró alrededor buscando alguna pista, pero estaba solo. No había nada cerca de donde extraer información.


  La nieve caía y aunque no hacía mucho frío pensó que lo mejor en su estado era buscar refugio. Vio un bosque al este y comenzó a andar en esa dirección. Quizás para cuando llegara se sentiría mejor. Estuvo tentado de volver a sacudir la cabeza para librarse de aquella sensación de estar abigarrado. No lo hizo por temor a volver a quedar aturdido. Sentía la cabeza embotada por aquella extraña bruma.


  Por lo menos estaba en perfectas condiciones físicas. No tenía ningún dolor en el cuerpo, ni herida, ni golpe. Pensó que quizás la razón por la que no podía recordar nada era que se había dado un golpe en la cabeza. Se llevó la mano a la misma y la palpó para asegurarse de que estaba bien. Sí, todo estaba bien, no se encontró ningún golpe.


  Se detuvo. ¿Y su magia? ¿Podría usar sus habilidades con su mente en aquel extraño estado? Lo intentó, se concentró cuanto pudo, que no fue demasiado porque su mente embotada no le funcionaba del todo bien. Buscó su lago de poder en el pecho. Lo encontró e intentó invocar su habilidad Reflejos Felinos, que por lo general podía llamar casi de forma inconsciente. Sin embargo, no funcionó. El resplandor verde que debía cubrir su cuerpo cuando la habilidad se ejecutaba, no se produjo.


  —¿Qué pasa aquí? —protestó entre dientes extrañado.


  Volvió a intentarlo, esta vez con Agilidad Mejorada, otra de las habilidades que invocaba todo el tiempo y que debiera producirse sin problemas. No lo consiguió y Lasgol se preocupó. ¿Por qué no funcionaban sus habilidades? Miró alrededor por si había algún Hechicero impidiendo su magia. No, estaba solo frente al bosque de hayas.


  Volvió a sacudir la cabeza, quería librarse de la bruma mental y recuperar sus habilidades mágicas. Sintió que se mareaba y se fue al suelo. Cayó de costado sobre la nieve y se quedó tirado totalmente aturdido. Decidió no moverse y esperar a que el malestar pasara.


  —¿Descansando cuando deberías estar entrenando? —le dijo una voz conocida.


  Lasgol abrió los ojos y se incorporó de medio cuerpo. El mareo estaba ahí, pero pudo soportarlo. Miró hacia el bosque y vio a una figura conocida acercándose: el Maestro Gisli.


  —¿Maestro? ¿Qué sucede? —preguntó Lasgol bastante confundido—. La cabeza no me va muy bien…


  —No te preocupes, es normal. Es necesario que tu mente esté en un estado nebuloso y potenciado para que la formación pueda llevarse a cabo con éxito. De lo contrario no podríamos estar aquí ahora.


  —No sé muy bien qué significa eso, Maestro… —dijo Lasgol todavía sin comprender del todo qué estaba sucediendo.


  —Ya lo irás entendiendo, lo importante ahora es que sepas que estamos en instrucción.


  —¿Instrucción? ¿Aquí? ¿Ahora? —preguntó Lasgol confundido.


  —Así es, mi aventajado alumno. Estoy aquí para formarte en las Especialidades que te faltan de mi Maestría, la de Fauna.


  Lasgol comprendió en ese momento que el Maestro Gisli estaba allí para enseñarle. Lo iba a formar. Lo que no comprendía era cómo iba a formarle en el resto de las Especialidades de Fauna. Él tenía la Especialidad de Susurrador de Bestias y la de Rastreador Incasable y le había llevado todo el curso de Especialista conseguirlas. Y lo había conseguido por la gracia de los Dioses de Hielo pues dos Especialidades en un año casi lo matan. No era viable que se formara en el resto.


  —Maestro, eso no es posible… Sin duda se refiere a formarme en una tercera Especialidad adicional, ¿verdad? —dijo Lasgol que pensaba que no lo había entendido bien y lo que Gisli realmente quería decir era que le enseñaría una sola Especialidad de Fauna para acompañar a las dos que ya tenía.


  —Aquí sí que es posible —le aseguró Gisli abriendo los brazos y girando sobre sí mismo bajo los copos de nieve que caían del cielo de forma incesante.


  —¿Aquí? ¿Dónde estamos, Maestro? Este lugar me es familiar pero no estoy seguro de dónde estoy.


  —Te es familiar porque en realidad estamos dentro de tu mente.


  Lasgol abrió los ojos como platos.


  —¿Maestro? ¿Es eso siquiera posible?


  —Por medios normales no lo es y por ello te parece descabellado. Que pensaras lo contrario sería muy extraño —le guiñó el ojo Gisli—. Sin embargo, es posible lograrlo con la ayuda de la magia. La formación que vas a recibir sucederá en este lugar, que no es otro que tu mente.


  Lasgol intentaba entender y asimilar lo que Gisli le contaba, pero estaba teniendo serios problemas para hacerlo.


  —¿Y cómo puede ser que mi Maestro esté aquí conmigo si estamos en mi mente? ¿Cómo ha llegado hasta aquí?


  —Buena pregunta. Veo que, aunque algo brumosa, te sigue funcionando muy bien. La razón por la que estoy aquí es que Galdason me ha puesto en tu mente por medio de su magia de ilusión. Es la forma que hemos diseñado para formar.


  Lasgol tuvo la tentación de sacudir la cabeza. Nada de aquello tenía demasiado sentido. Parecía una mezcla entre locura y pesadilla.


  —¿No estaré durmiendo? —preguntó a Gisli.


  El Maestro sonrió.


  —No, no lo estás. En realidad, estamos en la Perla Blanca, y junto a nosotros están Sigrid, Galdason y Enduald, que han diseñado este sistema y lo mantienen mediante encantamientos.


  Lasgol miró alrededor. Vio las montañas cubiertas de nieve al fondo, el bosque junto a ellos y un lago helado algo más al este.


  —Todo esto parece tan real… ¿seguro que no estamos realmente aquí? —preguntó y se agachó a coger algo de nieve con su mano enguantada—. Sabe a nieve, esta fría como la nieve. Es nieve —dijo Lasgol y se la ofreció a Gisli.


  —Lo es pues todo debe ser tan real como si estuviéramos realmente aquí —aclaró Gisli—. Solo así la formación y el entrenamiento tendrán los resultados esperados.


  —Estoy confundido, Maestro —reconoció Lasgol—. ¿Dónde están Camu y Ona? ¿Por qué no están aquí conmigo?


  —Están bien, no te preocupes por ellos —le aseguró Gisli—. Están en la Perla, junto a nosotros. No están aquí porque entorpecerían tu formación y es justo todo lo contrario a lo que intentamos hacer. No puedes tener distracciones ni preocupaciones, toda tu atención debe centrarse en asimilar lo que te vaya a enseñar.


  —Siempre lo está, Maestro.


  —Necesitamos acelerar la formación y cualquier distracción va en contra de esa máxima.


  —¿Intentamos acelerar la formación? —preguntó Lasgol sorprendido con aquel descubrimiento.


  —Así es. Es uno de los objetivos principales del nuevo sistema, solo acelerando la formación podrás aprender múltiples Especialidades.


  Lasgol lo pensó y miró al cielo encapotado.


  —Maestro, acelerar la formación no dará buenos resultados. Nada que se hace deprisa y corriendo sale bien. No lo lograré.


  Gisli le puso la mano en el hombro.


  —Eso es muy cierto, mi joven Especialista. Por ello, el modo en el que se acelerará la formación es precisamente deteniendo el tiempo.


  Lasgol se quedó con los ojos abiertos como platos.


  —Maestro, el tiempo no se puede detener, sería…


  —El fin de los días, lo sé. No te preocupes, no es eso lo que hemos logrado —le explicó Gisli con un tono tranquilizador.


  —¿Qué se ha logrado? —preguntó Lasgol que poco a poco comenzaba a ver hacia dónde iba Gisli con sus explicaciones.


  —Se ha logrado que aquí el tiempo vaya muchísimo más lento que en el mundo real. Una tarde allí, es una semana aquí.


  Lasgol se quedó de piedra. Intentó racionalizar lo que Gisli le había contado y comenzó a entenderlo.


  —Si el tiempo va mucho más lento aquí, en este mundo… entonces… podremos entrenar mucho más tiempo que en el mundo real…


  —Exactamente. Podré explicarte y mostrarte lecciones que llevarían muchos días en el mundo real, lo haremos aquí, en tu mente, donde el tiempo va mucho más despacio.


  Lasgol se llevó las manos a la cabeza y miró en las cuatro direcciones cardinales. Lo pensó un buen rato mientras Gisli observaba con curiosidad.


  —Creo que lo entiendo, Maestro —dijo Lasgol.


  —No esperaba menos de ti.


  —¿Cuánto tiempo tardaré en formarme en la Especialidad de Explorador Incansable?


  —De cuatro a cinco estaciones es el tiempo requerido, tanto aquí como en el mundo real.


  —Entiendo… pero si lo hago aquí, en mi mente… ¿cuántas estaciones pasarían en el mundo real?


  —No lo sabemos con exactitud, pero calculamos que cerca de una estación en el mundo real.


  —¿No sería menos? —preguntó Lasgol, que ya lo había calculado en su cabeza y, aunque estuviera embotada, aun le funcionaba lo suficientemente bien para hacer el cálculo.


  —Lo sería si te formáramos todos los días en el mundo real, pero eso no lo podemos hacer.


  —¿Por qué no, Maestro? —Lasgol sospechó que algo no iba bien.


  —Por precaución. No podemos saturar tu mente con formación diaria, continua, pues podríamos dañarla.


  —Eso no suena nada alentador…


  —No te preocupes, se han tomado medidas para que nada malo ocurra. Se asignarán solo una mañana o una tarde cada par de días reales a la formación. No queremos forzar más la mente. La dejaremos descansar el resto del tiempo de forma que no sufra y pueda recuperarse.


  —Eso parece sensato. Forzar la mente no suena nada bien.


  —Galdason hará controles rutinarios para asegurarse de que tu mente está en perfectas condiciones.


  —Eso me tranquiliza… —dijo Lasgol, aunque en realidad no estaba nada tranquilo—. ¿Y cuánto tardaría en formarme en Cazador de Hombres?


  —Otras cuatro o cinco estaciones.


  —Adicionales, ¿verdad?


  —Así es. No creemos que se pueda acelerar más el proceso. No sin riesgos. No haremos entrenamientos o formaciones paralelas.


  —Entonces, para Maestro de Animales serán otras cinco estaciones aquí, en este mundo.


  —Así es —confirmó Gisli.


  —En total serán unas tres estaciones en el mundo real.


  —Quizás sean menos, no estamos seguros. Como no se ha intentado antes, solo tenemos estimaciones y conjeturas. Lo que sabemos por los experimentos que hemos hecho, en los que yo mismo he participado, es que el tiempo aquí transcurre entre cinco y diez veces más despacio que en el mundo real y es lo que vamos a aprovechar para formaros.


  Lasgol resopló con fuerza.


  —Lo entiendo, Maestro. Espero que funcione, sería un gran logro. Sin embargo, tengo la duda de si el conocimiento que adquiera aquí será igual al que adquiriría en el mundo real. ¿Y si no es así? ¿Y si no consigo retener los conocimientos? ¿Y si los pierdo al regresar al mundo real?


  —Eso es algo que iremos observando y estudiando. Cada día regresaremos al mundo real y podremos evaluar si el conocimiento adquirido durante este tiempo aquí, en el mundo de formación, se retiene o no en el mundo real. Creemos que sí. Así lo han demostrado los primeros experimentos y estudios que hemos hecho los Maestros Especialistas, pero nos queda mucho por aprender y mejorar.


  —¿Qué le ocurrirá a mi mente? ¿Será capaz de distinguir cuándo estoy aquí y cuándo estoy en el mundo real? Es más… ¿No se confundirá con los tiempos? ¿Con qué tiempo es en cada lugar?


  —No hemos podido estudiar tiempos extensos de formación, solo intervalos breves, por lo que no puedo responderte a esa pregunta. Es posible que sientas confusión y que tu mente no sepa adaptarse bien al tiempo transcurrido en cada mundo. Tendremos que ver cómo evoluciona tu formación y los efectos secundarios de la misma sobre mente y cuerpo. Será muy interesante.


  A Lasgol no le pareció demasiado interesante sufrir secuelas, pero no se quejó.


  —De acuerdo, Maestro.


  —¿Por cuál de las Especialidades que te faltan de Fauna prefieres empezar? —preguntó Gisli.


  —No estoy seguro…


  —Déjame exponértelas y elige.


  —Me parece bien, Maestro.


  —Tenemos la Especialidad de Cazador de Hombres. Una de las favoritas de reyes y nobles pues su función es la de capturar, vivos o muertos, a fugitivos, criminales y enemigos del reino. Nosotros preferimos capturarlos vivos, aunque no siempre se logra. Como ya eres muy buen rastreador, tendrías que mejorar tu manejo de las armas y también el uso de trampas para hombres. En realidad, esta Especialidad es una combinación de Fauna, Tiradores y Naturaleza, si bien está bajo mi Maestría pues es principalmente Fauna. Como yo siempre digo, para atrapar a alguien hay que encontrarlo primero y eso suele ser la parte más difícil.


  —Lo es… —comentó Lasgol.


  —El Cazador de Hombres puede usar sabuesos, halcones, búhos y lechuzas para que lo ayuden y requiere tener muy buena mano con todos ellos. Como tú ya tienes un familiar y una criatura del Continente Helado no necesitamos adiestrarte en el uso de más animales, si bien los sabuesos y los halcones se usan mucho. Ten siempre presente que esta Especialidad es difícil y peligrosa, pues se trata de capturar criminales, interiorízalo. Al Cazador de Hombres le espera la muerte al final del rastro, pues la presa intentará matarlo antes que dejarse cazar.


  —Lo entiendo, Maestro. Mi amigo Luca es Cazador de Hombres. Lo he hablado con él en el pasado.


  Gisli asintió. Continuó.


  —La siguiente Especialidad es el Explorador Incansable. Su principal función es la de explorar y recabar información sea de día o de noche, haga sol, lluvia, o nieve, sin desfallecer. Es muy requerida por el ejército para avistar al enemigo y evitar caer en emboscadas o trampas. Se utiliza también para explorar territorio desconocido o extranjero. Cuando se trata de explorar, de descubrir enemigos, peligros, nuevas tierras y misterios, se llama al Explorador Incansable.


  —Esta Especialidad me gusta mucho. Explorar y conocer nuevas tierras, me atrae mucho. Recuerdo que los ponis, caballos y todo tipo de monturas son esenciales para esta Especialidad, ¿verdad, Maestro?


  —En efecto. Requiere crear un fuerte vínculo con la montura de uno.


  Lasgol pensó en Trotador y lo bien que le entendía y se comportaba.


  —La tengo.


  Gisli asintió.


  —Finalmente tenemos la más difícil de las Especialidades de Fauna, pues es la que más conocimientos requiere tener. Una que se adquiere con tiempo y paciencia.


  —El Maestro de Animales —dijo Lasgol.


  —Así es. El Maestro de Animales es capaz de tratar y comunicarse con aves, grandes felinos, caballos y todo tipo de animales gracias al gran conocimiento que posee sobre la Maestría de Fauna en conjunto. Requiere mucho estudio tanto de tomos de conocimiento como de práctica en la naturaleza.


  Lasgol asintió.


  —Me gustaría tener todo ese conocimiento.


  —Muy bien. ¿Por cuál de las tres Especialidades quieres empezar?


  —Cazador de Hombres —dijo Lasgol.


  —Muy bien, pues Cazador de Hombres será —dijo Gisli y le señaló el bosque—. Comenzamos la formación.


  Capítulo 23


  Los días iban pasando para Nilsa, Gerd, y Egil en la cabaña de caza, entrenando con Loke siguiendo el Entrenamiento Mejorado. Eran días de esfuerzo, sufrimiento y desarrollo. Cada mañana salían a entrenar y no regresaban hasta el anochecer. La Ración Mejorada que comían cinco veces al día les proporcionaba suficiente energía para aguantar el fuerte entrenamiento.


  El esfuerzo que tenían que hacer cada día se les hacía muy duro, pero también estar alejados de sus amigos y no tener ninguna noticia de ellos. No habían pisado la Madriguera desde que Loke los había llevado a la cabaña de caza. La rutina diaria de entrenamiento apenas les dejaba tiempo para pensar, pues todos sus pensamientos se centraban en sobrevivir a la tarea del día que Loke les ordenaba llevar a cabo.


  La mayor parte de los días Loke los tenía trabajando la resistencia física. Habían comenzado con interminables caminatas que duraron semanas y ahora se habían convertido en largas carreras de fondo sobre la nieve. Los tenía corriendo a trote ligero por todo el valle central del Refugio. Hacía ya cuatro semanas de esta nueva modalidad de ejercicio y la verdad era que estaban viendo que funcionaba, pues en un principio ninguno de los tres podía realizar las largas carreras que ahora hacían sin demasiado esfuerzo.


  Durante las carreras les permitía detenerse, pero solo cuando el medallón emitía destellos rojos, cosa que los tres tenían bien claro que era señal de parar porque se habían excedido. Egil estaba fascinado por el medallón y los encantamientos que Enduald le había puesto. Todas las noches le preguntaba sobre ellos a Loke. Aquella noche no fue diferente. Cenaban frente al fuego la ración con cara de resignación.


  —Me pregunto… —comenzó a decir Egil observando el medallón que colgaba de su cuello y descansaba sobre su torso.


  —¿Qué quieres saber? —respondió Loke que ya sabía que Egil quería preguntarle algo sobre el medallón.


  —Entiendo que Enduald, siendo un Mago Encantador, sea capaz de poner encantamientos en objetos como las capas de los Guardabosques, en estos medallones o el anillo que los controla —dijo señalando el dedo índice de Loke, aunque este no llevaba el anillo puesto.


  —Es lo que ha estado estudiando y desarrollando toda su vida —dijo Loke—. Es un renombrado Mago Encantador en la comunidad mágica.


  —No sabía que existiera una comunidad mágica —dijo Gerd masticando con fuerza.


  —No como tal. Sin embargo, los Magos, Hechiceros, Chamanes y otros bendecidos con el Don están en contacto entre ellos, al menos los de los reinos más avanzados y civilizados de Tremia. No sé mucho sobre esto, pero sí sé que se conocen entre ellos y algunos tienen muy buena reputación, otros menos.


  —Ciertamente interesante —dijo Egil—. Sería fantástico poder conocer a miembros de esta comunidad mágica e intercambiar ideas con ellos.


  —Por lo general solo hablan con aquellos que son como ellos —dijo Loke.


  —Vaya, es una pena, me encantaría hablar sobre temas mágicos con ellos —dijo Egil, aunque también estaba pensando en Lasgol. Debería relacionarse más con estos Magos y aprender de ellos.


  —Mejor si te mantienes lejos de ellos —recomendó Nilsa—. No vaya a ser que termines hechizado —sonrió y le sacó la lengua.


  —Correría el riesgo encantado —respondió él también sonriendo.


  —No lo dudo —dijo Loke, que echaba más leña al fuego bajo.


  —Volviendo a los medallones… —continuó Egil—. Me gustaría entender algo…


  —Pregunta, si lo sé te responderé, pero no es una materia que domine así que no prometo tener respuestas —dijo Loke.


  Egil asintió.


  —Entiendo que Enduald pueda encantar objetos como estos —dijo mirando su medallón—. Lo que me tiene perplejo es que pueda encantarlo con encantamientos de sanación. Porque son de sanación, ¿verdad?


  Loke le miró un momento y lo pensó.


  —Lo son. Se encargan de observar y controlar vuestro cuerpo, vuestra salud.


  —¿Y cómo puede Enduald realizar esos encantamientos? Una cosa es encantar una capa para que sea más resistente y otra muy diferente usar encantamientos de sanación.


  —Esa mente ávida tuya te llevará lejos —le dijo Loke.


  —O te precipitará al mar —rio Nilsa.


  —Esperemos que lo primero —dijo Egil con una carcajada.


  —La razón por la que Enduald puede usar hechizos de sanación en sus encantamientos es que trabaja con la ayuda de una Sanadora —dijo Loke.


  —Edwina —dijo Egil asintiendo con fuerza—. Ya lo entiendo. Enduald va al Campamento y trabaja con la Sanadora Edwina.


  —Así es. No lo hacen de forma abierta, pero creo que puedo confiaros esta información. Después de todo estáis poniendo vuestras vidas en manos de esos hechizos y encantamientos.


  —Puede confiar en nosotros. No se lo mencionaremos a nadie —aseguró Gerd, que buscaba alguna migaja de ración entre su ropa.


  —Puede confiar totalmente, señor —dijo Nilsa con expresión seria—. Somos de total confianza.


  Loke hizo un gesto afirmativo.


  —La Sanadora lleva años trabajando con Enduald en diferentes experimentos relacionados con el encantamiento de objetos que puedan sanar o, al menos, sean beneficiosos para la salud. Los medallones no son un concepto nuevo, los desarrollaron hace años. Lo que han estado haciendo es calibrarlos y asegurar que los hechizos de sanación funcionan como habían previsto. Lo que lleváis al cuello es el fruto de muchos años de trabajo de ambos.


  —Todo un tesoro entonces —dijo Egil reconociendo su valor y mirando su medallón con ojos de admiración—. Son fantásticos, sí.


  —Así es —convino Loke.


  —¿Puedo coger una ración más, señor? —preguntó Gerd.


  Loke lo miró y asintió.


  —Media ración adicional.


  —¡Gracias, señor!


  —No hay de qué. Has perdido toda la grasa que traías. Puedes comer un poco más.


  —Me siento muy bien, mucho más resistente y fuerte —dijo Gerd, que ya comía la media ración adicional.


  —Más resistente sin duda, algo más fuerte también porque todo este entrenamiento ha creado algo de músculo adicional en piernas y espalda principalmente, que es lo que buscamos.


  —Yo también me siento sorprendentemente resistente y fuerte —dijo Egil.


  —En tu caso la mejora ha sido francamente significativa. Nunca pensé que mejorarías tanto. Me ha sorprendido, pues no tenías mucho físico de donde tirar.


  —Ahora tengo mucho más —dijo Egil apretando sus muslos y gemelos que habían crecido considerablemente.


  —Yo me siento más o menos igual, aunque aguanto cinco veces más que antes —dijo Nilsa.


  —Tú llegaste muy bien equilibrada y tienes un cuerpo fibroso y potente.


  —¿Quiere eso decir que hemos mejorado lo suficiente para volver al Refugio? —preguntó Gerd.


  —Os quedan unas semanas más de entrenamiento y podréis regresar y ver a vuestros compañeros.


  —¿Mismo entrenamiento? —preguntó Nilsa con un gesto de estar muy cansada de correr por claros y montañas.


  —No —Loke negó con la cabeza—. Ahora trabajaremos la fuerza, sin dejar de lado la resistencia, por supuesto.


  —Por supuesto —dijo Nilsa y puso cara de espanto.


  —Fuerza yo tengo de sobra —dijo Gerd con la boca llena.


  —Sí, naciste con mucho músculo.


  —Si estuviera Viggo aquí diría que con poca sesera —rio Nilsa.


  —Ya lo creo —Gerd rio también—. Estarán bien, ¿verdad? Nuestros compañeros, quiero decir.


  —Lo estarán, no os preocupéis de ellos sino de vosotros mismos.


  Los tres amigos asintieron.


  Aquella noche durmieron soñando que terminaban el Entrenamiento Superior y se juntaban con sus amigos. Celebraban el reencuentro con abrazos y risas. Todos estaban perfectamente bien y la formación iba viento en popa.


  A la mañana siguiente Loke los despertó con las primeras luces del alba. Cargó dos enormes bolsas de cuero a la espalda y se los llevó hasta una ladera empinada cubierta de nieve a medio día de distancia a la carrera. Por supuesto tuvieron que ir corriendo, para no perder forma. La ladera tenía un pequeño bosque de abetos en su falda inferior. Loke les dijo que se quedaran entre los abetos y descansaran.


  —Este lugar lo recordaréis siempre —les dijo con tono seco, lo que puso nerviosos a los tres amigos.


  —Pues qué bien, señor… —dijo Nilsa.


  —Aquí vamos a hacer uno de mis ejercicios favoritos —dijo Loke—. No puedo decir que lo inventara yo, fue uno de los Maestros Especialistas que pasó a mejor vida, aunque sí he ayudado a perfeccionarlo.


  —No pasaría a mejor vida por hacer el ejercicio, ¿verdad? —preguntó Gerd alarmado.


  —No, murió de causas naturales, por los años…


  —Menos mal —dijo Nilsa y se pasó el brazo por la frente.


  —Es un ejercicio que no solo crea músculo, sino carácter —explicó Loke.


  —Esto va a doler… lo estoy viendo… —se lamentó Gerd.


  —Pues si a ti te va a doler que eres una montaña de músculos, imagínate a mí —dijo Egil con cara de horror.


  Loke se quedó mirando la empinada ladera montaña arriba.


  —¿Veis la cima de la colina?


  —Sí, señor, está bastante inclinada esa ladera —dijo Gerd.


  —La distancia no es muy grande… —comentó Nilsa extrañada. Ahora estaban acostumbrados a recorrer larguísimas distancias corriendo y una ladera era pan comido para ellos en la excelente forma física en la que estaban.


  —No lo es, pero recordad que estamos aquí para trabajar la fuerza física.


  —Oh… ¿Y cómo vamos a hacer eso? —preguntó Gerd.


  Egil observaba la ladera con ojos analíticos.


  —Vamos a tener que arrastrar algo ladera arriba… —predijo.


  —Exactamente. En verdad que tienes cabeza —dijo Loke.


  —¿Arrastrar? ¿El qué? —preguntó Nilsa mirando alrededor—. Aquí no hay nada más que nieve y árboles.


  —Nieve no es… —dijo Egil, que ya lo había adivinado.


  Nilsa abrió la boca con horror.


  —No…


  —¿El qué? —preguntó Gerd, que no lo había entendido todavía.


  —Arrastraréis un árbol hasta la cima —dijo Loke.


  —¿En serio? —preguntó Gerd con incredulidad.


  —Y tan en serio —dijo Loke—. Uno cada uno.


  Del macuto que llevaba a la espalda sacó tres hachas de talar de leñador. Se acercó a un árbol y lo señaló.


  —Este para ti, Gerd.


  —¡Es enorme! —protestó el grandullón.


  —Un rival de acuerdo a tu condición —replicó Loke.


  Gerd se quedó mirando al robusto árbol con cara de desánimo.


  —Este otro es para ti, Nilsa —dijo Loke—, y aquel de allí para ti, Egil.


  —¡Esos son más pequeños! —se quejó Gerd.


  —Tú tienes el doble de músculo que yo —acusó Nilsa señalando su torso con el dedo índice.


  —Y el triple que yo —dijo Egil encogiéndose de hombros.


  —Todo eso cambiará para cuando terminemos esta fase del entrenamiento —les aseguró Loke, que sacó unas extrañas cuerdas con arneses de la otra bolsa.


  —¿Y eso? ¿Para qué sirve? —preguntó Gerd.


  —Una vez hayáis talado el árbol lo ataréis con esta cuerda, os pondréis el arnés a la espalda y tiraréis del árbol ascendiendo por la ladera hasta llegar a la cima.


  —¿Es eso un deseo o una orden, señor? —preguntó Gerd con expresión de incredulidad.


  —Muy gracioso —respondió Loke con mirada seria—. Empezad.


  Nilsa, Egil y Gerd se miraron entre horrorizados y perplejos.


  —Talad, eso lo sabéis hacer. Cuando derribéis el árbol os ayudaré a poneros el arnés.


  Comenzaron a talar los árboles golpeándolos con las hachas. Les llevó un buen rato de esfuerzo intenso. Gerd fue el primero en derribar su árbol, que cayó a un lado en medio del grito de aviso del grandullón.


  —Muy bien. Hora de arrastrarlo —dijo Loke que ató las cuerdas al árbol y luego le puso el arnés de tiro a Gerd—. Inténtalo.


  —Arghhhh —Gerd tiró con todo su ser, pero no pudo arrastrar el árbol más de un par de pasos.


  —Deja que te ayude un poco —dijo Loke.


  Sacó el anillo y se lo puso. Murmuró una frase de comando y los medallones de los tres destellaron con fulgores azules.


  De súbito Gerd comenzó a arrastrar el árbol con cara de inmenso esfuerzo.


  —Ya puedo… —dijo apretando la mandíbula.


  Loke se volvió hacia Nilsa y Egil.


  —Vamos, la colina os espera. En nada estaréis de vuelta en la Madriguera.


  —En nada… —resopló Egil que sabía que iba a sufrir horrores antes de que llegara el momento.


  Capítulo 24


  La Fase de Experiencia continuaba para el resto de sus compañeros y no iba tan bien como ellos esperaban.


  Viggo protestaba airadamente.


  —¡No entiendo por qué tenemos que hacer esta formación dentro de mi cabeza! —exclamó situándose en posición de ataque con sus cuchillos preparados.


  —Porque así se ha diseñado para que sea lo más eficiente y eficaz posible —respondió Engla.


  Viggo observó a la Maestra Especialista de Pericia que, sobre un tronco cruzado sobre un río de aguas bravas y rápidas, le impedía seguir avanzando y amenazaba con sus cuchillos de Asesino.


  —Llevamos semanas de formación y tengo ya tantas cosas dentro de mi cabeza que creo que me va a explotar —dijo levantando la voz para que no quedara tapada por el rugir de la corriente del río.


  —Dudo mucho que te vaya a explotar y, de hacerlo, tampoco creo que encontrásemos mucha materia pensante.


  —Sí, Maestra —respondió Viggo y soltó un ataque combinado buscando primero el muslo del pie adelantado de Engla y luego su brazo izquierdo.


  La Maestra se defendió dando un ligerísimo brinco hacia atrás sobre el tronco y bloqueando los dos ataques con sus armas con facilidad.


  —No veo que estés progresando adecuadamente. Ya deberías poder vencerme y superar este ejercicio, y veo que seguimos igual. Me veo en la obligación de recordarte que hasta que no superes esta prueba no podremos pasar a materias más avanzadas.


  —Es por el río, me pone nervioso. La corriente es rapidísima.


  —Y ya te he derribado diez veces, con lo que deberías de estar acostumbrado.


  —¡Uno no se acostumbra a que le lleven las aguas y casi ahogarse! —protestó y volvió a atacar con un salto hacia adelante y un fugaz tajo seguido de una cuchillada.


  Engla vio el ataque y se defendió de nuevo evitando que Viggo la cortase.


  —Lo bueno de esta nueva formación es que podemos llegar hasta el límite, pues como todo sucede en tu cabeza, las repercusiones físicas no son tales.


  —¿Eso qué quiere decir? ¿Que está genial que me ahogue en el río? —dijo Viggo que ahora retrocedía sobre el tronco, intentando mantener el equilibrio y defendiéndose a la vez del contrataque de Engla.


  —Ya habíamos previsto que la formación se pudiera llevar al límite, lo que no sabíamos era cómo afectaría a la mente del estudiante.


  —¡Pues muy mal! ¿Cómo va a sentir ahogarse? —protestó Viggo que dio otro brinco hacia atrás ante una combinación de ataques de tajos diagonales y verticales de Engla.


  Engla se detuvo y lo observó de arriba a abajo.


  —¿Cuántas veces te has ahogado?


  —¡Cuatro! —clamó Viggo—. ¡Es una experiencia horrible!


  —Pero sigues vivo y entrenando. Eso lo encuentro magistral —dijo Engla con una sonrisa de satisfacción.


  —Maestra, que no me ahogue de verdad sino en mi mente, ¡no significa que no sufra cuando me muero!


  —Pues entonces haz un esfuerzo por no morir tanto —replicó Engla.


  —¡Ya me esfuerzo! —gritó Viggo y volvió a atacar con tajos y cuchilladas velocísimos mientras avanzaba por el tronco obligando a la Maestra a retrasar su posición mientras bloqueaba y esquivaba las acometidas de Viggo.


  —Un momento… —Viggo se detuvo en medio del tronco—. Aquí hay gato encerrado.


  —¿Gato encerrado? ¿A qué te refieres? —preguntó Engla con aire inocente.


  —¿Cómo es que no consigo nunca vencerla? —preguntó Viggo enarcando una ceja—. Yo debería de poder derrotarla, aquí sobre el tronco o en cualquier otro sitio.


  —Si tú lo dices… La realidad es muy distinta. No me has derrotado ni una sola vez desde que comenzamos la formación y ha pasado una estación.


  —Una estación… ¿dónde? ¿En el mundo real o aquí? —dijo señalándose la cabeza.


  —Aquí, pero al ritmo al que vamos va a pasar fuera también de lo poco que progresas —dijo Engla negando con la cabeza.


  —Eso es porque esto me está volviendo tarumba —dijo señalando alrededor con sus cuchillos—, y porque aquí hay trampa.


  —¿A qué trampa te refieres?


  —A la dificultad del ejercicio. Ya debería haberlo superado, ya debería haber vencido, Maestra. ¿Cómo es que no lo consigo? —preguntó con expresión de sospechar alguna anomalía.


  —¿Porque eres duro de mollera y bastante torpe? —replicó Engla.


  Viggo negó con la cabeza.


  —Aquí hay trampa —dijo y volvió a atacar con una velocidad imparable. Sin embargo, Engla fue capaz de esquivar los ataques con movimientos propios de una joven de gran agilidad.


  —Has fallado de nuevo —le dijo Engla.


  —Esa agilidad y rapidez de movimientos es propia de Astrid. No puede ser que mi Maestra se mueva tan bien como Astrid.


  —¿No? ¿Por qué no?


  —¡Por la edad!


  —Yo me encuentro sensacional, tan bien como cuando era una jovenzuela —replicó ella y contratacó con la velocidad del rayo consiguiendo cortar a Viggo en el antebrazo izquierdo.


  —¡Arghhhh! —exclamó entre dolor y rabia.


  —¿Duele?


  —¡Claro que duele! ¡Cómo no va a doler un corte profundo en el brazo!


  Engla se encogió de hombros.


  —Como solo sucede en tu mente, no puedo saberlo con certeza.


  —¡Mi mente siente el dolor como si ocurriera de verdad!


  —Pero no es real.


  Viggo le mostró a Engla cómo su sangre caía sobre el tronco.


  —A mí me parece bastante real, Maestra. Muy real, de hecho.


  —Si tú lo dices…


  —Este sistema de entrenamiento está mal diseñado. Debería ocurrir en la mente del Maestro, no en la del alumno —se quejó.


  —Interesante propuesta. Es algo que valoramos y se discutió. Sin embargo, como el que debe obtener los beneficios de la formación es el alumno, se vio óptimo que se realizara en su mente.


  —¡Pues es un error! Entre la bruma mental, la confusión continua con el tiempo y lugar, y estos malditos ejercicios, ¡mi mente va a estallar! —volvió a protestar.


  —Bueno, déjame acabar con tu miseria si tan mal te sientes —dijo Engla y atacó con una velocidad pasmosa. Viggo consiguió bloquear el primer ataque y esquivó el segundo, pero no pudo con el tercero. El cuchillo derecho de Engla se le clavó profundo en el estómago.


  —¡Arghhhh! —gritó de dolor y frustración.


  —Parece que has vuelto a fallar en el ejercicio.


  El medallón de Viggo destelló en rojo.


  —Ya sé lo que es… —dijo Viggo mientras comenzaba a caer por un lado del tronco.


  —¿Sí? ¿Qué es?


  —En mi mente… la Maestra es más rápida y ágil que en la vida real…


  —Muy bien deducido, mi correoso aprendiz. Así se consigue que mejores mucho más.


  Viggo entrecerró los ojos de rabia.


  —Trampa… —masculló y cayó al río, que se lo llevó con la fuerza de su corriente para ahogarlo un poco más abajo.


  Engla se quedó observando cómo Viggo moría con una sonrisa en la cara.


  —Creo que vamos haciendo progresos —comentó.



En otro paraje, en la mente de Ingrid, ella y el Maestro Ivar entrenaban con mucha dedicación. Ingrid estaba oculta entre la nieve, semienterrada, y el Maestro Ivar estaba a su lado tumbado junto a ella y también cubierto de nieve. Frente a ellos se abría un lago helado precioso de superficie blanca y azulada.


  —Respira profundo y deja que el aire fresco llene tus pulmones, hará que te sea más sencillo apuntar y mantener el brazo firme —dijo Ivar.


  —Maestro, este tiro es especialmente difícil.


  —Has sido capaz de hacer diana a 400, 450, 500 y 550 pasos. No veo porque razón no vas a poder hacer blanco a 600 pasos —dijo Ivar con intención de animarla.


  —La distancia es enorme. A 500 ya me parecía lejísimos…


  —Y conseguiste acertar.


  —Después de semanas de intentos… —se lamentó Ingrid.


  —Podrás lograrlo. Francotirador de los Bosques es una de las Especialidades más difíciles de alcanzar, ya que se requiere de un ojo de halcón y una destreza con el arco largo sublimes. Tú tienes las cualidades que se requieren para poder lograr esta Especialidad, lo veo, lo siento. De lo contrario no perdería el tiempo formándote en ella. Hay otras Especializaciones de Tiradores a las que podemos pasar.


  —Gracias, Maestro, es solo… que… entre el viento, la nieve que cae… la distancia de 600 pasos y que apenas veo el blanco, no estoy nada segura.


  —Recuerda que podemos repetir el entrenamiento tantas veces como sea necesario. Estamos en tu mente, es una gran ventaja de la que en el mundo real no dispondríamos. Tendríamos que dejarlo para otro día y las condiciones variarían. Aquí las condiciones y el tiempo se mantienen mucho más constantes y se pueden repetir.


  —Eso es cierto.


  —¿Puedo preguntar por qué de todas las Especialidades de Tiradores has querido comenzar por esta? —preguntó Ivar.


  —Siendo como soy Tiradora del Viento, que es una Especialidad de Tiradores de corta distancia, he preferido empezar por su opuesta, la de mayor alcance, el Francotirador.


  Ivar asintió.


  —Entiendo. Tiene sentido.


  —Si consigo dominar esta Especialidad me gustaría continuar con Tirador Natural o Tirador Infalible.


  —¿Cuál es la razón?


  —Son dos Especialidades que deberían dárseme bastante bien, ya que son las más similares a Tirador del Viento.


  —Similares no quiere decir que te vaya a resultar más fácil. El Tirador Natural es una Especialidad de distancia corta, cierto, pero requiere de unos instintos que no todo el mundo posee. Un Tirador Natural consigue tal conexión con el arco que es capaz de tirar y hacer blanco casi de forma inconsciente. Un Tirador Natural tira más rápido que habla y acierta en casi toda ocasión.


  —Sí, Maestro, y complementaría mucho la Especialidad que ya tengo. Espero tener la habilidad para poder hacerlo.


  —Lo descubriremos cuando nos pongamos con ello —dijo Ivar y le hizo un gesto para que continuara apuntando con el arco especial de francotirador.


  —En caso de que no fuera así tienes el Tirador Infalible. Y por lo que he podido apreciar de tu técnica, que es francamente buena, no creo que tengas problemas en conseguirlo.


  —Esa Especialidad es extremadamente técnica, supongo que practicando y practicando se puede lograr —dijo Ingrid.


  —El Tirador Infalible tiene como objetivo único no fallar. Cada tiro, sea la que sea la situación y el arco que se usa, debe dar en el objetivo. Siempre. El entrenamiento para lograrlo se centra en realizar tiros certeros con diferentes arcos, principalmente el compuesto, que es el favorito para esta Especialidad. Los tiros se realizan con tiempo y concentración, nada de precipitaciones.


  —Lo contrario que el Tirador Natural, entonces —dedujo Ingrid.


  —Así es. Uno tira por instinto, el otro por concentración. Uno tira inmediatamente, el otro se toma todo el tiempo que el tiro requiera.


  —Como yo ahora… —dijo y resopló.


  —Con blancos a 200 pasos no más.


  —Entiendo.


  —¿Y qué me dices de Cazador de Magos o Tirador Elemental? ¿No te interesan? —preguntó Ivar.


  —La verdad, Maestro, menos. Mi amiga Nilsa, que está ahora realizando el Entrenamiento Mejorado, quiere ser Cazadora de Magos, con tener una en el grupo nos vale.


  —Entiendo. Espero que tu amiga lo consiga.


  —Sí, yo también. Le haría muy feliz y a nosotros también. En cuanto a Tirador Elemental… me trae malos recuerdos.


  —¿Y eso? ¿Una pérdida?


  —Algo así, Maestro. Una amiga que nos traicionó. Me dan escalofríos cuando lo pienso.


  —Es normal, la traición es una herida difícil de sanar, requiere tiempo. Por fortuna, si todo va bien y el nuevo sistema es un éxito, podrás volver más adelante y especializarte si cambias de opinión.


  —Lo pensaré.


  —Muy bien, ya has estado calibrando el tiro lo suficiente. Contaré hasta tres y soltarás —dijo Ivar.


  —Muy bien, esperemos que acierte —dijo Ingrid intentando animarse.


  —Uno, inspira.


  Ingrid inspiró.


  —Dos, aguanta y no pierdas el blanco.


  El arco de Ingrid estaba listo para tirar y su ojo fijo en el blanco.


  —Tres, suelta.


  Ingrid soltó la flecha, que salió despedida con gran fuerza. Realizando un medido vuelo en ligera parábola sobrepasó el lago helado a gran velocidad. Ingrid seguía el vuelo de la flecha casi animándola a hacer blanco. Llegó al otro lado de lago y se dirigió al pañuelo de Guardabosques atado a una estaca que era el blanco. Lo alcanzó de pleno partiendo la estaca.


  —¡Blanco! —exclamó Ingrid levantando el brazo victoriosa.


  —Magnífico tiro —felicitó Ivar.


  —¿Podré conseguir la Especialidad de Francotirador de los Bosques?


  —Una treintena de tiros más como ese y lo conseguirás.


  —¿Una treintena? —dijo Ingrid con cara de horror—. Me llevará una eternidad.


  Ivar puso cara de que no era un problema.


  —Si algo tenemos aquí es tiempo.


  Ingrid asintió.


  —Lo lograré, Maestro.


  Ivar asintió.


  —Sigamos trabajando.


En otra mente, en otro lugar, Astrid practicaba con Engla. Estaban en un castillo de altas paredes y con dos torres centrales. Era noche cerrada y los rayos de la luna se colaban entre las nubes. Por una de las torres trepaba una sombra ocultándose de toda luz que pudiera descubrirla. Era Astrid.


  Llegó hasta una ventana en la parte más alta de la torre, y miró hacia abajo. Estaba a más de veinte varas de altura. Tragó saliva. Era buena escaladora y las alturas no le impresionaban mucho, pero las respetaba. Un resbalón o un mal agarre y caería a su muerte en la plaza de armas del castillo. Solo de pensarlo sintió un escalofrío.


  Se afianzó mejor para poder operar. De su cinturón obtuvo una ganzúa y comenzó a forzar la ventana sin hacer el más mínimo ruido. Consiguió forzarla sin ser descubierta por la guardia del castillo que patrullaba las almenas abajo y entró en la torre.


  Se encontró en una estancia que sin duda era el despacho del señor del castillo. Era exactamente a dónde quería acceder. No había fallado en su suposición de dónde se encontraría la estancia de trabajo del Conde. Todo iba bien. Lo más importante ahora era no cometer ningún error. Si la sorprendían estaría acabada. Darían la alarma y no podría escapar. Y si no podía escapar… tampoco podía dejarse capturar con vida… Esas eran las órdenes del Rey Thoran.


  Se agazapó y se acercó de cuclillas a la mesa de roble labrado. La habitación estaba en completa penumbra, por lo que debía extremar el cuidado al moverse pues de tirar algún objeto llamaría la atención de la guardia que vigilaba el despacho al otro lado de la puerta, en el pasillo. Sacó su cuchillo y comenzó a manipular el cajón hasta que consiguió forzarlo. Se escuchó un ligero crac de la madera al ceder. Astrid se quedó quieta escuchando por si ese minúsculo sonido atraía la atención de los guardias.


  De pronto la puerta de la estancia se abrió y la luz del pasillo bañó el interior. Astrid pegó la espalda a la cajonera y se encogió todo cuanto pudo. Un soldado enorme entró en la habitación y la barrió con la mirada en busca de la procedencia del sonido. Astrid se mantuvo oculta, fundida con la penumbra. El soldado entró un paso más y volvió a mirar toda la habitación hasta que se convenció de que allí no había nadie. Astrid ni respiraba.


  Se dio la vuelta y salió.


  —¿Todo en orden? —preguntó el otro soldado de guardia.


  —Me ha parecido oír algo, pero no he visto nada.


  —Habrá sido alguna rata.


  —Probablemente.


  Astrid aguardó un poco a que los dos soldados volvieran a estar distraídos en sus conversaciones de borricos y metió muy despacio la mano en el cajón que había forzado, los documentos que buscaba debían estar allí. Sus dedos reconocieron una daga, tinta para escribir y plumillas. Al fondo tocó algo de cuero. Lo palpó con cuidado y vio que era cilíndrico. Un aparejo para guardar mapas o cartas. Lo cogió y lo inspeccionó. Era cilíndrico y lo suficientemente largo para guardar documentos enrollados en su interior.


  ¡Lo había encontrado! El documento comprometedor que Thoran buscaba seguro que estaba en el interior. Cogió el extremo que tenía la tapa de cuero y lo giró para sacarlo y acceder a los documentos.


  Sintió un pinchazo en dos de sus dedos.


  Acercó el contenedor a la ventana y cuando la luz de la luna se lo permitió, descubrió qué le había pinchado. Al quitar la tapa se había accionado un mecanismo en el interior del contenedor y una docena de puntas afiladas habían surgido hacia el exterior perforando su guante y llegando hasta sus dedos.


  —Una trampa en el contenedor… —dijo y para cuando dedujo lo que había ocurrido, el medallón de su cuello destelló con un color rojo.


  Cayó al suelo.


  Engla apareció de pronto.


  —Has fallado el ejercicio —dijo con una expresión de lástima en el rostro.


  Astrid intentó balbucear algo, pero no pudo. El veneno estaba acabando con ella. Tenía sangre en la comisura de los labios.


  Engla la miró inclinándose sobre ella.


  —Espero que aprendas la lección. Espía Imperceptible es una Especialidad muy difícil y extremadamente peligrosa. Su misión es la de espiar, recabar información y mantenerse siempre en las sombras. Nunca se deja ver o capturar y debe estar muy atento a trampas y emboscadas enemigas, pues el enemigo protegerá sus secretos a muerte.


  Astrid abrió mucho los ojos y con una convulsión murió.


  Capítulo 25


  Unas semanas de entrenamiento más tarde Loke dio por fin su aprobación y Nilsa, Egil y Gerd finalizaron el Entrenamiento Mejorado. La noticia los pilló por sorpresa una mañana cuando se preparaban para entrenar. No cabían en sí de la alegría.


  —¡Por fin! —gritó Nilsa a los cielos con los brazos alzados.


  —¡Lo conseguimos! —exclamó Gerd tan contento que no podía dejar de sonreír de oreja a oreja.


  A Egil le dolía todo el cuerpo horrores del esfuerzo realizado, pero al igual que sus dos amigos estaba contentísimo. Los tres se abrazaron, brincaron de alegría y rieron como si hubieran superado el mayor de los retos.


  —Os recuerdo que esta parte del entrenamiento era solo para poneros en forma —dijo Loke—. Lo importante comenzará ahora, cuando os unáis a vuestros compañeros en la formación de las Especialidades.


  —Yo creo que esto ha sido algo más que ponernos en forma —replicó Nilsa.


  —Dudo que haya nadie en todo el reino tan en forma como nosotros —dijo Gerd.


  Loke sonrió sin darles la razón, si bien ellos estaban convencidos de que la tenían.


  —Señor, el programa de Entrenamiento Mejorado en mi opinión ha sido todo un éxito —dijo Egil a Loke—. ¿Se continuará entrenando así a otros Guardabosques? ¿A futuros Especialistas?


  Loke los observó de arriba a abajo.


  —Esa decisión no me corresponde. Compartiré con la Madre Especialista y los Maestros los logros alcanzados con vosotros tres y también los riesgos que he identificado. Serán ellos quienes decidan si se prosigue o no con el programa.


  —Puede que necesiten que más grupos pasen por este entrenamiento antes de tomar una decisión —comentó Nilsa.


  —Sí, yo probaría con dos o tres grupos más —dijo Gerd.


  —No todos son como nosotros —dijo Egil con cierto tono de orgullo que no disimuló.


  —Eso mismo —dijo Nilsa—. Pocos hay como las Panteras de las Nieves —afirmó riendo.


  Gerd y Egil se unieron a su contagiosa risa.


  Loke los observó.


  —La verdad es que tengo que daros la razón en eso. No he conocido muchos Guardabosques como vosotros.


  —¿Quiere eso decir que podemos dejar esta cabaña y volver con el resto de nuestros compañeros a la Madriguera? —preguntó Nilsa esperando que la respuesta fuera positiva.


  Loke asintió.


  —¡Eso es genial! —exclamó Gerd.


  —¡Fantástico! —dijo Egil.


  —Recogeremos todo aquí, cerraremos la cabaña y volveremos a la Madriguera —dijo Loke.


  —¿Volveremos a paso normal esta vez? —preguntó Gerd con un ruego en la voz.


  —Eso lo dejo a vuestra elección. Si queréis ir caminando tranquilamente podemos hacerlo. Si preferís hacer una última sesión a la carrera, también podéis.


  Los tres amigos se miraron. Estaban muy doloridos y cansados por todo el esfuerzo de las últimas semanas.


  —Yo creo que una última carrera nos vendrá estupendamente —dijo Egil con una sonrisa pícara.


  —Cuanto antes lleguemos, mucho mejor —dijo Gerd.


  —Pues una carrera de despedida entonces —dijo Nilsa.


  Loke sonrió y asintió.


  —Así sea.


La alegría de las Panteras al volver a reunirse fue indescriptible. La Caverna de Primavera se llenó de risas, gritos de alegría, abrazos, exclamaciones de júbilo y saludos llenos de cariño y camaradería. Gerd casi le parte la espalda a Viggo del tremendo abrazo de oso que le dio. Lasgol y Egil se abrazaron con grandes sonrisas y mil preguntas y cuestiones que tenían que comentar pero que tendrían que esperar a otro momento. Nilsa dio grandes abrazos a Ingrid y Astrid, que sonreían llenas de alegría por el reencuentro.


  Ona y Camu también recibieron incontables caricias que disfrutaron encantados. Hasta Nilsa acariciaba a Camu, del que casi siempre se mantenía un poquito apartada. Gerd había levantado a Ona en brazos y demostraba a todos lo fuertes que habían regresado. La pantera de las nieves le gruñó al principio, pero luego gimió y disfrutó de la atención recibida. Los otros Guardabosques que compartían la cueva no sabían muy bien qué sucedía tras los biombos, pero se contagiaron de la alegría que llenó la caverna. Por una noche, todos allí disfrutaron de algo similar a una fiesta, una de reunión, compañerismo y amistad.


  Los días siguientes al reencuentro los pasaron poniéndose al día de todo lo que les había sucedido a unos y a otros. Ambos grupos estaban perplejos por todo lo que iban descubriendo. Cuando Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo explicaban lo que cada uno había vivido en la formación y la manera en la que se daba la enseñanza, Nilsa, Gerd y Egil escuchaban estupefactos. Algo similar sucedía cuando los que narraban sus experiencias con Loke eran los segundos. Hubo miles de preguntas y aclaraciones, sobre todo de Egil, que estaba fascinado por todo lo que le iban contando sus compañeros.


  Egil deseaba unirse a Lasgol y al resto en la formación lo antes posible. Intentó persuadir a la Madre Especialista, la cual les comunicó que primero debían estudiar los resultados que Loke los había llevado y evaluar el riesgo que supondría que comenzaran la formación nada más acabar el Entrenamiento Mejorado. Egil dedujo de las palabras de la Madre Especialista que tendrían que esperar un poco y, aunque las ganas le podían, tuvo que resignarse a esperar su aprobación.



Unos días más tarde tocó día de descanso para Ingrid, Astrid, Lasgol y Viggo. No se podía forzar la mente más allá de lo estipulado, ya que se corría el peligro de sufrir trastornos mentales, eso era lo que Galdason les decía y se encargaba de que no forzaran demasiado en los entrenamientos y de que descansaran todos los días que debían. También de hacerles un rápido chequeo siempre que estaban de descanso como era el caso.


  —Pronto vendrá el Ilusionista macabro ese a mirarnos dentro del coco —les avisó Viggo que espiaba entre los biombos en la Cueva de Primavera lo que sucedía fuera de su área de descanso.


  —No es macabro —corrigió Ingrid que, sentada sobre el baúl donde tenía sus pertenencias, ponía a punto a Castigador.


  —¿Cómo que no lo es? ¿A ti te parece normal lo que nos hace? —preguntó Viggo abriendo los brazos y con expresión de incredulidad.


  —No es normal, eso lo admito, pero tampoco lo considero macabro —dijo Ingrid—. Es una formación y entrenamiento que se nos da de una forma diferente.


  —Vaya, al menos tengo media razón —sonrió Viggo mirando entre los biombos.


  —El sistema de formarnos en nuestra mente de forma directa lo encuentro cuanto menos peligroso —confesó Lasgol con tono preocupado mientras acariciaba a Ona, que estaba tumbada junto a su litera como un enorme gatito.


  «Galdason y Enduald juntos, mucha magia» trasmitió Camu que estaba tumbado en el suelo con la lengua azulona fuera.


  «Sí, utilizan mucha magia en nosotros y es peligrosa».


  «¿Peligrosa? ¿Cómo?» quiso saber Camu.


  «La usan para entrar en nuestras mentes y proyectarnos conocimientos».


  «No entender».


  Lasgol se dio cuenta de que eran conceptos algo avanzados para Camu. Decidió que sería mejor simplificar la explicación.


  «Enredan en nuestras cabezas».


  «Eso malo».


  «Pero de momento no los detengas. Yo te diré si hay que hacerlo. Puede ser peligroso interrumpir bruscamente una de las sesiones de entrenamiento».


  «De acuerdo».


  —Yo lo encuentro fascinante e innovador —dijo Egil estudiando uno de los varios tomos de conocimiento que le había dejado Annika. Egil le había pedido a Annika que le dejara adelantar materia mientras esperaban la aprobación para unirse a la formación, cosa que a la Maestra Especialista le había parecido sensacional. Pocos eran los que llegaban al Refugio pidiendo material extra de estudio. Tampoco era Egil un Guardabosques normal, sino uno muy especial, eso ya lo sabían los Maestros Especialistas y la Madre Especialista en particular.


  Viggo se volvió.


  —¿Fascinante? Estarás de broma…


  —No, hablo completamente en serio —dijo Egil.


  —No sé si te hemos recalcado lo suficiente que en esta formación terminas muerto y no de forma figurativa, sino real, con un cuchillo clavado en el corazón —dijo Viggo con cara de disgusto y horror.


  —O envenenada hasta morir —añadió Astrid enarcando ambas cejas.


  —Lo encuentro tan innovador que me cuesta alcanzar todas las posibilidades. ¿En qué otro entrenamiento o formación se puede llegar a forzar tanto? En ninguno, pues si se llevara al límite, sería precisamente llevarlo hasta la muerte. Han logrado un sistema que te fuerza a mejorar empujándote al máximo.


  —Pues al rarito tampoco le parece bien y por lo general siempre está de acuerdo con este tipo de cosas —dijo Viggo.


  —Yo siempre dije que los experimentos de Sigrid eran peligrosos y os advertí de ello. Esto que estamos viviendo me parece algo contra natura, pero no me sorprende que haya llegado a estos extremos. Entrenar y formarnos hasta morir, literalmente, lo encuentro demasiado y que tendrá alguna consecuencia negativa.


  Egil cerró el tomo que leía.


  —A mí me parece fantástico y puede suponer un avance extraordinario en materia de formación y entrenamiento que generaciones posteriores podrán disfrutar y con la que conseguirán alcanzar metas que para nosotros son solo sueños. Es más, estos avances que logren con nosotros se utilizarán en otras áreas, pues veo que tienen múltiples posibilidades.


  —Principalmente militares —añadió Ingrid—. Imaginaos que pudieran entrenar soldados de esta forma y enseñarles diferentes modalidades de lucha con este sistema. Serían soldados mucho mejor preparados que los que tenemos ahora.


  —Y que los que tienen otros reinos —dijo Gerd que tumbado en su camastro comía manzanas verdes que había cogido en la Caverna de Verano—. Nos comeríamos a los Zangrianos si tuviéramos soldados como esos.


  —Muy cierto —convino Ingrid—. Si consiguieran enseñarles varios tipos de lucha, y que tuvieran la forma física que os están exigiendo a vosotros, serían capaces de enfrentarse hasta a los Salvajes de los Hielos sin problemas.


  Astrid dio un brinco saltando al suelo desde la parte alta de la litera y al aterrizar rodó sobre su cabeza y luego a la derecha en un movimiento de evasión de los que usaba y entrenaba muy a menudo.


  —Imaginad si los Guardabosques y Especialistas se pudieran entrenar de esta forma. No solo eso, todo el tiempo que se podrían ahorrar. Probablemente podrían tenerlos formados en la mitad de tiempo —comentó, y sacando sus dos cuchillos de Asesina realizó varios tajos y cuchilladas al aire, practicando.


  —Todo eso suena muy bien, no voy a negarlo —dijo Nilsa que se paseaba de un lado a otro entre los biombos—. Sin embargo, olvidáis un pequeño detalle: ¡Que usan sucia magia! Todo el sistema se basa en magia. Sin Galdason y Enduald esto no funcionaría. Y tarde o temprano tendremos que pagar el usar magia. Algo irá mal y alguno de nosotros lo pagará y muy caro.


  Viggo asintió varias veces.


  —No le falta razón a nuestra pecosa. Jugar con magia es peligroso, eso lo sabemos todos, incluso el rarito, que no es capaz de dominar la suya.


  Lasgol miró a Viggo con ojos entrecerrados.


  —Sí que puedo dominar la mía. La domino perfectamente —se defendió de la pulla de su amigo.


  —¿Sí? ¿De verdad? Entonces… ¿por qué no eres capaz de desarrollar las habilidades que tanto intentas? No creas que no nos fijamos. Cada vez que tienes un momento de descanso, sea donde sea, estás intentando desarrollar una habilidad nueva. Y nunca lo consigues.


  Lasgol arrugó la frente.


  —Una cosa no tiene nada que ver con la otra. Que no pueda desarrollar habilidades no quiere decir que no domine mi magia. Las que he desarrollado las domino perfectamente.


  —Ya… igual que el lago de energía ese que dices que tienes y que según te dijo Edwina es mucho más profundo de lo que tú eres capaz de alcanzar a ver. A mí todo esto me suena a que no lo dominas.


  —A mí tu incontinencia verbal me suena a que no dices más que tonterías, lo que indica que de aquí arriba vas muy mal —dijo Ingrid señalando la cabeza con su dedo índice.


  Viggo se encogió de hombros e inclinó la cabeza con una sonrisa.


  —No te diría que no tienes razón —sonrió y puso cara de loco.


  Ingrid puso los ojos en blanco.


  —Hasta lo admite ya.


  Astrid dio un brinco seguido de una pirueta y terminó junto a Lasgol, al que dio un beso en la mejilla.


  —No le hagas caso al locuelo de Viggo. Ya sabes como es.


  Lasgol sonrió.


  —Sí, un dolor de muelas.


  «Dolor de muelas malo. Viggo bueno. Divertido».


  «No lo defiendas que sabes perfectamente cómo es».


  Ona gruñó dos veces.


  «¡Ves! Ona lo sabe».


  «Yo divertirme. Viggo bueno».


  Egil observó a Lasgol mirar a Camu y se imaginó que estaban conversando.


  —Lasgol y Camu tienen magia y es algo maravilloso —comentó señalándolos—, algo que no podemos llegar a comprender. Eso no lo convierte en malo. Es nuestro temor por no poder comprender lo que sucede lo que nos hace pensar que es algo malo. Sin embargo, intrínsicamente no hay nada malo en ello. Simplemente no lo entendemos.


  —Tú siempre has defendido la magia y todo lo arcano —acusó Nilsa—. Tu opinión está influenciada. En el grupo hay otros que no opinamos como tú. Tanto Gerd como Viggo como yo pensamos que la magia es peligrosa y quien la usa termina pagando un precio muy alto.


  —Vuestro temor no está justificado con hechos reales —dijo Egil—. En todo el tiempo que Lasgol y Camu han usado su magia, nada malo ha sucedido y nos ha ayudado a sobrevivir en numerosas ocasiones. Por lo tanto, tu discurso queda invalidado o al menos muy en entredicho.


  —Que no haya pasado todavía no quiere decir que no vaya a pasar —dijo Nilsa defendiendo su posición.


  —En cualquier caso, Nilsa, tú estabas ya con una visión favorable a la magia. ¿Qué te ha hecho volver a esa visión tan negativa? —preguntó Ingrid.


  Nilsa señaló el medallón de Enduald en el pecho y luego la cabeza de Viggo.


  —Todo este sistema semi-mágico de entrenamiento es lo que me está devolviendo a mis creencias iniciales. Vamos a salir muy mal de toda esta experiencia. Tiempo al tiempo.


  —No seas tan pesimista. No va a suceder nada —aseguró Ingrid.


  —No digáis que no os he avisado —dijo Nilsa y se tumbó en su camastro con cara de estar muy frustrada con todo lo que estaba pasando.


  Egil se acercó a acariciar a Camu, que le lamió la mano.


  —Sin que sirva para crear más polémica —dijo mirando a Lasgol—, yo estoy deseando que nos den permiso para unirnos a vuestra formación. Será fantástico. No puedo esperar para comenzar a experimentar lo que vosotros estáis experimentando.


  —Cuidado con lo que deseas, sabelotodo, que puede convertirse en realidad y lo puedes pasar peor que fatal —dijo Viggo.


  —Unas pocas malas experiencias crean carácter —dijo Astrid a Egil y le removió el cabello con la mano de forma amistosa.


  —Yo no estoy tan emocionado con unirme a vosotros —dijo Gerd—. Bastante mal lo estoy pasando ya como para pasar a lo vuestro —dijo resoplando.


  Nilsa gruñó en su camastro.


  —Yo mejor no digo nada, ya estoy de demasiado mal humor.


  En ese momento Galdason entró en la Caverna de Primavera y se dirigió hacia donde estaban.


  —Ya viene el Ilusionista maravilloso —dijo Viggo y muy sonriente miró a Ingrid.


  Ella le devolvió una mirada de resignación y luego sonrió un poco, lo que Viggo interpretó como toda una victoria para él.


  Capítulo 26


  Galdason entró en el área reservada. Lasgol no tuvo que decir nada a Camu, que se había camuflado cuando Viggo lo había anunciado. Lasgol no estaba seguro de si el Mago Ilusionista sabía de la existencia de Camu o no, pero por si acaso y por prudencia prefería que se mantuviera oculto.


  —Buenos días a todos —saludó el Mago con tono ameno. En su mano derecha llevaba un báculo con inscripciones en tonos rosáceos.


  —Buenos días —saludó de vuelta Egil. El resto saludaron de palabra o gesto. Nilsa con un ligero bufido.


  —He venido a ver qué tal os encontráis —dijo.


  —Mejor imposible —dijo Viggo que flexionó los músculos.


  Galdason sonrió.


  —Me refiero a ver qué tal estáis aquí —corrigió y se tocó la cabeza con el báculo.


  —¡Ah! Pues de ahí fatal. Pero no es debido a toda esta magia, ya estábamos así antes de empezar con todas estas cosas raras que nos hace —dijo Viggo.


  Galdason rio.


  —El sentido del humor es una buena señal.


  —Es decir, que mientras haga chistes no estoy turuleta —dijo Viggo poniendo cara de haber perdido la cabeza.


  —Yo no lo explicaría en términos tan sencillos, pero sí, mientras tengas sentido del humor y lo expreses, por lo general es buena señal.


  —Entonces al que tiene que examinar bien es a Lasgol. Últimamente no dice nada divertido —acusó Viggo.


  —Pensaba que yo no tenía sentido del humor, según tú, claro —replicó Lasgol.


  —Eso es verdad, me he despistado. Entonces no le pasa nada —rectificó Viggo con aire cómico.


  —En cualquier caso, he de examinaros a los cuatro. La Madre Especialista quiere que mantenga un control exhaustivo sobre vosotros. No podemos arriesgarnos a que os suceda nada.


  —Lo agradecemos, señor —dijo Ingrid dando un paso al frente y situándose junto al Mago—. Empiece conmigo.


  —Gracias. Será solo un momento, no sentirás ningún dolor —aseguró el Ilusionista.


  —Adelante, no temo al dolor —dijo Ingrid.


  —Siéntate en el taburete, por favor —pidió Galdason señalando el que tenía al lado con el báculo—. No hay nada que temer, solo voy a comprobar el estado de tu mente y no es algo demasiado intrusivo.


  —Suena muy tranquilizador —dijo Viggo con una mueca de horror.


  Ingrid se sentó y se ató bien la cola de caballo que llevaba para dejar la cabeza despejada al Mago.


  —Estoy lista.


  —Muy bien. Empecemos.


  Galdason sacó un extraño prisma cristalino de cerca de dos palmos de longitud con varias caras totalmente transparentes y lo sujetó con su mano izquierda sobre la cabeza de Ingrid. Comenzó a conjurar un encantamiento moviendo el báculo en pequeños giros circulares frente a él.


  Todos observaban entre preocupados e interesados por lo que el Mago estaba haciendo. De pronto, una luz rosácea surgió del prisma en la mano de Galdason y bañó la cabeza de Ingrid. El Ilusionista acercó sus ojos al prisma mientras seguía conjurando en voz queda y moviendo el báculo con la mano derecha. Varias imágenes comenzaron a aparecer en las caras cristalinas del prisma. Galdason las observaba con atención como si buscara entenderlas. Eran imágenes difusas que iban y venían, no parecían tomar forma del todo y resultaba difícil ver qué era lo que realmente mostraban.


  —Deja la mente en blanco y relájate, por favor —pidió Galdason a Ingrid.


  —Lo intentaré —respondió ella colaborativa.


  Viggo observaba. Estaba muy preocupado por Ingrid, aunque intentaba disimularlo con sus comentarios irónicos.


  —Nada más fácil que no pensar en nada cuando te están examinando la sesera con un cristal arcano que proyecta un haz rosa sobre tu cabeza…


  Astrid asintió. La verdad era que no le faltaba razón. Dejar la mente en blanco en aquella situación era de lo más difícil. Tener a un Mago usando magia directamente sobre tu cabeza era algo que pondría nervioso hasta al más valiente de los Norghanos. Ellos eran valientes, si bien la experiencia les estaba inquietando mucho.


  Galdason estudió las imágenes que estaba obteniendo de la mente de Ingrid. Se tomó su tiempo, como si tuviera todo el día para hacerlo, lo que puso a todos más nerviosos todavía. Tras bastante tiempo pareció satisfecho y detuvo el examen.


  —Estás perfectamente —confirmó a Ingrid.


  —Lo esperaba —dijo ella convencida.


  Galdason sonrió.


  —Ese es el espíritu. Puedes levantarte. Que se siente el siguiente.


  Astrid fue a hacerlo, pero Viggo se adelantó.


  —Ya voy yo. Hay que aprovechar la buena racha anterior —dijo y le guiñó el ojo a Ingrid.


  A Galdason le llevó todavía más tiempo examinar a Viggo que a Ingrid, por lo que Astrid y Lasgol tuvieron que esperar su turno con paciencia.


  Cuando finalmente terminó con Viggo comentó:


  —Vaya, esta mente ha sido muy difícil de examinar. Las imágenes que he recibido eran muy difíciles de descifrar.


  —Eso es porque soy todo un misterio —comentó Viggo guasón sacando pecho.


  —Más bien porque estás fatal de ahí arriba —corrigió Ingrid señalando la cabeza de Viggo con el dedo índice.


  —Pasemos al siguiente, si sois tan amables —dijo Galdason.


  Lasgol le hizo un gesto a Astrid para que pasara ella primero.


  —Las damas primero —dijo con galantería.


  Astrid sonrió.


  —No hace falta que seas caballeroso conmigo. Somos iguales en todo —le guiñó el ojo y se sentó en la banqueta.


  El Mago la examinó un buen rato, pero tardó bastante menos que con Viggo.


  —No veo señal para preocuparnos —dijo a Astrid.


  —Gracias, señor —dijo ella y le cedió la silla a Lasgol.


  Lasgol se sentó y se preparó para ser examinado.


  «¿Negar magia?» llegó el mensaje de Camu.


  «No. Solo va a examinarme para ver si estoy bien. Es bueno que nos examinen por si acaso».


  «De acuerdo» transmitió la criatura.


  Galdason comenzó a examinarlo. Lasgol no sintió nada extraño más allá de una especie de sensación de cosquilleo en su mente. Era una sensación singular. Podía apreciar que algo ocurría, pero era tan liviano que no podía identificar qué era en realidad. No sintió ni aturdimiento, ni la mente se le espesó, lo cual agradeció mucho. Era solo como si le picara ligeramente la cabeza, pero por el interior.


  El Mago tardó su tiempo y cuando terminó le dio una pequeña palmada en el hombro a Lasgol.


  —Todo bien. No parece que la formación os esté causando ningún daño en la mente —explicó.


  —Es un alivio saberlo —replicó al instante Viggo con mucha acidez en el tono—. Si veo que se me va la cabeza ya aviso, señor.


  —Si notáis algo raro, dolores de cabeza, dificultad para conciliar el sueño o aturdimientos extraños, hacédmelo saber —dijo Galdason ignorado la pulla de Viggo.


  —Así lo haremos, señor —aseguró Ingrid.


  —Muy bien. Os veo aptos para seguir con la instrucción. Buena suerte.


  El Mago marchó y Lasgol se quedó con la duda de si para el final del proceso de formación quedarían secuelas mentales, y cuáles. Si los estaban examinando era porque había riesgo. Lo que no sabía precisar era cuánto y eso le preocupaba.


  —Qué bien que nos dejen continuar formándonos. ¡No puedo esperar para volver a ver a Engla y sufrir otra muerte a sus manos! —dijo Viggo.


  —La verdad es que su sistema de formación es de lo más hiriente —convino Astrid secundando el sentimiento de Viggo.


  —¿Ya habéis elegido cuál de entre todas las Especialidades de Pericia vais a querer? —preguntó Lasgol interesado.


  —Yo me estoy decantando por Espía Imperceptible —dijo Astrid—. Es una Especialidad de Élite de Pericia muy utilizada por el Rey y la corte para espiar a rivales y también al enemigo, tanto dentro como fuera de Norghana. Además, según me ha dicho Engla, es para quienes el honor y la lealtad al reino están por encima de todo.


  —Bah —declinó la idea Viggo con un gesto de la mano—. Es mucho mejor Acechador Camaleón. Son capaces de camuflarse en el entorno que les rodea como si fueran un camaleón humano y desaparecer. Su función es acechar al blanco para apresar o matar. Y no tiene nada de toda esa tontería de ser fiel al reino y demás. Serías como el bicho, pero en humano —dijo señalando a Camu que volvía a ser visible y observaba la conversación.


  Astrid lo pensó un momento.


  —Para eso prefiero convertirme en Asesino de los Bosques. Dicen que no tiene rival en bosque o montaña. Si entras en una arboleda donde hay uno, no sales vivo. Engla me ha dicho que no hay Mago, soldado, Guardabosques o salvaje que pueda vencerle en el bosque. Sus armas son el sigilo y la invisibilidad.


  —Esa Especialidad no me gusta tanto… —expresó Lasgol—. Se trata de ser un Asesino y por lo tanto su misión principal es la de matar en el bosque.


  —¿Y qué problema le ves? —dijo Viggo abriendo los brazos con expresión de que no entendía las objeciones de Lasgol.


  —Pues eso, que es ser un Asesino —insistió Lasgol.


  —La mejor de las profesiones —replicó Viggo con una sonrisa enorme.


  —No te preocupes tanto, Lasgol —le dijo Astrid con cariño—. Ya soy una.


  —Ya… pero si coges otra Especialización de Asesina, tendrás más misiones de ese mismo tipo…


  —La verdad es que eres un blandengue, rarito —chinchó Viggo.


  —Un cielo es lo que es, que se preocupa por mí —contestó Astrid a Viggo y le lanzó una mirada llena de cariño a Lasgol.


  —Ya… ya… —dijo Viggo—. Voy a ver qué hace mi cielito. Seguro que está deseando hablar conmigo.


  Se marchó a intentar hablar con Ingrid y ver si conseguía algún avance en su peculiar relación y situación actual.


  Astrid y Lasgol se miraron sonriendo.


  —Seguro —dijo Astrid sin poder borrar la sonrisa de su rostro.


  Capítulo 27


  Unos días más tarde las Panteras despertaban y se preparaban para afrontar el día.


  —¿Cuánto tiempo llevamos aquí? —preguntó de pronto Viggo con cara de estar completamente confundido. Observaba el techo de la Caverna de Primavera con mirada perdida.


  —Me parece que ya está empezando a perder la cabeza de forma definitiva —comentó Nilsa, que lo observaba divertida.


  —No te creas. Para nosotros el tiempo pasa de forma diferente que para vosotros —dijo Astrid—. Cuesta saber cuánto tiempo ha pasado realmente cuando regresas.


  —No os preocupéis, nosotros os llevaremos la cuenta —dijo Gerd con una sonrisa amistosa—. Estamos a punto de terminar la primavera y entrar en el verano. Llegamos al Refugio en invierno, así que llevamos aquí dos estaciones completas.


  —Puffff… —resopló Viggo—. A mí me parece que llevamos diez estaciones aquí, o más.


  —Aquí no, en formación sí —dijo Ingrid—. Aquí solo llevamos dos. Es la gran ventaja del nuevo sistema que nos permite formarnos durante grandes períodos de tiempo sin que en realidad el tiempo corra.


  —¿Ventaja? ¿Qué ventaja? Se me va a volver el pelo blanco y me van a salir arrugas si seguimos pasando todo ese tiempo en formación —dijo señalándose la cabeza.


  —Sería en ese mundo, no en este —corrigió Egil—. Por todo lo que me habéis contado, y que no puedo esperar para experimentar, el tiempo en formación sucede mucho más despacio en comparación con el mundo real —dijo señalando el suelo de roca de la caverna.


  —Ya, pero empieza a mezclarse en mi cabeza. Ya no sé cuánto tiempo ha pasado aquí, lo cual es mala señal, ¿no? —dijo Viggo arrugando el entrecejo.


  —Tú nunca has tenido la mollera muy bien, con lo que tu confusión ahora no es indicación de nada —dijo Ingrid.


  —¿No? ¿Entonces tú no mezclas nunca el aquí y él allí? ¿No te confundes cuando piensas cuánto tiempo llevas aquí o en qué estación estamos?


  Ingrid fue a replicar, pero se quedó con la palabra en la boca.


  —Alguna vez…


  —¡Ajá! —Viggo la señaló con el dedo índice—. No soy solo yo.


  —Rara vez —corrigió Ingrid.


  —Ya… rara vez… ya… —dijo Viggo cruzando los brazos sobre el torso—. Yo me confundo cada vez más y por mucho que Galdason nos mire la sesera y nos asegure que estamos bien, yo no lo tengo tan claro. A mí se me confunde el tiempo.


  —Esa es una reacción muy natural de la mente —comentó Egil—. No veo motivo de preocupación. Si estáis en dos mundos diferentes donde el tiempo transcurre de forma diferente es natural que se cree algo de confusión en vuestra mente, sobre todo teniendo en cuenta que uno de esos mundos es precisamente vuestra propia mente. Tened en cuenta que cuando regresáis de la formación, vuestro cerebro debe reajustarse a la nueva realidad. Debe sufrir un choque cada vez que eso se produce pues es un evento algo traumático. Tiene que calibrar dos realidades temporales al mismo tiempo. Es complejo…


  —No tengo ni idea de lo que ha dicho el sabiondo, pero me ha dado un dolor de cabeza terrible —dijo Viggo tapándose las sienes con las palmas de las manos.


  —Yo llevo la cuenta —dijo Astrid—. Eso me ayuda. Apunto cuánto tiempo ha pasado aquí y cuánto ha pasado en la formación. Me ayuda a mantenerlo separado. Pruébalo, yo creo que te ayudará.


  —Pues qué bien, ahora voy a tener que apuntar cosas como el sabelotodo y solo para saber en qué tiempo vivo.


  Lasgol, que escuchaba atento, intervino.


  —No solo en qué tiempo, también en qué mundo. Yo lo que hago aparte de apuntar el tiempo, que es una muy buena práctica, es tener muy claro en qué mundo me encuentro, si en el real o en el de mi mente. De esa forma me confundo menos y siento que controlo mejor la situación. Tú pregúntate siempre dónde estás y qué día es, y si eres capaz de responder a esas dos preguntas todo va bien.


  Viggo resopló y puso cara de que no le gustaba demasiado la idea de Lasgol.


  —¿Y cuando no sepa ni en qué mundo ni en qué tiempo estoy?


  —Entonces te declararán loco de atar —dijo Nilsa con una risita burlona—. Cosa que todos sabemos que sucederá inevitablemente porque estás fatal de ahí arriba.


  —Estoy con Nilsa en esto —se unió Ingrid.


  Viggo puso cara de agravio e hizo como que quería morderles.


  —No les hagas caso y escucha lo que se te dice —recomendó Astrid—. Te ayudará a no liarte y a que tu cabeza esté centrada.


  —Escuchar escucho, otra cosa es que os haga caso —dijo Viggo—. Yo solo digo que para cuando llevemos cuatro estaciones aquí, vamos a estar todos más locos que una cabra montesa.


  —Tú ya venías así —dijo Nilsa—. Así que no tienes nada de lo que quejarte.


  —Ríete ahora que puedes, pronto te arrepentirás. ¿Cuándo dices que empezáis con la formación?


  —La Madre Especialista nos ha dicho que en unos días comenzaremos —respondió Nilsa animada—. Parece que se ha quedado contenta con lo que le ha reportado Loke.


  —Sí, parece ser que ya estamos a punto —dijo Gerd mostrando el fuerte músculo de sus brazos—. Tengo tanto músculo y tan poca grasa que hasta creo que peso más.


  —Sí, pero aguantas el triple que antes —dijo Nilsa.


  —Sí, eso es verdad. Mi fuerza y aguante han mejorado muchísimo. Ese Loke sabe lo que se hace.


  Egil se puso en pie y realizó varios estiramientos.


  —No es solo que nuestro Especialista Masig sepa lo que se hace, sino que el nuevo sistema de entrenamiento con los medallones es realmente efectivo. Consigue mejoras físicas en un tiempo que calificaría de impensable por medios tradicionales. Nos hubiera llevado una eternidad ponernos tan fuertes y ganar toda esta resistencia. De hecho, en mi caso, no creo ni que hubiera sido posible siguiendo los métodos de entrenamiento tradicionales.


  —Eso es porque eres un enclenque —le dijo Viggo burlón.


  —Ya no. ¿Quieres comprobarlo? —retó Egil.


  —Por supuesto que quiero comprobarlo. No me voy a creer tus bravatas porque sí —replicó Viggo, que puso los puños en alto como si buscara pelea.


  —Te aseguro que ha mejorado muchísimo —dijo Nilsa—. Todos lo hemos hecho. Yo creo que te superamos a ti y todo.


  —De eso nada. Vosotros tres no me llegáis a la suela del zapato en nada. Y en fuerza y resistencia física, menos —respondió Viggo con tono brabucón.


  Egil dio un paso al frente.


  —¿Una pelea de lucha de oso? ¿Hasta que uno derribe al otro? —retó al tipo de pelea que les enseñaron en el segundo año en el Campamento.


  Viggo abrió muchos los ojos.


  —¿Me lo dices en serio? No, ¿verdad?


  —Sí, muy en serio —respondió Egil con mucha seguridad y se puso en posición para la pelea.


  —Increíble, te voy a dar un repaso, empollón. Vas a salir volando.


  —Eso está por ver —respondió Egil con una sonrisa llena de confianza.


  Viggo avanzó hasta situarse frente a Egil y se sujetaron el uno al otro por el cinturón de Guardabosques con ambas manos.


  —Yo haré de juez —dijo Gerd que se apresuró a comprobar los agarres—. Todo bien. ¿Listos?


  Egil y Viggo asintieron.


  —Muy bien. ¡Adelante! —dio el comienzo Gerd.


  Comenzó la lucha. Viggo tiró con fuerza esperando poder levantar del suelo a Egil con facilidad y tirarlo a un lado. Para su sorpresa, Egil soportó el tirón realizando fuerza para contrarrestarlo. Viggo supuso que había aguantado por suerte y volvió a tirar con gran fuerza. Nuevamente Egil fue capaz de aguantar el tirón y Viggo no consiguió moverlo del sitio. Egil contraatacó con un rápido y fuerte tirón que pilló por sorpresa a Viggo. Se defendió con todo su ser y Egil no logró moverlo, pero estuvo cerca.


  —Vaya, parece que el gran Asesino no puede con el enclenque empollón —comentó Nilsa con mucha ironía.


  —Este enclenque… se ha tomado una poción de incremento de fuerza… —dijo Viggo apretando la mandíbula mientras intentaba tirar a Egil sin lograrlo.


  —No he tomado… nada de nada… es fruto del Entrenamiento Mejorado… —respondió Egil también realizando un gran esfuerzo.


  —Vaya, esto sí que es interesante, parece que no somos tan fuertes como nos creíamos —insinuó Ingrid sonriendo de oreja a oreja.


  Viggo metió la cadera e intentó desequilibrar y volcar a Egil, pero nuevamente el estudioso aguantó y contrarrestó ejerciendo fuerza de su parte y manteniendo el equilibrio. Viggo intentó varios tirones y empujones seguidos de intento de vuelco, pero no consiguió tumbar a Egil.


  —Vaya… parece que estoy fuera de forma… —dijo Viggo reticente a dar la razón a Egil.


  —Más bien el que está en plena forma es Egil —dijo Ingrid.


  —No… aguantará… mucho… más —dijo Viggo que usó su fuerza y resistencia para intentar derrotar a Egil por puro cansancio.


  Tampoco lo logró.


  Finalmente, ambos se quedaron con la lengua fuera sin poder continuar y Gerd detuvo la pelea.


  —El resultado es: ¡empate! —proclamó.


  Nilsa aplaudió con fuerza e Ingrid y Astrid se unieron.


  —Magnífica demostración —reconoció Ingrid a Egil muy impresionada.


  —Ha estado realmente bien —dijo Astrid que le dio una palmada en la espalda a Egil, que intentaba recuperarse del esfuerzo.


  «¿Viggo enfermo?» preguntó Camu a Lasgol con un sentimiento de sorpresa.


  «No, no es que esté enfermo, es que Egil ha mejorado mucho».


  «No creer».


  «Pues créelo, parece que el nuevo entrenamiento funciona muy bien».


  —Si quieres puedes probar conmigo —retó Nilsa a Viggo—. Cuando te recuperes, quiero decir, que ahora tienes bastante mala cara.


  Viggo gruñó.


  —No, gracias. Ya veo que estáis fuertes.


  —Por terminar la demostración… —comentó Gerd y cogió por sorpresa a Viggo de la pechera con una mano. Lo levantó hasta que no tocara pie y lo mantuvo colgado en el aire.


  —¿Quieres bajarme, gigantón sin mollera?


  —¿Cómo dices? —preguntó Gerd.


  —Que me bajes, mi querido amigo y compañero —corrigió Viggo y sonrió encantador.


  —Te podría tener aquí subido hasta la cena, que lo sepas —dijo Gerd.


  —Te creo, no hace falta más demostración.


  Gerd lo dejó en el suelo y sonrió.


  —Era para convencerte.


  —Ya estoy más que convencido.


  En ese momento una figura entró a buscarlos. Era Annika.


  —Acompañadme, la Madre Especialista quiere hablar con vosotros.


  Los seis amigos se miraron con expresiones de incertidumbre. El tono de Annika era serio y si Sigrid los requería, era que algo malo sucedía.


  —Por supuesto, Maestra —respondió Ingrid.


  Annika se volvió y la siguieron rápidamente. La Madre Especialista los esperaba en la Caverna de las Runas acompañada de los otros Maestros Especialistas además de Enduald y Galdason.


  —Vaya… esto tiene mala pinta —comentó Nilsa en un susurro mientras se acercaban. Se puso muy nerviosa al verlos a todos allí con expresiones sombrías.


  —Y que lo digas… parece un funeral. ¿Ha muerto alguien? —murmuró Viggo.


  —Esperemos que no, pero vaya caras —comentó Gerd entre dientes.


  —Estará relacionado con la formación y por ello están todos presentes. No os preocupéis tanto —dijo Ingrid restándole importancia.


  Lasgol también estaba preocupado y le lanzó una mirada a Astrid. La morena le hizo un gesto de que estuviera tranquilo. Ona iba a su lado y también captaba la tensión. Camu debía ir detrás, no muy lejos. Por alguna razón, Lasgol tuvo el presentimiento de que algo muy malo ocurría.


  Capítulo 28


  Llegaron hasta la Madre Especialista y los Maestros y se detuvieron. Saludaron con respeto como los Guardabosques hacían ante sus líderes.


  —Bienvenidos —saludó Sigrid abriendo sus brazos.


  —Madre Especialista, Maestros —dijo Ingrid expectante. Sigrid tenía expresión grave, de preocupación, por lo que Lasgol dedujo que pasaba algo malo y no que ellos hubieran hecho algo.


  —Tengo nuevas graves y urgentes que transmitiros —dijo sin rodeos, lo cual hizo que todos prestaran atención a lo que iba a decir a continuación—. El Rey Thoran requiere de sus Águilas Reales. Debéis partir inmediatamente hacia la capital y presentaros sin demora alguna.


  —Madre Especialista, ¿qué sucede? —preguntó Ingrid muy extrañada de que el Rey Thoran los requiriera con urgencia.


  —Lo que nos han comunicado es que la capital está bajo ataque desde hace unos días.


  —¡Eso es horrible! —exclamó Nilsa.


  —¿Nos atacan los Zangrianos? —preguntó Gerd sin poder contenerse.


  —No, no son los Zangrianos —negó con la cabeza Sigrid.


  —¿El imperio Noceano? —preguntó Egil enarcando una ceja—. El reino de Rogdon no creo que sea, el Rey Solin no es de carácter belicoso, o eso tengo entendido.


  —No… no nos está atacando un ejército de un reino rival. No es un ataque convencional… —explicó la Madre Especialista.


  —¿No es convencional? ¿Entonces…? —preguntó Ingrid extrañada.


  —Nos están atacando con magia —dijo Sigrid con expresión grave.


  Lasgol se quedó perplejo. ¿Atacaban la capital con magia? Le resultaba muy difícil de imaginar.


  —¿Quién? ¿Cómo? —balbuceó de forma casi incoherente.


  La Madre Especialista asintió.


  —Esas son las preguntas que todos aquí nos hacemos. La información que nos han enviado es escasa y no excesivamente detallada. Sabemos que la capital está bajo el ataque de lo que parece ser una enorme y terrible tormenta invernal. Se desconoce su procedencia y también quién la ha originado y por qué razón ataca a la capital. Lleva cerca de una semana sobre Norghania y la está congelando por completo. Las temperaturas son tan bajas y la tormenta tan extrema que han tenido que evacuar la ciudad. Ha habido muertos por congelación, me temo…


  —¿Evacuar la capital? ¿Muertos? Debe ser una tormenta impresionante… suena francamente mal… —dijo Gerd sacudiendo una mano.


  —La han calificado como una Tormenta Invernal Asesina —continuó explicando Sigrid—. Ha causado estragos. La población ha salido huyendo de la capital y sus alrededores. No todos han conseguido huir a tiempo y la tormenta… se los ha llevado…


  —Terribles noticias —dijo Astrid.


  —¿Y el Rey Thoran? ¿Y la corte? —preguntó Nilsa.


  —El Rey Thoran se refugió inicialmente en Skol, en la fortaleza de su hermano el Duque Orten, pero acabamos de recibir noticias de que ahora se encuentra con su ejército a las afueras de la capital —aclaró Sigrid—. Los miembros de la corte han regresado a sus condados a refugiarse en sus fortalezas y prepararse para una posible guerra.


  —Estoy seguro de que ya se ha descartado esta posibilidad, pero… ¿no será una simple tormenta sin nada arcano o mágico tras ella? —preguntó Egil con ojos entrecerrados—. No sería la primera vez que una gran tormenta invernal azota una región de Norghana con tremenda fuerza y parece enviada contra nosotros como si fuera un castigo de los Dioses de Hielo ante alguna ofensa.


  —Inicialmente es lo que se pensó, una tormenta invernal fuera de ciclo pues es verano y, aunque a veces sucede, es un fenómeno poco frecuente. Sin embargo, tras tres días de sufrirla y estudiarla, los Magos de Hielo del Rey Thoran llegaron a la conclusión de que no era natural. Ha sido conjurada y de momento no pierde fuerza.


  —Pero para conjurar una gran tormenta de ese tipo que dure días se requiere de un gran poder… —razonó Lasgol—. Uno enorme, de hecho. ¿Quién tiene tanto poder?


  —Creo que esa es precisamente la razón por la que el Rey Thoran os hace llamar, querrá que lo investiguéis. Debéis presentaros en el campamento a las afueras de la capital y recibir instrucciones.


  —Esto suena genial… —murmuró Viggo a Astrid entre dientes—. Verás en qué lío nos meten…


  —Debemos actuar con presteza —dijo Ingrid—. Hay que encontrar al enemigo y acabar con la amenaza.


  La Madre Especialista asintió.


  —Nuestro reino nos necesita —dijo a Nilsa.


  —Y no fallaremos —respondió Ingrid con arrojo.


  Las Panteras intercambiaron miradas inquietas. Las noticias eran malas y tendrían que enfrentarse a una situación que nunca habían afrontado.


  —¿Qué será de nuestro entrenamiento y formación, Madre Especialista? —quiso saber Egil, al que la idea de abandonar ahora la formación no le gustaba nada.


  —Lo retomaréis en cuanto regreséis de la misión que os asigne el Rey Thoran. Los resultados están siendo muy satisfactorios tanto en el Entrenamiento Mejorado como en la Fase de Experiencia de la formación. Es mi mayor deseo continuar con el sistema como estaba programado. Id a servir al Rey Thoran y cumplid con vuestra obligación como Guardabosques. Cuando regreséis, continuaremos formándoos.


  —No puedo esperar… —susurró Viggo lleno de ironía al oído de Astrid.


  —No seas así, en el fondo estás encantado de todo lo que estamos aprendiendo —dijo ella también en un susurro.


  —Gracias, Madre Especialista —agradeció Egil—. Puedo asegurar que en mi caso estoy deseando poder comenzar la Fase de Experiencia.


  —En mi caso también —se unió Nilsa a la petición.


  —Yo también… —se unió Gerd con algo más de dudas.


  —Presenciar vuestras ganas y motivación me complace sobremanera. Estad seguros de que tendréis las puertas del Refugio abiertas para seguir progresando. Estáis listos para pasar a la Fase de Experiencia en cuanto regreséis.


  —Lo agradecemos, Madre Especialista —dijo Egil contento por tener la seguridad de que al volver podrían formarse como Especialistas. Además, sería con el nuevo sistema, algo que él personalmente deseaba mucho, sobre todo después de lo que Lasgol, Ingrid, Astrid y hasta Viggo habían contado.


  —Id ahora. No os detengáis hasta llegar a la capital, os esperan al sur de la ciudad. Encontraréis al ejército del Rey y a los Magos de Hielo.


  —Muy bien, iremos de inmediato —dijo Ingrid con tono decidido.


  —Antes de partir mi hermano Enduald quiere haceros un obsequio —dijo Sigrid y le dio paso al Mago Encantador.


  —Siendo la amenaza una tormenta invernal os he preparado unas capas con capucha de Guardabosques con protecciones añadidas —dijo y les entregó un morral.


  Lasgol lo cogió y sacó una de las capas. Era de un blanco nieve y tenía un forro grueso de lana en el interior.


  —Son de buena calidad. ¿Están encantadas? —preguntó Lasgol que ya imaginaba que lo estaban al ser un obsequio de Enduald.


  —Resisten las bajas temperaturas y producen calor para evitar que quien la lleve muera congelado. Espero que os sirvan bien. Dada la situación a la que os enfrentaréis creo que lo harán.


  —Fantástico —dijo Egil que cogió una y se la puso muy contento. Al no sentir nada especial miró a Enduald.


  —Los encantamientos de protección que tienen solo se activarán cuando la temperatura sea insoportable para un humano. También he puesto los habituales encantamientos de vitalidad y fuerza que suelo poner en las capas normales para que os ayuden en tiempos difíciles, cuando el cuerpo os falle.


  —Muchas gracias, Enduald. Toda ayuda ante el enemigo es bien recibida —agradeció Ingrid.


  Nilsa, poco dada a la magia, no dijo nada, pero hasta ella sintió que serían de gran ayuda y cogió la suya. Astrid y Viggo hicieron lo propio.


  —Marchad, Águilas Reales, y defended el reino —les despidió Sigrid.



El trayecto hasta Norghania resultó tranquilo, exceptuando la inquietud que todos sentían por haber tenido que partir de forma urgente hacia la capital. Todos excepto Viggo, que estaba encantado de tener que abandonar el Refugio. Cabalgaron tan rápido como las monturas podían, pero sin forzarlas al máximo. No sabían con qué se encontrarían al llegar y era mejor tener los caballos frescos por si acaso. Ona y Camu los acompañaban y, aunque se rezagaban, los seguían en la distancia.


  Alcanzaron la parte sur de la capital amurallada y la observaron desde una colina a una distancia prudencial. Lo que vieron dejó a todos sin habla, estupefactos. La ciudad estaba completamente congelada. La muralla, almenas, torres, casas, calles, el castillo, cada piedra y roca de la gran ciudad estaban recubiertas de hielo y escarcha. Era como si los Dioses del Hielo hubieran decidido congelarla entera con su soplo helado en una venganza contra los Norghanos por un pecado cometido contra los dioses. Una descomunal tormenta se alzaba sobre la ciudad con un aspecto tan voraz, letal e intimidador que no había humano lo suficientemente valiente o loco como para acercarse.


  Unas enormes nubes negras, gruesas y de formas oscuras y amenazantes se elevaban sobre la ciudad. Parecía que parte del cielo se hubiera quemado y roto y ahora descargaba un horror gélido sobre la capital. Caían sobre la ciudad infinidad de rayos y lluvia helada, los edificios eran golpeados por terribles vientos huracanados y gélidos. Todo cuanto tocaban quedaba congelado. La tormenta cubría toda la ciudad y se elevaba hacia los cielos en varias columnas de horror que no paraban de descargar su castigo sobre las ahora abandonadas estructuras recubiertas de hielo. La gran tormenta invernal tenía vida propia y se movía sobre la ciudad de forma convulsa. Grandes nubes y feroces vientos implosionaban y otras volvían a surgir de las entrañas de hielo oscuro de la tormenta.


  —Vaya… eso le quita a uno todo el valor del cuerpo —dijo Gerd resoplando con fuerza mientras contemplaba la horrenda tormenta.


  —Ánimo. Detendremos a quien haya creado esa monstruosidad —animó Ingrid.


  —Yo ya os voy asegurando que ahí no me meto ni por todo el oro del mundo —dijo Viggo negando con la cabeza con fuerza.


  —No parece una táctica demasiado prometedora adentrarse en el corazón de esa tormenta maligna —replicó Egil—. Tendremos que buscar alternativas más plausibles.


  —Yo solo digo que no voy a entrar, que quede claro —dijo Viggo negando nuevamente.


  —Tenemos las capas de Enduald —recordó Ingrid—. Nos protegerán.


  —Ni, aunque tuviéramos una bola de fuego protegiéndonos —se negó Viggo cruzando los brazos sobre el pecho.


  —No adelantemos acontecimientos —dijo Lasgol—. Vayamos a ver qué órdenes tenemos —dijo señalando al campamento del ejército del Rey algo al sureste de la ciudad.


  —Hay más de un millar de tiendas militares en ese campamento —contó Astrid.


  —Imaginaos lo que habrá sido evacuar la ciudad bajo esa tormenta —dijo Ingrid—. Habrán tenido trabajo a destajo.


  —Mirad más al este, hay otro campamento —dijo Lasgol.


  Era el de los que habían huido de la ciudad y no tenían a dónde ir. Era enorme y se adentraba en un bosque, donde se apreciaba un río que los pobres desdichados habían tomado por completo. Tenían tiendas del ejército prestadas pero muchas familias se habían creado sus propias casas improvisadas con tablones y lonas. Se apreciaban varios miles de personas en situación muy precaria. Soldados del ejército con carretas estaban repartiendo mantas y víveres entre la población.


  —Qué horror… pobre gente. Es terrible. Habrán muerto muchas personas… —se lamentó Gerd.


  —Imagino que así ha sido porque para cuando se hayan dado cuenta de que no era una tormenta pasajera, muy probablemente fuese tarde para escapar —razonó Egil—. Además, si os fijáis bien en las puertas de salida de la ciudad se aprecia que huyeron a todo correr dejando toda posesión atrás.


  —Sí, se ven utensilios y enseres desperdigados por todas partes —apreció Nilsa.


  —Junto a las puertas se ven cadáveres —dijo Lasgol que había usado su habilidad Ojo de Halcón y podía distinguirlos.


  —Pobres desgraciados. Morir así, huyendo de esa monstruosidad… Es terrible —dijo Astrid.


  —Espero que la mayoría de los capitalinos hayan logrado huir y estén a salvo con parientes o en ese campamento improvisado que atiende el ejército —deseó Ingrid llevándose la mano a los ojos para ver mejor.


  —Lo que me parece increíble es la fuerza de esa tormenta y en pleno verano. Debería morir debido a las altas temperaturas, pero no lo hace —dijo Nilsa—. Lo que significa que es debido a algún tipo de magia.


  —¿Puede Camu sentir algo sobre esta magia? —preguntó Egil a Lasgol.


  «¿Sientes algo?».


  «No, muy lejos. Ver, no sentir».


  —Dice que estamos demasiado lejos para que pueda sentir la tormenta. Tendremos que acercarnos más.


  —De eso nada. Yo no me acerco a esa monstruosidad —dijo Viggo.


  —En cualquier caso, tenemos que bajar al campamento. Vayamos y veamos qué más se sabe —dijo Ingrid.


  «Camu, Ona, quedaos aquí. Allí abajo hay demasiados soldados. Calculo que hay un par de millares. Es peligroso para vosotros».


  «Soldados tontos».


  «Muy espabilados la mayoría no son, eso es cierto» reconoció Lasgol. Los soldados Norghanos tenían fama de fuertes y muy brutos. Inteligentes, sin embargo, no eran.


  «Nosotros esperar».


  «Muy bien».


  Descendieron hasta el campamento y de inmediato les dieron el alto. Una veintena de soldados de infantería los rodearon armados con hachas y escudos redondos. Parecían nerviosos, lo cual no era de extrañar dadas las circunstancias. Podían ver la gran tormenta en todo su esplendor desde donde estaban. Se presentaron como las Águilas Reales de los Guardabosques y el oficial a cargo de la guardia del perímetro fue a buscar a un superior.


  —Soy el capitán Albertson.


  —Capitán —saludó Ingrid con diligencia.


  —Podéis dejar aquí las monturas. El sargento Losten se encargará —dijo y le hizo una seña a un hombre entrado ya en años.


  —Al momento, señor —respondió. Aguardaron a que los siete desmontaran y el sargento, con la ayuda de otros cuatro soldados rasos, se llevó los caballos.


  «Tranquilo, Trotador. Te cuidarán bien» tranquilizó Lasgol a su fiel poni.


  —Acompañadme, por favor. Os están esperando en la tienda de mando —les dijo el capitán.


  —¿Nos esperan? —se interesó Egil.


  —Sí, tengo orden de llevaros en cuanto lleguéis.


  —¿Orden de…? —preguntó Ingrid.


  —Orden del Rey Thoran. Su Majestad ha venido a dirigir las operaciones personalmente. El General Ikerson y los Magos de Hielo le acompañan.


  —Entiendo. ¿El Duque Orten también ha llegado?


  —El hermano del Rey Thoran está de camino con un ejército de cinco mil hombres. Ha estado juntando las fuerzas de los duques y condes leales.


  —Muy bien. No creo que los soldados puedan hacer gran cosa contra esa atrocidad, pero más vale prevenir —dijo Ingrid.


  —Eso piensa Ikerson, que está a cargo del ejército aquí. También se encarga de que el Rey Thoran esté bien protegido pues no se conoce el origen del ataque ni lo que puede suceder a continuación. Los Magos de Hielo estudian y vigilan la tormenta y parece que están a punto de realizar un descubrimiento importante.


  —En ese caso parece que llegamos justo a tiempo —dijo Ingrid intercambiando una mirada cómplice con Egil.


  El capitán abrió camino y lo siguieron. La gran tienda de mando estaba junto a la tienda real, inconfundible pues era con diferencia la más grande del campamento. Ambas estaban en el centro del gran cuadrado que formaba el campamento del ejército. Lasgol se fijó en que casi todos los soldados allí eran de infantería pesada: grandes, fuertes y armados con hacha y escudo. También divisó a los Invencibles del Hielo, la infantería de élite del Rey. Por supuesto sus Guardias y Guardabosques Reales también estarían allí, protegiendo al Rey como era su deber.


  Pasaron entre la multitud de soldados, que los miraban con ojos inquisitivos. Ellos ignoraron las miradas y siguieron al capitán hasta la tienda de mando. El oficial pidió ver al General y a los Magos de Hielo y tras un pequeño intercambio de palabras con la guardia que custodiaba la tienda, los dejaron pasar al interior.


  En el interior de la gran tienda de lona rojiblanca encontraron al General, cuatro Magos de Hielo sentados en grandes butacas y una figura encorvada sentada en una silla con la cabeza cubierta por una capucha de pieles blanca.


  —Adelante, Águilas Reales —dijo el General Ikerson con tono potente.


  Se quedaron junto a la entrada y saludaron con respeto.


  —General, Magos de Hielo —dijo Ingrid inclinando la cabeza.


  —Hemos estado aguardando vuestra llegada —les informó Ikerson.


  —Hemos venido en cuanto hemos sido informados —aseguró Ingrid.


  Ikerson asintió y con las manos a la espalda comenzó a andar por la tienda frente a los Magos de Hielo, que permanecían sentados y en silencio observándolos.


  —Como podéis apreciar la situación de la capital es, por no encontrar un término más adecuado, devastadora. La Tormenta Invernal Asesina ha congelado hasta los cimientos y toda la población ha tenido que ser evacuada de urgencia. Muchos han perecido pues no fuimos lo suficientemente rápidos —se lamentó el General.


  —Nosotros avisamos al Rey Thoran del peligro que la tormenta suponía una vez llegamos a la conclusión de que no era natural, sino que había sido producida por medios mágicos —dijo uno de los cuatro Magos de Hielo, el que parecía ser el mayor.


  —Su Majestad se negó a ordenar la evacuación en un principio por suponer una derrota ante un enemigo, una humillación al orgullo Norghano —dijo el más joven de los cuatro.


  —Ningún Rey Norghano que ha tenido que entregar la capital al enemigo, ha vivido para contarlo —dijo el General defendiendo la posición del Rey.


  —Ni lo hará nunca —dijo Thoran con voz potente entrando en la tienda.


  Capítulo 29


  Lasgol y sus compañeros se dieron la vuelta y al ver entrar al Rey acompañado de varios Guardias Reales bajaron la cabeza mostrando respeto y clavaron la rodilla.


  —Majestad, es un honor —dijo Ingrid.


  El Rey Thoran pasó junto a ellos con grandes zancadas y se dirigió al fondo de la tienda de mando. Se sentó en un gran butacón. La Guardia Real se situó tras el Rey.


  —Las Águilas Reales acaban de llegar, Majestad. Les estábamos informando de la situación —explicó el General Ikerson.


  —Bien hecho, General —el Rey Thoran miró a los siete compañeros con ojos entrecerrados, como estudiándolos—. Como podéis apreciar la situación es grave —continuó esta vez dirigiéndose a ellos—. Más que eso, es un ultraje, una burla inaceptable. Me han echado de mi propia ciudad, de la capital del reino. Es una vergüenza que no puedo permitir. Han atentado contra mi honor, contra el honor del reino y pagarán por ello. ¡Pagarán con sus vidas! ¡Nadie me echa de mi ciudad! ¡Nadie me ataca en mi casa sin pagar con la vida por ello!


  Las palabras de Thoran fueron subiendo de tono hasta convertirse en fuertes gritos que debían escucharse por todo el campamento.


  —Encontraremos al responsable y pagará —le aseguró Ikerson.


  —Tú y tus hombres no lo haréis —dijo Thoran—. Ellos —dijo señalando con el dedo índice a los siete amigos—, ellos lo harán.


  Lasgol tragó saliva. El Rey quería que ellos se encargaran del responsable de aquel ataque. Sin embargo, ellos no tenían ni idea de quién podía ser y, lo que era peor, probablemente se trataba de un poderoso Hechicero. Y si era sí, lo más seguro es que fuera un formidable enemigo al que tendrían que enfrentarse.


  —Majestad, ¿qué se requiere de nosotros? —preguntó Ingrid.


  —Levantaos —dijo y todos se pusieron en pie—. Quiero que encontréis a quien ha conjurado esa abominación sobre mi ciudad y acabéis con él.


  —¿Eliminarlo, mi señor? —quiso aclarar Ingrid.


  —¡Lo quiero muerto! ¡Con siete flechas en el corazón! —dijo señalando a cada uno de ellos con el dedo índice—. ¡Quiero que muera por la injuria cometida contra mi persona! ¡Contra mi reino! ¡Contra todos los Norghanos! ¡El responsable tiene que morir! —concluyó golpeando con el puño el brazo del butacón con tanta fuerza que casi lo rompe.


  —Así se hará —aseguró Ingrid con tono firme intentando apaciguar la ira del Rey.


  —Majestad, ¿tenemos alguna pista sobre quién puede estar detrás de este ataque? —preguntó Egil con voz suave sin levantar la vista.


  El Rey miró al más veterano de sus Magos de Hielo.


  —Explica a las Águilas lo qué habéis descubierto.


  El Mago de Hielo asintió y miró al grupo.


  —No sabemos quién es el artífice del ataque, pero sabemos que es un ataque pues se trata de un gran conjuro ofensivo. Hemos analizado la tormenta y hemos encontrado concentraciones de magia en su epicentro, que son las que la sostienen activa y descargando sobre la ciudad.


  —¿Esas concentraciones de magia no pueden ser atacadas y destruidas? —preguntó Ingrid mirando a los Magos de Hielo.


  —Lo hemos intentado, pero hay un problema. Es el mismo tipo de magia que nosotros utilizamos: magia de Agua. Cuando atacamos el núcleo de la tormenta para destruirlo con nuestra magia lo que la tormenta hace es absorber la magia del ataque y utilizarla para continuar viva.


  —Es decir, la alimenta y la hace más fuerte en lugar de debilitarse —dijo otro de los Magos de Hielo.


  —Vaya… —se lamentó Ingrid.


  —Es patético que mis Magos de Hielo todopoderosos, no puedan destruir una tormenta invernal que ellos mismo son capaces de conjurar —dijo Thoran con tono de rabia y disgusto.


  —Nuestro poder combinado podría crear una tormenta similar, Majestad —dijo el más veterano—, sin embargo, no podríamos mantenerla tanto tiempo activa, no tan agresiva y poderosa.


  —¡¿Entonces cómo es que esa tormenta sigue activa?!


  —Ha debido de ser conjurada con un gran poder y en su núcleo mantiene un remanente importante de magia del que se nutre.


  —¡Pues destruid el núcleo! —gritó el Rey.


  —Lo hemos intentado, pero devora nuestros ataques… y se hace más fuerte. Si fuera una tormenta de arena, magia de Tierra o de Fuego, podríamos contrarrestarla con nuestra magia de Agua, pero siendo el mismo tipo de magia, no podemos, Majestad…


  —¡No me servís para nada! ¡Sois unos ineptos!


  —¿Y no se podría llamar a otros Magos, con otro tipo de magia que puedan contrarrestar a la de la tormenta? —sugirió Egil.


  —Los Magos del reino no tienen magia capaz de contrarrestar la de Agua… —dijo el Mago de Hielo veterano—. Necesitaríamos magia de Fuego para frenar la tormenta, para contrarrestarla. Otra opción es usar magia oscura para devorar el núcleo donde se concentra el remanente de poder del que se alimenta.


  —Por desgracia no disponemos de un Mago de Fuego en Norghana —dijo otro de los Magos de Hielo—. Tampoco es nada recomendable usar a un Hechicero o a un Mago Oscuro. Son extremadamente peligrosos y no podríamos fiarnos de ellos.


  Lasgol pensó en su propia magia y en cómo podría luchar contra la gran tormenta y la verdad era que le pareció algo imposible. Su magia estaba relacionada con la naturaleza, no con los cuatro elementos, por lo que no veía cómo podía ayudar. Además, ni siquiera disponía de magia de ataque como los Magos de Hielo, y mucho menos de magia oscura o similar para destruir otra magia.


  —¿Y pedir ayuda a otros reinos? —sugirió Egil—. Tengo entendido que el Reino de Rogdon tiene un Mago de los Cuatro Elementos muy poderoso, Haradin creo que es su nombre.


  —Sabemos de Haradin y su poder… —dijo el Mago de Hielo veterano…


  —¡Nadie va a pedir ayuda a otro reino! —clamó lleno de rabia Thoran—. ¡Sería una vergüenza absoluta! ¡Nadie se va a reír de mí! ¡Lo que suceda en mi reino lo solucionaremos en mi reino! ¡No seré el hazmerreír de los reinos rivales!


  Lasgol no entendía por qué el Rey explotaba de aquella manera. Si el reino tenía un problema grave y no era capaz de solucionarlo no veía la vergüenza en pedir ayuda a un reino como el de Rogdon, con el que se mantenía un tratado de paz.


  —¡Mis rivales no pueden saber de nuestra debilidad! ¿O es que creéis que no la utilizarán contra mí en un futuro? No pasaré la vergüenza de pedir a ayuda a Solin, no le daré ninguna pista sobre cómo atacarme más adelante. Nadie hablará con ningún Mago o Hechicero extranjero. Esto lo arreglaremos nosotros. Es un problema Norghano y los Norghanos lo solucionaremos —sentenció Thoran.


  —Por supuesto, Majestad —dijo Egil.


  Sin embargo, Lasgol reconoció en los ojos de su amigo que no estaba de acuerdo con aquella decisión. Él tampoco lo estaba. Si el tal Haradin podía ayudar deberían llamarlo. Un Mago de los Cuatro Elementos debía ser alguien muy versado en magia y poder arcano, pues era capaz de utilizar los elementos fuego, agua, tierra y aire para conjurar. Lasgol deseó conocer algún día a un Mago de tan buen nombre y reconocido poder. La vida era un continuo ir y venir lleno de sorpresas, con lo que no le extrañaría que un día sus caminos se cruzaran.


  —Si no podemos parar la tormenta y no sabemos quién la ha conjurado… ¿qué pista nos queda a seguir? —preguntó Ingrid.


  —Sabemos de dónde procede —dijo uno de los Magos de Hielo, que se había mantenido callado hasta ese momento.


  —¿Procede? ¿No ha sido conjurada aquí? —preguntó Egil muy interesado.


  —No, no ha sido conjurada aquí. La tormenta fue conjurada lejos y dirigida hasta la capital, donde se ha quedado anclada.


  Lasgol y sus compañeros intercambiaron miradas de sorpresa. La situación daba un nuevo giro, uno que podía resultar imprevisible y peligroso. Astrid y Lasgol se quedaron mirándose a los ojos, intranquilos por lo que iba a pasar.


  —¿Dónde fue conjurada? —preguntó Ingrid enarcando una ceja.


  —En el Continente Helado —respondió el Mago de Hielo veterano.


  —Pues qué bien… —murmuró Viggo entre dientes.


  —¿Estamos seguros de ello? —preguntó Egil cerciorándose de que la información era correcta.


  —Lo estamos —dijo la figura que se mantenía en una esquina con una capa de piel de oso y capucha del mismo material, y que no había intervenido hasta ahora—. Lasgol se dio cuenta de que la voz era de mujer, aunque sonaba rota.


  Todos la miraron.


  —Nosotros, los Magos de Hielo, no disponemos de la habilidad para trazar el origen de la magia, sin embargo, nuestra hermana Brenda Noita la posee.


  Brenda Noita se descubrió y todos pudieron ver su rostro. Lasgol recordó que la había visto en el Gran Consejo de los Guardabosques. La habían presentado como una consejera de los Líderes de los Guardabosques. Vestía la misma piel de oso y recordó su pelo blanco y largo recogido en múltiples trenzas que le caían a ambos lados de la cara. Realmente parecía una Bruja de las Nieves. Lasgol cerró los ojos y recordó lo que había oído sobre ella. Su especialidad era la magia y todo lo que tenía que ver con ella. Se la llamaba cuando había que tratar con problemas de índole mágico, lo cual justificaba que estuviera allí. También recordó que corrían rumores de que aparte de ser conocedora del mundo mágico, era vidente y podía llegar a ver el futuro de las personas, o al menos intuirlo.


  —Sí, yo poseo la habilidad de detectar magia elemental y trazarla hasta sus orígenes —dijo Noita con aquella singular voz.


  —Ella es quien ha trazado el origen del conjuro al Continente Helado —dijo Thoran—. Esos malditos Salvajes del Hielo sin cerebro no han aprendido la lección que les di. Siguen desafiándome incluso después de haberlos vencido dos veces.


  —Vencer, lo que se dice vencer, no diría yo… —susurró Viggo al oído de Ingrid.


  —Shhh… que nos vas a meter en un lío —murmuró ella.


  —Estoy tentado de organizar una nueva invasión de ese maldito continente y arrasarlos de una vez por todas. ¡Malditos Salvajes del Hielo! —exclamó Thoran.


  —No es el momento, Majestad… debemos atender al pueblo… están sufriendo… —dijo Ikerson con tono muy suave y ojos que mostraban el miedo a molestar a su señor.


  —¡Nunca es el maldito momento! —clamó el Rey.


  —Si se me permite, Majestad… —intervino de pronto Brenda—. Creo que tengo una idea que podría solucionar este problema.


  —Pues si la tienes exprésala, no tenemos todo el día —dijo Thoran con un gesto de la mano para que se diera prisa.


  —Mi poder no es tan grande, ni comparable al de los Magos de Hielo de Su Majestad, pero tiene ciertas ventajas…


  —Sabemos que eres una Bruja de las Nieves, puedes hablar abiertamente —dijo el Mago de Hielo veterano.


  —Gracias. Propongo que usando mi poder tracemos el origen de la magia de la tormenta y viajemos al Continente Helado para detener a quién la ha conjurado.


  —¡Por fin una idea juiciosa y que me gusta! —exclamó Thoran.


  —Pues a mí no me gusta lo más mínimo —susurró Viggo a Ingrid.


  —Calla, que te va a oír el Rey…


  —Gracias, Majestad —dijo Brenda.


  —¡Enviaré a mi ejército y arrasaré a ese Hechicero y a todos cuantos le hayan ayudado! —clamó Thoran cerrando el puño con fuerza.


  —Majestad… Si enviamos al ejército, el causante de este mal nos verá llegar y desaparecerá entre los glaciares. No podremos capturarlo —dijo Brenda.


  —Nos verían llegar a leguas de distancia —dijo Ikerson.


  Thoran puso cara de disgusto y se sentó en su sillón.


  —¿Qué propones, Bruja de las Nieves?


  —Que un pequeño grupo en una única embarcación viaje al Continente Helado y dé caza al Chamán que ha conjurado la tormenta.


  Thoran se quedó pensativo.


  —Una misión de incursión y eliminación del objetivo con un puñado de Especialistas podría funcionar —comentó Ikerson.


  —Déjame adivinar a quién la va a caer este embrollo encima… —susurró Viggo.


  —Calla, deberías estar orgulloso si te eligen.


  —Ya, orgullosísimo…


  —Eso es precisamente lo que se hará —dijo Thoran—. Águilas Reales, acompañaréis a la Bruja de las Nieves al Continente Helado, localizaréis al Hechicero y lo eliminaréis. Será una misión de incursión y eliminación del objetivo. Entrar, eliminar la amenaza y regresar. Lo quiero hecho en un abrir y cerrar de ojos.


  —Por supuesto, Majestad. Así se hará —aseguró Ingrid.


  —¿No debería acompañarnos alguno de los Magos de Hielo? Si todo apunta, como parece, a que el origen del problema es de índole mágico, ellos son la última autoridad y los poseedores del conocimiento —comentó Egil buscando más apoyo mágico para la misión por si las cosas se complicaban.


  Thoran gesticuló de forma negativa con las manos.


  —Los Magos de Hielo son necesarios aquí. Deben proteger a su Rey. No voy a enviarlos a una misión al Continente Helado cuando la maldita tormenta sigue aquí. No sabemos qué más puede haber enviado ese Hechicero de los hielos y si está por llegar.


  —Qué sorpresa… qué valiente… —masculló Viggo.


  —Muy bien, Majestad. Nosotros nos encargaremos de localizar y eliminar la amenaza —dijo Ingrid rápidamente, tapando el comentario de Viggo.


  —Partid de inmediato. General Ikerson, dispón que mis Águilas Reales tengan todo lo que necesiten para la misión.


  —Al momento, Majestad —dijo Ikerson con una reverencia.


  —Id y no me falléis —se despidió el Rey Thoran.


  Capítulo 30


  La embarcación surcaba rauda el mar del norte Norghano rumbo al Continente Helado. Era un mar de aguas frígidas y olas de gélidas crestas blancas. Estaba relativamente en calma pues era verano y las tormentas y vientos en esta zona eran escasos en esta época del año.


  El General Ikerson les había conseguido una nave de asalto Norghana de una vela rápida y discreta. La capitaneaba el veterano Capitán Tomason que era tan silencioso como su nave. La tripulación la formaban una docena de soldados Norghanos curtidos y con mucha experiencia. Por sus ademanes, armas y armaduras parecían saber defenderse y haber tomado parte en más de una batalla marina y terrestre. Su misión era escoltar a las Águilas Reales y llevarlas hasta el Continente Helado con vida.


  —No me puedo creer que nos hayan enviado a esta misión, así como si nada —se quejó Viggo que, acurrucado en la proa de la embarcación y agarrándose al mascarón, intentaba por todos los medios no marearse y vomitar, cosa que ya había hecho dos veces.


  —Es un honor que el Rey Thoran nos haya elegido para una misión tan importante —dijo Ingrid que estaba junto a él. No le quitaba ojo de encima, como si temiera que, del mareo, Viggo se cayera por la borda.


  Nilsa y Gerd observaban el mar a estribor.


  —La verdad es que es un honor que nos envíen a nosotros —dijo Nilsa—. Yo lo considero un reconocimiento a nuestra buena labor.


  —Totalmente de acuerdo. Además, la situación es grave. Hay que liberar la ciudad de esa tormenta y que toda esa pobre gente pueda volver a recuperar sus hogares —suspiró Gerd al pensar en todos los desdichados en el campamento a las afueras de Norghania.


  —Y hay que devolver a nuestro querido Rey Thoran su castillo y su sala del trono para que nos dirija —añadió Astrid guiñando el ojo.


  —Sí, porque lo hace fantásticamente bien… —comentó Viggo lleno de ironía y sufrió una arcada.


  —Yo no he dicho eso, pero es nuestro Rey y es lo que nos toca y con lo que tenemos que vivir —dijo Astrid encogiéndose de hombros.


  —Nosotros debemos ayudar al pueblo y salvaguardar al Rey —dijo Ingrid—. Esta misión es perfecta para nosotros. Haremos las dos cosas y, además, no hay nadie en todo el reino mejor capacitado que los que estamos aquí para realizarla.


  —Si tú… lo dices… —dijo Viggo y sacó la cabeza y medio cuerpo por la borda de lo mareado que estaba.


  Ingrid lo agarró del pescuezo para que no cayera al mar.


  —Cuidado… que, aunque seas un merluzo, si te caes al agua no te va a sentar nada bien.


  —Bueno, al menos no hemos tenido que entrar en la capital en mitad de la tormenta —dijo Nilsa y acarició la capa invernal encantada que Enduald les había regalado y que todos vestían.


  —Sí, yo creía que estábamos condenados a hacerlo —resopló Gerd aliviado—. Hubiera sido una locura.


  —Esto… va a ser peor… —vaticinó Viggo.


  —No seas pájaro de mal agüero. No va a ser peor —le dijo Ingrid, que esta vez le sacó la cabeza por la borda tirando de él—. No le hagáis caso, todo va a ir bien.


  Astrid hizo un gesto mostrando no estar del todo convencida.


  —Esperemos… El Continente Helado no es precisamente el lugar más seguro para nosotros…


  —Ya lo creo que no. En cuanto las tribus de la tundra nos divisen vendrán a despellejarnos vivos —dijo Viggo que volvió a vomitar por la borda.


  Ingrid negó con la cabeza.


  Junto al mástil, ajenos a aquella conversación, Egil y Lasgol estaban sentados entre sacos de comida. Ona y Camu estaban con ellos. Lasgol estaba preocupado porque la embarcación no tenía ningún lugar donde ocultar a Camu cuando se hiciera visible. El navío de guerra no tenía más que una bodega debajo de cubierta que era muy pequeña y estaba llena de barriles de agua potable y armamento. Tendrían que improvisar algo.


  Brenda, la Bruja de las Nieves, se acercó a ellos viniendo de la popa y se sentó entre Lasgol y Egil dejándose caer sobre un saco como si fueran conocidos de toda la vida.


  —Ese Capitán Tomason es más soso que la sopa de la taberna del Poni Azul.


  Lasgol y Egil se miraron y sonrieron.


  —No es muy hablador, no —convino Lasgol.


  —Es como hablar con una piedra —se quejó la Bruja de las Nieves.


  —Los hay de carácter reservado. Nos ha tocado uno —dijo Egil sonriendo y se encogió de hombros—. A veces es preferible.


  —Sí, muchas veces —convino Lasgol.


  —Vaya preciosidad de pantera —dijo Brenda señalando a Ona que estaba tumbada junto a Lasgol.


  —Se llama Ona. No le gusta mucho el mar.


  Ona gimió.


  —Es natural, a los felinos no les hace demasiada gracia el agua, y la salada menos —rio la Bruja de las Nieves con su singular voz.


  —¿Cómo es posible que una persona capte el rastro de la magia y pueda trazarla y seguirla? Si me permite preguntárselo… —inquirió Egil sin poder contener su curiosidad.


  —Tuteadme, por favor, bastante vieja soy para que encima me pongáis más años refiriéndoos a mí con tanto respeto.


  —Claro, sin problema —dijo Egil—. Era precisamente por respeto.


  —Respetadme con vuestros actos, no con vuestras palabras —dijo ella y sonrió. Su cara se iluminó.


  —Por supuesto —dijo Egil.


  Lasgol asintió observando el rostro lleno de surcos por la edad de Brenda.


  —Pues verás, mi joven Guardabosques, muy pocas personas pueden, y yo soy una de esas pocas. Hace falta un tipo de poder que la mayoría no tienen.


  —¿No es el Don parecido para todos? Donde hay un Mago de un tipo, suele haber otro… —comentó Lasgol queriendo saber más.


  La bruja levantó los brazos y luego los dejó caer.


  —¡Para nada, mi joven amigo!


  —Oh… Pero todos los Magos tienen el mismo tipo de magia base, ¿no es así? —preguntó Lasgol.


  La Bruja de las Nieves negó con la cabeza.


  —Pues hay dos teorías sobre este asunto sobre el que se ha debatido mucho entre eruditos y estudiosos de la materia. Hay algunos que afirman que, en efecto, toda la magia viene de una misma base, de una misma raíz. Estipulan que todos los que usamos la magia, usamos el mismo tipo subyacente… la única que existe, para que me entendáis. Luego hay otros que dicen que no es así, que hay por lo menos dos tipos diferentes de magia que provienen de dos orígenes muy diferenciados.


  —Vaya, ¡qué interesante! —exclamó Egil—. Yo siempre había pensado que la magia era universal y única.


  —Pues hay eruditos y entendidos que creen que existen dos magias diferentes que son las que forman la base de la magia que tenemos todos ahora.


  —¿Diferentes en su origen? —preguntó Lasgol.


  —Así es.


  —¿Y cuáles son esos dos orígenes? —quiso saber Egil—. Esto es de lo más intrigante —comentó muy animado.


  La bruja sonrió.


  —Vaya, sois los dos muy preguntones. Os gusta saber cosas, ¿eh?


  —Es que no tenemos muchas oportunidades para hablar y aprender de personas con conocimientos mágicos —dijo Lasgol.


  —Y es algo que nos fascina y apasiona —añadió Egil.


  Brenda sonrió y soltó una risita que, a ojos de Lasgol, la hizo parecer una bruja buena de cuento mitológico Norghano.


  —Curioso, la mayoría de la gente siente temor por la magia y todo lo relacionado con ella y el mundo arcano.


  —Nosotros no —aseguró Egil—. Nosotros queremos saber, llegar a entender los misterios que la rigen.


  La bruja asintió varias veces.


  —Veréis, mis curiosos amigos, se dice y, no hay prueba concluyente en un sentido u otro, que la magia más extendida, la de los Magos, Hechiceros, Chamanes y similares que conocemos proviene de los dioses.


  —¿De los Dioses de Hielo? —preguntó Lasgol sorprendido.


  —No —negó con la cabeza Brenda.


  —No pueden ser los Dioses de Hielo porque esos dioses solo existen en la cultura y creencias del norte. Los otros pueblos de Tremia tienen otros dioses, y Magos y magia hay por todo Tremia —explicó Egil.


  —Muy buena cabeza la tuya. Eso es correcto —dijo Brenda.


  —¿Entonces qué dioses son esos con los que se originó la magia?


  —Parte de la magia —corrigió Brenda—. Son unos dioses que según se cree vivían en Tremia cuando los primeros hombres llegaron a este continente.


  —¿Y qué fue de ellos? —quiso saber Egil.


  —Desparecieron sin dejar apenas rastro, hace unos tres mil años.


  —Algo de esto he leído… —dijo Egil intentando recordar dónde.


  —¿Y fueron ellos los que dieron la magia a los hombres? —preguntó Lasgol.


  —Así dice la teoría más extendida.


  —Es habitual en las mitologías de diferentes culturas encontrar que los dioses conceden regalos a los hombres. La magia puede ser uno de esos regalos —explicó Egil.


  —Un regalo enorme —dijo Lasgol.


  —¿Y la otra teoría? —quiso saber Egil.


  —La otra es un tanto más descabellada. Lo que dice es que no fueron dioses los que concedieron la magia a los hombres, sino otras criaturas más poderosas que los propios dioses.


  «Dragones» transmitió Camu a Lasgol.


  «¿Eso crees?».


  «Ser dragones».


  —¿Dragones? —preguntó Lasgol a Brenda con algo de vergüenza, pues le sonaba disparatado.


  —¡Vaya! No esperaba que lo adivinarais. Parece que sois más listos de lo que yo pensaba —dijo la bruja y se rio con carcajadas extrañas.


  «Yo saber».


  «Suena muy raro».


  «Ser verdad».


  —¡Qué teoría más interesante! —dijo Egil—. Los dragones son seres mitológicos de gran poder, aterradores y con magia. Sin embargo, no hay mucho conocimiento sobre ellos y desde luego no se menciona en ningún tomo, que a mí me conste, que pudieran conceder magia a los hombres.


  —Hay muchas cosas que no constan en ningún tomo y otras muchas que hay que descubrir todavía —dijo la Bruja de las Nieves con una carcajada.


  —Sí, eso es muy cierto —convino Egil—. Los misterios de nuestro mundo son muchos y difíciles de resolver.


  —No sé yo si me convence demasiado la idea de que los dragones regalaran la magia a los hombres. No lo veo muy convincente. ¿Por qué iban a hacerlo? ¿No eran enemigos? —preguntó Lasgol.


  —No, para nada. De hecho, se dice que los dragones y los hombres nunca convivieron sobre Tremia. Según parece, los dragones desaparecieron hace más de cuatro mil años, justo antes de la llegada del hombre a Tremia —explicó Egil.


  La Bruja de las Nieves se encogió de hombros.


  —Hay mucho que desconocemos. Yo solo os cuento las teorías que los entendidos han elaborado. Lo que realmente sucedió, nadie lo sabe. Tampoco yo, así que no puedo aclarar vuestras dudas.


  —En cualquier caso, es de lo más interesante —dijo Egil muy motivado por lo que les había contado.


  —También pensad que el hecho de que los dragones desaparecieran no quiere decir que no estuvieran entre nosotros ocultando su presencia —les dijo Brenda.


  —Ummm… eso abre una puerta hacia otro misterio —dijo Lasgol—. ¿Cómo lo lograron? ¿Cómo vivieron entre los hombres sin ser descubiertos? Y… ¿por qué?


  —Buenas preguntas. Hay una teoría que puede explicarlo. Es solo otra hipótesis así que no puedo darla por cierta, pero hay una corriente de estudiosos que opina que dioses y dragones eran en realidad rivales. Enemigos declarados que lucharon por la supremacía y control de Tremia. Los eruditos proponen que dioses y dragones lucharon a muerte durante un milenio y los dioses vencieron al final —explicó la Bruja de las Nieves.


  —Y por ello los perdedores, los dragones, se escondieron entre los hombres —dedujo Egil asintiendo.


  —¿Cómo lo lograron? Se me ocurre que pudieran ocultarse o cambiar de forma usando su poderosa magia.


  Brenda se encogió de hombros.


  —Podría ser, sí, ambas cosas de hecho. No hay prueba de ninguna de las dos, eso quiero que lo entendáis. Todo lo que estamos hablando son hipótesis y teorías.


  —¿Y es esa la razón por la que los Magos de Hielo no pueden trazar el origen de la magia y tú sí puedas? —preguntó Egil enarcando una ceja—. ¿Porque utilizáis tipos de magia diferentes? —razonó.


  —Así es. Ellos y su empeño en lograr conjuros de ataque —suspiró la bruja y negó con la cabeza—. Solo quieren matar y destruir, no entender la esencia de la magia. Se pasan la vida especializando su poder para congelar y matar arañas —se rio con una fuerte carcajada—. Luego, a la hora de la verdad, a menos que haga falta atravesar a alguien con una estaca de hielo, no sirven para mucho —se burló.


  —Vaya, veo que no te gustan demasiado —dijo Lasgol.


  —No me gustan nada. Los tolero y ellos a mí, pero no nos llevamos precisamente bien, más bien intentamos que nuestros caminos no se crucen. Yo me arreglo mucho mejor con los Guardabosques. Sigrid, Gondabar, Dolbarar y Edwina son personas con ideas similares a las mías que aprecio mucho y ellas me aprecian a mí. A Thoran y sus allegados… mejor no expreso lo que siento por ellos… vuestros oídos son muy jóvenes y no están acostumbrados a palabras tan feas —se rio de nuevo.


  Lasgol y Egil sonrieron mirándose.


  —Lo entendemos —le aseguró Lasgol.


  —Hay una cosa que me gustaría presenciar, si es posible —dijo Egil.


  —¿Cómo consigo trazar el origen de la magia? —adivinó Brenda.


  Egil sonrió.


  —Sí, eso exactamente.


  —Lo veréis pronto.


  —¿Sí? —preguntó Lasgol que también estaba muy interesado.


  Lo haré a media tarde cuando la posición del sol me sea beneficiosa.


  —¡Fantástico! —exclamó Egil muy animado.


  —Veremos hacia qué lugar nos dirige —les dijo ella—. Para el ritual necesitaré de sangre humana. Habrá que sacrificar a alguien.


  Lasgol y Egil se miraron con expresiones de horror.


  —¿Sa… crificar…? —balbuceó Lasgol.


  Egil se quedó con la boca abierta y no pudo decir nada.


  La Bruja de las Nieves comenzó a reír a carcajadas.


  —Sois de lo más crédulos —les dijo sin poder parar de reír.


  Capítulo 31


  A media tarde Brenda pidió que le despejaran la popa de la embarcación y la tripulación se apartó a toda prisa. La verdad era que siempre se separaban de ella como si la Bruja de las Nieves tuviera alguna enfermedad contagiosa, fuera a donde fuera en el navío.


  Lasgol y el resto del grupo, sin embargo, no actuaban así. De hecho, Egil no se separaba de ella en ningún momento y le hacía incontables preguntas sobre todo tipo de cuestiones, según él muy interesantes. Nilsa era la más reacia a estar junto a alguien con magia, pero por alguna razón le caía bien la vieja bruja y le hacía reír. Gerd estaba más temeroso que de costumbre, pero tampoco eludía a Brenda. Viggo no tenía tiempo para hablar con nadie de lo bien que le estaba sentando la travesía marítima, e Ingrid, disimuladamente, no le quitaba ojo de encima.


  El oleaje estaba bastante revuelto provocando que la embarcación de asalto se moviera más de lo deseado. Enterraba su popa en las olas para volver a subir con movimientos bruscos y acelerados. Hacía un viento que poco a poco se estaba volviendo cada vez más gélido, hecho que anunciaba que se acercaban al Continente Helado.


  Brenda miró a los cielos ignorando la mar y se sentó en el suelo junto al mascarón de proa en forma de serpiente marina. Cruzó las piernas y miró al frente, hacia el mar infinito. Del interior de su abrigo de oso blanco sacó un cuenco de cerámica con grabados extraños y comenzó a conjurar con un palo largo del que colgaban multitud de decoraciones de aspecto horrible, desde patas de conejo a ojos de animales, pasando por trozos de culebras, sapos y arañas gigantes. Otros adornos eran irreconocibles, pero también de aspecto grotesco.


  Lasgol y Egil la observaban de cerca agarrados a la baranda prestando toda la atención e intentando que la brisa helada que les golpeaba la cara no les afectara. El resto se habían retrasado hasta el mástil y observaban desde allí. Por suerte Viggo había dejado de vomitar, según él porque ya había echado el estómago a la mar y ya no tenía nada dentro del cuerpo. Ona y Camu también estaban junto al mástil. El Capitán y la tripulación estaban replegados en la popa y evitaban mirar lo que estaba sucediendo, como si fueran a quedarse ciegos solo por contemplar lo que conjuraba la Bruja de las Nieves.


  Brenda sacó un contenedor y mientras seguía conjurando vertió un líquido oscuro en el cuenco. Luego obtuvo un saquito y vertió polvos de color grisáceo al cuenco al tiempo que murmuraba una extraña letanía ininteligible. De pronto, del cuenco comenzó a elevarse hacia el cielo una columna de un humo violeta oscuro. La Bruja de las Nieves vertió otros dos componentes más en el cuenco en el suelo frente a ella y la columna de humo se volvió marrón oscuro.


  Todos observaban el ritual como en trance, a excepción del Capitán y la tripulación que ahora ya no es que no miraran, sino que estaban todos dando la espalda al ritual y mirando al infinito desde la popa de la embarcación. Por fortuna, en aquel mar apenas navegaban embarcaciones de otros reinos y los pobladores del Continente Helado no se caracterizaban por ser marinos, de lo contrario podrían asaltar la nave y la tripulación ni se daría cuenta.


  La letanía se convirtió en una especie de canto místico y la columna de humo marrón pareció ganar en grosor y comenzó a disiparse en las alturas llevada por la brisa del mar y desparecer. Comenzó a mecer las ráfagas de viento, como si tuviera vida propia. Parecía un ente arcano que se levantaba y husmeaba los cielos. Lasgol no quería perderse un detalle, así que invocó sus habilidades Ojo de Halcón y Oído de Lechuza.


  Brenda levantó el extraño bastón con todos sus horribles colgantes y realizando varios giros sobre su cabeza comandó al ente arcano buscar algo. La Bruja de las Nieves continuó con su cántico. El ente se giró sobre sí mismo a una altura de diez varas y, de repente, se partió en tres.


  Uno de los ramales se dirigió hacia el Continente Helado, hacia el noreste, siguiendo el rumbo que la embarcación llevaba. El segundo de los ramales se dirigió derecho al pecho de Lasgol. Con ojos como platos, Lasgol vio cómo le llegaba al torso y se quedaba como pegado a él.


  —¿Qué… es esto…? —balbuceó temeroso.


  El otro ramal se dirigió hacia el mástil. Nilsa y Gerd exclamaron asustados al ver que iba directo hacia el grupo, Viggo se agachó e Ingrid se puso en pose defensiva. Astrid se apartó con una pirueta y Ona dio un brinco al ver que se dirigía directo a ella. La punta del ramal pareció ir a dar a Ona, pero en el último momento se desvió y pareció alcanzar a alguien que no estaba allí. En realidad, había alcanzado a Camu, que estaba en estado camuflado y no se dejaba ver.


  Brenda se giró y observó lo que sucedía mientras continuaba con su cántico y hacía girar su bastón. Observó un momento a Lasgol y luego el lugar donde estaba Camu y entrecerró los ojos, como intentando verlo. Se giró de nuevo encarando la proa y continuó con su ritual. Durante un rato el ente de tres partes se mantuvo activo. Lasgol lo miraba tocando su torso con cara de disgusto, si bien no sentía nada extraño.


  «¿Estás bien?» preguntó a Camu, preocupado por él. No podía verlo, pero estaba seguro de que aquella cosa lo había descubierto.


  «Yo bien. Magia encontrarme».


  «Sí, eso es realmente singular».


  «No gustar. Yo negar magia».


  «¡No, no lo hagas! Será peor».


  «¿Por qué peor?».


  «Porque Brenda se dará cuenta de que algo sucede si su magia es negada. No quiero que sepa sobre ti».


  «¿No fiar ella?».


  «Todavía no sé si podemos fiarnos de ella. Parece de confianza, pero ya nos han engañado otras veces. Mejor esperamos y vemos».


  «De acuerdo».


  Brenda continuó algo más con el ritual y de repente se quedó callada. El ente amarronado comenzó a disiparse como si fuera humo que se llevaba la brisa del mar hasta desaparecer un momento más tarde.


  Lasgol resopló aliviado y Egil lo miró con cara de estar sacando conclusiones sobre aquella experiencia que habían tenido. Junto al mástil, Gerd también resopló aliviado.


  —Cada vez me gustan más todos estos conjuros y brujería variada que nos toca vivir —dijo Viggo con gran acidez en el tono.


  —Estoy totalmente de acuerdo contigo en esto —dijo Nilsa con los brazos en jarras. Parecía bastante disgustada.


  —Es lo que tiene ser una Pantera de las Nieves, siempre están sucediendo cosas —dijo Astrid que se acercó hasta Lasgol para ver cómo se encontraba.


  —Pues desde que somos Águilas Reales, ni te cuento —replicó Viggo—. No puedo esperar a desembarcar en el Continente Helado y ver en qué nuevo embrollo nos metemos.


  —No seas gafe —dijo Ingrid—, y no te alejes del mástil o te vas a marear otra vez.


  —Yo me voy a casar con este mástil —dijo Viggo y lo agarró con fuerza. Luego le dio un apasionado beso.


  Ingrid puso los ojos en blanco, Nilsa soltó una risita y Gerd una carcajada. Hasta Ona himpló divertida.


  Brenda se levantó tambaleante. Egil fue a ayudarla y la sujetó del brazo.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado por el aspecto cansado de la bruja.


  —Un tanto agotada. Estos conjuros requieren de mucha de mi energía y al final me duelen hasta los huesos.


  —Te acomodaremos frente al mástil.


  —Entre los sacos estaré cómoda —dijo ella y los señaló.


  —Muy bien, vamos —Egil la ayudó a sentarse y la tapó con una manta.


  —Decidle al Capitán Tomason que mantenga el rumbo, dirección noreste.


  —Se lo diré, descuida.


  Un momento después Brenda dormía apaciblemente.



La noche cayó sobre el navío de guerra y la tripulación se preparó para descansar y las Panteras hicieron lo propio. Como Camu no podía seguir manteniéndose camuflado lo taparon con dos gruesas mantas y lo escondieron entre los sacos al otro lado de donde dormía la Bruja de las Nieves. Lasgol, Astrid y Egil se situaron rodeando a Camu para que todavía fuera más difícil verlo. Ona se subió a los sacos y amenazaba a quien se acercaba mostrando sus fauces.


  Cenaron en grupo de las provisiones para la travesía.


  —¡Esto sí que es una cena en condiciones! —exclamó Gerd mientras devoraba carne salada con una mano y queso curado con la otra.


  —La verdad es que verte devorar la comida así es bastante asquerosillo —reprochó Nilsa—. Pero tienes razón, esto es mil veces mejor que las raciones mejoradas de la cabaña de Loke. Solo de recordarlas se me hace un nudo el estómago.


  —Y a mí —sonrió Egil que degustaba el queso curado con pan negro.


  —Bah, os quejáis por nada. Ya veréis lo bien que os sentís cuando os maten repetidamente en la formación de Sigrid, es de lo más agradable —les dijo Viggo.


  —¿Matar? ¿Por qué nos tienen que matar? —preguntó Gerd, que paró de devorar al oír aquello.


  —Porque según la sádica de Sigrid, solo llevándonos al límite conseguirán que lleguemos a formarnos de forma eficiente y rápida.


  Ingrid le dio un codazo.


  —No hables mal de la Madre Especialista. Lo que han logrado es algo excepcional y lo sabes.


  —Yo lo que sé es que me va a estallar la cabeza —se quejó Viggo.


  —Pues tampoco es mucha pérdida —dijo Nilsa riendo.


  —Ya, ríete cuanto quieras, pero verás lo rápido que dejas de reír cuando te atreviesen el corazón con una flecha.


  —No me van a hacer eso —protestó ella y miró a Ingrid buscando que se lo negara.


  —A mí me han alcanzado en algún entrenamiento, sí… —confirmó Ingrid.


  —¿Y duele de verdad? —quiso saber Gerd con cara de que la idea no le gustaba nada.


  —Duele exactamente lo mismo que en la vida real, es decir, un montón. La única diferencia es que del medallón sale un brillo rojo y no mueres de verdad. Pero doler, duele igual —dijo Viggo.


  —Realmente no mueres —intervino Lasgol—. Bueno, sí lo haces, pero solo en tu mente. El medallón te mantiene con vida.


  —El medallón debe prevenir que el cuerpo crea que ha muerto, aunque la mente se lo transmita. De esta forma el cuerpo sigue viviendo y el corazón latiendo, aunque la mente crea que ha muerto —conjeturó Egil con mirada reflexiva.


  —También hace que salgas de tu mente al instante —explicó Astrid—. Una vez mueres, digamos que sales del estado en el que estás, el medallón te expulsa. Será un mecanismo para preservar el cuerpo y no dañarlo.


  —Ya, ya, será lo que sea, pero la mente no la protegen, eso ya te lo aseguro yo —comentó Viggo—. Vais a terminar tarumbas, ya lo veréis.


  —¿Vais? ¿No querrás decir «vamos»? —preguntó Nilsa con picaresca.


  —Es vais, vosotros. Yo, por supuesto, no —dijo Viggo cruzando los brazos sobre el torso.


  —Claro, porque tú ya lo estás —afirmó Ingrid.


  Todos rieron y Viggo, que se hizo el ofendido un instante, se unió a las risas al momento.


A media noche, Brenda se despertó como surgiendo de una terrible pesadilla. Egil, que estaba su lado, la sujetó del brazo e intentó calmarla.


  —Tranquila, estás entre amigos —le dijo.


  Ella abrió los ojos tanto como le daban, miró alrededor y pareció reconocer dónde se encontraba.


  —El barco… las Águilas Reales… la tormenta invernal… el Continente Helado… —balbuceó.


  —Sí, todo eso —dijo Egil en tono tranquilizador y sonrió—. Va todo bien.


  Brenda se incorporó de medio cuerpo y al sentir el frío de la noche en el Mar del Norte se arrebujó en su abrigo de oso blanco. Egil la ayudó poniéndole la manta por los hombros.


  —Llama a Lasgol, necesito hablar con él.


  —¿Ahora? Es media noche… —preguntó Egil sorprendido.


  —Sí, necesito hablar con él.


  —Muy bien… —Egil empujó un par de veces a Lasgol en el brazo para despertarlo. Ona miró a Egil sin entender qué sucedía, y él le sonrió.


  —No pasa nada, tranquila.


  Ona himpló una vez.


  Lasgol despertó.


  —¿Qué sucede? —preguntó somnoliento.


  —Brenda quiere hablar contigo.


  —Oh… de acuerdo.


  Los dos amigos volvieron con Brenda. Como estaban durmiendo todos apelotonados alrededor del mástil y entre los sacos, no tuvieron que moverse mucho. Astrid despertó en cuanto Lasgol se movió de su lado y los observó, por si algo malo sucedía.


  Lasgol y Egil se sentaron frente a Brenda.


  —¿Necesitabas verme? —le dijo Lasgol.


  —Sí —asintió la Bruja de las Nieves—. Tú tienes el Don y no me lo habías dicho.


  —Es algo que no suelo mencionar… por prudencia.


  —Eso está bien, hay muchos en este mundo que no entienden ni aceptan nuestro talento. Es mejor no proclamarlo a los cuatro vientos, evita situaciones no deseadas. Así y todo, sabiendo que soy una bruja, deberías haber confiado en mí.


  —No soy de los que entrega la confianza fácilmente.


  Brenda sonrió.


  —Me gusta este joven —le dijo a Egil.


  —A mí me cae bastante bien —sonrió Egil y le dio una pequeña palmada en la espalda a su gran amigo.


  —Gracias a los dos —respondió Lasgol sonriendo a su vez.


  —El conjuro buscador que he utilizado hoy busca trazas de magia y si las encuentra las señala. Te ha señalado —explicó la Bruja de las Nieves.


  —Tengo el Don, sí —reconoció Lasgol.


  —¿Qué tipo de magia eres capaz de hacer? —preguntó Brenda.


  —Mis habilidades están relacionadas con la naturaleza, los animales…


  —Vaya, qué curioso.


  —¿Curioso? ¿Por qué razón? —preguntó Lasgol extrañado.


  —Porque eso es más de alguien como yo, de una bruja.


  —Yo no me considero un Mago, ni un Brujo o similar. Soy un Guardabosques que ha desarrollado habilidades que le ayudan en su profesión. O al menos intento desarrollarlas para que me ayuden.


  —¿Qué tipo de habilidades? —preguntó la Bruja de las Nieves.


  Lasgol le habló de Ojo de Halcón, Oído de Lechuza, Tiro Certero, Ocultar Trampa, Lanzar Suciedad, Comunicación Animal y otras de sus habilidades.


  —Vaya, vaya… —Brenda se quedó pensativa—. Eso es todavía más curioso. No conozco a nadie que sea como tú. Por lo general la magia es la que domina el camino que seguimos. Un Mago de Hielo es tal porque su magia de agua es muy potente. Un Mago de los Cuatro Elementos, que no hay tantos, es tal porque su magia es elemental. No puede hacer lo que tú haces con tú magia.


  —Lasgol es especial —dijo Egil enfatizando lo de especial.


  —Tendremos que indagar en esa magia tuya. Me intriga —dijo Brenda.


  —No me vendría mal algo de ayuda —reconoció Lasgol.


  —Así se habla —Egil lo miró asintiendo. Estaba contento de que su amigo permitiera que lo ayudaran con su magia.


  —Veré qué puedo hacer por ti. Soy vieja y he visto y experimentado muchas cosas a lo largo de mi vida. Espero poder ayudarte.


  —Seguro que sí —dijo Egil confiado—. Estamos hambrientos por devorar conocimiento arcano.


  —Eso lo veo perfectamente —sonrió Brenda—. El conjuro, la Trazadora, también ha encontrado otra fuente de magia, pero no he logrado ver el origen. ¿Qué sabéis de eso? Estaba junto a tu familiar, la pantera.


  Lasgol y Egil intercambiaron miradas preocupadas.


  —No puedo ayudaros si no confiáis en mí. Puede que sea una bruja, pero puedo aseguraros de que no somos tan malas como nos describen en la mitología y los cuentos para asustar a los niños Norghanos.


  —Lo imaginamos… —dijo Lasgol.


  —Soy asesora del Gran Consejo de los Guardabosques. Eso debería valeros para confiar en mí, pues vuestros superiores lo hacen. Y, además, estoy aquí con vosotros en esta misión para liberar la capital del reino y acabar con la amenaza.


  —Eso es cierto… —le dijo Egil a Lasgol—. Y no es amiga de Thoran y los Magos de Hielo.


  —No, no lo soy —les aseguró la bruja.


  —Está bien… confiaré en ti. Espero no arrepentirme.


  —No lo harás, joven Guardabosques Especialista, te lo aseguro. Puede que no tenga muy buena pinta con mi pelo blanco y estas trenzas dejando ver mi rostro arrugado y mi fea nariz, pero puedo asegurarte de que mi corazón es bello.


  Lasgol tuvo un buen presentimiento sobre Brenda y sintió que podía confiar en ella, cosa que no solía darse mucho, así que decidió seguir sus instintos.


  «Camu, ¿duermes?».


  «Ya no».


  «¿Puedes venir?».


  «No poder camuflar».


  Lasgol miró alrededor y solo vio a un par de miembros de la tripulación en la popa.


  «Ven con la manta puesta y arrastrándote».


  «De acuerdo».


  Camu se arrastró hasta donde estaban.


  —Este es Camu —le presentó a Brenda.


  La Bruja de las Nieves levantó la manta que cubría el cuerpo de Camu y miró.


  —¡Vaya…! ¡Esto sí que no me lo esperaba! —exclamó la bruja—. ¿Tiene poder?


  —Sí, lo tiene —le confirmó Lasgol.


  Brenda miró a sus ojos saltones y le acarició la cabeza. Camu le lamió la mano con su lengua azulada.


  —Esta criatura… no es de Norghana… es de… del Continente Helado.


  —Eso creemos, sí —confirmó Egil.


  —Una criatura mágica del Continente Helado. Esto sí que es toda una sorpresa —afirmó Brenda que lo estudiaba con los ojos entrecerrados sin dejar de acariciarlo.


  —Casi tanto como el conjuro trazador de magia que la Bruja de las Nieves ha realizado —dijo Egil.


  Brenda rio.


  —Sí, hoy es un día de sorpresas. Y mañana lo será más.


  —¿Mañana? ¿Qué sucederá mañana? —preguntó Lasgol preocupado.


  —Mañana llegaremos al Continente Helado y comenzaremos la caza.


  —Oh… —Lasgol miró hacia el mascarón de proa, pero la noche no dejaba ver más que agua y oscuridad.


  —¿Será una caza complicada? —preguntó Egil enarcando una ceja.


  —La magia que perseguimos es muy poderosa. Creo que sí, será una caza muy complicada.


  —Esperemos salir ilesos y victoriosos —deseó Egil.


  —Esperemos… —dijo La Bruja de las Nieves mirando al frente, hacia el noroeste.


  Capítulo 32


  Una semana después de partir desde la costa Norghana, la embarcación atracaba a mediodía junto a una playa cubierta de hielo y nieve en el Continente Helado. El viaje se había desarrollado rápido y sin incidentes: no se habían topado con tormentas y pudieron esquivar sin mayores problemas los pocos icebergs que se habían encontrado.


  Las Panteras cogieron sus equipos y armamento y desembarcaron a una señal del Capitán Tomason. Ona y Camu desembarcaron con el grupo. Camu ya volvía a tener energía después de haber dormido toda la noche y lo hizo camuflado. El Capitán aguardaría a su regreso allí durante dos semanas. Si no regresaban para esa fecha, partiría sin ellos dándoles por muertos. A Viggo le pareció una despedida de lo más halagüeña y entrañable.


  Nada más pisar el Continente Helado, sintieron de pleno la belleza gélida y letal de aquella tierra tan dura y primitiva. Lo primero que sintieron fue un frío intenso que parecía atravesar sus ropajes invernales. La temperatura era muy baja incluso para un Norghano. El hecho de que fuera verano lo amortiguaba un tanto, con lo que hasta podían aguantarlo medianamente bien. El no apreciar nubes muy amenazantes en el cielo los animó. Lo segundo que sintieron era la belleza helada del paraje que se extendía ante sus ojos. Era de un blanco hiriente solo roto por algo de vegetación polar, algunos lagos helados azulados bastante repartidos y los grandes glaciares sobre el horizonte.


  Por un momento se quedaron observando la belleza del paisaje. Los glaciares con sus impensables alturas eran sobrecogedores con sus paredes de hielo de tonalidades azuladas, turquesas y hasta blancas casi transparentes.


  —Vaya, no sé por qué no venimos aquí más a menudo de vacaciones —dijo Viggo mirando alrededor con los brazos en jarras—. Me encanta la calidez de este paraje y lo mucho que parece querer hospedarnos.


  —Si es igualito al Reino Turquesa, no sé de qué te quejas —le dijo Astrid con una sonrisa y se colocó bien la capucha y el pañuelo de Guardabosques blancos para protegerse del viento.


  —Dicen algunas leyendas que es aquí donde los Dioses del Hielo residen cuando bajan a la tierra —comentó Egil que se arrebujaba en su capa blanca y también se colocaba bien el pañuelo de Guardabosques para protegerse.


  —Pues entiendo perfectamente por qué lo dicen —comentó Gerd—. No hay más que hielo, escarcha, nieve y viento helado mires a donde mires.


  —Se te olvidan los glaciares e icebergs —dijo Nilsa señalándolos en la distancia—. Bonitos son, ahora, acogedores…


  Ingrid se adelantó a explorar.


  —Voy a comprobar que no tenemos compañía —explicó y partió. Al caminar, las botas se hundían en la nieve, pero pronto encontraban hielo debajo.


  —Una tierra dura —comentó Brenda observando la tundra con ojos llenos de anhelo—. Guarda muchos secretos… algunos ancestrales… enterrados bajo capas y capas de hielo o entre las columnas heladas de las paredes de esos enormes glaciares que le ahogan a uno la respiración al contemplarlos.


  Lasgol miró a Brenda. No sabía a qué se refería, pero probablemente no le faltaba razón. Él se sentía raro al volver a pisar aquella tierra que fue hogar de su madre durante un tiempo. Se preguntó cómo llegó allí, a quién había conocido en aquella tierra helada y cómo logró convertirse en la líder de los Pueblos del Continente Helado.


  —Mantened los ojos abiertos —dijo Ingrid al regresar—. Os recuerdo que esta es la tierra de los Salvajes de los Hielos, de los Pobladores de la Tundra y de los Arcanos de los Glaciares y que todos ellos intentarán matarnos en cuanto nos vean.


  —Se te olvidan los Semigigantes —dijo Viggo revisando sus cuchillos.


  —Esos sí que dan miedo —dijo Nilsa—. Casi tanto como las criaturas de los hielos que tienen.


  Gerd resopló.


  —Mejor no pensar en todo eso, bastante tenemos con sobrevivir en esta tundra congelada.


  —Preparad las armas y estad alerta —ordenó Ingrid—. Si aparece alguna amenaza os diré qué hacer.


  —¿Lidera ella al grupo? —preguntó Brenda a Lasgol al ver que Ingrid tomaba el mando de la situación.


  —Sí, por lo general lo hace ella —confirmó Lasgol.


  Brenda sonrió y su rostro se llenó de arrugas. No llevaba pañuelo como el resto del grupo.


  —Me gusta mucho este grupo vuestro —dijo la Bruja de las Nieves—. Es algo que muy pocas veces se da.


  —Eso es porque somos especiales —dijo Nilsa y soltó una risita.


  —No sabes cuánto —le confirmó la Bruja de las Nieves.


  Ingrid inspeccionó un poco más los alrededores sin encontrar rastro de enemigo alguno. La visibilidad era buena, alcanzaba a ver hasta donde los desniveles en el terreno lo permitían. En algunas zonas era como si varias capas de hielo se hubieran superpuesto por efecto del clima y en lugar de montañas hubieran surgido aquellos bloques rectangulares de placas heladas que no permitían ver más allá. Por otro lado, entre la nieve que caía a ratos y el viento cualquier rastro desaparecía en momentos.


  —Parece despejado. ¿Hacia dónde debemos dirigirnos? —preguntó Ingrid a Brenda cuanto estuvo segura de que podían comenzar la marcha—. No hay rastro que podamos seguir.


  —Uno de pisadas no, pero uno de magia, sí —dijo ella y miró a los cielos.


  —¿Toda magia deja este rastro que persigues? —preguntó Egil muy interesado—. ¿O es que este es un rastro, digamos, especial?


  —Bien deducido, mi curioso amigo —reconoció la Bruja de las Nieves—. Es ambas cosas. La magia se puede trazar si se produce cerca. Si la distancia aumenta se pierde el rastro. Sin embargo, este rastro es especial y por ello me es posible seguirlo incluso a través de los mares y la tundra.


  —Interesante. ¿Y qué es lo que tiene de especial? —quiso saber Lasgol también muy interesado.


  —Es un poder antiguo, muy antiguo, y de esta tierra.


  —¿Eso quiere decir que seguimos a un viejete de estos alrededores? —preguntó Viggo—. Eso ya me gusta más, será fácil cortarle el cuello.


  —No he dicho que sea ningún anciano. Lo que yo capto es la esencia de la magia y es una magia muy antigua.


  —Bueno, si es muy antigua será menos poderosa, ¿no? —razonó Gerd.


  La Bruja de las Nieves negó con la cabeza y sonrió.


  —Vosotros los jóvenes no entendéis el valor de lo antiguo. Pensáis que solo lo moderno es bueno y poderoso. Os aseguro que es mucho más peligrosa y poderosa esta magia antiquísima que estoy captando que ninguna de las modernas, como la de los Magos de Hielo del Rey Thoran.


  —Pues vaya… —se quejó Nilsa descontenta—. Tendremos que andarnos con mucho cuidado entonces. Bastante poco me gusta ya la magia moderna —dijo mirando a Camu que estaba junto a Lasgol en estado visible—, como para enfrentarme a una antigua.


  —La magia de esta criatura mágica no es moderna —corrigió la Bruja de las Nieves—. Es magia muy antigua.


  —¿La de Camu? —se interesó Egil mirando a la criatura.


  —Así es —confirmó Brenda—. Su magia es antiquísima. No puedo captar de dónde procede, pero yo diría que su origen se puede trazar hace miles de años.


  —Eso es fantástico, nuestro Camu tienen magia antigua y poderosa —dijo Egil muy emocionado por lo que implicaba y las posibilidades que abría.


  —Y muy probablemente es de este continente —dijo Lasgol—. Por mi madre sé que obtuvo aquí, en el Continente Helado, el huevo del que nació Camu.


  —Vaya, eso hace esta pequeña aventura nuestra todavía más interesante —dijo Brenda.


  —Esto no tiene nada de interesante —se quejó Viggo—. Se me están congelando ya los… mocos… y no llevamos aquí más que un rato.


  —No te quejes tanto, hace una temperatura de lo más agradable para ser este continente —dijo Ingrid.


  —Ya… ya… pero no quiero estar en este mundo de hielo y más hielo más de lo estrictamente necesario, que se me congelan hasta los pensamientos.


  Ingrid fue a replicar algo punzante, pero lo dejó correr.


  «Yo no sentir magia» le transmitió Camu a Lasgol con un sentimiento entre pena y frustración por no poder captar el rastro de la magia que Brenda sí podía.


  «Es curioso que ella pueda captarlo y tú no. Me pregunto si será por lo que ha comentado de la distancia. Quizás a quien perseguimos está demasiado lejos y por eso no lo captas».


  «Sí… eso» respondió Camu sin convencimiento.


  —Será mejor que nos indiques el camino, Brenda —dijo Ingrid.


  —Por supuesto. Necesitaré repetir el ritual.


  —¿Tienes que hacerlo? —preguntó Ingrid—. Esa cosa que conjuras es demasiado visible. Se distinguirá en la distancia, sobre todo en este entorno donde todo es blanco.


  —Lo llamo la Trazadora. Se crea a través del ritual y me ha costado media vida perfeccionarlo para que funcione bien. No puedo cambiarlo ahora porque no sea conveniente que nos vean.


  —Umm… pues todos atentos y colocaos en posición de vigía. No quiero sorpresas —dijo Ingrid al resto del grupo.


  —Muy bien —Nilsa corrió a tomar posición seguida de Gerd, Astrid y Viggo.


  Egil y Lasgol se quedaron junto a Brenda por si había que protegerla.


  La bruja se sentó en el suelo de la tundra y sacó su cuenco del interior de un macuto de piel de foca que llevaba a la espalda.


  —¿Puedo preguntarte algo que me tiene intrigado? —preguntó Egil.


  —Puedes, pero una vez comience a conjurar no podré responderte. Entro en un estado mental que me aísla de mi entorno y se centra en dirigir a mi Trazadora.


  —Oh, de acuerdo. La pregunta está relacionada con tu Trazadora. ¿Cómo sabe qué magia debe perseguir? ¿O es que traza toda magia? —preguntó Egil muy interesado.


  Brenda sonrió.


  —Mi Trazadora traza toda magia a su alrededor. Sin embargo, si quiero que trace una magia en concreto, como es el caso en el que nos encontramos ahora, también puedo dirigirla con ese fin. Es más costoso, por supuesto, tanto en esfuerzo como en la energía que me consume el conjuro.


  Egil torció la cabeza y miró alrededor, a la gran tundra frente a ellos.


  —¿Y cómo lo diriges aquí? ¿Y si capta otra magia que no es la que buscas? Aquí hay Arcanos de los Glaciares que tienen magia, así como Criaturas de los Hielos que también la tienen. ¿No se confundirá y señalará a alguno de ellos en lugar de a quien ha creado la tormenta?


  Lasgol escuchaba muy interesado.


  —Sí, yo me preguntaba lo mismo.


  —El conjuro funciona de manera similar a lo que vosotros los Guardabosques hacéis cuando seguís un rastro. Una vez lo encontráis lo seguís, sois capaces de diferenciarlos y seguir el original. Mi Trazadora reconoce la magia original y la seguirá hasta hallar su origen, aunque aparezcan otras magias en su camino.


  —¿Cómo reconoce esa magia original? —intervino Lasgol.


  —Así —dijo la Bruja de las Nieves y les mostró un vial grande que sacó del macuto. Le quitó el tapón y una sustancia gris y brumosa surgió del interior. Brenda la cogió con su mano y la dejó en el cuenco volviendo a cerrar el vial rápidamente para que no se escapara.


  —Ha cogido una muestra de la tormenta —dedujo Egil.


  —Muy listo, mi joven Guardabosques. Así es. Para que un sabueso pueda seguir un rastro debe olerlo primero. La Trazadora funciona exactamente igual —dijo Brenda sonriendo—. Y ahora, si me perdonáis, no puedo desperdiciar esta muestra pues no tengo mucha —les dijo.


  —Por supuesto, continúa —dijo Egil y se apartó.


  La Bruja de las Nieves se puso a conjurar con su extraño palo lleno de amuletos horribles. Sacó un contenedor y vertió un líquido oscuro en el cuenco mientras seguía conjurando y luego de un saquito con polvos grises. Siguió conjurando como si fuera una letanía, mirando al cielo y moviendo el palo con movimientos circulares. Como ya había pasado la otra vez, del cuenco salió humo violeta oscuro que se elevó formando una columna. Brenda vertió los últimos dos componentes y la columna de humo se volvió marrón oscuro.


  Brenda levantó el bastón mientras seguía con el conjuro y realizó varios giros sobre su cabeza. El ente que era la columna de humo comenzó a girar sobre sí mismo buscando el rastro de la magia. Por un rato se quedó quieto y dando vueltas como si no estuviera captando rastro alguno.


  Egil y Lasgol intercambiaron una mirada de preocupación. Brenda, sin embargo, no parecía inmutarse y continuaba con su cántico. Ingrid echaba miradas atrás, la columna de humo de diez varas de altura era demasiado visible en aquel mundo níveo y albino.


  —Apresúrate, Brenda —dijo—. Esa cosa se ve a leguas de distancia en este terreno.


  La Bruja de las Nieves no pareció oír lo que Ingrid le dijo y continuó con el ritual. Al cabo de un rato, de pronto, el ente brumoso pareció captar algo y comenzó a desplazarse en dirección noreste como persiguiendo un rastro. Se hizo más fino según se desplazaba, como si consumiera su grosor para convertirlo en longitud y poder avanzar.


  Lasgol observaba el ritual cuando notó algo extraño en Camu. Estaba tendido junto a Ona, pero tenía los ojos cerrados, como si durmiera, y le pareció raro. Camu no se perdería un ritual mágico, sobre todo por si hacía falta que interviniera.


  «¿Estás bien, Camu?» preguntó Lasgol con un mensaje mental. Para su sorpresa, Camu no respondió.


  Ona miró a su hermano y le dio con su palma en la cabeza gimiendo para que despertara.


  «Camu, ¿estás cansado?» preguntó Lasgol pensando que quizás estuviera agotado del viaje, aunque le parecía anómalo.


  «Yo… dormir…» respondió Camu somnoliento.


  «¿Te encuentras cansado?».


  «Sí… cansado…».


  «¿Es por el uso de tu magia para camuflarte en el barco?» preguntó Lasgol pensando que quizás se debiera a eso. Había estado usando su poder de continuo por mucho rato en la embarcación, solo pudiendo descansar partes de las noches para recuperar su energía mágica.


  «No saber…».


  «Pero ¿te encuentras bien?».


  «Sí, bien… solo cansado…».


  Lasgol se quedó algo perplejo. Aquello era nuevo. ¿Por qué estaba cansado Camu?


  «¿Seguro que no estás enfermo o tienes alguna dolencia?».


  «No enfermo. No dolor. Ya mejor».


  Lasgol no se quedó muy convencido y fue a consultarlo con Egil cuando un grito lo sobresaltó y se quedó quieto, como congelado en el sitio.


  —¡Atención! —advirtió Nilsa al grupo con un grito agudo—. ¡Una patrulla de Salvajes de los Hielos!


  —¡Maldición! —exclamó Ingrid que corrió a la posición de Nilsa—. ¿Estás segura?


  —Bastante —dijo señalando en la dirección por la que se acercaba el peligro.


  Ingrid los observó. Habían divisado la Trazadora de Brenda como ella temía y la miraban intrigados. Los Salvajes que distinguía eran enormes, de más de dos varas y media de altura, de una musculatura y físico abrumadores. La piel tersa de aquel color azul hielo era inconfundible, al igual que el cabello y barba rubio azulado. Ingrid no podía distinguirlos desde allí, pero recordaba además los ojos, de un gris tan claro y pálido que parecía completamente blanco, sin iris.


  —Definitivamente son Salvajes de los Hielos —convino Ingrid.


  —¿Cuántos? —preguntó Astrid.


  —Una treintena —respondió Nilsa.


  —¿Nos los cargamos? —propuso Viggo.


  Ingrid lo pensó un momento.


  —Estamos aquí para otra cosa, no es momento de enfrentamientos fútiles con enemigos que es mejor esquivar.


  —¿Eso es un no? —replicó Viggo.


  —Eso es un no —confirmó Ingrid.


  —Qué pena, quería poner a prueba lo que he estado aprendiendo en el Refugio —dijo con tono de estar decepcionado.


  —Seguro que tenemos alguna que otra ocasión —dijo Astrid y le guiñó el ojo.


  —Cierto, esto no ha hecho más que empezar —reconoció Viggo—. Conociéndonos todavía nos vamos a meter en algún lío mayor.


  —Mucho mayor —aseguró Astrid con una pequeña carcajada.


  Los Salvajes de los Hielos los habían visto y ahora avanzaban hacia ellos a la carrera.


  —¡Brenda, finaliza el ritual, tenemos compañía! ¡Hay que moverse! —gritó Ingrid.


  La Bruja de las Nieves continuaba como en un trance, dirigiendo a la Trazadora que había creado para que siguiera el rastro de magia que perseguían.


  —¡Brenda, hay que irse! —dijo Egil con urgencia.


  Al ver que no reaccionaba, Lasgol optó por sacudirla.


  La Bruja de las Nieves los miró de pronto, como si hubiera abandonado el trance.


  —¡Tenemos que irnos, vienen Salvajes de los Hielos! —apremió Lasgol.


  —Oh, qué inoportuno —dijo y se puso en pie lentamente. Recogió sus cosas como si nada sucediera mientras iba observando cómo la Trazadora comenzaba a desaparecer disolviéndose en el viento helado.


  —¡Corred! —ordenó Ingrid—. ¡Que no nos alcancen!


  Capítulo 33


  Salieron corriendo en dirección noroeste y pronto Brenda comenzó a quedarse rezagada, a su edad no podía correr como las Panteras. Ingrid se descolgó a su lado y observó a los Salvajes de los Hielos en la distancia. No iban a poder perderlos con la bruja retrasando su escape.


  —¡Yo me ocupo de ella! —exclamó Gerd y llegó hasta ellos.


  —¿Seguro que podrás? —preguntó Ingrid con duda en sus ojos.


  —Podré, mi fuerza y resistencia ahora son impresionantes. Déjame demostrártelo —dijo Gerd y le ofreció su arco a Ingrid.


  —Intentémoslo —dijo Ingrid cogiendo el arco. Se lo cruzó a la espalda con los suyos.


  —Sube a mi espalda —le dijo Gerd a Brenda.


  —Voy —dijo la Bruja de las Nieves y saltó a la espalda de Gerd.


  —Agárrate bien a mi cuello, soy fuerte como un buey —dijo Gerd y se llevó la mano derecha a la espalda para sujetarla mejor.


  —Vamos —apremió Ingrid con la mirada en los enemigos perseguidores.


  Gerd salió a la carrera con Brenda subida a su espalda. Corría como si no llevara ninguna carga.


  —Todo irá bien —le dijo a Brenda, que se sujetaba con fuerza.


  Ingrid se quedó algo retrasada para medir la distancia con el enemigo. Por suerte, los Salvajes de los Hielos no llevaban arcos ni lanzas, sino sus grandes hachas y escudos y no eran demasiado rápidos. Si no se encontraban con algún contratiempo, y si Gerd aguantaba, podrían dejarlos atrás.


  Nilsa corría en cabeza. La seguían Egil y Lasgol, con los que iban Camu y Ona. Lasgol no perdía de vista a Camu, que de momento parecía que aguantaba bien. Tras ellos iban Astrid y Viggo, que esperaban a que Gerd los cogiera. Ingrid iba la última, midiendo distancias con el grupo perseguidor. Para sorpresa de Viggo y Astrid, Gerd los alcanzó rápidamente y comenzó a correr al ritmo que Nilsa iba marcando en cabeza, que era muy fuerte.


  La huida continuó por varias leguas. Los Salvajes de los Hielos no conseguían acercarse, pero tampoco se quedaban del todo descolgados. Por desgracia, en aquella tundra apenas había dónde esconderse o perder a los perseguidores.


  —¡Nilsa, dirígete a las rocas al este! —dijo Egil señalando un montículo cubierto de hielo y nieve bajo el que parecía que había un grupo de rocas de bastante volumen. Era el único lugar que ofrecía una posibilidad de esconderse por varias leguas a la redonda.


  —¡De acuerdo! —dijo Nilsa y cambió de dirección.


  —¡Esos matones azules siguen nuestro rastro! —exclamó Viggo mirando atrás.


  —¡Son como enormes sabuesos de dos patas! —corroboró Astrid.


  —¡No disminuyáis el ritmo, ya casi los hemos perdido! —dijo Ingrid, algo descolgada.


  —Gerd, ¿aguantas? —preguntó Lasgol situándose a su izquierda sin dejar de correr.


  —Sí, perfectamente —dijo el grandullón y Lasgol se fijó en que no estaba exagerando, que aguantaba sin problema.


  —¿Qué tal vas, Brenda? —preguntó Egil a la izquierda del grandullón.


  —Voy estupendamente. Tenemos que hacer esto más a menudo —dijo en broma, pero en su rostro se veía que estaba cansada de ir agarrada.


  Lasgol y Egil intercambiaron una mirada de preocupación. Gerd parecía que iba a aguantar, pero Brenda, tarde o temprano, no iba a poder continuar sujetándose.


  —Tengo una idea —le dijo Egil a Lasgol.


  —¿Cuál? Soy todo oídos —replicó Lasgol mientras seguían corriendo.


  —¿No puede Camu ocultarnos a todos? Me dijiste que su habilidad de camuflaje había aumentado.


  Lasgol negó con la cabeza.


  —Ha aumentado, pero no como para ocultar a ocho personas. Dos o tres puede, más no.


  —Vaya…


  —De todas formas, déjame ver qué dice Camu.


  «Camu, ¿podrías ocultarnos a todos con tu poder?».


  «No saber. Yo intentar».


  «¿Puedes intentarlo a la carrera? No podemos parar».


  «Yo intentar».


  Lasgol aguardó a ver si sucedía algo. Sin embargo, no detectó que la magia de Camu se activara. Aunque no pudiera cubrirlos a todos, debería poder al menos con Egil y con él mismo, que corrían a su lado.


  «¿Qué ocurre, Camu?».


  «No magia».


  «¿Qué quieres decir con no magia?» preguntó Lasgol muy extrañado.


  «Magia no activar».


  «Eso es muy extraño. ¿Notas algo raro?».


  «Solo cansado».


  «¿Estás cansado y tu magia no te responde?».


  «Sí. No saber por qué».


  «Intenta hacerme desaparecer a mí solo».


  «Yo intentar».


  Lasgol no sintió que la magia de Camu se activara.


  «¿No puedes?».


  «No. Magia no funcionar» le transmitió Camu y con el mensaje a Lasgol le llegó un sentimiento de preocupación de la criatura.


  «Tranquilo. No será nada».


  «Algo ser».


  «Ya descubriremos qué te sucede. No te preocupes ahora. ¿Puedes seguir corriendo?».


  «Sí, pero cansado».


  Lasgol se quedó perplejo. Camu nunca estaba cansado y su magia siempre funcionaba. Algo no iba nada bien.


  —¿Qué dice Camu? —preguntó Egil a Lasgol.


  —Parece que no puede usar su magia ahora.


  —Vaya, qué extraño —dijo Egil observando a la criatura.


  —Algo le sucede —le susurró Lasgol a Egil.


  —¿Alguna idea de qué puede ser?


  —Dice que está cansado y lo he visto durmiendo a pleno día. Parece agotado.


  —Qué curioso, tenemos que investigarlo. Algo le debe suceder a nuestro buen Camu —dijo Egil preocupado.


  —Además, ahora que lo pienso tenemos otro problema. Aunque Camu pudiera hacernos desaparecer a todos, no podríamos esconder nuestras huellas. Los Salvajes de los Hielos las van a encontrar sin dificultad en este terreno.


  —Muy cierto. Las huellas nos delatarán nos escondamos donde nos escondamos.


  Los dos continuaron huyendo mientras pensaban en una forma de perder a sus perseguidores y con el problema de lo que le sucedía a Camu en la cabeza.


  Nilsa siguió manteniendo un ritmo muy fuerte. Alcanzó las rocas, las bordeó y se detuvo tras ellas. Los Salvajes del Hielo no podían verlos desde la dirección de la que venían. Lasgol llegó y sin detenerse se subió sobre las rocas, miró alrededor y activó su habilidad Ojo de Halcón. Barrió todo el paisaje en busca de algún lugar donde esconderse y despistar a sus perseguidores, a los que distinguió en la distancia.


  —Dirigíos al norte —dijo—. Hay una hondonada. Podremos perderlos si usamos estas rocas como obstáculo que cubra nuestra huida de forma que no puedan vernos en la distancia y luego ocultarnos en la hondonada.


  —No veo la hondonada —dijo Nilsa negando con la cabeza y ojos de intranquilidad.


  —No se ve, pero está ahí. Seguid —les aseguró Lasgol.


  —¡Seguimos! —dijo Nilsa que ya corría en dirección norte como una flecha.


  El resto del grupo salió tras ella. Astrid dudó y miró a Lasgol.


  —Ve, estaré bien —le aseguró él. Llévate a Ona y a Camu contigo.


  —¿Seguro? —preguntó ella con tono de duda.


  —Sí, tranquila. Os veo en nada.


  Astrid asintió y les hizo un gesto a Ona y a Camu para que la siguieran.


  «Id con Astrid. Yo iré enseguida» les dijo Lasgol.


  «Nosotros contigo» transmitió Camu.


  «No, id con Astrid. No discutáis. No tenemos tiempo».


  «De acuerdo» le llegó el mensaje de Camu, aunque no estaba nada contento.


  —Vamos, venid conmigo —dijo Astrid y los tres marcharon a la carrera tras Nilsa y los otros.


  Ingrid llegó hasta la posición de Lasgol.


  —Yo me quedo descolgado. Sigue adelante —le dijo a Ingrid.


  —De eso nada. Me quedo contigo —replicó ella—. Yo no dejo a nadie atrás.


  —De acuerdo, pero no me distraigas.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Voy a intentar ocultar nuestro rastro. Esos Salvajes van a seguir nuestras huellas hasta el otro extremo del continente.


  —Ya… es muy probable que sea así. ¿Y cómo piensas hacer desaparecer nuestras huellas? Son siete pares de huellas más dos de animales. Además, en este terreno de nieve y hielo son por lo menos el triple de visibles.


  —Voy a improvisar.


  —Eso no suena nada prometedor —dijo Ingrid negando con la cabeza.


  —Voy a utilizar mi habilidad Ocultar Trampa y ver si logro borrar las huellas.


  —¿Poniendo trampas sobre ellas?


  —Eso es. No se me ocurre otra cosa y necesitamos perderlos…


  Ingrid se quedó pensativa. Miró atrás y distinguió varios puntos azules en movimiento. Eran los Salvajes de los Hielos que no cejaban en su empeño.


  —Tenemos algo de tiempo, pero esos cachalotes de dos piernas no parecen darse por vencidos.


  —Están en su hábitat. Están acostumbrados —razonó Lasgol.


  —Aun así, aguantan mucho.


  —Será por su raza —dijo Lasgol y se puso a ocultar las huellas que sus compañeros habían dejado.


  Astrid miró atrás para asegurarse de que Lasgol estaba bien. Lasgol se percató y le hizo una seña para que continuara avanzando. Ella le lanzó un beso y siguió corriendo y animando a Camu y a Ona que iban a su lado como Lasgol les había pedido.


  Ingrid observaba a Lasgol con su arco compuesto en la mano y una flecha lista para ser usada.


  Lasgol se colocó pisando las huellas de sus compañeros y mirando hacia las rocas para no crear un nuevo rastro con sus huellas. Le indicó a Ingrid que se situara tras él. Ingrid entendió que no debían crear más huellas si no pisar las que ya existían. Lasgol situó una de las trampas que llevaba en su macuto de viaje justo sobre las huellas de sus compañeros. Invocó su habilidad Ocultar Trampa y la hizo desaparecer sobre la nieve. Tal y como había previsto, al hacer desaparecer la trampa, las huellas también desaparecieron, pues estaban bajo la trampa.


  —Vaya, funciona —dijo Ingrid sorprendida.


  —Sí, eso parece. Voy a colocar más.


  Lasgol situó las seis trampas que llevaba consigo e invocando su habilidad las ocultó todas. Las huellas bajo ellas desaparecieron.


  —Funciona… sí… pero no es suficiente —dijo Ingrid arrugando la nariz.


  Lasgol observó el terreno. Ingrid tenía razón. Necesitaba ocultar un tramo más para que las huellas no fueran visibles desde las rocas. Se agachó sobre un tramo de huellas e invocó la habilidad Ocultar Trampa. Sin embargo, al no haber trampa que ocultar, la habilidad falló. El destello verde no se produjo y Lasgol sintió en su lago de energía interna que parte de su energía se consumía en el fallido intento.


  —Maldición… —se lamentó entre dientes.


  No se vino abajo y lo volvió a intentar. La habilidad comenzó a invocarse, usando parte de su energía interna, pero nuevamente, al no haber trampa, volvió a fallar. Lasgol resopló. Observaba las huellas de manera intensa.


  —Mejor seguir —dijo Ingrid—. Todavía podemos escabullirnos sin que nos vean.


  —El rastro que dejamos nos delatará… —dijo Lasgol frustrado.


  Se concentró en las huellas. Las visualizó en su mente y luego imaginó que desparecían, tal y como había sucedido cuando había puesto las trampas.


  —Vamos, tengo que conseguirlo —masculló concentrándose tan fuerte como podía en las huellas. Invocó de nuevo la habilidad de Ocultar Trampas solo que varió el destino final y en lugar de una trampa se centró en las huellas. Sintió que la habilidad comenzaba a invocarse y que la energía de su lago interior se consumía. Deseó con todo su ser que funcionara, pero el destello verde no se produjo.


  —Lasgol… —insistió Ingrid.


  —Dame un momento más.


  Ingrid suspiró y lo dejó hacer.


  Inhalando profundamente el aire gélido de la tundra, Lasgol se concentró y lo volvió a intentar. Se focalizó en las huellas y obligó a su mente a imaginar que esas huellas desaparecían, al igual que lo habían hecho las trampas.


  —Desaparecer… tienen que desaparecer… o nos encontrarán. No pueden encontrarnos, tienen que desparecer…


  Se concentró y sin dejarse desanimar por los fallos anteriores lo volvió a intentar. Visualizó en su mente cómo las huellas desaparecían frente a sus ojos. Lo visualizó como si fuera real. Buscó su energía interior y deseó con todo su ser que las huellas desaparecieran. De súbito se produjo un destello verde frente a él y las huellas se desvanecieron.


  —¡Sí! —exclamó Lasgol lleno de júbilo.


  —¿Lo has conseguido? —preguntó Ingrid incrédula.


  —¡Creo que sí! Voy a intentarlo otra vez —Lasgol se concentró, dio varios pasos hacia atrás pisando las huellas ya existentes y volvió a desear que las huellas desaparecieran. Se produjo otro destello y las huellas ya no estaban.


  —¡Impresionante! —congratuló Ingrid—. ¡Desaparecen por completo!


  Lasgol volvió a intentarlo y otro tramo de pisadas desapareció ante los ojos de ambos.


  —¡He conseguido desarrollar una nueva habilidad! La voy a llamar Borrar Rastro.


  —A Egil le va a encantar esto —dijo Ingrid.


  —Lo encontrará fantástico —rio Lasgol muy contento.


  Ingrid sonrió.


  —Ya lo creo. Será mejor que te des prisa, es mucho rastro el que hay que ocultar y los Salvajes llegarán aquí pronto.


  —Tienes razón, vamos.


  Ingrid se retrasó situándose detrás de Lasgol que fue a su vez andando de espaldas e invocando su nueva habilidad Borrar Rastro. Le llevó un buen rato hacer todo el tramo hasta la hondonada, pero lo consiguió. Llegó sin apenas energía interna con la que invocar ninguna habilidad más.


  —¡Al suelo! —avisó Ingrid, que vio que el primer Salvaje de los Hielos llegaba a las rocas.


  Lasgol se tiró al suelo e Ingrid hizo lo propio.


  —A la hondonada —dijo Ingrid y ambos se arrastraron hasta dejarse caer al interior, rodando. Gerd y Viggo detuvieron la caída de sus dos compañeros.


  —Nos escondemos y guardamos silencio —susurró Ingrid—. Ya llegan.


  Todos se tumbaron en el suelo en el fondo de la hondonada y guardaron silencio. La nieve comenzó a caer con fuerza. Lasgol lo agradeció, la nieve cubriría cualquier rastro que él no hubiera podido ocultar. Había ido tan rápido que no estaba seguro de haberlo ocultado todo.


  Tras un rato de espera, Ingrid indicó a Lasgol que enviara a Camu a observar.


  «Camu, camúflate, sube y dime qué hacen los Salvajes del Hielo».


  «Yo ir».


  «¿Puedes?».


  «Sí, yo poder».


  Lasgol vio cómo Camu desaparecía y siguió su rastro subiendo por la ladera de la cañada.


  «Salvajes ir este».


  «¿No vienen hacia aquí?».


  «No, ir este».


  «¿Todos?».


  «Sí».


  «Vale. Vigila un poco por si alguno se dirige hacia aquí».


  «De acuerdo».


  De pronto Camu se hizo visible.


  «¡Camu, eres visible!».


  «Magia fallar».


  «Baja de ahí, rápido».


  Camu fue con Lasgol.


  «¿Qué te sucede, amigo?».


  «No saber».


  «Vaya, ten mucho cuidado. Parece que tu magia no va bien».


  «Yo cuidado».


  Lasgol se quedó muy preocupado y se lo contó a Egil, que se quedó tan preocupado como él. Algo iba mal con Camu y no sabían por qué razón.


  Aguardaron un rato más mientras los Salvajes se alejaban y finalmente decidieron seguir huyendo.


  —Seguiremos la cañada hacia el oeste y luego iremos dirección norte —dijo Ingrid.


  —Vamos —dijo Nilsa y echó a correr como una exhalación.


  Corrieron hasta salir de la cañada y luego hacia el norte. Nilsa marcó un ritmo muy fuerte y siguieron hasta caer la noche. Finalmente se detuvieron con la oscuridad cubriéndolos junto a un poco de vegetación con la que se toparon. Estaban agotados, pero habían perdido a los Salvajes de los Hielos y por el momento estaban a salvo.


  —De verdad… no sé qué os han hecho en ese Entrenamiento Mejorado… pero estoy por apuntarme y hacerlo dos veces… —dijo Viggo jadeando y doblado, sin apenas poder respirar, mirando a Gerd que había corrido con Brenda a la espalda toda la huida.


  —Yo… me apunto con él… —dijo Astrid que también intentaba recuperarse de la larga carrera y le estaba costando.


  —Verdaderamente sorprendente —dijo Ingrid—. Resulta que ahora sois vosotros más fuertes y resistentes que nosotros. Es todo un logro —dijo muy contenta.


  —Bueno… tampoco hay que exagerar… han mejorado… pero no tanto —puntualizó Viggo.


  —Yo… veo que han mejorado muchísimo… —dijo Lasgol—. Están más en forma que nosotros.


  —Porque a nosotros nos han estado hurgando en la cabeza en lugar de mejorar nuestra forma física.


  —Pensaba que tú estabas en una forma física inmejorable —dijo Nilsa con tono burlón.


  —Y lo estoy —dijo sin poder ponerse recto, con las manos sobre los muslos y jadeando.


  —Eres la viva imagen de la potencia física —le dijo Ingrid que ya se había recuperado del esfuerzo.


  —Lo sé, gracias —le dijo Viggo levantando una mano.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Lasgol.


  —Mejor descansar y recobrar fuerzas para proseguir mañana —dijo Egil—. Podemos montar un par de tiendas aquí mismo y reposar. Brenda no puede más, está agotada. Y nosotros también necesitamos algo de reposo.


  —Yo también opino lo mismo. Pasaremos la noche aquí —dijo Ingrid—. Además, no quiero arriesgarme a seguir de noche sin visibilidad.


  Montaron las dos tiendas de invierno que llevaban y se acomodaron en ellas. Comieron algo de las provisiones y bebieron de los pellejos de agua. Recobraron algo de fuerzas e Ingrid repartió las guardias.


  La noche sería fría. Todos recordaban las gélidas temperaturas que se vivían en aquella tierra. No podían hacer fuego pues llamaría la atención, así que tuvieron que buscar calor humano y se apelotonaron en las dos tiendas. Lo último que se oyó antes de los ronquidos de Gerd fue a Ingrid susurrando a Viggo.


  —Como te pongas fresco te corto las orejas —a lo que siguió una risita de Viggo.


  Capítulo 34


  La noche fue fría, pero no tanto como las que habían pasado en su anterior estancia en el Continente Helado, cosa que todos agradecieron. Viggo conservaba sus dos orejas, lo cual agradeció también. La mañana estaba despejada y aunque el viento era helado y cortante, no amenazaba tormenta, al menos por el momento.


  —Tenemos que continuar —dijo Ingrid—. Esos Salvajes de los Hielos habrán dado ya la alarma sobre nuestra presencia aquí y otros grupos nos andarán buscando.


  —Sí, eso podemos darlo por seguro —razonó Egil—. Nos buscarán, no van a permitir que unos Norghanos deambulen por sus tierras. Es desafortunado que las cosas sean así, pero debemos afrontarlo. Quizás un día haya paz entre Norghanos y los Pueblos del Continente Helado, pero me temo que estamos muy lejos de ese día.


  —Sí, es una lástima —convino Lasgol pues era muy consciente de que el odio existente entre ambos solo traería más muerte y destrucción.


  —Dejadme conjurar a la Trazadora para que nos indique el camino —dijo Brenda. Con tranquilidad y algo de parsimonia comenzó con su ritual.


  Mientras la Bruja de las Nieves conjuraba su extraña magia, el resto recogieron las tiendas y se prepararon para partir. Ingrid envió a Nilsa y a Gerd a explorar los alrededores para asegurarse de que no se tropezaban con alguna patrulla de Salvajes de los Hielos, Pobladores de la Tundra o los Arcanos de los Glaciares.


  Ona gimió y Lasgol se volvió hacia ella. Vio que tenía puesta su pata sobre la espalda de Camu, que seguía durmiendo tendido sobre el suelo, y se acercó a ver cómo estaba.


  «¿Sigues durmiendo? Ya estamos todos preparados para partir» le transmitió.


  Ona gimió otra vez.


  «Camu, ¿te llegan mis mensajes?».


  Al ver que la criatura no contestaba, Lasgol lo sacudió. Camu abrió un ojo y lo miró soñoliento.


  «Camu, despierta» insistió Lasgol.


  La criatura abrió el otro ojo.


  «Mucho sueño» le transmitió junto a una sensación de estar muy cansado.


  «Ya es de día. Has dormido toda la noche, deberías estar recuperado».


  «Yo dormir. Cansado todavía».


  «Eso es muy raro. ¿Puedes seguir?».


  Camu se levantó y dio unos pasos.


  «Sí. Yo poder».


  «Avísame si no puedes».


  «Yo avisar».


  Preocupado, Lasgol se dirigió a ver a Egil y contarle lo que sucedía. Los dos amigos comentaron entre susurros lo que le sucedía a Camu, si bien no sabían qué podría ser.


  Brenda dirigía a la Trazadora, que volvió a indicar que siguieran hacia el noreste. Finalizó el ritual y se preparó para continuar.


  —¿Pero hasta dónde vamos a tener que ir? Si seguimos así vamos a recorrer todo el continente de lado a lado —se quejó Viggo—. ¡Y es enorme!


  Ingrid se volvió hacia Brenda.


  —¿Puedes captar la distancia que nos queda?


  —Aproximadamente. Si no me equivoco es en aquellos glaciares al noreste —dijo Brenda señalando los altos bloques de hielo azulado que parecían montañas sobre el horizonte.


  —Nos llevará al menos dos días más a buen ritmo llegar hasta allí —calculó Ingrid.


  —Un poco más, diría yo —comentó Astrid y con disimulo señaló a Brenda.


  —Tienes razón —convino Ingrid—. Pongámonos en marcha, cuanto antes lleguemos, antes podremos finalizar esta misión y regresar.


  —Cuanto antes mejor. En esta tierra se le congelan a uno las ideas —dijo Viggo que sacudía brazos y piernas para entrar en calor.


  Ingrid fue a replicar algo sobre las ideas de Viggo, pero se contuvo.


  —Nilsa, abre camino. Gerd, encárgate de Brenda, que no nos retrase.


  —Yo me encargo —dijo Gerd.


  —Gracias por encargarte de mí —agradeció la bruja a Gerd—. A mi edad, las largas caminatas resultan agotadoras.


  —No hace falta ni mencionarlo —dijo Gerd—. Lo hago encantado.


  Se pusieron en marcha y, como si fueran exploradores intentando cruzar aquella tierra helada, avanzaron pisando con cuidado el suelo cubierto de hielo y nieve. Caminaron a buen ritmo toda la mañana y se detuvieron a mediodía para comer de las provisiones y descansar un poco. Todos comían en silencio observando el paraje gélido que los rodeaba en busca de la presencia de algún posible enemigo.


  Vieron un par de osos polares enormes y también una manada de lobos árticos muy bellos. Sin embargo, lo que más les sorprendió fue una manada de unos animales blancos y peludos similares a búfalos que pasaron en la distancia. Lo que todos tenían claro era que los animales de aquella tierra eran enormes, mucho más grandes de lo que ellos estaban acostumbrados y de largo pelaje blanco.


  Lasgol y Egil cuidaban de Camu, pero no eran capaces de encontrar la causa de su debilidad. Le dieron una pócima con un remedio fortalecedor para casos de enfermedad de los Guardabosques. Egil incluso le preparó un antídoto contra venenos comunes por si había comido alguna planta venenosa que creciera allí. Sin embargo, nada parecía funcionar, Camu continuaba muy débil y cansado. Lasgol pensó en usar su habilidad Sanación de Guardabosques. Esta habilidad le permitía combatir la magia en su mente y aunque no sabía si podría hacer algo por Camu, como no sabían qué le ocurría, intentó ver si podía lograr algo.


  Primero utilizó su habilidad Presencia de Aura y distinguió las tres auras de Camu. El aura de la mente, la de su cuerpo y la de su poder mágico. Ya las conocía, las había visto antes. Lo que lo dejó muy preocupado era que ninguna de las tres brillaba con la intensidad con la que generalmente lo hacían.


  —Sus tres auras brillan muy poco —le explicó a Egil.


  —¿Las tres?


  —Sí, es como si se estuvieran consumiendo… como si se estuvieran apagando…


  —Muy curioso. Que la del cuerpo o la de la mente se vean afectadas puede ser debido a una enfermedad. Sin embargo, la de su poder mágico…


  —Son mucho menos potentes de lo habitual. Eso lo aprecio con claridad.


  —Entiendo… Intenta sanarlas, no perdemos nada por intentarlo —dijo Egil—. Puede que no funcione, pero hazlo de todos modos.


  Lasgol lo intentó, pero no logró detectar nada anómalo en las tres auras de Camu, parecían estar bien. Brillaban poco, eso sí, pero con su color natural y no había ninguna otra presencia que Lasgol pudiera detectar, así que no supo dónde aplicar su habilidad Sanación de Guardabosques.


  —No puedo, no veo nada que sanar… —se lamentó Lasgol.


  —Vaya, eso es muy extraño —dijo Egil—. Quizás lo que indique el hecho de que no puedas verlo es que el mal que le aflige es de tipo físico, no mágico. Tu habilidad la desarrollaste para sanar magia que afectaba a tu cuerpo.


  —O quizás es otro tipo de magia que no soy capaz de identificar.


  —Puede ser. En cualquier caso, es realmente extraño. Que algo le sucede está claro. Veamos cómo evoluciona y vigilémoslo de cerca. Es posible que sea algo pasajero, como un resfriado o una fiebre de las nuestras —conjeturó Egil.


  Reanudaron la marcha y continuaron avanzando por la tundra sin desfallecer. El clima era frío, pero aguantaban bien, al menos durante el día. Por la noche sería otra cosa, pero las tiendas los protegían lo suficiente. De momento no habían detectado más presencia enemiga, con lo que parecía que la suerte les sonreía. La tundra era interminable, leguas y leguas de terreno helado se abrían en todas direcciones, por lo que los encuentros deberían ser mínimos.


  Gerd cargaba con Brenda a la espalda. La bruja había agotado sus fuerzas enseguida y ya no podía andar más.


  —Me apena ser una carga. Cuando era joven podía cruzar la tundra como lo hacéis ahora vosotros. Es una pena que los años castiguen tanto el cuerpo.


  —No te preocupes. Y no eres una carga. Sin ti no sabríamos a dónde ir y estaríamos condenados a vagar perdidos por esta tundra.


  —Sois un grupo de personas muy especiales e inteligentes. No creo que hubierais vagado demasiado —dijo Brenda con una risita.


  —Yo no estoy tan seguro —dijo Gerd observando la inmensidad blanca y helada que les rodeaba. Un paisaje llano, solo roto por ocasionales montículos de roca helada y los gigantescos glaciares al fondo.


  —Esos glaciares de diferentes alturas y longitudes parecen formar cadenas montañosas como en nuestra tierra —comentó Gerd.


  —Solo que son más rectangulares y de hielo en lugar de roca —respondió Brenda.


  —¿Por qué hay más glaciares hacia el norte que en esta zona? ¿Por la temperatura?


  —¿Ves cómo sois un grupo muy avispado? Es precisamente por eso. Cuanto más al norte más frío y cuanto más frio más se favorece la formación de glaciares e icebergs, que verás cuando lleguemos a la costa.


  Gerd asintió.


  —También hay glaciares hacia el este —dijo señalando las grandes masas de hielo, nieve y roca—, pero son más pequeños. Donde no se ven es al sur.


  —Este continente ha estado congelado durante mucho tiempo, lo que aprecias ahora es el resultado de ese efecto.


  —No sé cómo las razas que viven aquí sobreviven al invierno.


  —Porque han aprendido a sobrevivir. ¿Ves algún poblado? ¿Alguna casa? ¿Alguna ciudad? —preguntó Brenda mirando a su alrededor.


  —No, ninguno.


  —Entonces… ¿Dónde viven los pueblos del Continente Helado?


  —En el norte de Norghana sí que construyen casas, pero aquí no… Porque en invierno se helarían… Viven bajo tierra —concluyó Gerd.


  —Así es, bajo tierra y en cuevas. Allí son capaces de sobrevivir a las bajas temperaturas. A parte de que ya de por sí, por ser tribus de este continente, las soportan mucho mejor que nosotros.


  —Sabes mucho —reconoció Gerd.


  —Soy vieja y con la edad se aprenden cosas —dijo ella con otra risita.


  Al caer la noche y comenzar a descender las temperaturas se detuvieron en una pequeña hondonada que ofrecía algo de protección contra los hirientes vientos nocturnos y montaron las dos tiendas. Nilsa, Gerd, Ingrid, Viggo y Ona compartían una y Astrid, Lasgol, Brenda, Egil y Camu la otra, de forma que estuvieran igualmente ocupadas. El tamaño ya considerable de Ona y Camu hacía que tuvieran que dormir como un adulto más del grupo. De hecho, eran más grandes que un adulto y ocupaban mucho de cada tienda.


  Cenaron y se hidrataron a oscuras por seguridad. Una de las pocas cosas buenas que tenía la noche en el Continente Helado era que, debido a las auroras boreales, había bastante claridad y no se necesitaba encender luz alguna. En Norghana aquello no era posible, al menos en la parte central y al sur. Muy al norte había más claridad, precisamente en el territorio de los Salvajes de los Hielos.


  —Brenda, ¿podrías examinar a Camu con tu magia? —le pidió Lasgol.


  —¿Qué le ocurre a la criatura? —preguntó la bruja.


  —Está enfermo. No sabemos exactamente qué tipo de enfermedad es, pero algo le pasa —explicó Lasgol.


  —Está agotado todo el tiempo —añadió Egil acariciando con cariño la cabeza de Camu. La criatura parecía dormitar.


  —El camino es largo y duro —dijo la Bruja de las Nieves.


  —Sí, pero Camu es fuerte y siempre está lleno de vitalidad. Normalmente tengo que estar pidiéndole que se esté quieto todo el tiempo —le explicó Lasgol.


  —No actúa como él es —añadió Astrid que le acariciaba la espalda crestada.


  —¿Desde cuándo sucede? —preguntó Brenda.


  —Desde que hemos llegado —dijo Lasgol—. Quizás haya enfermado en el barco y estemos viendo ahora las consecuencias.


  —Entiendo —dijo Brenda asintiendo—. Mis conocimientos son los de una Bruja de las Nieves, no soy una sanadora y tampoco tengo experiencia con criaturas del hielo.


  —Cualquier ayuda será bienvenida —dijo Lasgol.


  —Muy bien. Veamos qué puedo hacer.


  La bruja rebuscó en su macuto de viaje y obtuvo varios platillos con diferentes grabados en ellos. Se sentó con las piernas cruzadas y comenzó a preparar compuestos en tres de los platos. Vertía componentes y líquidos que llevaba consigo y los mezclaba con sus dedos desnudos, que se tornaron de un color amarronado casi verdusco. Un olor fuerte llenó la tienda.


  —¿Podemos ayudar de alguna forma? —se ofreció Egil.


  —Rodeemos los platillos con nuestros cuerpos, he de crear una pequeña llama para el conjuro y es mejor evitar que se vea —dijo Brenda observando la tienda y la oscuridad en el exterior.


  —Cierto, no atraigamos atención innecesaria —dijo Astrid, que observaba muy atenta todo lo que la bruja hacía.


  Brenda prendió fuego a uno de los platillos y en cuanto la llama cogió suficiente fuerza comenzó a conjurar con sus dos manos sobre ella. Cerró los ojos y sus palabras se convirtieron en una espacie de cántico. El color de los dedos de las manos de la Bruja de las Nieves se volvió de un color amarillento según conjuraba. Abrió los ojos y muy despacio comenzó a pasar los dedos por el cuerpo de Camu. Primero la cabeza, luego la espalda y finalmente la cola, desplazando las manos y dejando diez líneas amarillas pintadas sobre las escamas de Camu.


  Astrid, Lasgol y Egil observaban a la Bruja de las Nieves llenos de curiosidad intentando entender lo que estaba sucediendo. Brenda se giró y colocó las dos manos sobre la cabeza de Camu, que parecía dormitar ajeno a todo lo que sucedía. La bruja continuó con el ritual y el conjuro pareció tomar cuerpo, pues las líneas que había pintado comenzaron a brillar.


  De pronto los destellos de las líneas amarillas parecieron cobrar vida y subieron por el cuerpo de Camu hasta las manos de la bruja y de allí a la cabeza de Brenda que la echó hacia atrás. Entró en un trance y permaneció con los ojos cerrados. Las rayas amarillas brillaban y ese brillo recorría el cuerpo de Camu para llegar luego hasta la cabeza de la Bruja de las Nieves.


  —No… parece… —comenzó a decir Brenda sin abrir los ojos.


  Astrid, Lasgol y Egil estaban atentos a cada palabra que surgía de la boca de la bruja.


  —¿Sí? —preguntó Lasgol sin poder contenerse.


  —Que haya… enfermedad…


  —¿No? —preguntó Lasgol extrañado.


  —Ni… veneno… —dijo Brenda.


  —Qué extraño… —dijo Egil.


  La Bruja de las Nieves continuó un momento más dejando que los destellos de las líneas llegaran hasta ella. Luego abrió los ojos y con una frase de poder detuvo el ritual. Las rayas amarillas dejaron de brillar y la llama se apagó en el platillo central.


  —No he encontrado nada malo en la criatura. Lo que le ocurre no es algo físico, al menos que yo pueda ver. Es la primera vez que realizo este ritual sobre una criatura tan especial, por lo que no puedo asegurar que pueda ver todo lo que le sucede. Si fueras tú o tú —les dijo a Lasgol y a Egil—, este ritual os encontraría la enfermedad que padecierais, de hacerlo.


  —Igual es algo relacionado con su magia —aventuró Astrid.


  —Eso podría ser, pero no estoy capacitada para poder resolver ese enigma.


  —Lo entendemos. Gracias por intentarlo —le dijo Lasgol.


  —¿Ha comido algo? —preguntó Brenda.


  —Muy poco para lo que nos tiene acostumbrados —respondió Egil.


  —Voy a prepararle una sopa de verduras con varios ingredientes adicionales que le proporcionarán energía y vitalidad.


  —Gracias, Brenda —dijo Lasgol muy agradecido.


  No sabía qué le ocurría a Camu, pero empezaba a pensar que era algo muy preocupante. Aquella noche no conseguiría descansar pensando en su compañero. Astrid intentó tranquilizarlo con palabras dulces y caricias, pero la preocupación que sufría por Camu no desaparecía.


  Capítulo 35


  Con el amanecer recogieron las tiendas y se pusieron en movimiento. Era una mañana fresca, por lo que se apresuraron a ponerse en marcha para entrar en calor. Nada peor que quedarse quietos cuando la temperatura descendía o los vientos glaciales azotaban. Lasgol se cercioró de que Camu comía algo de la sopa que Brenda le había preparado para desayunar.


  «¿Puedes continuar?» le preguntó preocupado.


  «Yo poder».


  «¿Lo dices porque realmente puedes o por cabezonería?».


  «Sí, yo seguir».


  Lasgol no estaba muy convencido de que aquella respuesta fuese la correcta, pero como el grupo se ponía en marcha y no podían quedarse allí en medio de la tundra tuvo que darla por buena.


  Continuaron avanzando en dirección noreste. El enorme glaciar azulado comenzaba a ser una presencia gigantesca cada vez más evidente. Con cada paso que daban en dirección al glaciar, mayor y más intimidante era su majestuosa presencia. Sabían que debían acercarse con rapidez y sigilo y así lo hicieron. Quien quiera que hubiese creado la gran tormenta que azotaba Norghania, estaba allí, al pie del glaciar, eso era lo que la Trazadora marcaba.


  Llegaron hasta el inmenso glaciar. Una estructura gigantesca de hielo y nieve que destilaba una belleza azulada. Según llegaban a su cara sur un sonido comenzó a llegarles. Primero de forma amortiguada por la distancia y los vientos cortantes, pero poco a poco se hizo más audible. Un número indeterminado de voces recitaban algún tipo de letanía en una lengua que no reconocieron.


  —¡Tened cuidado! —advirtió Ingrid que avanzaba en cabeza.


  —Eso suena a conjuro —dijo Nilsa con tono de protesta y disgusto.


  —A conjuro que muchos están recitando —clarificó Viggo.


  —¿Cuánto es muchos? —preguntó Gerd que cargaba con Brenda e iba algo más retrasado.


  —Me parece que son más de un centenar de voces —calculó Egil que había torcido la cabeza e intentaba asimilar lo que se decía y el número de personas que lo entonaban.


  —Pronto lo sabremos —dijo Astrid indicando una pequeña colina tras la cual debía estar el origen del cántico ritual.


  El grupo llegó a la cima de la colina de hielo y nieve e Ingrid dio el alto.


  —¡Al suelo todos!


  El grupo hizo como Ingrid ordenaba y se echaron sobre la nieve y el hielo. Estaban frente a la cara sur del gran glaciar y sobre una colina distinguieron que entre la posición elevada y el glaciar había un valle helado.


  Se asomaron a observar lo que sucedía y se quedaron de piedra.


  Descubrieron a más de un centenar de Salvajes de los Hielos con otros tantos Pobladores de la Tundra y Arcanos de los Glaciares en medio de algún tipo de ritual maligno. Lasgol observaba con un nudo en la garganta. Egil, a su lado, tenía cara de gran preocupación.


  Los Salvajes de las Nieves con los Pobladores de la Tundra y los Arcanos de los Glaciares formaban un gran círculo mientras cantaban y se movían al ritmo de una danza ritual, mostrando sus armas y alzando y bajando los brazos. No era nada halagüeño.


  Sin embargo, eso no era lo más sorprendente. En medio del gran círculo que formaban se distinguía un singular monolito blanco. Era de apariencia nívea y pulida, de unas cuatro varas de altura. Lasgol reconoció el monolito, ya había visto uno parecido antes cuando su madre había reunido a los líderes del Oeste con los líderes de los pueblos del Continente Helado para lograr un acuerdo contra Uthar. Era un monolito sagrado.


  Lasgol recordó que su madre había logrado que todos juraran sobre el monolito en un ritual en una caverna secreta. Así, había conseguido una alianza que les hubiera dado la victoria, si no la hubieran traicionado. También recordó la advertencia del Chaman Azur, líder entonces de los Arcanos de los Glaciares y que llevó a cabo el ritual: «El juramento hecho ante los Dioses del Hielo no puede romperse. Aquel que no cumpla su juramento sufrirá una muerte terrible y provocará una maldición de muerte sobre los suyos».


  Un suspiro de enorme pesar abandonó el pecho de Lasgol. Todo había ido mal después de aquel juramento cuando tan cerca tenían la victoria. Azur, Darthor, Asrael, Austin, Arnold… muchos de los que estaban a favor del tratado y juraron con sangre sobre el monolito habían muerto… muchos traicionados por los mismos que juraron con sangre respetar el tratado. Traicionados por Jurn, Sarn y Asuris… el maldito Asuris…


  Resopló. Si en su mano estuviera, acabaría con todos ellos, no solo por venganza, sino por justicia, la que se merecían los buenos líderes que murieron intentando poner fin a la guerra y conseguir la paz entre los Norghanos y los pueblos del Continente Helado. La ambición de los nuevos líderes no tenía fin y habían intentado conquistar Norghana incluso utilizando a un Espectro del Hielo. Lasgol se alegraba enormemente de haber podido destruir al espectro, y de esa forma haber obligado a las fuerzas del Continente Helado a retirarse. Sin embargo, no era más que otra demostración de que los líderes de los pueblos del Continente Helado no se detendrían hasta conquistar Norghana.


  Sintió una vez más que la vida no era justa y no siempre sonreía al noble de corazón, al honorable y respetable, a las buenas personas con buenas intenciones. A veces los miserables, los que no tenían agallas, los retorcidos, malignos y traicioneros, las serpientes venenosas de la vida, salían victoriosas y llevaban muerte, destrucción y gran dolor a muchas personas buenas. Todo hubiera sido tan diferente si los perpetradores de la traición hubieran respetado el juramento… Su madre viviría, Azur y Asrael seguirían liderando a los Arcanos de los Glaciares y habría paz en el norte. Sin embargo, la codicia había podido con Asuris, Jurn y Sarn y había hecho que traicionaran a los suyos y a sus aliados. Lasgol volvió a revivir la escena de la traición en el trono en su mente. Vio morir a Azur, luego a su madre… vio caer a Asrael… El dolor volvió a su corazón y los ojos se le humedecieron como cada vez que recordaba el incidente. La tragedia, el trauma que le había causado no desaparecían, aunque el tiempo pasara. Seguían grabados en su alma y, por desgracia, estarían ahí para siempre.


  —Mirad, dos figuras se aproximan al monolito —avisó Ingrid en un murmullo.


  —Atentos —dijo Astrid que observaba con ojos entrecerrados.


  —Creo que están de fiesta, mirad como bailan, dan ganas de bajar y unirse. ¿Tendrán aguafuerte? —comentó Viggo.


  Ingrid le lanzó nieve a la cara.


  —No digas tonterías, la situación es muy seria.


  —Precisamente por eso digo tonterías. Parece que estamos en un entierro.


  —Si no te concentras esto puede terminar precisamente en nuestro entierro —dijo Ingrid.


  —Qué poco sentido del humor… desde luego… con lo divertidos que son los Arcanos de los Glaciares bailando con esos movimientos tan rítmicos.


  Ahora fue Nilsa la que le echó nieve a la cara.


  —No digas más tonterías y estate atento que hay todo un ejército ahí abajo.


  Viggo sonrió y asintió.


  Lasgol no quería perder detalle y llamó a sus habilidades Ojo de Halcón y Oído de Lechuza. Dos siluetas que parecían ser los responsables de aquel ritual arcano llegaron frente al gran monolito sagrado. Lasgol reconoció de inmediato a uno de ellos. Lo había visto en las visiones del medallón de su madre, en el Marcador de Experiencia. No era otro que el huraño erudito Hotz, de los Arcanos de los Glaciares. Lasgol reconoció el paso cansino, su encorvamiento, cómo se apoyaba en un cayado que parecía de hielo. El rostro del anciano, que parecía haber vivido más que todos los otros Arcanos de los Glaciares, estaba marcado por surcos profundos y parecía estar adormecido. Reconoció el mirar hosco de unos ojos pequeños y grises a los que apenas nada interesaba.


  Recordó lo que Hotz le había explicado a su madre y al Consejo de Chamanes alrededor de la Llama Eterna. Les insistió en que lo único importante era el estudio de lo que el hielo escondía, del poder que enterraba y protegía. Que una vez hallaran y estudiaran a una criatura de gran poder que el hielo atrapaba, entonces podrían deshacerse de los Norghanos y de cualquier otro enemigo. También recordó que había llamado ineptos a Mayra, Azur, Asrael y al resto del Consejo por no estar de acuerdo con su planteamiento de buscar en el hielo en lugar de luchar. Les dijo que un día la mayoría de los que estaban allí ya no estarían por la decisión errónea que habían tomado. Un escalofrío le bajó a Lasgol por la espalda, pues ese era el caso. Se había cumplido su macabra premonición. Recordó que había dicho que él seguiría buscando el hallazgo en el hielo y que, cuando lo hallara, acabaría con los enemigos de todos los pueblos del Continente Helado. También que ellos no lo verían pues habrían muerto para cuando el día llegara.


  ¿Habría llegado el día? ¿Habría descubierto Hotz el hallazgo en el hielo que tanto buscaba y anhelaba?


  La segunda silueta también la reconoció al cabo de un momento y comenzó a pensar lo peor. Era la extraña criatura que el Chamán había desenterrado del hielo y que Lasgol también había presenciado en otra de las visiones del colgante de su madre. Tenía cuerpo de reptil, pero se sostenía erguido sobre dos patas y una larga cola. Los brazos o patas superiores también eran de reptil, como de un enorme cocodrilo, solo que la cabeza no era de ese animal, sino que parecía la de una serpiente con ojos amarillos reptilianos y una lengua viperina. Era una mezcla entre un cocodrilo y una serpiente y se mantenía erguida como un hombre, lo que dejó a Lasgol perplejo. Otra cosa también dejó atónito a Lasgol: la criatura era el doble de grande que cuando la descongelaron del hielo del glaciar. Parecía haberse desarrollado rápidamente al volver a la vida. Era ya cuatro veces el tamaño de un hombre.


  —Ese Semigigante con cara de serpiente y cuerpo de cocodrilo parece de lo más encantador —comentó Viggo—. ¿No os apetece bajar a saludarle y darle un abrazo?


  —Eso es una abominación —dijo Nilsa con cara de asco.


  —Es enorme y parece fuerte —dijo Ingrid arrugando la frente.


  —A mí me parece un engendro de lo más peligroso —dijo Gerd.


  —No deberíais juzgarlo solo por su aspecto, seguro que es de lo más agradable y encantador —dijo Viggo sonriendo.


  En ese momento el gran reptil abrió la boca dejando ver dos enormes colmillos. Siseó tan fuerte hacia los cielos que se tuvieron que tapar los oídos, y eso que estaban a una buena distancia.


  —¿Decías? —le dijo Astrid a Viggo.


  —Nada, que a veces hablo demasiado —dijo él con expresión de horror fingido.


  —Esa criatura va a representar un problema grave —intuyó Ingrid.


  —Más que eso, porque si no me equivoco es una criatura mágica —dijo Egil mirando a Brenda que estaba tumbada a su lado.


  —Lo es —dijo la bruja que permanecía con los ojos cerrados murmurando palabras de poder—. Es una criatura de gran poder. Un poder antiguo, lo siento desde aquí.


  —Vaya… lo que nos faltaba —se quejó Nilsa.


  —Como no tenemos suficiente con todos esos… —dijo Gerd señalando con la cabeza a los Salvajes, Pobladores y Arcanos que seguían cantando y moviéndose de forma extraña en medio de aquel ritual que estaban realizando.


  Lasgol no perdía detalle intentando por todos los medios mantenerse en calma ante lo que estaba presenciando.


  «Camu, ¿tú sientes la magia de la criatura?».


  Camu abrió los ojos un poco para mirar a Lasgol.


  «No sentir. Magia no bien».


  «No te preocupes, pronto estarás mejor» le transmitió Lasgol, aunque no sabía muy bien cómo iban a poder hacerlo.


  Recordó que Camu le había dicho que aquella criatura reptiliana era de su familia, lo que dejó a Lasgol bastante desconcertado, más ahora que veía lo grande y poderosa que se había vuelto.


  Hotz se arrebujó en su abrigo de piel de foca y abrió los brazos frente el gran monolito. Cerró los ojos, dijo unas palabras arcanas y se unió al cántico ritual del resto de los presentes. El gran reptil se situó a su lado.


  —Comienza el espectáculo —dijo Viggo, que ya intuía que Hotz había comenzado a conjurar.


  —Esto no me va a gustar nada —comentó Gerd.


  —A mí menos —replicó Nilsa.


  —No sé por qué no, es de lo más interesante —dijo Egil que observaba fascinado.


  Hotz levantó los brazos y en sus manos aparecieron lo que parecían garras de un oso, aunque de un color azulado, claramente mágicas. Continuó conjurando mientras movía los brazos y miraba al cielo encapotado. De súbito, el gran monolito blanco destelló con un brillo anacarado muy intenso.


  —Vaya, está activando el poder del monolito —dedujo Brenda.


  —Eso no es bueno para nosotros, ¿verdad? —preguntó Viggo.


  —Es un Objeto de Poder, uno natural. Tiene magia propia y se puede utilizar su poder para amplificar otros conjuros —explicó Brenda.


  —Entonces, el viejito ese de los glaciares está usando el monolito para hacer que su conjuro sea más poderoso —razonó Viggo a su manera.


  —Algo así, sí —le dijo Brenda.


  —Es fantástico —comentó Egil.


  A Lasgol aquello no le pareció fantástico para nada, más bien todo lo contrario. Prefería no verlo, o, mejor, que no se produjera.


  Hotz continuó conjurando y una niebla azulada cubrió gran parte del monolito, como envolviéndolo. Solo se distinguía la parte superior del mismo. Lasgol observaba el gran conjuro que Hotz estaba produciendo con mucha preocupación. Sabía que aquello iba a ponerse muy feo muy rápido.


  —Atención —avisó Brenda—, capto magia muy poderosa en curso.


  —Esto se pone feo —dijo Ingrid con ojos entrecerrados.


  Capítulo 36


  De súbito y para sorpresa de todos, el gran reptil abrió su enorme boca y comenzó a enviar un caudal de energía pura hacia Hotz. De la boca del reptil salía un gran chorro de poder que dirigía hacia el anciano. Hotz, con sus guantes de oso, desvió el curso del aliento y lo envió al monolito.


  —Esto se pone divertido, el lagarto-serpiente gigante parece que tiene un aliento bastante potente —comentó Viggo con tono jocoso.


  De pronto, Hotz comenzó a elaborar otro conjuro. Con una de sus manos desviaba el aliento de energía pura de la criatura enviándola al monolito, mientras que con la otra conjuraba para que desde el monolito ascendiera hacia los cielos. Del monumento sagrado surgió un enorme rayo que se dirigió a las nubes. Era de un blanco azulado.


  —Esto explica cómo están consiguiendo llevar la magia… —comentó Brenda.


  —Yo no entiendo nada —le dijo Viggo.


  —Calla y escucha a Brenda —le contestó Ingrid.


  —Está enviando la energía que la tormenta invernal consume en Norghania —explicó Brenda.


  —¿Eso es lo que están haciendo? —preguntó Nilsa muy contrariada.


  —Sí. El núcleo de la tormenta necesita de energía para mantenerla activa. Lo que estamos presenciando es cómo envían esa energía a la tormenta para que siga castigando la ciudad sin consumirse —les explicó la Bruja de las Nieves.


  —Vaya, es simplemente fascinante —dijo Egil.


  —¿Y lo envía desde aquí hasta allí? —preguntó Gerd con expresión de confusión.


  —Así es.


  —Vaya, ese anciano es muy poderoso —concluyó Astrid.


  —Lo es, mucho, pero en realidad él solo está encauzando el poder de la criatura. Quien es realmente poderosa es la criatura —explicó la Bruja de las Nieves.


  —¿Tanto? —preguntó Astrid.


  —Mucho. Muy poderosa. El arcano apenas puede controlar el caudal de energía que le está enviando y él es muy poderoso.


  —¿Y qué pinta el monolito en todo esto? —quiso saber Viggo.


  —El monolito hace la función de dispensador. Envía todo el poder a donde el anciano arcano le indica por medio del conjuro.


  —Pues no me aclaro —dijo Gerd.


  —Por poner un símil: el monolito es el arco, la energía de la criatura es la flecha y el Arcano de los Glaciares es el tirador.


  —Ya lo entiendo —asintió con fuerza Gerd.


  —Yo lo había entendido a la primera —mintió descaradamente Viggo.


  —Ya, seguro —replicó Nilsa negando con la cabeza.


  —Es simplemente fantástico y fascinante —afirmó Egil emocionado.


  —La magia de la criatura es muy poderosa, impresionante. La del arcano lo es también, más que la de ningún Mago que yo haya conocido —dijo Brenda—. Me llega el poder de ese conjuro. Es descomunal.


  —El viejo arcano que conjura, Hotz, es quien más poder tiene entre los Arcanos de los Glaciares —les dijo Lasgol a sus amigos recordando lo que Asrael le había dicho a su madre.


  —Qué bien… habrá que ir a saludar —dijo Viggo y mostró sus cuchillos.


  —Saludar con mucho cuidado —previno Astrid.


  —Se dedica a buscar criaturas que duermen el sueño del hielo, criaturas que duermen congeladas un sueño eterno —les explicó Lasgol.


  —Pues parece que ha encontrado una… —dijo Ingrid—, y la ha despertado.


  —Esa criatura nos va a dar muchos problemas, es como si lo pudiera ver ya —dijo Gerd.


  Lasgol observó a la criatura reptiliana, que continuaba enviando su aliento poderoso como si pudiera hacerlo eternamente. En ese momento, Lasgol supo que Hotz había encontrado lo que buscaba y que con el poder de la criatura que había encontrado acabaría con los Norghanos y otros pueblos a los que se enfrentara.


  El conjuro continuó por un largo rato. Una gran cantidad de energía se había enviado a los cielos y llegaría a Norghania para alimentar la tormenta asesina. Finalmente, la criatura dejó de enviar su aliento de poder. Hotz detuvo sus conjuros y bajó los brazos. La bruma que rodeaba el monolito se dispersó hasta desaparecer y las manos de oso también desparecieron.


  Y si lo que había presenciado le causó a Lasgol una sensación de gran preocupación, lo que le revolvió el estómago y el alma fue lo que presenció a continuación. Una parte del círculo ritual se abrió y tres figuras se dirigieron hacia Hotz y la criatura reptiliana en el centro junto al monolito.


  Lasgol reconoció al primero. Era Jurn, el Semigigante líder de los Salvajes de los Hielos. Era inconfundible con una altura de tres hombres y la anchura de otros tres. Su piel era azul y similar la de los Salvajes de los Hielos, pero estaba surcada por vetas blancas diagonales. Llevaba el cabello y la barba largos y blancos como la nieve. El gran ojo único en medio de la frente de iris completamente azul causaba temor a quien lo mirara. A Lasgol, aquel rostro le recordó la gran traición y deseó poder arrancarle el ojo de cuajo.


  Junto a Jurn avanzaba Sarn, líder de los Pobladores de la Tundra. Su piel era de un color blanco cristalino y brillaba reflectando la luz del día. Su pelo níveo brillaba con igual intensidad, como si se hubiera convertido en nieve congelada. Los ojos eran de un gris intenso. De cuerpo atlético y estilizado no era muy musculoso, pero era tan alto como un Salvaje de los Hielos. Lasgol había oído que era muy escurridizo. Reconoció su rostro y recordó la sala del trono cuando lanzó su lanza a la espalda de Austin.


  Y si reconocer a aquellos dos le había revuelto el estómago, lo que le hizo arder el alma fue reconocer a la tercera figura. Era Asuris, con sus extraños ojos violeta que brillaban todavía con la luz de una vida que no merecía vivir. Era el Arcano de los Glaciares que había traicionado a sus líderes, que había asesinado a sangre fría y por la espalda a su madre cuando ejercía como su guardaespaldas.


  Los tres traidores de la sala del trono estaban allí… y vivos.


  Lasgol sintió que el estómago le ardía y las llamas le subían por el torso llegando a la cabeza. Fue a levantarse para tirar contra ellos, aunque estaban demasiado lejos como para alcanzarlos. La mano de Egil lo sujetó y le impidió ponerse en pie. Lasgol miró a su amigo.


  —Sé lo que sientes y lo que quieres hacer, pero no es el momento —dijo Egil negando con la cabeza.


  —Son ellos, están ahí y siguen vivos —dijo Lasgol lleno de rabia.


  —Los he reconocido. Yo también siento mucha rabia y frustración. Jurn hirió de muerte a mi hermano por la espalda, a traición.


  —Entonces deseas lo mismo que yo.


  —Así es. Pero no lo conseguiremos atacando ahora.


  —Puede que no haya otra ocasión y están ahí mismo.


  —Si te ven, pondremos en riesgo a todos —dijo Egil y con la cabeza señaló a sus amigos junto a ellos.


  Lasgol quiso obviar las palabras de su amigo. Quería matarlos, a los tres, y aquel era el momento. La rabia lo cegaba. Sin embargo, las palabras de su amigo llegaron a su subconsciente y tuvo que reconocer que tenía razón. No podía poner a todos en peligro por querer vengarse. Lo pensó mejor y se calmó.


  —Tienes razón —le dijo a Egil.


  —Tendremos nuestro día de justicia —le aseguró Egil.


  Lasgol dudó que lo fueran a tener, más viendo lo poderosos que eran los tres traidores con todos aquellos guerreros a sus órdenes, pero se giró hacia sus compañeros tumbados a su lado.


  —Esos tres son Asuris, Jurn y Sarn. Los traidores de la sala del trono —les dijo al resto.


  —¡No fastidies! —dijo Viggo—. ¿Son ellos?


  —Lo son —dijo Lasgol con pesar.


  —Pensaba que habrían muerto —dijo Nilsa—. Bueno, lo deseaba.


  —Parece que siguen liderando a sus pueblos —dijo Ingrid.


  —Por desgracia… —dijo Gerd.


  —Hay que matarlos por lo que hicieron —dijo Astrid con cara de estar decidida a hacerlo ella misma.


  —Tranquilos, no perdamos la cabeza —dijo Egil—. Atacar es una locura y de hacerlo sería nuestro final.


  —¿No puede la Bruja de las Nieves lanzarles algún conjuro o maldición? —preguntó Viggo.


  Brenda suspiró.


  —Puedo, pero teniendo en cuenta que está ese arcano con esa criatura de gran poder con él, me temo que contraatacarían y sus conjuros de ataque serían mucho más poderosos que los míos.


  —¿No tienes conjuros de ataque? —preguntó Gerd.


  —Me temo que no. Yo soy una Bruja de las Nieves, una curandera, una vidente, no tengo mucho poder de ataque…


  —Pues vaya, qué bien —se quejó Viggo—. Es nuestra suerte.


  —En ningún caso vamos a atacar —dijo Ingrid—. Sería un suicidio, con magia o sin ella. Ahí abajo hay un montón de Arcanos, además de Asuris y Hotz.


  —Pues deberíamos acabar con esos traidores de alguna forma —insistió Astrid, que miró a Lasgol y podía ver el dolor en sus ojos.


  Ingrid asintió. Todos eran conscientes de lo que tenían ante ellos, de lo que habían hecho y de lo que la justicia requería que se hiciera. Por desgracia, la vida y la justicia muchas veces no iban de la mano, sino que estaban enfrentadas. La vida podía ser dura y cruel, todos lo sabían y eran conscientes de aquella realidad.


  Asuris, Jurn y Sarn llegaron hasta Hotz. Lasgol prestó mucha atención a sus palabras, estiró el cuello e intentó captarlas, aunque la distancia era grande. Recordó que para poder entender lo que hablaban necesitaba activar el anillo que le había regalado su madre. Lo activó y comenzó a escuchar en dirección a la conversación.


  —… ¿conseguido reforzar… tormenta? —le llegó la voz de Asuris entrecortada y muy distante. Apenas podía oírla. Les hizo un gesto a sus compañeros para que guardaran silencio y así poder entender mejor. Todos se quedaron quietos y en total silencio.


  —… el núcleo reforzado… días… —le llegó la voz de Hotz.


  —… muerte a los Norghanos… —ahora era Jurn quién hablaba.


  —… recuperar nuestras tierras… —escuchó hablar a Sarn.


  —… conquistar Norghana… todo el norte… nuestro… —escuchó a Asuris.


  —… repetir… una semana… —comentó Hotz.


  —… crear otra… tormenta… muerte… —dijo Jurn.


  —… criatura… descansar… otra tormenta… más adelante… —dijo Hotz.


  —… atacar… matarlos —dijo Jurn.


  —… asaltar… —dijo Sarn.


  —… no… solo con criatura… victoria… definitiva… —dijo Hotz.


  —… regresa… una semana… —dijo Asuris.


  Los cuatro líderes continuaron hablando un rato más, pero por desgracia el viento cambió de dirección y el sonido no le llegó más a Lasgol.


  —Ya no me llega lo que dicen —informó a sus compañeros.


  —¿Has podido oír lo que decían? —preguntó Egil muy interesado.


  Lasgol asintió.


  —No he podido entender todo, me llegaba muy entrecortado, pero he entendido parte.


  —¿Qué han dicho?


  —Son ellos los que están atacando Norghana. La tormenta la ha creado Hotz con la ayuda de la criatura.


  —Eso parecía, sí —convino Egil.


  —Brenda estaba en lo cierto —continuó Lasgol—. Están utilizando el ritual y a la criatura mágica para enviar poder a la tormenta, para reforzar su núcleo.


  Brenda asintió.


  —Eso deduje.


  —Jurn y Sarn parece que quieren atacar Norghana, un ataque directo. Hotz se niega. Creo que quiere seguir usando el poder de la criatura.


  —Vaya… —dijo Ingrid preocupada.


  —Van a crear otra tormenta… creo. No estoy seguro. Pero lo que sí me ha parecido entender es que se van a reunir de nuevo en una semana.


  —Interesante… —dijo Egil.


  Ona gruñó, era un aviso.


  Lasgol se volvió y la miró.


  «¿Qué pasa, Ona?».


  Ona gruñó de nuevo y se le rizó el pelo de la espalda y la cola.


  —Atención, algo pasa —dijo Lasgol a sus compañeros, que se volvieron. De detrás de unas rocas heladas, a unos veinte pasos aparecieron una docena de Pobladores de la Tundra de patrulla.


  —¡Enemigos! —alertó Ingrid.


  Un instante después, Ingrid y Nilsa tiraban. Los Pobladores lanzaron sus jabalinas y dos de ellos se llevaron los cuernos a la boca. Astrid y Viggo ya corrían en zigzag hacia ellos deslizándose por la helada superficie.


  Lasgol y Egil tiraron. Las flechas de Ingrid y Nilsa acertaron de pleno. Volvieron a tirar y volvieron a acertar. Lasgol también alcanzó a dos Pobladores. Egil falló, pero Gerd remató el tiro que Egil había fallado.


  Los cuernos de la patrulla sonaron dando la alarma. Todos los que estaban en el ritual en el valle lo oyeron y miraron hacia donde ellos luchaban. Antes de que despacharan al último Poblador con cuerno, los líderes ya enviaban guerreros a acabar con ellos.


  —¡Nos han descubierto! ¡Hay que salir de aquí! —gritó Ingrid.


  Lasgol miró hacia el valle y vio a los Pobladores de la Tundra y los Salvajes de los Hielos correr en la dirección en la que ellos estaban.


  —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Nilsa.


  Ingrid observaba el terreno a su alrededor.


  —¡Al glaciar junto al mar! —gritó Egil.


  —¿Seguro? ¡Eso está al norte! —preguntó Ingrid que miraba hacia la planicie al sur.


  —No conseguiremos dejarlos atrás ahora que nos han descubierto y hemos derramado sangre. Los Salvajes no, pero los Pobladores nos alcanzarán. Son más rápidos que nosotros en este terreno.


  —Eso es verdad —dijo Ingrid.


  —Tenemos que escondernos y el único sitio para esconderse es el glaciar —señaló Egil.


  —¡De acuerdo! ¡Vamos al glaciar!


  —Brenda, sube —le dijo Gerd que se agachó para que la bruja se subiera a su espalda.


  —¡Abro camino! —dijo Nilsa y echó a correr.


  «¡Vamos, Camu, hay que huir!».


  Camu abrió los ojos.


  «Yo huir».


  «Ona, cuida de tu hermano y que no deje de correr».


  Ona himpló y le dio un empujoncito a Camu para que se alzara. Luego empezó a correr y Camu la siguió.


  Lasgol se puso a correr con ellos y Egil se unió. Astrid e Ingrid se quedaron algo retrasadas observando al enemigo acercarse a la carrera. Los Pobladores eran rápidos, muy rápidos.


  —Otra carrerita para ejercitar las piernas nos vendrá bien —bromeó Viggo para relajar la tensión de la huida. Iba con Gerd, que lo miró con cara de agobio.


  En la distancia se oían los gritos de los Pobladores y los Salvajes que les perseguían.


  Llegaron hasta el inmenso glaciar. En realidad, parecían ser varios que se habían fundido unos con otros, por las diferentes tonalidades del hielo que se apreciaban. Llevaban algo de ventaja sobre sus perseguidores, pero no mucha. Comenzaron a bordear la colosal estructura y distinguieron el mar al fondo. La visión del mar los animó. Era un mar azul oscuro, bello pero helado. Se apreciaban islotes de hielo a lo largo de la costa que parecían romper contra el mar. Varios enormes icebergs se levantaban como montañas en medio del agua a poca distancia de la costa.


  —¡Vamos! ¡Nos están alcanzando! —advirtió Ingrid que tiraba para cubrir su huida.


  —¡Tenemos que ir más rápido! —gritó Astrid.


  Los Pobladores ya los alcanzaban y comenzaron a lanzarles sus jabalinas. Ingrid y Astrid tuvieron que esquivarlas y salir corriendo con todo su ser o caerían prisioneras o atravesadas por un proyectil enemigo, y eran enormes.


  Llegaron a la esquina norte del gran glaciar y Nilsa se detuvo a mirar atrás. Vio a sus compañeros que llegaban y a los Pobladores casi encima. No los estaban dejando atrás.


  —¿Qué hacemos? —preguntó cargando su arco para tirar.


  —Me parece que vamos a tener que luchar —dijo Viggo, que ya sacaba sus armas.


  —Son demasiados, nos matarán —dijo Gerd.


  Lasgol, Egil, Camu y Ona llegaban a la esquina en ese momento. Ingrid y Astrid corrían con los Pobladores casi encima.


  De súbito, una figura apareció a sus espaldas, estaba escondida al inicio de la larga pared del glaciar en la cara norte. Llevaba una máscara confeccionada con la cabeza de un oso que cubría su cara y cabeza. Vestía una piel también de oso, como si quisiera emular a uno. Daba la impresión de que había matado a uno y se había confeccionado aquella vestimenta con la cabeza y piel del gran depredador. Llevaba colgantes al cuello confeccionados con huesos de animal. No iba armado, pero en una mano llevaba un báculo construido con huesos de animal y decorado con diferentes runas. Parecía primitivo.


  —Seguidme si queréis vivir —les dijo y les señaló la pared del glaciar.


  Ingrid llegó a la carrera y lo vio. Dudó, no podían confiar en un extraño en el Continente Helado y menos con aquel aspecto tan singular. Sacó la cabeza por la esquina y miró hacia los perseguidores. Eran al menos un centenar de Pobladores de la Tundra a los que seguían en la distancia otros tantos Salvajes de los Hielos. Observó la larga pared del glaciar a su derecha y el mar a su izquierda. No había dónde esconderse. No podrían escapar, así que tendrían que arriesgarse.


  —¿Qué hacemos? —le preguntó Viggo a Ingrid.


  —Seguidme si queréis vivir… ¡ahora! —insistió el extraño con tono urgente.


  —Le seguimos —dijo Ingrid.


  Lasgol y Egil gesticularon afirmativamente.


  —¡Venid, rápido! ¡Que no os vean! —urgió con tono demandante.


  Capítulo 37


  El extraño enmascarado los guio por el lateral de la pared del glaciar hasta alcanzar una rampa inclinada que subía por la pared perdiéndose en la altura. Al lado derecho tenían una altísima pared de hielo azulada y a la izquierda una caída que con cada paso que avanzaran subiendo por la rampa iría ganando en altura.


  —Subiremos por aquí. Pegaos a la pared y tened cuidado con el suelo, resbala —dijo el extraño, que continuó subiendo con pasos largos y lentos, pero seguros.


  —¿De verdad? ¿Vamos a subir por ahí? ¿A un glaciar? —protestó Viggo con tono de incredulidad.


  —Avanzad con mucho cuidado —avisó Ingrid que iba en cabeza tras los pasos del enmascarado.


  Viggo y Nilsa la seguían, Gerd, Brenda y Egil iban en medio. Lasgol usó su habilidad Ojo de Halcón para intentar vislumbrar hacia dónde se dirigían por aquella rampa de hielo. Se percató de que en la cima había otro glaciar adyacente al que estaban subiendo. Miró a su espalda y vio a Camu y a Ona. El terreno resbaladizo y frío no era un problema para ellos. Frente a Lasgol avanzaba Astrid, que tampoco parecía tener dificultades. Él por su parte había resbalado un par de veces y andaba con mucho cuidado. Invocó su habilidad Agilidad Mejorada, por si acaso. Viggo sacó sus cuchillos y comenzó a clavarlos en la pared de hielo con golpes secos para sujetarse mejor en caso de resbalar. Brenda había resbalado un par de veces y Gerd tuvo que sujetarla de la manga para que no se despeñara.


  Continuaron subiendo. El avance era lento y los perseguidores no tardarían demasiado en llegar hasta allí, y una vez llegaran y dieran la vuelta a la esquina del enorme glaciar, los verían. En aquella rampa resbaladiza, defenderse iba a resultar muy complicado.


  —Continuad subiendo. No os detengáis —dijo el extraño al que no parecía costar lo más mínimo subir por la resbaladiza superficie.


  —¡Vamos, adelante! —animó Ingrid mirando atrás, temiendo que en cualquier momento apareciera un Poblador de la Tundra por la esquina.


  Continuaron subiendo por la rampa muy conscientes de que el enemigo estaba a punto de darles caza. Con mucho esfuerzo y cuidado, llegaron a la parte superior del glaciar.


  —Puffff… —resopló Viggo que se lanzó al suelo nada más llegar arriba.


  —¡Vaya altura! —dijo Nilsa mirando hacia abajo desde el borde.


  Ingrid se volvió a ayudar a sus compañeros. Brenda, que era la que más problemas estaba teniendo, consiguió llegar con la ayuda de Gerd y Egil. De un tirón, Ingrid ayudó a la Bruja de las Nieves a alcanzar la cima.


  —Necesito… un momento… para recuperarme —les dijo.


  Lasgol llegó el último con Camu y Ona. Astrid le echó una mano para llegar arriba.


  —Gracias —sonrió él y miró atrás. Los perseguidores no habían llegado a doblar la esquina.


  —Apartaos de la rampa de hielo —les ordenó el extraño con voz autoritaria.


  Las Panteras miraron a Ingrid, que les hizo un gesto afirmativo.


  El enmascarado movió su cayado sobre la cabeza y comenzó a recitar un hechizo. Las Panteras se llevaron las manos a las armas.


  —¡Esperad! ¡Dejadle conjurar! —les pidió Brenda desde el suelo.


  —¿Seguro? —preguntó Ingrid no muy convencida.


  Astrid y Viggo tenían sus cuchillos en las manos y estaban en posición de ataque preparados para lanzarse sobre el Hechicero y cortarle la garganta.


  —Sí, dejadle conjurar. No es magia ofensiva, es un hechizo de ilusión —les aseguró Brenda.


  El extraño terminó su conjuro y la rampa de ascenso en la pared vertical de hielo pareció fundirse con la propia pared y desapareció.


  —¡Vaya! ¡Esto me gusta! —exclamó Viggo.


  Los perseguidores llegaron al punto donde ellos habían tomado la rampa y se encontraron con que las huellas no continuaban y no había rastro del grupo. Miraron en todas las direcciones, pero al haber desaparecido la rampa y ellos no estar a la vista, parecía que la tundra se los había tragado. Totalmente perplejos, los Salvajes de los Hielos y los Pobladores de la Tundra comenzaron a discutir entre ellos sobre la dirección en la que debían seguir la persecución.


  Desde las alturas, tumbados sobre la parte superior del glaciar, el grupo aguardaba. Ingrid y Viggo observaban sin dejarse ver y el resto permanecía en silencio descansando sobre la gélida superficie protegidos por sus ropas invernales.


  Los Pobladores de la Tundra continuaron la persecución siguiendo la pared del glaciar. Los Salvajes de los Hielos decidieron dar la vuelta y continuar la persecución por el otro lado, aunque no tardaron mucho en abandonar el lugar.


  —¡Buen truco! —dijo Viggo al extraño.


  —Gracias, y aún tengo uno mejor —dijo y se dirigió a la pared de hielo del glaciar adyacente, que tenía un color azulado más intenso. Comenzó a mover su cayado y a conjurar nuevamente.


  Ingrid y el grupo miraron a Brenda, que cerraba los ojos como si estuviera captando el tipo de magia que el extraño estaba utilizando.


  —No hay peligro —les aseguró.


  De súbito, apareció una runa plateada frente al extraño, en la pared del glaciar. Destelló varias veces y una puerta esférica apareció bajo la runa. A un movimiento del báculo del extraño, la puerta se abrió dejando ver un enorme orificio en la pared del hielo.


  —Entremos —les dijo el enmascarado y, sin esperar a que nadie respondiera, entró en el glaciar.


  Lasgol y Egil se miraron asombrados.


  —Este truco también es bastante bueno —dijo Viggo con humor y se acercó a inspeccionar la abertura.


  —¿Qué opinas, Brenda? —preguntó Ingrid.


  —Capto magia, pero no me parece peligrosa.


  —No creo que podamos quedarnos aquí —dijo Nilsa—. No hay forma de bajar ni de subir —comentó observando la pared del glaciar frente a ellos.


  —La rampa debe estar ahí, aunque no la veamos —dijo Gerd.


  —Pero si bajamos nos podemos topar de nuevo con los Salvajes o los Pobladores —respondió Astrid.


  —Mejor si entramos —dijo Egil—. Veamos qué nos encontramos en el interior. Estaremos ocultos.


  —De acuerdo —convino Lasgol.


  —Está bien, entremos —dijo Ingrid, que ayudó a Brenda a ponerse en pie.


  Entraron y se encontraron con una caverna enorme de paredes de hielo azuladas. Al fondo les aguardaba el extraño. Avanzaron hasta que todos estuvieron en el interior y el enmascarado realizó un movimiento con su báculo. La puerta se cerró tras ellos sin hacer ningún ruido. Todos se tensaron y echaron mano de sus armas.


  Ingrid apuntó con su arco al extraño. Nilsa y Gerd también.


  —Tranquilos. Bajad los arcos. Os aseguro que no son necesarios.


  —Si tú lo dices… —dijo Viggo mostrándole sus cuchillos y observándole con ojos de no creer una palabra.


  —Aquí estáis a salvo —les aseguró el extraño.


  —¿Y lo dice quién? —preguntó Ingrid arrugando la frente y mirando fijamente a la solitaria figura en la cueva de hielo.


  —Veo que no reconocéis a un viejo amigo —dijo el extraño y se quitó la máscara que le cubría el rostro y la cabeza. Frente a ellos apareció un anciano de piel azulada con zonas como el cuello y los brazos de un blanco cristalino, como si la nieve se hubiera cristalizado sobre la piel. El rostro era muy humano, con ojos llenos de inteligencia de un azul muy intenso. Llevaba la cabeza afeitada y en ella se apreciaba un tatuaje en blanco, una extraña runa que le cubría gran parte de la misma.


  —¡Asrael! —exclamó Lasgol completamente sorprendido—. ¡Estás vivo!


  —¡No puede ser! —dijo Egil también muy sorprendido.


  —¿Pero no habías muerto? —dijo Viggo enarcando una ceja.


  —Parece que sigo con vida —sonrió él abriendo los brazos.


  —Pero yo vi cómo Asuris te lanzaba una de sus dagas de hielo y te alcanzaba —dijo Lasgol, que no podía creer que el viejo Chamán siguiera con vida.


  —Me alcanzó, sí, y casi me mata —dijo llevándose la mano al hombro derecho—. Pero conseguí sobrevivir.


  —¡Eso es fantástico! —dijo Egil que se adelantó a abrazarlo—. Yo también vi cómo caías. Pensé que nos habías dejado para unirte a los Dioses del Hielo en su reino.


  —Algunos viejos como yo somos como la vegetación de la tundra: difíciles de matar.


  —¡Cuánto me alegro de verte con vida! —dijo Lasgol y le dio un fuerte abrazo.


  —Yo también me alegro en el alma de veros —dijo Asrael con una gran sonrisa.


  El resto del grupo saludó a Asrael con caras sonrientes. El viejo Chamán los abrazó a todos muy contento de volver a encontrarse con ellos.


  —Esta es Brenda, una Bruja de las Nieves Norghana —le presentó Lasgol.


  La bruja saludó brevemente con la cabeza.


  —Un placer.


  —Este es Asrael, un Chamán de Hielo, jefe de los Arcanos de los Glaciares —le presentó Lasgol.


  —Me temo que ya no —dijo él gesticulando negativamente con las manos.


  —¿Qué ha sucedido? —quiso saber Egil.


  —He caído en desgracia. Tras la gran traición en la sala del trono en Norghania, Asuris se hizo con el poder. Es él quien manda sobre todos los pueblos del Continente Helado.


  Lasgol tragó saliva intentando que su rostro no mostrara el dolor que su alma sentía a la simple mención del funesto incidente.


  —Me alegro de que sobrevivieras —le dijo a Asrael.


  —Y yo siento tanto haber fallado a tu madre…


  —Gracias, Asrael —dijo Lasgol con ojos húmedos.


  Asrael asintió.


  —A Asuris los viejos líderes le estorbamos. Él lidera a los Arcanos de los Glaciares y junto a Jurn, líder de los Salvajes de los Hielos, y Sarn, líder de los Pobladores de la Tundra. Controlan el destino del Continente Helado y sus pueblos. Yo y otros como yo, contrarios a ellos, nos hemos visto obligados a escondernos para no morir. De ahí mi extraño ropaje y esta máscara.


  —Lo lamento… —dijo Lasgol.


  —Y yo lamento más que nada la muerte de tu madre. Lo siento de corazón, era una mujer excepcional en todos los sentidos. Una pérdida irreparable que me rompió el corazón —dijo Asrael muy afectado—. Lo siento, mi alma sangra por ella.


  —Gracias, tus palabras significan mucho para mí —dijo Lasgol, que sintió que se le humedecían los ojos y un dolor intenso la arrasaba el pecho.


  —Lo ocurrido en la sala del trono del castillo en Norghania puebla mis pesadillas cada noche y no abandona mi cansada mente. Nunca imaginé la traición de Asuris. No la vi venir, ni yo, ni Azur, líder de los Arcanos, ni tu madre, nuestra líder gloriosa… No me perdono el haberle fallado. Con ella, bajo su liderazgo, hubiéramos logrado la paz y la prosperidad para nuestros pueblos. Le fallé, no conseguí protegerla.


  —No fue tu culpa, Asrael. Tú fuiste siempre un amigo fiel para mi madre y ella te apreciaba mucho —dijo Lasgol con un nudo en la garganta.


  —Gracias. No consuela mi dolor pues sé que le fallé al final.


  —Nadie podía imaginar la traición que se dio —intervino Egil—. Yo perdí a mi hermano aquella noche y tampoco imaginé nunca que algo así pudiera suceder. No es culpa tuya. A veces el destino nos juega muy malas pasadas.


  —Uno no puede enfrentarse a los gélidos vientos del norte. A veces debe buscar resguardarse de ellos y esperar a que pasen —dijo Asrael encogiéndose de hombros con cara de gran resignación.


  —Hemos presenciado el ritual —dijo Lasgol.


  —Asuris está obsesionado con conquistar Norghania. Intentará cualquier cosa por extrema que sea. Lo intentó con el Especto Helado y ahora lo intenta con las tormentas.


  —¿Fue él quien envió al Espectro del Hielo? —quiso saber Egil.


  Asrael asintió con pesar.


  —Con la ayuda de Hotz. El viejo ermitaño ha estado encontrando y desenterrado los secretos del hielo. Asuris utiliza los descubrimientos del huraño erudito para atacar Norghania. Lo hizo con el Espectro y ahora lo hace con las tormentas que se generan gracias al gran poder del Drakoniano.


  —¿Drakoniano? ¿Qué es eso de Drakoniano? —preguntó Viggo torciendo el gesto.


  —Son criaturas con poder mágico y de la familia de los Dragones —explicó Asrael.


  —¿Quieres decir que esa cosa es un primo de un maldito dragón? —dijo Viggo gesticulando.


  —Es una forma simplista de verlo, pero sí, está emparentado lejanamente con un dragón.


  —Pero si no tenía alas —dijo Gerd con cara de incredulidad.


  —No todos los Drakonianos tienen alas. Son reptilianos, grandes de tamaño en su mayoría, con gran poder mágico e inteligencia —explicó Asrael—. En el Continente Helado se han encontrado unos cuantos a lo largo de los tiempos.


  —¿Como Misha? —preguntó Lasgol.


  —Como ella, sí.


  —¿Cómo está? Espero que se encuentre bien —dijo Lasgol recordando al familiar de Asrael.


  —Mi querida compañera se encuentra perfectamente. Hemos tenido que mudarnos debido a las circunstancias… pero está bien.


  —Parece que siempre nos encontramos en situaciones complicadas —dijo Egil a Asrael con una sonrisa.


  —Nuestros caminos parecen destinados a cruzarse en el resbaladizo hielo que es el presente en el que nos movemos —sonrió Asrael.


  —Resbaladizo y con precipicios a ambos lados —aclaró Lasgol.


  —Camu, ¡cómo has crecido! ¿No vas a saludar a un viejo amigo? —preguntó Asrael abriendo los brazos hacia la criatura.


  Camu estaba tumbado en el suelo junto a Ona con los ojos cerrados. No se movió, ni siquiera abrió los ojos para mirar a Asrael.


  «Camu, es Asrael, ¿te acuerdas de él?».


  Camu abrió los ojos y miró a Asrael. Se levantó y dio un paso hacia el Chamán, pero paró de nuevo, se tumbó y cerró los ojos.


  «Muy cansado» le transmitió a Lasgol y se echó a dormir.


  —¿Se encuentra bien? —preguntó Asrael, que se percató de que le sucedía algo.


  —No sabemos qué le ocurre, está agotado desde que desembarcamos —explicó Lasgol—. Creemos que ha debido enfermar en la travesía, pero no sabemos cómo diagnosticar qué le sucede.


  —Vaya… cuánto lo siento.


  —Quizás tú puedas ayudarnos —dijo Egil—. Nuestros conocimientos sobre las criaturas mágicas del Continente Helado son prácticamente nulos.


  —Dejad que lo examine y podré deciros algo más —dijo Asrael, que se acercó hasta Camu.


  —No consigue utilizar su magia —le explicó Lasgol.


  —Eso sí que es extraño. Una cosa es que esté físicamente enfermo y por ello esté cansado. Otra diferente que no pueda usar su magia, eso es mucho más significativo.


  —Lo que hemos podido apreciar es agotamiento físico y mental e incapacidad para el uso de su magia —le dijo Egil.


  —Entiendo —Asrael se agachó junto a la criatura y puso sus manos sobre la cabeza y la espalda de Camu. Cerró los ojos y comenzó a entonar un cántico ininteligible. Una energía azulada surgió de las manos de Asrael y entró en el cuerpo de Camu. Solo Lasgol y Brenda podían verla, pues el resto no tenían el Don.


  —Está utilizando algún tipo de magia de curación —explicó Brenda que era capaz de sentirla.


  Asrael examinó a Camu durante un buen rato y finalmente apartó sus manos del cuerpo de la criatura.


  —En efecto algo le ocurre, pero no es una enfermedad.


  —¿No? ¿Entonces qué es? —preguntó Lasgol preocupado.


  —Me temo que es algo más complicado y para lo que yo no tengo los conocimientos necesarios.


  —Pero si no es una enfermedad, ¿qué le está sucediendo?


  —Creo que ha entrado en una especie de fase de hibernación, su organismo se está apagando. Lo primero que se apaga en seres con poder es su magia, luego el resto del cuerpo. Sin embargo, algo no va bien. El proceso no se está dando como debiera y Camu se está apagando completamente.


  —¿Quieres decir que se está muriendo? —preguntó Lasgol desbordado por la preocupación y sintiendo que la angustia le empezaba a subir por el pecho.


  —Si continúa así, me temo que podría morir.


  —¡Hay que evitarlo como sea! ¿Qué hacemos? ¿Cómo ayudamos? —preguntó Lasgol fuera de sí por la inquietud.


  —No tengo esas respuestas.


  —¿Y quién las tiene? —preguntó Lasgol.


  —Alguien debe de saber qué hacer en estos casos con criaturas mágicas de este continente —dijo Egil.


  —No hay muchos que estudien las criaturas o que tengan los conocimientos necesarios —dijo Asrael—. Sin embargo, hay una persona que creo que podría ayudarnos con Camu.


  —Llévanos con esa persona —dijo Lasgol.


  —Muy bien, os llevaré. Pero no sé si os recibirá.


  —¿Por qué razón? ¿Porque somos Norghanos?


  —Por esa y otras muchas razones que no son de mi incumbencia —les comentó Asrael—. Haré cuanto pueda.


  —Muchas gracias, Asrael.


  —No hay por qué darlas. Es una criatura maravillosa, es mi deber.


  —Llévanos antes de que sea demasiado tarde —urgió Lasgol.


  —Seguidme, atajaremos por el interior del glaciar —dijo Asrael y les hizo una seña con su báculo para que lo siguieran.


  Marcharon con la inquietud de si iban a ser capaces de salvar a Camu sobre sus corazones.


  Capítulo 38


  Asrael lideraba el grupo a través de enormes cavernas que parecían cinceladas en el interior del enorme glaciar en el que se encontraban. El frío iba en aumento a medida que el Chamán se adentraba en el interior del glaciar. Lasgol y Gerd llevaban a Camu entre los dos, Lasgol le sujetaba de las patas delanteras y Gerd de las traseras.


  La criatura parecía encontrarse peor y apenas conseguía mantenerse despierto unos pocos momentos. Lasgol estaba muy asustado, temía que se quedara dormido y no despertara nunca más. Solo de pensarlo el estómago le dio un vuelco tremendo. Astrid iba con ellos ayudando a cargar a Camu y asegurándose de que su cuerpo no tocaba el suelo. Ona iba junto a su hermano y gemía constantemente, muy preocupada. Podía sentir que algo malo le sucedía a Camu y lo estaba pasando fatal. El resto de los compañeros también estaban muy preocupados y aunque intentaban disimularlo, apenas podían. La expresión de Gerd era de lo más funesta.


  Todos seguían a Asrael en silencio y maravillados por lo que contemplaban según se adentraban en aquel mundo de hielo cristalino. Los llevó por varios túneles naturales. Por dentro el glaciar era una auténtica belleza con enormes paredes de hielo azulado que dependiendo de la zona y la luz que recibían, brillaban con fulgores de colores claros. Era un mundo subterráneo de hielo y escarcha donde todo resplandecía con luminosidades gélidas.


  Ingrid y Nilsa relevaron a Lasgol y Gerd en labores de carga cuando comenzaron a cansarse. Asrael seguía avanzando, cruzando aquel mundo tan bello como gélido sin decir nada. En un momento dado parecieron cruzar a otro glaciar algo más oscuro donde en lugar de paredes de hielo azuladas aparecieron unas de tonos violeta.


  Lasgol y Egil se acercaron a Asrael.


  —¿Vamos a ir por el interior de los glaciares? —preguntó Lasgol sorprendido.


  —Es la ruta más segura —explicó el Chamán.


  —Este mundo es un laberinto infinito, ¿por qué es más seguro? —preguntó Gerd mirando a su alrededor—. Hay infinidad de pasajes, bifurcaciones, grutas cristalinas… uno se perdería aquí en un momento.


  —Y moriría congelado sin hallar la salida —añadió Viggo.


  —Muy cierto, mis queridos amigos. Por fortuna, yo conozco bien los glaciares y su interior y puedo moverme por ellos sin perderme.


  —¿Es como viajas? —preguntó Egil con expresión de estar interesado.


  —Así es, llevo toda la vida haciéndolo. La mayoría de los Arcanos lo hacemos. Los Salvajes y los Pobladores prefieren la superficie, no les gusta sentirse aprisionados entre el hielo. Yo lo encuentro muy agradable, y me protege de las tormentas de fuera.


  —Tenía entendido que los Salvajes y los Pobladores vivían bajo tierra, ¿no es así? —preguntó Lasgol.


  —Residen bajo tierra, en grandes cavernas comunales —explicó Asrael—. Es la forma de protegerse de las bajas temperaturas y las tormentas. Sin embargo, siempre que pueden salen a la superficie. Los espacios cerrados como estos no les agradan lo más mínimo. A los Semigigantes rara vez los verás dentro de un glaciar.


  —Qué curioso —dijo Egil.


  —En este continente todos nos vemos obligados a protegernos del clima yendo bajo tierra, pero eso no quiere decir que a todos nos guste. Yo diría que solo a los Arcanos nos gusta.


  —¿Y las criaturas del hielo? —preguntó Lasgol.


  —Ellas, al igual que los Arcanos, prefieren refugiarse en cavernas y glaciares. No suelen salir a la superficie, por eso son un misterio para muchos.


  —Fascinante —dijo Egil encantado con la conversación y el conocimiento que estaban obteniendo.


  Ona avanzó hasta el Arcano y éste la acarició sonriendo.


  —Qué preciosidad de pantera de las nieves —comentó Asrael—. ¿Cómo se llama? —preguntó a Lasgol.


  —Es Ona, mi familiar —dijo Lasgol.


  —Ona, tranquila, salvaremos a Camu —dijo Asrael.


  —Lo conseguiremos, ¿verdad? —preguntó Lasgol con la garganta cogida por la emoción.


  —Los caminos del hielo son muchos. Si se elige con cuidado, uno puede llegar a su objetivo —le dijo el Arcano con cierto aire místico—. Lo conseguiremos —añadió para tranquilizar a Lasgol.


  Ona himpló una vez.


  Continuaron avanzando durante varios días sin abandonar nunca el interior de los glaciares o pasos subterráneos que conducían a cavernas, que luego los llevaban por túneles hasta otros glaciares. Era como viajar por el interior de un mundo de hielo. Apenas conseguían dormir debido al frío y la humedad de aquel entorno. El cansancio comenzó a aparecer en el grupo, sobre todo en Brenda, a la que Gerd y Astrid cuidaban.


  Finalmente alcanzaron un largo túnel y en su desembocadura descubrieron una caverna. Asrael se dirigió al grupo:


  —Ya estamos cerca —les avisó.


  —Menos mal, porque hace tanto frío y humedad en estos sitios que hasta los gases se congelan.


  Gerd miró a Viggo con expresión de no creer lo que acaba de oír. Se atragantó a media carcajada.


  Nilsa comenzó a reír tan fuerte que por un momento pensaron que una de las estalactitas de hielo de la caverna se les caería encima.


  Ingrid puso los ojos en blanco y masculló improperios sobre la capacidad mental de Viggo.


  Egil y Lasgol se miraron y sonrieron.


  —Eres único —le dijo Astrid a Viggo y le dio una palmada en la espalda.


  Alcanzaron una pared azulada de puro hielo al final de la caverna.


  —Por ahí no se puede continuar. Es el final del pasaje —dijo Nilsa.


  Asrael utilizó su báculo y comenzó a conjurar entre dientes con los ojos cerrados. Nilsa se apartó de inmediato mirando de reojo al Chamán. De pronto en la pared apareció una runa azulada y brilló con fuerza. Un haz de luz azulado en forma de cono surgió de la runa y alcanzó a Asrael.


  —¡Cuidado! —avisó Lasgol, pero el Arcano continuó conjurando como si no hubiera oído la advertencia.


  —Es magia… yo diría que no es dañina… es reconocedora… —explicó Brenda a Lasgol.


  El haz de luz azulado bañó a Asrael por completo. Al momento, un círculo del tamaño de dos hombres se dibujó sobre la pared de hielo. Lo observaron extrañados. Se escuchó un sonido, como el del hielo partiéndose. El círculo de hielo de la pared se desplazó hacia el interior.


  —Vaya… es una puerta… —Gerd se quedó mirando la abertura.


  —Solo yo tengo permiso para entrar —avisó Asrael—. Volveré pronto. Aguardad aquí.


  —Aguardaremos tu regreso —dijo Lasgol.


  Por un largo rato esperaron a que Asrael volviera. A Viggo no le faltaba algo de razón, allí dentro hacía mucho frío. Todos se mantenían en movimiento dando paseos en círculos y se daban palmadas en los costados y hombros para mantener algo de calor.


  Por fin Asrael regresó. No había tardado mucho, pero a ellos la espera les había parecido larga.


  —Lasgol, Camu, podéis pasar. El resto tendréis que esperar aquí.


  —¡De eso nada! —dijo Astrid—. Si él va, yo también.


  —Y nosotros —dijo Ingrid.


  —Me temo que eso no es posible —dijo Asrael—. La persona que vamos a ver es un ser muy especial, no da audiencia más que a aquellos que desea ver. No recibirá a nadie más.


  —¿Y si vamos de todas formas? —amenazó Viggo.


  —Entonces no concederá audiencia, no habrá consulta y me temo que no podremos ayudar a Camu —dijo Asrael sin acritud.


  —¿Por qué no quiere que acompañemos a Lasgol? ¿Acaso nos teme? —preguntó Ingrid.


  —¿No lo harías tú de ser la situación al revés? —le devolvió la pregunta Asrael.


  —La verdad es que sí… —tuvo que reconocer Ingrid.


  Asrael hizo un gesto de que era normal temer a un grupo como aquel.


  —Tenéis que dejarme ir solo. Es la única forma de ayudar a Camu —rogó Lasgol mirando a Astrid directamente.


  —Puedo aseguraros de que no le sucederá nada —les prometió Asrael.


  —No es que no nos fiemos de ti, pero no nos gustan las situaciones poco claras —le dijo Nilsa—, y menos las que están relacionadas con la magia.


  —Totalmente entendible —convino Asrael—. Os aseguro por mi vida que nada malo le sucederá.


  —Pues por tu vida sea —dijo Astrid tomando el juramento en serio—. Si algo le pasa, morirás.


  —Astrid… Asrael es un amigo… —comenzó a decir Lasgol.


  —Al que no hemos visto en mucho tiempo —cortó ella.


  —Por desgracia las lealtades tienden a variar, eso lo hemos padecido en nuestras propias carnes —argumentó Ingrid.


  —Me parece correcto —afirmó Asrael—. La vida de Lasgol y la mía se unen en este momento. Si algo le sucede a él, que me suceda a mí.


  —Muy bien, pues todo arreglado —dijo Viggo—. Ahora marchad. Terminad con esta audiencia o lo que sea rápido, que nos estamos congelando.


  —Yo puedo ayudar con la espera —dijo Brenda y sacó uno de sus cuencos con runas. Comenzó a conjurar y vertió dos líquidos y varias hojas extrañas que sacó de su macuto de viaje. Un momento después un intenso fuego se prendía en el cuenco. Una llama no natural de más de una vara de altura parecía quemar el aire de la cueva.


  —¡Vaya! —exclamó Gerd sorprendido.


  —Aguantará un rato y nos dará buen calor —dijo la Bruja de las Nieves que ya extendía los brazos con las palmas de las manos hacia arriba buscando el calor—. La llamo llama purificadora. Se usa para hechizos de purificación, pero creo que nos vendrá bien para calentarnos un poco.


  —Ya lo creo. Me gusta esta llama tuya —le guiñó el ojo Viggo.


  —Ya me imagino. Tú tienes mucho que purificar —le dijo Brenda con una medio sonrisa llena de ironía.


  —Eso sí que es una gran verdad —rio Ingrid.


  Todos se arrimaron a la llama para calentarse entre risas.


  «Camu, tú vienes con nosotros».


  «De acuerdo» dijo transmitiendo un sentimiento de gran debilidad.


  «¿Podrás andar un poco? No está muy lejos».


  «Yo poder» le aseguró la criatura.


  Lasgol suspiró. Esperaba que Camu pudiera, pero tenía muchas dudas.


  «Ona, tú te quedas».


  La buena pantera gimió dos veces descontenta.


  «Lo siento, Ona, pero tienes que quedarte. Volveremos pronto».


  Ona no estaba de acuerdo y volvió a gemir dos veces.


  «Es por Camu, para que se ponga bien. Hazlo por él».


  Ona miró a su hermano, que estaba muy débil, y gimió una vez.


  «Gracias, preciosa. Eres la mejor» dijo Lasgol y le acarició la cabeza.


  Asrael, Lasgol y Camu entraron en el túnel tras la puerta en la pared de hielo. Las paredes del pasaje eran de hielo azulado. Anduvieron por un largo rato tomando varias bifurcaciones. Lasgol iba atento a Camu, que parecía cada vez más débil. Hacía mucho frío y aunque era algo que a Camu no le afectaba, a él sí. A Asrael tampoco parecía afectarle tanto.


  Finalmente desembocaron en una caverna gigantesca. Era rectangular y de paredes de hielo azul blanquecino. Del techo colgaban estalactitas también azuladas y de puro hielo. El suelo no era de roca helada, sino que parecía un lago helado blanquiazul y completamente liso. En medio del lago helado aguardaba una figura solitaria sentada en lo que parecía un trono de hielo.


  —¿Quién es? —preguntó Lasgol a Asrael.


  —Es uno de los seres más poderosos de este continente.


  Lasgol sintió un escalofrío.


  —Espero que quiera ayudarnos.


  —Vamos, nos aguarda —dijo Asrael sin detenerse.


  Se acercaron caminando sobre el lago. Asrael se arrodilló frente al trono helado, Lasgol hizo lo propio y observó a la persona que iban a ver. Al instante se dio cuenta de que en realidad no era una persona, si no un ser al que Lasgol había visto en una de las visiones del collar de su madre. Tenía la piel azulada como los pueblos del Continente Helado. Era alta y esbelta, de aspecto humano y frágil. Su rostro estaba lleno de puntos blancos sobre la piel azulada que parecían gotas heladas. No tenía pestañas y sus ojos eran enormes y completamente circulares. El iris era plateado y brillaba con un fulgor intenso. Daba la impresión de que tenía dos enormes diamantes en lugar de ojos que brillaban con intensidad. La belleza atemporal de aquel rostro bello, cristalino y singular maravilló a Lasgol.


  En su cabeza, brazos y piernas, tenía unas crestas dentadas de un blanco hielo que le bajaban por todo el cuerpo en varias filas. Vestía pieles de oso polar. En una mano llevaba un báculo de hielo azulado en cuya punta brillaba una enorme esfera blanca. Lasgol fue muy consciente del poder que aquel ser tenía. Su Don era tan poderoso que provocaba que Lasgol sintiera escalofríos continuos solo por estar en su presencia. También sintió algo más: irradiaba frío. No se trataba de la estancia, que también, sino el cuerpo de aquella singular mujer. Era como si su mera presencia hiciera que la temperatura descendiera.


  —Gracias por recibirnos, mi señora —saludó Asrael con gran respeto.


  —El Chamán de los Hielos es un amigo y siempre es bien recibido en mi reino —dijo ella con una voz helada.


  —Es un honor contar con vuestra amistad, mi Señora de los Glaciares —respondió Asrael muy honrado.


  —Llámame Izotza, hace mucho que nos conocemos —dijo ella y le sonrió.


  —Mi señora, Izotza, este es Lasgol Eklund que ha pedido audiencia para veros y el motivo por el que os molesto hoy.


  —Tú nunca me molestas, Asrael. ¿Puedo ver tu rostro, joven Norghano? Tus ojos me dicen mucho, pero quiero ver tu cara —dijo Izotza.


  —Por supuesto, Señora de los Glaciares —Lasgol se quitó la capucha y el pañuelo de Guardabosques para que Izotza pudiera verlo bien.


  —Un rostro y unos ojos que reconozco en efecto —dijo Izotza—. Tú eres el hijo de Mayra.


  —Lo soy, Señora —dijo él y se percató de que Izotza lo estaba examinado intensamente.


  —Asrael me lo había adelantado. La razón por la que he concedido esta audiencia, y he de decir que ya no suelo concederlas, es precisamente porque eres el hijo de Mayra, una gran mujer a la que yo respetaba.


  —Fue una gran mujer, sí —dijo Lasgol.


  —No son muchas las personas a las que yo tengo en estima. Tómalo como un gran halago hacia tu madre.


  —Lo hago —dijo Lasgol con respeto.


  —Por favor, alzaos —dijo Izotza—. No me gusta ver a la gente arrodillada ante nadie.


  —Gracias, señora —dijo Asrael y los dos se pusieron en pie.


  —Sois bienvenidos en mi morada —dijo y aunque su aspecto y su voz eran gélidas, Lasgol sintió que lo decía con cierta calidez.


  —Creí que siendo quien era —dijo Asrael mirando a Lasgol—, querríais recibirlo.


  —Y acertaste, como siempre haces. Mayra intentó ayudar a mi pueblo y aquel que ayuda a mi pueblo tiene mi favor. Yo velo por el bienestar de todos cuantos viven en los Glaciares. Ese es mi fin, mi vocación.


  —Fue traicionada por ese mismo pueblo —replicó Lasgol con resentimiento que no pudo controlar.


  —Vaya. Veo que el joven Norghano tiene fuego en las venas, como su madre. Eso me gusta. ¿Tiene además el Don y el poder de su madre?


  —Yo… tengo el Don, sí… pero no es tan poderoso como lo era el de mi madre.


  —¿No lo es? Curioso… De una generación a la siguiente el poder del Don que se hereda no suele disminuir mucho, y tu madre era muy poderosa.


  —La verdad es que… bueno, parece ser que… tengo problemas para acceder a todo mi poder… Así que en realidad no sé cuánto poder poseo. El que puedo usar no es mucho.


  —Interesante —Izotza observó a Lasgol con intensidad—. Esta es una conversación que deberíamos mantener en otro momento, cuando haya más confianza entre ambos.


  —Me gustaría… que hubiera confianza… y por supuesto continuar la conversación.


  Izotza asintió y cerró y abrió sus grandes ojos que brillaron como si realmente fueran enormes diamantes.


  —Es normal que la muerte de tu madre genere esos sentimientos en tu alma en contra de mi pueblo. Déjame decirte que no fue mi pueblo quien la traicionó, sino unos traidores a mi pueblo que, igual que tú, yo también aborrezco.


  A Lasgol le sorprendió oír aquello. Que la Señora de los Glaciares estuviera en contra de los actuales líderes de los pueblos del Continente Helado le pareció chocante.


  —Nuestra señora es la guardiana de los pueblos del Continente Helado y de las criaturas de los glaciares. Los cuida y protege —dijo Asrael muy respetuoso.


  —He intentado protegerlos siempre, desde hace mucho tiempo, cuando las criaturas realmente poderosas reinaban sobre los glaciares.


  —Si intenta protegerlos… —dijo Lasgol y miró a Asrael. Luego a Izotza—. ¿No podría la señora usar su gran poder para acabar con los traidores? Representan un peligro no solo para los Norghanos sino para todo el Continente Helado.


  Izotza sonrió y los puntos de hielo de su rostro brillaron como diminutos diamantes.


  —Veo que eres valiente y decidido, como tu padre.


  —No sé si lo soy tanto…


  —Aunque me gustaría hacerles pagar por su traición, y créeme cuando te digo que me gustaría mucho, no puedo usar mi poder directamente contra ellos —reconoció Izotza—. Por desgracia, me es inviable abandonar esta cueva, mi reino. Mi poder es grande todavía, pero no puedo abandonar este glaciar. Es el lugar que creé para mantenerme con vida —dijo señalando el suelo, las paredes y el techo—, y ahora es mi prisión eterna. He vivido una vida muy larga, demasiado. Aquí puedo seguir existiendo. Si abandono mi reino y salgo me convertiré en motas de hielo que arrastrará el viento gélido del norte. El tiempo no perdona, ni al más poderoso de todos los seres, es y será siempre tu enemigo, recuérdalo.


  —Oh… entiendo… Lo recordaré.


  —Uno es poderoso hoy, pero mañana, mañana puede no serlo tanto. Y un día dejará de serlo y la muerte lo alcanzará pues a todos nos persigue hasta alcanzarnos, aunque nos refugiemos dentro de un glaciar para intentar congelar el paso del tiempo.


  —Sabias palabras —dijo Asrael.


  —¿Estás aquí por ellos? ¿Por los traidores? —preguntó Izotza a Lasgol.


  —Vinimos a detener el ataque sobre Norghania. No sabía que los traidores estaban también implicados.


  —Lo están. Asuris es ahora el líder de mis pueblos queridos. Un líder terrible con una obsesión sádica por conquistar Norghania y acabar con todos los Norghanos. Una obsesión que conducirá a nuestro pueblo por un desfiladero helado a una muerte glacial.


  —Detendremos los ataques —dijo Lasgol—. Conseguimos acabar con el Espectro del Hielo y conseguiremos acabar con las tormentas de Hotz.


  —Ese viejo erudito… no sé qué le ha ocurrido. Antes solo le interesaban los secretos del hielo y el poder que esconde. No pensé que se uniría a Asuris, creí que tendría más sentido común.


  —Asuris le proporciona lo que necesita para sus estudios. Además, Asuris apoya sus ideas sobre cómo derrotar al enemigo, sea Norghano o de otra región de Tremia —explicó Asrael.


  —Una mala combinación esos dos —se lamentó Izotza.


  —Y cuentan con el apoyo de Jurn y Sarn —añadió Asrael.


  —Sé que te buscan para darte muerte, debes tener cuidado —le dijo Izotza a Asrael.


  —Lo tengo, no os preocupéis, mi señora. Todavía puedo defenderme.


  —Camu… —comenzó a decir Lasgol al ver que la criatura se había tumbado y respiraba pesadamente, como si cada inhalación fuera muy trabajosa.


  —Esa criatura es el motivo de vuestra visita, ¿verdad? —adivinó Izotza.


  —Lo es, no se encuentra bien y tememos por su vida —dijo Asrael con rostro de preocupación.


  —Se está… muriendo… y no sabemos qué hacer —dijo Lasgol muy angustiado.


  —Reconozco a esa criatura. Es la que concedí a tu madre a su petición, para que te la regalara.


  —Sí, es esa.


  —Es una criatura muy especial, mágica, hija de los glaciares. No hay muchas como ella. ¿Sabes por qué se la regalé? —preguntó Izotza.


  —Porque mi madre quería protegerme…


  —Exacto. Esa criatura es tu guardián —dijo Izotza señalando a Camu.


  —¿Guardián? No entiendo… —Lasgol miró al pobre Camu y le resultó imposible verlo como su guardián.


  —Esa criatura te guardará del mal. Es extremadamente poderosa —le explicó la Señora de los Glaciares.


  —¿Camu? —Lasgol lo veía tendido en el suelo débil, moribundo y no concebía las palabras de Izotza. Ni cuando estaba sano le había dado nunca esa sensación, más bien al contrario. Lasgol siempre se había sentido como el hermano mayor de Camu, al que debía cuidar, no al revés. Sacudió la cabeza, confundido.


  —Veo que te cuesta concebirlo. No te preocupes, no es el momento. Un día lo verás y comprenderás todo. Solo déjame asegurarte que es una de las criaturas más poderosas que ha existido en Tremia.


  —No… yo… solo quiero ayudarle —balbuceó Lasgol.


  —Siento que está teniendo problemas. Déjame examinarlo —pidió Izotza.


  —Por supuesto —dijo Lasgol y le cedió el paso.


  Izotza se levantó de su trono de hielo y con agilidad caminó hacia Camu. Pasó junto a Lasgol y al verla de cerca se dio cuenta de que su rostro parecía helado en el tiempo. Como si no fuera su rostro real, sino uno congelado hacía mucho que todavía usaba. Según caminaba una bruma helada de color blanquecino congelaba todo a su paso. Asrael le hizo un gesto a Lasgol para que se apartara y no lo tocara.


  Izotza se arrodilló junto a Camu y dejó su báculo en el suelo. Puso sus manos sobre la cabeza y corazón de Camu y cerró los ojos. De los labios de Izotza comenzó a salir un vaho helado que envolvió todo el cuerpo de Camu. Las manos de la Señora de los Glaciares comenzaron a brillar con millares de diminutos destellos.


  Lasgol y Asrael observaban fascinados. No sabían qué era lo que la poderosa magia de Izotza estaba haciendo, pero resultaba hipnotizante.


  Los destellos pasaron de las manos de Izotza al cuerpo de Camu como miles de pequeños diamantes que recorrían toda su piel de la cabeza a la cola crestada. Los destellos parecían estar vivos y moverse por el cuerpo como si tuvieran vida propia.


  Izotza abrió los ojos, dijo algo ininteligible en una lengua antiquísima y el vaho que envolvía a Camu se volvió azulado. Dejó que la magia interactuara con Camu por un largo rato y finalmente, con una frase de poder, el vaho desapareció junto con los miles de destellos que cubrían el cuerpo de Camu. Izotza se puso en pie.


  —¿Cómo está? ¿Lo ha curado? —preguntó Lasgol esperando que hubiera obrado el milagro de curarlo.


  Izotza suspiró profundamente.


  —Yo no puedo sanarlo, pues en realidad no está enfermo.


  —¿No? ¿Entonces qué le ocurre? —preguntó Lasgol.


  —Está a punto de hibernar.


  —¿Hibernar? ¿Cómo? —preguntó Lasgol confundido.


  —Es una criatura que hiberna cada cierto tiempo.


  —No lo sabíamos… ¿Entonces está bien?


  Izotza negó con la cabeza.


  —Me temo que no. La hibernación no va bien.


  —¿No? ¿Por qué razón? ¿Qué sucede?


  —La criatura tiene un defecto de nacimiento. Su organismo es defectuoso, no puede hibernar como debiera. Si no hiberna morirá, pues no puede desarrollarse.


  —¿Morirá? ¡No! ¿Qué hacemos? —preguntó Lasgol desesperado.


  —Lo ayudaremos a conseguir hibernar —dijo Izotza.


  —¿Cómo? —quiso saber Lasgol.


  —Lo he estabilizado y he ralentizado un poco el proceso de hibernación debería daros tiempo a llegar al Valle del Sosiego. Es el lugar donde muchas criaturas mágicas de este continente hibernan. Es un lugar especial que, por las condiciones de temperatura y magia, propicia la hibernación de estos seres maravillosos. Llevadlo allí. Si lográis llegar a tiempo podrá salvarse.


  —¡Entonces iremos! —exclamó Lasgol.


  —Yo les guiaré —le dijo Asrael a Izotza.


  —Id ahora —avisó Izotza.


  —¡Vámonos! —dijo Lasgol con tono de gran urgencia.


  —Cuando hayas salvado a la criatura vuelve a verme, te ayudaré con algo más. Por tu madre y por mi pueblo —dijo Izotza a Lasgol con tono misterioso.


  Lasgol asintió.


  —Lo haré. Volveré tan pronto como hayamos salvado a Camu.


  —Ve, Lasgol, corre, sálvalo —le dijo Izotza.


  Capítulo 39


  Abandonaron la caverna de la Señora de los Glaciares y regresaron junto a sus compañeros que los aguardaban intrigados y ya no tan congelados por el frío que hacía en el interior del glaciar gracias a Brenda y su llama.


  —¡Tenemos que ponernos en marcha! —dijo Lasgol según llegaban a la carrera con Camu tras ellos a unos pasos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Astrid preocupada por el tono de urgencia de Lasgol.


  —Tenemos que llevar a Camu al Valle del Sosiego lo antes posible o morirá —les resumió de forma directa.


  —¿A dónde? —preguntó Viggo levantando ambas cejas.


  —¿Ahora mismo? —preguntó Gerd.


  —Os lo explicaré todo por el camino, pero debemos irnos ya. Tiene el tiempo contado.


  —Vayamos entonces —dijo Astrid, que reconocía en Lasgol la gravedad del asunto.


  —De acuerdo —aceptó Ingrid que se daba cuenta de que la situación era de vida o muerte.


  —Seguidme, por aquí —dijo Asrael y abrió camino.


  El grupo siguió a Asrael, que los condujo a través del glaciar para pasar a otro cercano y adentrarse en sus profundidades de hielo.


  «¿Cómo vas?» le preguntó Lasgol a Camu.


  «Muy cansado, pero mejor».


  «¿Podrás aguantar?».


  «Magia Izotza buena. Ayudar».


  «Me alegro. Espero que te permita llegar».


  «Sí, yo llegar» le aseguró Camu. De todas las veces en las que Lasgol había estado seguro de que Camu exageraba, aquella era, sin duda, la que más claro lo tenía. Se hacía el valiente, como siempre, pero Lasgol dudaba mucho de que pudiera soportarlo.


  Según Asrael los conducía por pasadizos de hielo y cavernas heladas, Lasgol les explicó lo que había sucedido y lo que la Señora de los Glaciares les había explicado.


  —Esto pinta mal, pobre Camu —dijo Gerd sacudiendo la cabeza con ojos húmedos.


  —El bicho no es precisamente que me encante, pero no quiero que le pase nada —dijo Viggo—. Tenemos que salvarle.


  —Lo haremos —convino Nilsa que miraba a Camu caminar algo retrasado.


  —Claro que lo haremos —respondió Ingrid—. Nosotros no dejamos que nada le ocurra a uno de los nuestros.


  Ona gimió muy triste.


  Astrid le acarició el lomo poniéndose junto a ella.


  —Se pondrá bien, ya verás. No te preocupes —le aseguró a la buena pantera.


  Egil observaba avanzar a Camu y también lo acarició.


  —No te va a pasar nada, no lo permitiremos. Te cuidaremos y saldrás de esta situación sano y fuerte, mejor que nunca —le aseguró Egil con convencimiento.


  «Todos buenos. Yo contento» le transmitió a Lasgol con un sentimiento de gratitud y de estar feliz con sus compañeros.


  —Camu os agradece mucho vuestros buenos deseos —les trasladó Lasgol.


  Llegaron al final del glaciar que estaban atravesando y Asrael se detuvo antes de salir a la tundra exterior.


  —Tenemos que cruzar una extensión de terreno por la superficie —les dijo con preocupación.


  —¿Qué ocurre? —quiso saber Lasgol.


  —En esta parte del continente hay bastantes tribus. Debemos tener mucho cuidado de que no nos descubran.


  —Yo me encargo del rastro —dijo Lasgol—. Lo borraré para que no puedan encontrarlo y seguirnos.


  —Pero aun así pueden vernos en la distancia —comentó Ingrid con expresión de disgusto.


  —Puedo encargarme de eso si nos mantenemos todos muy juntos —dijo Asrael.


  —¿Puedes? —preguntó Egil muy interesado.


  Asrael asintió. Salió a la nieve fuera del glaciar y les hizo una seña para que lo rodearan y las Panteras así lo hicieron.


  —Agachaos, por favor —les dijo.


  Comenzó a conjurar con su báculo y se produjo un destello azulado. Dirigió el báculo alrededor del grupo por encima de las cabezas de todos, que se mantuvieron agachados. Ona y Camu se dejaron caer al suelo. De pronto, el hielo y la nieve del suelo comenzaron a elevarse como flotando a su alrededor. El viejo Chamán utilizó más de su magia para crear una ventisca de hielo y nieve espesa que los rodeó.


  —Esto es fantástico —comentó Egil emocionado. Miraba alrededor y extendía las manos para tocar la ventisca que se arremolinaba alrededor.


  —Está creando una pequeña tormenta de nieve que nos cubrirá —reconoció Lasgol.


  —Así, es. En marcha, la mantendré cuanto pueda. En la distancia parecerá una habitual ventisca invernal en movimiento —dijo Asrael—. No despertará sospechas.


  La treta funcionó muy bien, más de lo que las Panteras hubieran imaginado. En el transcurso de la travesía se cruzaron con varios grupos de Salvajes de los Hielos y de Pobladores de la Tundra, e incluso un grupo de Arcanos de los Glaciares. Por fortuna, y gracias a que mantuvieron una distancia prudencial y a su vestimenta, no fueron descubiertos en el interior de la ventisca.


  Alcanzaron un nuevo glaciar muy al norte. Este tenía altísimas paredes de hielo tan transparente que brillaba como si fuera de cristal. Asrael los dirigió hacia la cara oeste y a medio recorrido, se detuvo. Había una entrada gigantesca que daba la impresión de ser la boca de una criatura horrible con enormes dientes de cristal.


  —Debemos entrar ahí —explicó Asrael—. Por precaución, iremos solo Lasgol y yo con Camu.


  —¿Otra vez nos separamos? —protestó Astrid, a la que la idea no le gustaba lo más mínimo.


  —Esta cueva es la entrada a un reino donde solo tienen permiso para entrar las criaturas del hielo. Los humanos no son bienvenidos.


  —Más razón para que os acompañemos —dijo Ingrid que ya preparaba su arco.


  —A mí no me dice nadie en qué cueva puedo o no entrar —dijo Viggo sacando pecho y arrugando la nariz.


  De súbito la tierra comenzó a temblar. Todos se miraron mientras intentaban no caerse por los temblores bajo sus pies.


  —¿Qué sucede? —preguntó Lasgol a Asrael.


  El Chamán miró hacia el interior de la gruta.


  —¡Apartaos! —gritó y corrió a quitarse de en medio.


  Todos lo imitaron y despejaron la entrada de la gran cueva.


  Un cuerno enorme apareció saliendo de la boca de la cueva seguido de una criatura que dejó a todos con la boca abierta. Era descomunal, de más de cinco varas de altura y diez de longitud. Se movía sobre cuatro fuertes patas no muy largas. De cuello corto y cola larga, tenía un cuerpo enorme de tipo reptiliano. Parecía ser muy pesado y al tiempo robusto. La cabeza era enorme, de forma algo rectangular con el gran cuerno sobre su nariz. Todo la criatura estaba recubierta de escamas marrones y blancas, lo que le daba una extraña apariencia. Parecía muy fuerte y el cuerno un arma muy peligrosa, sobre todo teniendo en cuenta el enorme tamaño de la criatura.


  Todos la observaron salir y se pegaron contra la pared para evitar que la bestia los viera a ellos. No les prestó atención, por lo que no supieron si había llegado siquiera a verlos. Se alejó pisando fuerte y haciendo que la tierra temblara bajo sus pies.


  —Bueno… igual he hablado demasiado pronto… —reculó Viggo con cara de espanto.


  —Las criaturas del hielo son poderosas —afirmó Asrael.


  —¿Y cómo entraréis si no se les permite el acceso a los humanos? —preguntó Ingrid con desconfianza.


  Asrael sonrió.


  —He pedido ayuda. Pronto llegará.


  El grupo aguardó en la entrada la llegada de la ayuda que Asrael había prometido. Viggo echaba ojeadas al interior de la cueva, pero no se atrevía a poner un pie dentro por si acaso.


  Lasgol se sentó junto a Camu para asegurarse de que estaba bien. Astrid se sentó también con ellos y acarició a ambos. La preocupación era claramente visible en su mirada.


  La ayuda no tardó en aparecer y sorprendió a todos.


  Una criatura descomunal con apariencia de dragón blanco sin alas salido de un cuento mitológico Norghano apareció acercándose a ellos con potentes pasos. La forma de su cuerpo y cabeza, que estaba recubierta de escamas cristalinas, parecían las de un dragón. Avanzaba sobre cuatro patas muy fuertes que terminaban en fuertes garras de un color blanquecino. La cabeza era la de un reptil gigantesco. Tenía ojos dorados, enormes, reptilianos. Una alta cresta cristalina nacía sobre el cráneo y le bajaba por cuello y espalda hasta llegar a la punta de su larga cola. La cresta era tan blanca y cristalina que parecía estar hecha de hielo. Sacudió su una larga cola y abrió su boca para mostrar dos ristras de enormes dientes. Era una criatura tan majestuosa y enorme como increíble.


  No era otra que Misha, la familiar de Asrael.


  —Misha, gracias por acudir a mi llamada —dijo Asrael.


  Misha bajó la cabeza y la volvió a elevar en un saludo.


  «Siempre acudo a la llamada de un buen amigo» proyectó su pensamiento Misha.


  Lasgol recordó que las criaturas del hielo no podían hablar, pero sí eran capaces de proyectar sus pensamientos a alguien con el Don. Por lo tanto, Asrael, Brenda, Camu y él la escuchaban. El resto no.


  —La criatura de los hielos habla en mi mente, es prodigioso —dijo Brenda muy sorprendida y maravillada.


  «Es la forma en la que nos comunicamos con los humanos» proyectó Misha.


  Lasgol se dio cuenta de que, si bien no era la misma magia que él usaba para su habilidad Comunicación Animal, sí funcionaba de forma similar.


  —Gracias por venir —le dijo Asrael.


  —Nos alegramos mucho de volver a verte —dijo Lasgol y el resto del grupo se unió en los saludos a la imponente criatura. Misha saludó a todos uno por uno subiendo y bajando la cabeza.


  —Qué alegría volver a verte y que te encuentres bien —saludó Egil.


  La gran criatura asintió.


  Luego vio a Camu y debió notar que algo no estaba bien, pues emitió una especie de gemido.


  «Camu, pequeña criatura mía, ¿qué te pasa?» preguntó Misha muy preocupada.


  Se acercó hasta Camu y le lamió la cabeza y el cuerpo con una larga lengua azulada, al igual que había hecho la primera vez que se encontraron. A Lasgol le volvió a dar la sensación de que eran como una madre y su cría. Asrael le había explicado que, aunque ambos eran criaturas del hielo, en realidad pertenecían a dos especies diferentes.


  «Está muy débil» le transmitió Lasgol.


  «Te pedí que cuidaras bien de la criatura, humano» dijo Misha con un inconfundible reproche.


  «Lo he hecho lo mejor que he podido».


  «Es una criatura muy especial».


  «Lo es» asintió Lasgol.


  Misha comenzó a emitir un vaho helado desde su boca y rodeó a Camu con él.


  —Parece que lo está tratando —le dijo Lasgol a Asrael.


  —Intenta ayudar, como ha hecho Izotza —reconoció el Chamán.


  «Misha buena, ayudar» le transmitió Camu a Lasgol, así como un sentimiento de estar feliz de ver a la gran criatura.


  «Ella te ayudará, es buena» le aseguró Lasgol.


  «Por supuesto que ayudaré a una pobre criatura del hielo en necesidad, humano. Siempre lo he hecho y siempre lo haré».


  «Gracias» dijo Lasgol.


  Misha lo miró y realizó un movimiento afirmativo con la cabeza.


  «Es mi deber, soy una Matriarca, cuido de todas las criaturas del hielo».


  —Izotza nos ha dicho que necesitamos llevarlo al Valle del Sosiego —dijo Asrael a Misha—. ¿Podrás ayudarnos?


  Misha miró a Camu y emitió una especie de gemido grave. Todos sintieron la preocupación de la gran criatura.


  «La Señora de los Glaciares es sabia e inteligente. Sí, allí debemos llevar a la pequeña criatura».


  «Vayamos entonces» dijo Lasgol.


  Misha cogió a Camu con su boca con cuidado y con mucha delicadeza lo cargó en su descomunal espalda escamada. Camu usó sus patas para adherirse. Ona quiso seguirle, pero Misha era tan alta que se quedó mirándola suplicante.


  Misha entendió lo que la pantera deseaba, pero negó con la cabeza.


  «La pantera no puede acompañarnos, humano» le dijo a Lasgol.


  «No puedes ir, Ona» le transmitió Lasgol.


  Ona gimió.


  «Yo bien, no preocupar Ona» aseguró Camu.


  Misha movió la cola y señaló la entrada a la gruta.


  —Vamos —le dijo Asrael a Lasgol.


  —¿Nos dejarán entrar? —preguntó Lasgol.


  —Misha es una Matriarca —explicó Asrael. Lasgol recordó que, en efecto, Asrael la había presentado al grupo como tal cuando la conocieron, nunca supo qué significaba aquello—. Protege a las criaturas del hielo y es respetada por ellas —aclaró Asrael—. Sus decisiones son acatadas. Si nos permite entrar, el resto de las criaturas lo respetarán.


  —Muy bien, vayamos entonces —dijo Lasgol.


  —Tened mucho cuidado —dijo Ingrid.


  —Si nos necesitáis, avisad —dijo Astrid, que dedicó a Lasgol una mirada de preocupación.


  —Estaremos bien —aseguró él.


  Entraron en la gran gruta dejando atrás a sus compañeros, que los vieron desaparecer en la negrura de la cueva con gran inquietud.


  Capítulo 40


  Lasgol y Asrael avanzaban junto a la imponente presencia de Misha, que cada uno pocos pasos volvía la cabeza para ver cómo estaba Camu sobre su espalda. Según entraban en el gigantesco glaciar, Lasgol comenzó a sentir que aquel lugar no era como los otros glaciares y cuevas de hielo en los que había estado. Llevaba todos los pelos de la nuca erizados y no era debido a Misha, sino a aquel lugar en el que se estaban adentrando.


  Las primeras cavernas que recorrieron eran oscuras y daba la impresión de que se dirigían a un lugar inhóspito y hostil. De pronto, en medio de la oscuridad gélida, sobre una de las paredes, aparecieron dos ojos de reptil enormes de color dorado. Misha se detuvo. Al detenerse ella, Asrael y Lasgol también se detuvieron y observaron lo que sucedía.


  Los ojos que los miraban fijamente destellaron con brillos plateados. A los resplandores siguió un siseo tan fuerte que obligó a Lasgol y Asrael a taparse los oídos. Una criatura descomunal, como una serpiente gigantesca completamente blanca se dejó ver. Debía medir más de veinte varas de longitud y tres de amplitud. Tenía un aspecto arcaico, como si no perteneciera a aquel tiempo sino a uno pasado, uno que sucedió hace miles de años. El cuerpo, en lugar de ser circular, era parte rectangular y parte circular. La cabeza era rectangular y alargada. Se irguió un tercio de su longitud y los miró con aquellos ojos amenazantes. Abrió su enorme y larga boca y en lugar de dos colmillos gigantes, aparecieron dos ristras de enormes dientes muy afilados.


  —Es una advertencia —explicó Asrael a Lasgol intentando que la terrorífica presencia y actitud de la criatura no provocaran que entrara en estado de pánico.


  Lasgol observó a la criatura y le pareció sacada de una pesadilla horrible.


  —Esperemos… —respondió nada seguro de que así fuera.


  «¿Quién se presenta buscando entrar en el Valle del Sosiego?» proyectó la serpiente a las mentes de todos. Su voz sonó grave y seseante.


  Misha estiró el cuello y se irguió. Abrió la boca y emitió un ensordecedor rugido que golpeó las paredes de la cueva haciendo que resonara con más fuerza. Después, en un alarde de poder, dejó salir de su boca una bocanada de aire helado que mantuvo proyectándose frente a ella y congelando cuanto estuviera delante. La gran bocanada se proyectaba como un enorme chorro de hielo líquido. No lo dirigió a la enorme serpiente negra sino hacia su derecha, como si estuviera respondiendo a la advertencia mostrando su poder y quién era ella.


  «Misha, Matriarca de las criaturas del hielo, se presenta» proyectó Misha.


  «Reconozco a la Matriarca Misha. ¿Busca entrada?» preguntó el gigantesco reptil polar.


  «Busco entrada con el derecho que me corresponde» replicó Misha.


  «¿Se hace la Matriarca responsable de los humanos que la acompañan?» preguntó la gigantesca serpiente.


  «Se hace responsable» proyectó Misha con tremenda seguridad.


  Lasgol observaba el intercambio anonadado. Ambas criaturas del hielo, poderosas y ancestrales intercambiaban mensajes mentales. Era increíble, no solo porque existieran seres tan majestuosos e impresionantes, sino porque eran seres con intelecto, seres racionales e inteligentes, lo que era algo completamente asombroso al tiempo que maravilloso, al menos para Lasgol.


  Los ojos de la gran serpiente parecieron parpadear y destellaron una vez con un color plateado. Misha respondió emitiendo un destello plateado que iluminó parcialmente la oscura caverna.


  «Se concede entrada a la Matriarca Misha y a sus acompañantes». La serpiente se retiró para desaparecer en la oscuridad.


  —Es un guardián. Nos deja pasar —susurró Asrael a Lasgol.


  —Una criatura terrorífica y maravillosa —respondió Lasgol en un susurro.


  Asrael asintió.


  —Hay criaturas en este lugar que desafían lo que podemos comprender —avisó el anciano Chamán.


  —Mantendré la mente abierta —sonrió ligeramente Lasgol.


  «Continuamos» informó Misha, y los guio por otra serie de cavernas hasta una final donde ya se distinguía la entrada de luz. Lasgol se animó, aquel debía ser el lugar a donde debían llegar.


  Se acercaron a la salida y de pronto una criatura tan espeluznante como la serpiente apareció ante ellos impidiendo la entrada al valle que había tras la salida de la caverna. Lasgol la observó entre horrorizado y estupefacto. Estaba contemplando una especie de gigantesca tarántula, solo que era mucho más peluda y todo su pelaje era completamente blanco. Una docena de enormes ojos circulares y amarillos parecían observarlos. Lasgol se sintió enano al lado de semejante araña, cuyas patas debían medir más de cinco varas de altura y el cuerpo otro tanto.


  «¡Alto! ¡La entrada al Valle del Sosiego está prohibida!» proyectó con tal fuerza que Lasgol sintió un fuerte golpe mental. Se llevó la mano a la frente.


  —Es otro guardián —advirtió Asrael en un murmullo.


  Misha avanzó y, como había hecho antes, se presentó dejando que el guardián viera todo su poder y quién era ella.


  «Tenemos acceso permitido. Soy Misha, Matriarca de las criaturas del hielo».


  Al momento la descomunal tarántula nívea dio un enorme brinco y subió por la pared a la derecha de ellos.


  «La Matriarca y sus invitados pueden pasar. Bienvenidos» proyectó desde la pared.


  —Estos guardianes son terroríficos y el hecho de que puedan hablar y tengan intelecto me resulta increíble —comentó Lasgol a Asrael sabiendo que tendría pesadillas en las que aparecerían ambos guardianes persiguiéndolo para comérselo. Por alguna razón supo que no podría engañarlos.


  —Como ves necesitamos de la ayuda de Misha. No les gustan los humanos, nos huelen a una legua de distancia.


  —Ya lo veo, ya. ¿Y las criaturas del hielo?


  —Ellas tienen permitido el paso y aquí pueden descansar en paz siempre que lo deseen. Es un lugar para reponerse —explicó Asrael—. De la misma forma que nos huelen a nosotros, también distinguen a las criaturas que son como ellas.


  —Que tienen magia, quieres decir.


  —Eso es.


  —Entonces ¿esa serpiente y la tarántula tienen magia?


  —Así es, aquí solo hay criaturas con poder.


  —Puffff… no quiero ni imaginar qué tipo de magia tienen ni cómo la usan.


  Asrael sonrió ligeramente.


  —No es bonito, no.


  «El poder de las criaturas del hielo es diverso, antiquísimo y temible» proyectó Misha.


  —No lo dudo —dijo Lasgol que no quería ni imaginar lo que podían llegar a hacer.


  Misha entró en el valle.


  «Ya estamos» anunció Misha y miró a Camu con ojos que brillaban con esperanza.


  Era un valle gigantesco, cubierto de hielo y escarcha que parecía recorrer todo el glaciar de un extremo al otro. Era amplísimo y, para sorpresa de Lasgol, tenía mucha claridad pues toda la parte superior del glaciar era de un hielo cristalino y transparente. Parecía que el valle hubiera quedado congelado entero dentro de lo que con el paso de los tiempos se convertiría en un glaciar.


  —Bienvenido al Valle del Sosiego —presentó Asrael a Lasgol.


  Lo primero que Lasgol sintió y que hizo que todo el pelo de su cuerpo se erizara fue una ola de fuerte magia que lo bañó de arriba abajo. Aquel era un lugar especial, donde la magia era muy intensa y poderosa.


  —Parece como si… el valle hubiera quedado congelado dentro de un gigantesco dado de paredes de hielo —dijo observando lo extraño que era aquel lugar.


  —Así es. El valle se congeló hace miles de años con varias criaturas maravillosas en su interior. Con el paso del tiempo y la terrible temperatura de esta zona se creó un glaciar enorme que engulló el valle. Ahora parece un mundo dentro de cuatro gruesas paredes de hielo.


  Lasgol se dio cuenta de que así era. El suelo, el techo y las paredes eran de hielo. Una brisa fresca le acarició el rostro y Lasgol se preguntó de dónde procedería. Allí había vida, por lo que el aire circulaba. Lasgol descubrió muchas cavernas a varias alturas, algunas de más de cuarenta varas de altura.


  De una de las cavernas superiores salió volando una criatura mezcla entre un enorme reptil y una gran ave blanca. Lasgol vio el descomunal pico y se percató de que tenía dientes. Se quedó pasmado. Las alas níveas de la criatura eran extrañas, parecidas a las de un gigantesco murciélago.


  —Parece que hay criaturas realmente singulares aquí —asintió Lasgol.


  —No temas, dentro del valle estamos seguros —le aseguró Asrael.


  «Este es un lugar de reposo, meditación y tranquilidad. Nadie os molestará» les proyectó Misha abriendo camino.


  A Lasgol le preocupaba lo callado que iba Camu, no había dicho nada desde el comienzo del viaje y eso significaba que estaba muy bajo de fuerzas. Lasgol podía ver que Camu llevaba los ojos abiertos y miraba alrededor desde la espalda de la majestuosa y bella Misha.


  Pasaron delante de una cueva y apreció la cabeza y medio cuerpo de un reptil enorme. Era de escamas blancas y no tenía apenas cuello, pero sí una alargada cabeza. El cuerpo era largo y muy pesado. Apenas se levantaba del suelo con sus cuatro patas muy cortas. Se veía una cola en el interior. Abrió la boca y Lasgol vio ristras de dientes enormes. Daba la impresión de ser un cocodrilo albino gigante.


  Misha emitió lo que pareció un saludo en forma de atronador rugido y el gran reptil bajó la cabeza como rindiendo pleitesía a la Matriarca.


  Un poco más adelante pasaron por otra cueva y como si la criatura en el interior pudiera sentir que Misha pasaba, salió a saludarla. La Matriarca rugió con fuerza y una cabeza reptiliana también enorme apareció de la penumbra. Bajó la cabeza y volvió a entrar en su cueva. Esta vez Lasgol solo pudo apreciar unos ojos de reptil enormes.


  —¿Qué hacen en esas cuevas? ¿Viven ahí? —preguntó Lasgol maravillado por las extrañas criaturas que estaba viendo.


  —No, no viven ahí. Este es un lugar de retiro, de regeneración. Es temporal.


  Según avanzaron Lasgol vio una criatura que parecía un antepasado de un Ogro de las Nieves. Tenía un aspecto todavía más aterrador y era mucho más grande que los Ogros que él conocía. No quiso imaginarse qué tipo de poder pudiera tener aquella criatura. También descubrió lo que parecía un gigantesco elefante lanudo completamente blanco y con dos cuernos curvos de color plateado. Supo de inmediato que su poder tendría que ver con sus increíbles cuernos.


  De pronto Lasgol distinguió algo que reconoció. En medio del gran valle, sobre una pequeña colina de hielo y roca, se levantaba una Perla Blanca. Era idéntica a la que había en el Refugio, sobre la Madriguera. La única diferencia era que aquella perla era diez veces más grande que la del Refugio.


  —Esa perla… —comenzó a decir Lasgol.


  —¿Sí? —preguntó Asrael.


  —Hay una igual en Norghana.


  —Ese objeto es uno de gran poder —dijo Asrael—. Hay varios de diferentes tamaños repartidos por todo Tremia.


  —¿Los hay? —Lasgol se sorprendió.


  —Así tengo entendido, si bien yo solo he visto dos en mi larga vida.


  —Pensaba que nuestra perla era la única…


  —La vida está llena de sorpresas y misterios —sonrió Asrael.


  —Y ese poder que emana… ¿Sabes para qué es? ¿Cuál es su función?


  Asrael se encogió de hombros.


  —Es un enigma para mí. Lo único que puedo decirte es que las criaturas aquí lo veneran.


  «Es un objeto muy poderoso. Solo ciertas criaturas muy poderosas pueden usarlo» les proyectó Misha.


  —¿Tú puedes?


  Misha emitió un sonido que pareció una carcajada.


  «No, humano, ni siquiera yo puedo usarlo».


  —Vaya…


  «Sigamos, ya estamos cerca».


  Continuaron. A Lasgol todo aquel mundo le pareció fascinante. Sintió mucho que Egil no pudiera estar allí con ellos para vivirlo, tendría que contárselo todo después y pediría miles de detalles que Lasgol mejor memorizaba ahora. Finalmente, después de recorrer la mitad de aquel maravilloso e increíble valle congelado en el tiempo, Misha se detuvo frente a una cueva y rugió, como llamando a la criatura que la ocupaba.


  Lo que surgió de la caverna dejó a Lasgol de piedra.


  ¡Era la viva imagen de Camu, pero de tamaño gigantesco!


  Salió caminado sobre sus fuertes cuatro patas y unos enormes ojos saltones lo observaron de arriba abajo. Eran ojos de reptil amarillos y con una pupila en forma de ranura de color azul. La cabeza, enorme, aplanada y ovalada, estaba rodeada por una cresta rectangular. Otras dos crestas le bajaban por la espalda y le recorrían toda la larga cola. Tenía todo el cuerpo cubierto de escamas de color azul con motas plateadas que parecían una armadura de acero impenetrable. No tenía garras en los pies sino una especie de dedos anchos y redondeados. La famosa sonrisa eterna de Camu también la tenía aquel ser majestuoso e increíble, solo que algo menos ostensible.


  Lasgol se fijó en su tremendo tamaño y lo poderoso que parecía. Debía medir más de sesenta varas de largo por quince de ancho. Era tan gigantesco como majestuoso.


  Lasgol se quedó con la boca abierta intentando asimilar lo que veía.


  «Familia…» le transmitió Camu a Lasgol que seguía petrificado de la impresión.


  «Reconozco a Misha, Matriarca de las criaturas de hielo. Le doy la bienvenida y la saludo con respeto» proyectó la enorme criatura y su proyección fue tan poderosa que Lasgol y Asrael se llevaron las manos a la cabeza. El golpe mental de la proyección de aquella criatura esplendorosa casi los tumba a ambos.


  «Reconozco a Drokose, gran Líder de los Drakonianos Superiores» respondió Misha con enorme respeto.


  —Este es Drokose Ilargigorri en un tiempo familiar de Azur, antiguo líder de los Arcanos de los Glaciares. Cuando nuestro líder murió traicionado por Asuris, Drokose decidió retirarse al Valle del Sosiego a descansar y recuperarse para continuar con su longeva existencia —explicó Asrael a Lasgol, que comenzó a reaccionar.


  —Es… es como Camu… —balbuceó Lasgol todavía impactado por lo que aquello significaba y lo inesperado que era.


  —Lo es. ¿Recuerdas que me preguntaste si sabía qué criatura era Camu y te dije que no, pero que era como el familiar de Azur… al que solo pude ver una vez y en la distancia? —se disculpó Asrael.


  —Lo recuerdo, y ahora entiendo el porqué.


  «Esa pequeña criatura a tu espalda es uno de los míos» reconoció Drokose con una proyección llena de sorpresa.


  «Lo es. Lo he traído para que lo ayudes, como líder de los tuyos».


  «Pequeño, ¿cómo te llamas?» preguntó Drokose a Camu.


  «Yo Camu».


  «Yo soy Drokose, un líder de los de tu especie».


  «¿Nosotros familia?».


  «Así es, pequeño. Somos familia».


  «¿Tu dragón? ¿Nosotros dragón?» preguntó Camu muy emocionado.


  Drokose rio con profundas y sentidas carcajadas.


  «No, nosotros no somos dragones».


  «Oh… yo querer…» se desilusionó Camu.


  Lasgol se sintió mal por el pobre Camu, que estaba convencido de que era un dragón, o, más bien, quería serlo.


  Las carcajadas de Drokose venían acompañadas de vendavales que surgían de su boca y Lasgol tuvo que sujetar a Asrael, que se desequilibró.


  «¿Y para qué vas a querer ser un dragón, pequeño, si eres mucho más poderoso que uno de ellos?».


  Lasgol se quedó perplejo. ¿Más poderoso que un dragón? ¿Hablaba en serio? ¿Había alguna criatura más poderosa que un dragón? Desde luego Camu no parecía serlo.


  «¿Yo más poderoso que dragón?» preguntó Camu que ya no podía mantener los ojos abiertos.


  «Lo eres, pequeñín. Siempre lo serás».


  «Oh… Fantástico…» los ojos de Camu brillaron de emoción, pero un momento después se cerraron.


  Misha lo cogió con delicadeza con su boca y lo dejó frente a Drokose, que lo observó atentamente. La gigantesca criatura emitió un vaho plateado por su boca que envolvió a Camu. Un momento después inspiró el vaho haciéndolo desaparecer.


  «Humanos, he de llevarme al pequeño al interior de mi morada para poder ayudarle».


  «¿Podemos ir?» preguntó Lasgol inmediatamente.


  «No, humano, este lugar es solo para los de nuestra especie».


  Lasgol suspiró.


  «¿Qué le va a pasar? ¿Se curará?» preguntó Lasgol muy angustiado al pensar que lo iba a perder.


  «El pequeño necesita hibernar. Algo lo impide. Voy a usar mi poder para averiguar qué es».


  «¿Se salvará?».


  «Si consigue hibernar, se salvará. Ahora marchad. Tengo que cuidar de él. No queda mucho tiempo y no puedo malgastarlo».


  «Marchemos» insistió Misha como si supiera que era mejor no contrariar a Drokose.


  —¿Cuándo podré volver a verlo? —preguntó Lasgol.


  Drokose, que ya se llevaba a Camu al interior de su cueva, respondió sin mirar atrás.


  «Esta primera hibernación será muy corta por ser la primera. Es un ensayo para su organismo más que una hibernación real. La siguiente será mayor y las posteriores serán cada vez más largas». La descomunal criatura desapareció en el interior de la cueva de la que surgió un frío que casi les congela el alma.


  Lasgol quería que Camu se salvara por encima de todo. Era consciente de que por desgracia él no podía ayudar más. Contra los deseos de su corazón, tuvo que darse la vuelta y dejar a Camu con la gran criatura.


  Capítulo 41


  Misha condujo a Lasgol y Asrael de vuelta con sus compañeros, que esperaban impacientes fuera del Valle del Sosiego. Lasgol no dejaba de pensar en el pobre Camu y deseaba que consiguiera hibernar y se recuperara. Se decía a sí mismo que con la ayuda de Drokose lo conseguiría. Tenía que conseguirlo.


  —¡Ya volvéis! Estábamos preocupados —gritó Astrid con una gran sonrisa al verlos con vida.


  —¿Dónde está Camu? —preguntó Egil con expresión de gran preocupación.


  Lasgol les explicó todo lo que había sucedido en el interior del valle con tanto detalle cómo pudo.


  —Oh… ¿de verdad? Pobre Camu —se lamentó Gerd.


  —Estará bien si está con un líder de los de su especie —dijo Ingrid.


  —La verdad es que mejor que con nosotros, que no sabemos qué hacemos, seguro —afirmó Viggo.


  —Sí, cuidará bien de él, sobre todo si es tan poderoso como dices —razonó Nilsa—. Además, debería estar con su familia, ¿no?


  —Debería estar con nosotros porque le queremos y él a nosotros —afirmó Egil—. Nosotros somos su familia, no solo la sangre hace la familia, también el corazón.


  —Muy bien dicho —convino Lasgol—. Nosotros somos la familia de Camu.


  —Todo lo que nos has relatado es increíble —dijo Gerd—. Debe haber sido una experiencia maravillosa.


  —Y yo me lo he perdido todo —se lamentó Egil negando con la cabeza—. Estoy desolado. Habrá sido fantástico.


  —La próxima vez —dijo Lasgol y le guiñó el ojo.


  —¿Y qué hacemos ahora? Seguimos teniendo que cumplir la misión y no estamos más cerca de lograrlo —preguntó Nilsa.


  —Muy cierto. Hay que detener a ese Hotz y a la criatura que ha desenterrado del hielo —dijo Ingrid.


  «La criatura se llama Suge Edur» les proyectó Misha.


  Lasgol la miró.


  —¿La conoces?


  «No, pero sé qué criatura es. Otras criaturas del hielo hablan de su regreso. Ha estado congelada miles de años. Es poderosa».


  —¿Sabes cómo podríamos detenerla? —preguntó Asrael—. Si su poder es tan grande va a resultar muy complicado.


  «La criatura ayuda a Hotz por una deuda de gratitud. El viejo Arcano de los Glaciares la ha rescatado del hielo y ahora la criatura lo ayuda como una deuda de honor».


  —Las criaturas del hielo, como muchos animales, son leales y fieles si se les cuida bien y se les ayuda —dijo Brenda.


  —¿Qué pasa? Que nosotros no nos enteramos… —se quejó Viggo al darse cuenta de que hablaban con Misha.


  Lasgol les contó la conversación.


  —Yo creo que lo mejor es cortarles el pescuezo a los dos —dijo Viggo tan tajante y seguro de sí mismo como siempre.


  «Este Viggo sigue sin entender que un humano no va a poder acabar con una criatura del hielo poderosa» les proyectó Misha.


  Asrael lo repitió en voz viva para que todos lo oyeran.


  —Tonterías, ya verás como yo sí me los cargo, a los dos.


  —Es tarea muy complicada —advirtió Asrael.


  —Yo también creo que va a resultar difícil acabar con ellos —dijo Egil enarcando una ceja y quedándose pensativo.


  —Sabemos cuándo van a volver a realizar el ritual —dijo Ingrid—. Eso representa una ventaja.


  —Y dónde. Es una gran ayuda —dijo Astrid lanzando una mirada de confianza a Lasgol.


  —Cierto —convino Egil—. Pero incluso con el factor sorpresa estamos en clara desventaja. Ellos tienen números y poder. Nosotros no estamos ni remotamente cerca de igualarles.


  —Izotza me dijo que fuera a verla cuando nos ocupáramos de Camu, que podría ayudarme.


  —¿Con este pequeño lío en el que estamos metidos? —preguntó Viggo.


  —Puede ser, no estoy seguro. Viendo la situación creo que no se pierde nada si hablo con ella y veo si puede ofrecernos alguna ayuda.


  —Lo veo bien. Cualquier ayuda que nos ofrezca nos vendrá bien —afirmó Ingrid.


  —Sí, yo también creo que es lo que deberíamos hacer —dijo Egil—. Además, me da algo de tiempo para ir planeando una sorpresa.


  —Eso, tú prepara una buena sorpresa —dijo Gerd y le dio una palmada de ánimo en el hombro.


  —Muy bien, decidido queda. Vamos a ver a Izotza, Señora de los Glaciares —dijo Lasgol—. Asrael, si eres tan amable de guiarnos…


  —Por supuesto. Será un placer.



La travesía de vuelta les resultó complicada, pero consiguieron llegar sin incidentes graves. Tuvieron un encuentro con una patrulla de Salvajes de los Hielos de los que tuvieron que huir a la carrera y divisaron un grupo de Arcanos en la distancia que les obligó a desviarse, aunque no fue demasiado. Por desgracia tuvieron un encuentro con una patrulla de Pobladores de la Tundra y no pudieron evitar el combate. Aparecieron de la nada, tras un glaciar, y el combate fue inevitable. Acabaron con la patrulla, pero al hacerlo, anunciaron a todos su presencia en la zona y tuvieron que huir tan rápido como pudieron.


  Al llegar a la cueva de la Señora de los Glaciares, Asrael abrió la puerta usando su magia y le cedió el paso a Lasgol.


  —¿No vienes conmigo? —le preguntó Lasgol extrañado.


  —La Señora de los Glaciares te invitó a regresar. No hace falta que te acompañe, eres bienvenido.


  —Oh… gracias, Asrael.


  El viejo Chamán asintió.


  Lasgol fue al encuentro de Izotza. Entró en su guarida helada y la encontró sentada en su trono de hielo.


  —Bienvenido, Lasgol —entonó con una sonrisa amistosa.


  —Gracias por recibirme, Señora de los Glaciares.


  —Siempre recibiré a quien quiera ayudar a mi pueblo.


  Lasgol asintió.


  —Si puedo ayudar, por supuesto que lo haré —le aseguró Lasgol con respeto.


  —Veo que llevas los regalos que le di a tu madre —dijo Izotza y señaló la mano y el cuello de Lasgol.


  —Sí, el Anillo de las Lenguas Heladas me es muy útil para entender a los pueblos de este continente.


  —Y para obtener inteligencia valiosa de ellos —insinuó Izotza.


  Lasgol asintió.


  —Me ha ayudado con eso, sí.


  —También llevas el Marcador de Experiencias. ¿Has podido presenciar las experiencias que tus padres marcaron para poder ser revividas?


  —No… Solo he podido revivir algunas y tampoco soy capaz de usarlo como desearía. No soy capaz de controlar ni cuándo, ni qué visiones son las que veo.


  —Eso es extraño. Tú eres de su sangre, por lo que deberías poder usar el medallón sin ningún problema.


  —Para mí es un misterio total cómo funciona el medallón y, desde luego, no soy capaz de hacer que obedezca mis deseos.


  —Los misterios de la vida y la magia son muchos. Yo he sobrepasado ya el milenio sobre este mundo y aún ahora comienzo a entender muchos de ellos.


  —La Señora de los Glaciares vivirá otro milenio más y los desvelará —le deseó Lasgol.


  Izotza sonrió y negó con la cabeza.


  —El momento del sueño final se acerca y cada día lo siento un poco más cercano.


  —Oh… Lo lamento…


  —No te preocupes. Acepto lo que soy, lo que he vivido y el legado que dejo tras de mí. Un día elegí a tu madre como una digna sucesora para que cuidara de mi pueblo. Lo hubiera hecho muy bien.


  —Lo hubiera hecho muy bien, lo sé —dijo Lasgol convencido.


  —Por desgracia, no todos los planes y sueños se cumplen —replicó Izotza con dolor en su tono.


  —Una verdad muy grande —convino Lasgol.


  —Me comentaste que no eras capaz de alcanzar toda tu energía interior. Que tenías un problema para verla y utilizarla.


  —Así es. Edwina, la Sanadora del Campamento, se percató de que mi pozo de energía interior había crecido, pero por alguna razón yo no puedo verlo ni acceder a esa energía adicional.


  —Algo lo bloquea —adivinó Izotza.


  —Eso creo, pero no lo sé.


  —Yo puedo ayudarte con eso —se ofreció la Señora de los Glaciares.


  —Lo agradecería.


  —Pero quiero algo a cambio —pidió Izotza con tono seco.


  Lasgol la miró preocupado.


  —¿Qué quiere la señora de mí? —preguntó con duda.


  —Quiero algo que creo tú también deseas y te ayudaré a conseguir.


  Lasgol estaba ahora muy intrigado. ¿Qué era eso que ambos querían?


  —Adelante, escucho la propuesta de mi señora Izotza.


  Ella asintió.


  —Quiero que mi pueblo nos sufra más. Para ello se requiere de un cambio de liderato. Quiero que acabes con los traidores y te ayudaré a hacerlo.


  Lasgol se quedó de piedra. Aquello no lo esperaba.


  —¿Los traidores? ¿Los tres?


  —Así es —confirmó ella y sus ojos brillaron como diamantes a la luz del sol.


  —Esa no es nuestra misión. Nuestra misión es acabar con quien está creando las tormentas y ese es Hotz.


  —Hotz está llevando a cabo los planes que Asuris le ordena. Al que realmente buscas y al que hay que eliminar es a Asuris.


  Lasgol suspiró profundamente. Aquella era una propuesta muy interesante, una que él deseaba tanto o más que Izotza. Sin embargo, había un problema, eso pondría en peligro a sus compañeros.


  —La propuesta es muy tentadora pero no puedo aceptarla sin hablarlo antes con mis compañeros, pues ellos se verán involucrados y correrán peligro.


  —Cierto. Si vais contra Asuris correrán peligro. Sin embargo, disponéis de una ocasión única.


  —El ritual… —dedujo Lasgol.


  —Exacto. Es un momento en el que los tres traidores además de Hotz estarán juntos y en el mismo lugar. Es un momento único que debemos aprovechar.


  —Es cierto que Asuris, Jurn, Sarn y Hotz estarán allí, pero también la criatura Suge Edur y varios centenares de Salvajes, Pobladores y Arcanos.


  —Muy cierto —asintió Izotza—. Es por eso por lo que te ofrezco mi ayuda, para que no sea una misión suicida sino una que tenga una posibilidad de éxito.


  —Esa posibilidad de éxito, ¿cuán remota es?


  —No voy a decirte que será fácil, porque no lo será, pero con mi ayuda tendréis una buena oportunidad. Solo una, eso sí.


  —Tendré que consultarlo con mis compañeros.


  Izotza torció el gesto. Luego sonrió.


  —Veo que eres una persona justa, honorable. Otro hubiera aceptado la propuesta buscando su propia ganancia personal.


  —No puedo buscar mi propio beneficio cuando arriesgo la vida de mis amigos —dijo Lasgol negando con la cabeza.


  —Eres digno hijo de tu madre y por ello, y en recuerdo a ella, te ayudaré tomes o no la decisión de ir contra los traidores.


  El cambio en el trato dejó a Lasgol desconcertado. ¿Le estaba poniendo a prueba? Probablemente sí, después de todo aquella mujer, aquel ser del hielo, tenía más de mil años. Ella era una sabia poderosa y había vivido más que casi todos los seres de Tremia.


  —¿Me ayudará la Señora de los Glaciares?


  Izotza se levantó de su trono de hielo y se acercó a Lasgol.


  —Ayudé a tu madre, no veo por qué no voy a ayudarte a ti —sonrió ella. Levantó los dos brazos y del suelo surgieron dos pedestales cristalinos sobre los que reposaban dos objetos que dejaron a Lasgol cautivado. Eran dos estrellas de hielo de quince puntas con una gema azulada en su centro.


  —¿Qué son? —preguntó Lasgol observándolas encandilado pues brillaban como si el hielo fuera diamante.


  —Son Estrellas de Energía Glacial. Una de las cosas que el tiempo y el conocimiento me han ayudado a crear.


  —No son naturales, ¿verdad?


  —No, son de mi mano. Las creé yo hace mucho tiempo para que me ayudaran. Tienen funciones relacionadas con el Poder, el Don y la energía que los seres afortunados como tú y yo tenemos. Hoy nos ayudarán a entender qué te sucede y por qué razón. He de advertirte de que su contacto es muy frío para alguien como tú. Te quemará un poco, tendrás que soportar el contacto helado de la superficie de la estrella, pero creo que merecerá la pena.


  Lasgol asintió.


  —Adelante, estoy preparado.


  —Muy bien. Comencemos —dijo Izotza y cogió la primera de las dos estrellas. Presionó ligeramente sobre la gema azulada y la colocó sobre el pecho de Lasgol, justo a la altura donde él percibía que tenía el pozo de energía. De pronto sintió un frío gélido que comenzó a traspasarle la ropa hasta llegar a su carne. La joya comenzó a brillar con pulsos azulados.


  —Está… muy frío… —masculló Lasgol que comenzaba a sentir cómo la piel se le congelaba.


  —Aguanta, joven Guardabosques —dijo Izotza activando la otra estrella. Se la puso sobre el pecho casi a la misma altura que a la de Lasgol.


  —Aguantaré… —dijo Lasgol apretando la mandíbula. Sentía como si le estuvieran congelando el alma.


  Izotza comenzó a conjurar con su báculo y unas palabras arcanas y milenarias salieron de su boca. Un momento después las dos gemas de las estrellas se unieron mediante un rayo de luz azulado.


  —Voy a examinarte —dijo Izotza y continuó conjurando. El haz de luz parecía haber unido las fuentes de poder: la de Lasgol y la de la Señora de los Glaciares.


  —Noto… la energía helada…


  —Sí, no te resistas, mi poder es helado, solo te estoy analizando.


  Lasgol sintió como si una energía arcana, gélida, le recorriera todo el cuerpo, de pies a cabeza. Luego penetró en su cabeza y Lasgol sintió que se le congelaba la mente.


  —Qué curioso… e interesante —dijo Izotza, como divertida por lo que estaba hallando—. Tú eres especial, al igual que lo era tu madre.


  —¿Especial…? —Lasgol apenas podía pensar con la mente en un estado frígido.


  —Tu fuente de poder no es finita como en la mayoría de los humanos bendecidos con el Don. Tú eres uno de esos pocos cuyo poder continúa creciendo con el paso del tiempo.


  —¿Mi madre también…?


  —Sí, su fuente de poder iba creciendo, por eso tenía tanto potencial, al igual que lo tienes tú, pues no sabemos hasta dónde puede crecer a lo largo de tu vida. Es algo maravilloso y de lo que deberías estar muy orgulloso. También algo que deberías trabajar y cuidar siempre.


  —¿Trabajar…?


  —Sí, hasta que consigas que tu Don se expanda y se vuelva más poderoso —aclaró Izotza.


  —Ni siquiera lo percibo… No sé por qué puede ser…


  —¿Siempre percibes tu fuente de energía del mismo modo finito y estable?


  —Sí… no veo que crezca…


  —Interesante. Déjame examinar esa mente tuya.


  —Oh… Aghh… —Lasgol sintió como si los helados dedos de Izotza le estuvieran penetrando en la mente, lo que le producía una quemazón gélida y horrible.


  Al rato Izotza se pronunció.


  —Hay una ruptura entre tu mente y tu fuente de poder.


  —Algo similar… me dijo Edwina… —consiguió balbucear—. Me dijo… que si la ruptura era total perdería mi conexión con mi magia y no podría usarla.


  —Cierto, pero estate tranquilo, la ruptura es solo parcial. Percibes parte de tu magia, pero no su totalidad. Algo en tu pasado, probablemente un evento muy traumático para ti quebró parcialmente el vínculo entre tu mente y tu fuente de poder.


  —¿La muerte… de mi padre…? —aventuró Lasgol.


  —Podría muy bien ser eso —dijo Izotza.


  —¿Puedes… ayudarme? —pidió Lasgol casi en un ruego—. Edwina dijo que los eruditos no saben cómo hacerlo… que no hay forma de restablecer el vínculo quebrado…


  —Los humanos no pueden hacerlo, cierto —dijo la Señora de los Glaciares.


  —Oh… —Lasgol empezó a perder la esperanza.


  —Por suerte para ti, yo no soy un humano, soy una criatura del hielo y yo sí puedo reparar ese vínculo quebrado con mi magia.


  —¿Sí? —Lasgol estaba a punto de perder la consciencia, no soportaba más el sufrimiento que le causaba el frío gélido que seguía penetrando en él.


  Izotza conjuró rápidamente y un haz de energía tan blanca como la nieve surgió de la estrella en su pecho para penetrar en el de Lasgol a través de la estrella. Lasgol sintió cómo la energía subía desde la joya hasta su mente. Y algo extraño sucedió. De pronto Lasgol percibió su lago de poder en su mente, solo que estaba congelado. No era el pequeño lago de apacible de aguas azules que siempre había sido. La superficie se fue helando y, según lo hacía, Lasgol se percató de que la superficie del lago era en realidad el triple de grande de lo que hasta entonces había sido. No solo eso, la profundidad también había cambiado y según se iba congelando y formando lo que parecía un enorme iceberg se dio cuenta de que también era tres veces más profundo.


  —¿Lo ves ahora, joven Guardabosques? ¿Ves el tamaño de tu poder?


  —Lo veo… —dijo Lasgol y la mente se le terminó de helar. Cayó al suelo sin sentido.


  Izotza lo miró y sonrió.


  —Digno hijo de sus padres. Ellos estarían orgullosos. Muy orgullosos.


  Capítulo 42


  Lasgol despertó helado de pies a cabeza. Seguía frente al trono de hielo de Izotza. La Señora de los Glaciares lo observaba con sus extraños y enormes ojos. Intentó levantarse y junto a él descubrió a Asrael, que lo ayudó a ponerse en pie.


  —¿Estás bien? —le preguntó el viejo Chamán.


  —Sí… un tanto helado, pero creo que bien.


  —Esto te ayudará —le dijo el Arcano de los Glaciares y conjuró sobre Lasgol. Un destello azulado surgió de su báculo y una energía subió desde los pies hasta la cabeza de Lasgol. De inmediato, el frío fue desapareciendo de su cuerpo.


  —Gracias, Asrael.


  —No es nada. Para los que somos de este continente combatir el frío y sus consecuencias es como para vosotros tirar con el arco.


  Lasgol sonrió. Ya se sentía mucho mejor.


  —Me alegra que estés bien —dijo Izotza—. Ahora que has vuelto en ti, comprueba si puedes ver y acceder a tu lago de energía interior. El completo, no el parcial que discernías hasta ahora.


  Lasgol asintió.


  —Lo intentaré.


  Cerró los ojos y se concentró. Buscó su lago como siempre hacía, en el centro de su pecho. Lo encontró. Era mucho más grande y profundo de lo que lo recordaba.


  —Es… mucho más grande…


  —Intenta usarlo invocando una de tus habilidades —le pidió Izotza para terminar de cerciorarse.


  —Lo intento.


  Lasgol llamó a su habilidad Ojo de Halcón y de inmediato se produjo un destello verde recubriendo su cabeza. Se dio cuenta de que, comparado con otras veces, le quedaba mucha más energía remanente después de invocar la habilidad, como si hubiera gastado mucha menos energía, pero sabía que no era eso lo que había sucedido. En realidad, era que ahora tenía mucha más y usar una habilidad parecía que no consumía tanto. Miró alrededor y descubrió algo nuevo. Podía ver más lejos y con mayor precisión. La caverna era enorme, pero él podía ver con total nitidez cada rincón, por lejano que estuviera.


  —Puedo usar mi poder. El lago es mucho mayor ahora y el poder de la habilidad parece ser mayor también… como si se hubiera incrementado tanto la capacidad como la potencia de mi Don.


  —Esas son muy buenas noticias. Sabía que la capacidad se ampliaría al restablecer el vínculo roto. La potencia no estaba tan segura. Me alegro de que así sea —sonrió ella—. Reparar el vínculo no solo te da acceso a mayor energía, sino que la magia que generas es ahora más poderosa.


  —Felicidades, esto es algo muy bueno para ti —dijo Asrael contento por el avance logrado por Lasgol.


  —Se lo debo todo a la Señora de los Glaciares.


  —Me alegra mucho poder ayudarte. Sin embargo, debo advertirte de una cosa. He restablecido el vínculo quebrado, pero lo he hecho usando mi magia. No durará eternamente. La magia, como bien sabes, no es eterna. Con el paso del tiempo irá perdiendo fuerza hasta desaparecer y cuando eso ocurra volverás a perder el vínculo.


  —Oh… —Lasgol se llevó una desilusión.


  —Son las limitaciones de la magia, no es todopoderosa. El espíritu humano, sin embargo, se le acerca. Debes continuar esforzándote en reparar ese vínculo. Debes intentar replicar lo que he hecho, pero no con magia, sino con tu mente. Te costará, no es sencillo, pero si te esfuerzas todos los días, lo conseguirás. De eso estoy segura.


  —Entiendo. Debo remplazar el vínculo mágico por uno mío real.


  —Eso es. Intenta verlo en tu interior —le pidió Izotza.


  Lasgol cerró los ojos y se concentró. Al principio no fue capaz de distinguir la magia de Izotza en su mente. Recordó que había desarrollado la habilidad Sanación de Guardabosques y pensó en utilizarla para que le ayudara. La invocó y de inmediato pudo discernir las tres auras: la de su mente, la de su cuerpo y la de su poder. La de su cuerpo no parecía alterada. La analizó y no distinguió nada extraño. Pasó a analizar la de su mente y vislumbró algo. Su aura era verde, pero distinguía un acceso de un color blanco hielo. Lo examinó y vio que no solo era un acceso si no que parecía arquearse y continuar. Siguió lo que parecía un estrecho puente helado desde su mente a su lago de poder. Descubrió que, en efecto, el puente iba de su mente a su lago de poder y los unía. Un vínculo helado, el que Izotza había creado.


  —Lo veo —le dijo Lasgol a Izotza.


  —¿Cómo lo interpreta tu mente?


  —Como un puente helado, completamente blanco.


  —¿Cómo sueles ver tu magia? ¿De qué color?


  —Los destellos suelen ser verdes —explicó Lasgol.


  —Muy bien, en ese caso debes trabajar cada día para convertir ese puente blanco en uno verde, uno que sea de tu propia mente. Según vayas progresando, el puente irá cambiando de color.


  —Entendido. Así lo hare. El puente en sí no existe, ¿verdad?


  —Correcto. Es como tu mente interpreta el vínculo mágico que yo he creado usando mi poder.


  —Trabajaré para hacer el vínculo mío.


  —Muy bien. Ahora una última prueba: utiliza el colgante de tu madre, el Marcador de Memorias.


  —De acuerdo… pero no suele obedecerme…


  —Pruébalo de todas formas —animó Izotza.


  Lasgol lo sacó y, como siempre hacía, se humedeció un ojo para poner una gota sobre la joya. Aguardó para ver si se producía un destello azul. No se produjo.


  —No responde.


  —Ahora pídeselo. Pídele que te muestre la memoria de la última vez que tu madre estuvo aquí conmigo. Usa tu poder. Deséalo de verdad.


  Lasgol lo deseaba de verdad, por lo que eso no iba a ser un problema. Se concentró en el medallón, en su joya, e intentó interactuar con ella por medio de su Don. Deseó presenciar la última vez que su madre había estado allí, donde él estaba ahora. Lo deseó y le pidió al medallón que se lo mostrara. No esperaba tener suerte, pues hasta ahora el medallón siempre le había ignorado.


  Para su sorpresa, se equivocó. Un destelló azulado surgió de la joya.


  —Vaya… —balbuceó Lasgol.


  Y de pronto, sobre el suelo de hielo comenzó a escenificarse la memoria que Lasgol había solicitado al medallón. Pudo ver a su madre como Darthor hablando con Izotza. Las vio hablando sobre el futuro del Continente Helado, sobre la paz con Norghana, sobre un futuro próspero para ambas naciones una vez Mayra derrotara a Uthar el impostor y Norghana estuviera bajo su control. Sobre sueños que ambas tenían: Mayra de volver a ver a Lasgol e Izotza de ver a su pueblo feliz y sin más derramamiento de sangre. Lasgol observaba la escena encandilado. Le siguieron los planes para la campaña que tendría lugar en la invasión a Norghana. La escena fue diluyéndose hasta desaparecer.


  —Yo le pedí a tu madre que la marcara —le dijo Izotza.


  Lasgol asintió. Estaba feliz por haber podido presenciar la escena, por haber podido ver a su madre una vez más. Se preguntó si ahora el medallón respondería siempre a sus peticiones o si seguiría teniendo problemas.


  —El medallón ha respondido a mis deseos…


  —Tu magia es ahora más poderosa. El medallón no ha tenido más remedio que obedecer.


  —Cuánto lamento que todo saliera mal…


  —Yo también. Por ti, por tu madre, por mi pueblo y por el pueblo Norghano. Todavía sufrirán y mucho si no seguimos protegiéndolos.


  —Quieres que acabe con los traidores.


  —Así es.


  Lasgol se quedó pensativo.


  —Asrael se ha ofrecido a ayudarnos. Le he pedido que me traiga la Estrella Glaciar.


  —Aquí está.


  El objeto de poder tenía forma de estrella. Era más grande que la palma de la mano y daba la sensación de estar hecha de hielo. Una luz azulada palpitaba en su interior.


  —Es un objeto de gran poder. Solo se conoce la existencia de cinco y se encuentran en el Norte del continente. Nosotros tenemos una —dijo señalando a Asrael—. Con ella y mi ayuda podemos derrotar a los traidores y liberar a mi pueblo de su liderazgo de terror.


  Lasgol inspiró profundamente.


  —Tengo que consultarlo.


  Izotza asintió.


  —Ve, consúltalo. Aguardaremos la decisión.


Lasgol abandonó la morada de la Señora de los Glaciares y se reunió con las Panteras, que aguardaban expectantes. Les explicó todo lo que había sucedido y la propuesta de Izotza con todo detalle. Quería que tuvieran toda la información antes de tomar una decisión ya que aquella era muy importante y se jugaban la vida.


  El primero en reaccionar, como no, fue Viggo.


  —Yo digo que los matemos a todos.


  —Espera… no te lances al vacío —dijo Ingrid—. Yo también quiero que paguen todos, pero los riesgos son muy elevados. Debemos pensarlo bien.


  —Ahora contamos con la ayuda de la Señora de los Glaciares, que tiene mucho poder, ¿no? —dijo Viggo mirando a Lasgol.


  —Sí, es muy poderosa. Nos ayudará.


  —¿Sabemos cómo? —preguntó Nilsa—. Con magia, ¿no?


  —Creo que sí. No conozco los detalles, pero me imagino que preparará algún tipo de conjuro. Ha pedido a Asrael que le traiga una Estrella Glaciar.


  —¿Tienen una Estrella Glaciar? —preguntó Brenda muy emocionada—. Es un Objeto de Poder Superior, es muy difícil encontrar uno —les explicó.


  —Es decir, que ya tenemos magia para contrarrestar la magia de la serpiente-cocodrilo y el viejito loco de los glaciares —dijo Viggo.


  —Eso iguala algo las cosas, pero seguimos en desventaja. Ellos tendrán un par de centenares entre Salvajes, Pobladores y Arcanos en el ritual —dijo Gerd.


  —Nosotros tenemos la ventaja de la sorpresa. Sabemos el cuándo y el dónde. Es una gran ventaja —explicó Egil que llevaba tiempo dándole vueltas al asunto en la cabeza.


  —¿Lo ves viable? —le preguntó Lasgol a Egil.


  —Se podría hacer… si lo planificamos muy bien… y somos muy astutos…


  —Lo somos —dijo Astrid—. Se nos presenta una ocasión única para hacer justicia por la gran traición de la sala del trono y para acabar con la amenaza al reino. Incluso podemos evitar futuras guerras si conseguimos que el liderazgo cambie en este continente. Yo digo que tenemos que intentar dar este golpe.


  —Yo estoy contigo en esto, lo veo como tú —dijo Ingrid—. Lo que ocurre es que nos enfrentamos a una situación extremadamente peligrosa.


  —Lo es. Nadie dice que no lo sea —aclaró Astrid.


  —¿Y cuándo nos ha dado miedo a nosotros un poco de riesgo? —dijo Viggo como si aquello fuera coser y cantar.


  —A mí respeto me da… —confesó Gerd siendo honesto.


  —Yo tampoco estoy loca de alegría por intentarlo —dijo Nilsa—, y menos todavía usando magia. Sin embargo, es un golpe que podría decidir el destino de este continente y el de nuestro reino, porque todos sabéis que Asuris y los otros no van a parar, seguirán intentando conquistarnos.


  —Y eso traerá, muerte, sufrimiento y destrucción —añadió Astrid.


  —Pues no se hable más. Nos los cargamos a todos y asunto solucionado —concluyó Viggo.


  Lasgol miró a sus amigos para ver lo que opinaban. Egil asintió, Nilsa lo hizo también, Viggo lo había dejado claro, Astrid asintió también e Ingrid asintió a regañadientes. Gerd iba a decir que no, pero al ver que todos asentían, finalmente él también lo hizo.


  —Yo no soy una Pantera, pero también me uniré a vosotros en este golpe, pues creo que el bien que podemos llegar a hacer es grande —les dijo Brenda.


  —Decidido queda, actuaremos. Voy a comunicárselo a Izotza y Asrael y prepararemos la emboscada —dijo Lasgol.


  —Dile que cree un buen conjuro —le dijo Viggo—. Uno de esos que te deja con la boca abierta.


  —Se lo diré —Lasgol entró en la caverna y tuvo el presentimiento de que aquella misión iba a ser una que recordarían el resto de sus vidas.


  Capítulo 43


  Y llegó el momento del golpe, uno tan arriesgado que hasta Ingrid tenía dudas. Las Panteras se situaron en las posiciones alrededor del valle donde estaba a punto de comenzar el ritual que llevaría la tormenta a Norghania. Las Panteras llevaban dos días preparando la emboscada y, tal y como esperaban, los participantes en el ritual habían comenzado a llegar.


  Primero aparecieron un centenar de Salvajes de los Hielos, a los que se unieron otros tantos Pobladores de la Tundra. Algo más tarde llegaron un par de docenas de Arcanos de los Glaciares. Se situaron alrededor del gran monolito blanco formando un círculo y comenzaron con los cánticos rituales. En cuanto lo hicieron, las Panteras comenzaron a sentir la tensión de lo que estaba por llegar. El ritual ya había empezado, ellos estaban preparados y, una vez actuaran, no habría forma de echarse atrás.


  La temperatura era buena para aquella región. La nieve caía con fuerza en grandes copos desde un cielo gris lleno de nubes. Dificultaba un poco la visión, lo que no era muy favorable para los tiradores. Los cánticos y bailes del rito de los Salvajes, Pobladores y Arcanos, que formaban un gran círculo alrededor del monolito, presagiaban un desenlace funesto aquel día. Uno que las Panteras querían evitar a toda costa.


  Lasgol observaba escondido en su posición elevada al sur. Él jugaría una baza importante en la emboscada que habían preparado y estaba nervioso. Con él estaban Egil y Brenda. Egil había estado estudiando el plan diseñado toda la noche y apenas había dormido. Había creado un complejo plan de cuatro fases que deberían llevar a cabo sin fallos para obtener la victoria. Por lo que le había dicho a Lasgol, las posibilidades de que fuera a funcionar teniendo en cuenta la gran cantidad de complicaciones que podían surgir no eran muy altas. Este cálculo no había dejado a Lasgol nada tranquilo. Añadido a esto estaba que no sabían cómo iba a funcionar la ayuda que Izotza les iba a prestar. Asrael había hablado con los miembros del Consejo de los Arcanos de los Glaciares que se habían ocultado como él por ser contrarios a Asuris, y habían dado su apoyo a Asrael. Cuatro de ellos estaban allí con ellos para ayudar.


  Viggo había comentado, cargado de ironía, que estaba encantado de tener el apoyo de los ancianos. Eso sí, como apenas se podían sostener en pie por sí mismos, no esperaba que fueran a ser de gran ayuda. Asrael y Brenda, en cambio, estaban muy contentos de tenerles con ellos pues si bien era cierto que los cinco estaban muy entrados en años y no tenían un aspecto muy saludable, siempre era bueno contar con aliados con poder.


  Los invitados de honor al ritual hicieron su presencia y todos se tensaron al divisarlos. Hotz entró en el círculo ritual por el sur. Al viejo erudito arcano le seguía Suge Edur. La enorme criatura del hielo mezcla de cocodrilo y serpiente y mayor que un Semigigante caminaba erguida como un humano.


  Ignorando a los presentes en el ritual, Hotz hizo un signo de respeto al monolito blanco frente al que se detuvo. Suge Edur se detuvo junto a él e inmediatamente Hotz comenzó a conjurar entre dientes, como con rabia.


  Lasgol invocó sus habilidades habituales para poder ver y oír mejor, así como incrementar su agilidad y reflejos. Con cada habilidad que utilizaba se daba cuenta de que los efectos eran mucho más pronunciados que antes, lo cual le encantó. También activó el anillo de su madre para poder entender las conversaciones en los lenguajes del Continente Helado.


  Hotz conjuraba moviendo los brazos. En sus manos aparecieron las arcanas garras de oso azuladas y continuó con el gran conjuro. Del cielo caía la nieve y le daba en el rostro. No parecía molestarle o importarle lo más mínimo. De pronto, el gran monolito blanco brilló con un destello anacarado.


  Era el momento que estaban esperando. Comenzaba a ponerse en marcha el plan de Egil.


  La primera fase se inició: la Limpieza de Vigías.


  Egil había supuesto que debido a que les pillaron espiando la vez anterior, los responsables del ritual habrían enviado grupos de vigilantes a barrer las zonas altas del valle. No sé equivocó. Un grupo compuesto por una docena de Salvajes peinaban el lado oeste de la parte superior del valle. Tres de ellos llevaban cuernos para dar la alarma en caso de ser necesario.


  Los Salvajes pasaron junto a un montículo de nieve cuando, de súbito, dos figuras surgieron de debajo de los montículos y saltaron sobre los dos primeros. Astrid clavó sus dos cuchillos profundos en el cuello del Salvaje al tiempo que se encaramaba a su espalda. El Salvaje intentó agarrarla, pero al estar colgando de su espalda no lo consiguió. Intentó volverse cuando se dio cuenta de que no podía respirar. Escupió sangre sobre la nieve, se llevó la mano al cuello y descubrió los dos cuchillos clavados. Se desplomó muerto con Astrid rodando sobre su espalda al caer de bruces. Viggo, en un movimiento similar, sesgó el cuello del suyo de lado a lado con sus cuchillos antes de que éste siquiera se diera cuenta de que Viggo le había caído encima. El enorme Salvaje intentó defenderse, pero Viggo ya saltaba sobre el siguiente Salvaje, sabedor de que el otro moriría en breves momentos de las heridas recibidas.


  Los dos Salvajes que iban a la cola sacaron los cuernos para dar la alarma al verse atacados. De otro montículo de nieve surgieron Nilsa y Gerd con los arcos preparados para tirar. Los Salvajes se llevaron los cuernos a la boca, pero dos flechas les alcanzaron en el corazón. Sorprendidos, miraron a los tiradores en lugar de dar la alarma. Intentaron subsanar su error soplando, pero para entonces Nilsa y Gerd ya habían vuelto a tirar y acertar en el corazón. Con dos flechas certeras los Salvajes se fueron al suelo muertos.


  El tercero intentó cubrirse de los tiradores situándose tras sus compañeros aún con vida, que luchaban con Astrid y Viggo. Los dos Asesinos se movían con una rapidez y agilidad prodigiosas. Los enormes Salvajes golpeaban con sus grandes hachas con tremebunda fuerza, podrían partir a un hombre en dos sin esfuerzo. El problema era que aquellos dos Asesinos se movían y atacaban con tal celeridad que para cuando los Salvajes levantaban el hacha para golpear, llevaban cinco heridas en el cuerpo, tres de ellas mortales y dos incapacitantes. Era como ver a un elefante intentar cazar a un mosquito con su trompa.


  El tercer Salvaje con se agachó e intentó dar la alarma escondido tras uno de los suyos. Una flecha alcanzó el cuerno y salió volando. Ingrid, desde una posición cruzada, lo había alcanzado. Gruñó de rabia y corrió hacia el cuerno en el suelo. Ingrid le dio dos veces en la cabeza según se agachaba y lo recogía. Cayó muerto al momento.


  Nilsa, Gerd e Ingrid tiraron contra el resto de los Salvajes con los que Astrid y Viggo estaban peleando hasta que no quedó uno en pie. Escondieron los cuerpos y luego se escondieron ellos de nuevo. Del este del valle, dando un rodeo por el sur, se acercaba una patrulla de Pobladores.


  Mientras, Hotz continuaba conjurando y envolviendo el monolito en una niebla azulada dejando despejada únicamente la parte superior del monumento sagrado. Suge Edur abrió su boca de gran serpiente y envió un caudal de su energía hacia Hotz, que desvió el curso de la poderosa energía y lo envió al monolito.


  Lasgol observaba y quería actuar, impedir que reforzaran la tormenta en Norghania, o lo que era peor, que crearan una segunda en otra ciudad importante con las pérdidas humanas que eso ocasionaría. Sin embargo, para que el plan de Egil funcionara debían aguardar, no podían precipitarse. El plan tenía cuatro fases y solo estaban en la primera.


  Como ya habían anticipado, Hotz comenzó con una de sus manos a desviar la energía hacia el monolito y con la otra conjuró para que desde el monolito ascendiera hacia los cielos. Del monumento sagrado surgió un enorme rayo de energía que ascendió a las nubes. Estaba enviando poder a la tormenta en Norghania.


  Los Pobladores llegaron al segundo punto donde aguardaban ocultos. Ingrid, Nilsa y Gerd salieron de tres montículos de nieve y tiraron contra los Pobladores que, pillados por sorpresa, no pudieron reaccionar a tiempo. Tres de ellos cayeron muertos y la otra docena se defendió. Lanzaron sus jabalinas contra los tiradores, pero ya esperaban esa reacción y se lanzaron al suelo arrastrándose entre la nieve en busca de otra posición desde la que tirar. Esto permitió a Astrid y Viggo, que estaban escondidos tras los últimos Pobladores, saltarles encima sin que se dieran cuenta. Los dos últimos, que llevaban cuernos, murieron degollados sin siquiera ver u oír llegar a los dos Asesinos. Inmediatamente Viggo y Astrid se lanzaron contra los otros dos que tenían delante. La velocidad y la certeza de sus tajos llevaba la muerte a los Pobladores sin respiro. Se volvieron para afrontar la amenaza que representaban Astrid y Viggo y en ese momento los tres tiradores se levantaron y volvieron a tirar acabando con otros tres Pobladores. Uno de ellos, en el centro del grupo, se llevó un cuerno a la boca para dar la alarma, pero Ingrid le atravesó la cabeza con un tiro magistral y el Poblador cayó muerto sin siquiera sentirlo.


  Astrid y Viggo saltaban sobre ellos y los acuchillaban para luego volver a saltar, desplazarse a un lado y a otro y volver a atacar. Se movían en continuos desplazamientos tan ágiles como rápidos y con una precisión asombrosa. Los Pobladores intentaban matarlos con cuchillos y jabalinas, pero para ello debían dar la espalda a los tiradores, que no les dieron opción. Entre los cinco acabaron con todos los Pobladores y éstos no consiguieron dar la alarma.


  Mientras tanto, el ritual continuaba en el centro del valle alrededor del monolito. Hotz detuvo el envío de energía y comenzó a conjurar de nuevo. Como Lasgol se temía, daba la impresión de que ya había recargado la tormenta sobre Norghania y ahora iba a crear una segunda tormenta sobre otra ciudad, pues el conjuro era diferente. No solo eso, sino que de su viejo abrigo sacó un mapa, como si estuviera decidiendo a qué ciudad Norghana enviar la tormenta.


  Lasgol quiso actuar y detenerlo antes de que pudiera crear la nueva tormenta, pero por desgracia todavía no podían actuar, pues faltaban los invitados de honor al ritual y hasta que ellos llegaran no podrían pasar a la siguiente fase del plan de Egil para cogerlos a todos por sorpresa. Actuar ahora pondría en peligro todo el plan y con ello las vidas de todos. Lasgol se consoló pensando que, si todo iba bien, conseguirían detener a Hotz y con ello la tormenta que acababa de crear. En tan poco tiempo de vida, la nueva tormenta, por muy fuerte que fuera, no tendría tiempo de crear los mismos estragos que la tormenta que se cernía sobre Norghania, necesitaría días para provocar el mismo efecto.


  Observaron con aprehensión cómo Hotz enviaba la segunda tormenta. Se preguntaban a qué ciudad iría y Lasgol deseó que fuera un emplazamiento militar, no civil, los soldados aguantarían mejor el ataque. Al cabo de un tiempo, el viejo erudito paró de conjurar. Tanto Hotz como Suge Edur debían haber consumido mucha, si no toda, su energía interna en los conjuros para las dos tormentas.


  Y por fin aparecieron los tres personajes que estaban esperando. Lasgol reconoció a Jurn, el Semigigante ahora líder de los Salvajes de los Hielos. A su lado avanzaba Sarn, líder de los Pobladores de la Tundra. La tercera figura era Asuris, líder de los Arcanos de los Glaciares. Por fin los traidores entraban en el círculo del ritual.


  Lasgol miró a Egil y asintió. Había llegado el momento de continuar con la siguiente fase de su plan.


  Comenzaba la segunda fase: la Distracción.


  A una señal de Asrael los cuatro Arcanos de los Glaciares que estaban con él comenzaron a conjurar. Lo hacían a la vez siguiendo el cántico que Asrael entonaba. Entre los cinco estaban conjurando desde una posición elevada y oculta al norte. Una cascada de neblina azulada comenzó a descender por la ladera norte del valle. La cascada llegó al suelo y la neblina comenzó a avanzar hacia el círculo ritual. La nieve caía ahora con fuerza.


  —Ahí va la neblina —comentó Lasgol, que la distinguía perfectamente si bien para el ojo normal no era tan discernible.


  —Esperemos que no la noten —dijo Egil—. Esta fase es esencial para el plan y una de las más arriesgadas. Tengo ganas de mantener la respiración hasta que termine.


  —Con esta nieve cayendo con fuerza no deberían darse cuenta —dijo Lasgol que dejó que los grandes copos de nieve se posaran en su mano. Era más una esperanza que un hecho.


  —La magia de los Arcanos del Consejo es poderosa y sutil —dijo Brenda con los ojos cerrados y moviendo su extraño bastón captando la esencia de la magia.


  —Además continúan cantando y bailando —dijo Lasgol observando a los Salvajes, Pobladores y Arcanos, que continuaban con el ritual—. Están muy entretenidos.


  La neblina llegó a la parte norte del círculo ritual y comenzó a penetrar entre los participantes, que no se percataron entre la nieve que caía y lo metidos que estaban en sus cánticos y bailes.


  —Ahora dirigen la neblina —anunció Brenda.


  Como si se tratara de un ser vivo, la neblina continuó desplazándose por todo el exterior del círculo ritual. Se movía solo por donde había Salvajes, Pobladores y Arcanos, sin penetrar en el interior del círculo. Asrael y sus Chamanes estaban dirigiendo la neblina con mucho cuidado para no ser descubiertos.


  En el centro del círculo los tres traidores hablaban con Hotz. Lasgol escuchaba usando su anillo y con su habilidad Oído de Lechuza. Para su sorpresa, ahora los oía mucho mejor que la vez anterior.


  —¿Has creado la segunda tormenta? —le preguntó Asuris a Hotz.


  —La he creado. Ahora mismo está castigando la fortaleza Norghana.


  —La fortaleza de Skol como te dije, ¿verdad? Donde ese cerdo de Orten y sus tropas se refugian.


  —Sí, como querías.


  —Eso hará salir corriendo con la cola entre las piernas a esos cobardes —se rio Asuris.


  —Es probable que Orten y sus fuerzas ya no estuvieran allí —dijo Jur.


  —Da igual, demuestra nuestro poder y los humilla —dijo Asuris.


  —Eso es cierto —convino Sarn—. Los obligará a actuar.


  —¿Crees que se atreverán a venir aquí? —preguntó Jurn con duda en el tono.


  —Eso es lo que pretendo —dijo Asuris—. Si presionamos lo suficiente el idiota de Thoran organizará una invasión para acabar con nosotros. Pero esta vez les estaremos esperando bien preparados y morirán todos antes de que puedan saber qué está sucediendo. Lo último que verán esos cerdos Norghanos será el blanco de nuestra querida tundra.


  —Me gusta este plan —dijo Jurn.


  —Esperemos que funcione —comentó Sarn no tan optimista.


  —Si no necesitáis más de los servicios de este viejo erudito, me retiraré… —dijo Hotz con intención de marchar.


  —Tú te irás cuando yo te lo diga si quieres seguir con vida —amenazó Asuris.


  —Por supuesto, yo sigo a nuestro líder —dijo Hotz encorvándose y bajando la cabeza.


  —Recuerda que por muy poderoso que seas, y que tengas esa mascota del pasado —dijo señalando a Suge Edur—, yo los tengo a ellos —dijo Asuris señalando primero a Jurn y Sarn y luego a todos los que participaban en el ritual.


  —Sí, no lo olvido. Soy vuestro aliado, no un enemigo.


  —Eso lo decido yo. ¿No querrás terminar como el gran Darthor y los que lo apoyaban?


  —No, por supuesto que no… yo no tengo ambiciones. Me debo a los secretos del hielo, a su estudio. Y uso lo que descubro para castigar a los enemigos de mi pueblo.


  —Pues sigue haciendo lo que yo te diga y todo irá bien —dijo Asuris estableciendo quién era el jefe y recordándoselo a Hotz.


  —Sí, por supuesto.


  —Sigue enviando energía a las dos tormentas. ¡Quiero que esos puercos Norghanos sepan de nuestro poder!


  —Estamos sin apenas energía… —comenzó a decir Hotz.


  Los ojos de Asuris brillaron de un violeta mortal.


  —Usa hasta la última gota de energía que tengáis los dos —les ordenó.


  —Lo haremos —dijo Hotz y se volvió hacia Suge Edur. El Arcano y la criatura se comunicaron mentalmente, pero Lasgol no pudo captarlo. Hotz volvió a conjurar y Suge Edur envió energía para alimentar las tormentas.


  La neblina ya formaba un círculo completo bajo los pies de todos los que participaban en el ritual. Asrael y los suyos cambiaron entonces de conjuro y la neblina comenzó a elevarse desde los pies subiendo por las piernas para llegar a las cabezas de todos los presentes. Asrael dio un comando y la neblina se volvió azulada y entró en la mente de los ritualistas, que de pronto dejaron de cantar y bailar.


  Se volvieron los unos mirando a los otros a su alrededor y sacaron sus armas. Sin mediar palabra, comenzaron a atacarse entre todos como si fueran enemigos.


  —¡Vaya, funciona! —exclamó Lasgol contento.


  —Impresionante el poder de Asrael y los suyos —dijo Egil.


  —Realmente lo es —convino Brenda.


  Los líderes se percataron de lo que sucedía y comenzaron a gritar órdenes.


  —¡Deteneos! —gritó Jurn.


  —¿Qué hacéis? —preguntó Sarn, que gesticulaba incrédulo.


  —¡Es magia! ¡Magia de Arcanos! —captó Asuris, que miraba en todas direcciones buscando a los responsables del hechizo.


  —¡Parad! ¡No luchéis entre vosotros! —gritó Jurn a los suyos gesticulando.


  —¡No os matéis entre vosotros! —gritó Sarn.


  Hotz detuvo el conjuro ante la confusión y observó lo que sucedía. Suge Edur miraba también alrededor.


  —Hotz, hay que disipar el hechizo, ¡rápido! —ordenó Asuris.


  El viejo erudito del hielo comprendió lo que sucedía y asintió a Asuris. Ambos comenzaron a conjurar. Mientras los Salvajes atacaban con sus hachas a sus propios compañeros y a cualquiera que tuvieran al lado, los Pobladores lanzaban sus jabalinas contra quien estuviera a tiro y los Arcanos de los Glaciares conjuraban contra ellos mismos y el resto. El caos se apoderó de todos en el círculo ritual.


  —Esto va bien —dijo Lasgol.


  Ona gruñó tumbada a su lado.


  —No durará mucho. Reaccionarán rápido —predijo Egil.


  —Ya conjuran —captó Brenda.


  El conjuro de Asuris fue poderoso. Envió una fuerte vendaval gélido que empujó la bruma liberando a un cuarto del círculo del efecto del hechizo de Asrael y los suyos. Hotz creó un soplo de viento gélido y consiguió liberar a otro cuarto. Habían limpiado la mitad norte del círculo. Los que ya no estaban bajo el efecto de la bruma se miraban totalmente confundidos, no podían creer lo que acaban de hacer, había heridos y muertos a su alrededor.


  —Ha llegado el momento de la fase tres —anunció Egil y miró a Lasgol.


  —Me toca, estoy preparado.


  Comenzaba la fase tres: la Colocación.


  Capítulo 44


  Lasgol cogió el macuto blanco donde llevaba los dos objetos que necesitaba: uno tenía forma de estrella y el otro era una perla del tamaño de la cabeza de un hombre.


  —Brenda, si haces el favor —le rogó Egil.


  Brenda se puso de rodillas, sacó su extraño bastón con amuletos y comenzó a conjurar sobre Lasgol. A su vez, Lasgol activó todas las habilidades que tenía que pudieran ayudarle en aquella situación y las fue invocando una tras otra. Los destellos verdes se fueron produciendo con más intensidad de lo habitual. Tenía más poder y podía sentirlo tanto en la potencia de las habilidades como en su propia mente.


  Una bruma blanca y espesa rodeó a Lasgol como pegándose a su piel, y de pronto se encontró como si lo hubieran cubierto de nieve tibia, aunque no lo era. Tumbado en el suelo de la tundra y con la nieve real cayendo desde el cielo sin parar parecía un cúmulo que arrastraba el viento.


  —No puedo usar más magia, de lo contrario Asuris y Hotz la reconocerían.


  —Creo que será suficiente —dijo Egil observando a Lasgol de rodillas—. La nieve que has creado parece muy real, y ese efecto junto a la ropa invernal que lleva disimulan muy bien su presencia —felicitó a la Bruja.


  —Para eso soy una Bruja de las Nieves —sonrió ella.


  —Si te observan quédate quieto —aconsejó Egil.


  —La nieve no se despegará de tu cuerpo en un buen rato.


  —No se te ven ni los ojos, está genial —dijo Egil animado.


  —De acuerdo. Voy, deseadme suerte.


  —No la necesitas, lo harás muy bien —le aseguró Egil.


  Lasgol resopló. Él no estaba tan seguro.


  «Quédate aquí y aguarda mi regreso» le dijo a Ona.


  La buena pantera protestó con gemidos, pero obedeció.


  Lasgol salió de su posición y agazapado corrió hacia los Salvajes que estaban en la parte sur del círculo y que todavía luchaban entre ellos en medio de un caos terrible. Encontró un paso compuesto de Salvajes y Pobladores muertos sobre la nieve y con mucho cuidado lo cruzó agazapado. Como Egil había previsto, los que aún se veían afectados por el hechizo de Asrael y los suyos, no lo percibieron, pues el hechizo les hacía luchar contra todo aquel que estuviera a su lado y armado. Por lo que poco les importó que un extraño cúmulo de nieve se moviera demasiado rápido.


  Lasgol entró en el círculo. Ahora la cosa se iba a complicar.


  Vio a Hotz y Asuris, que estaban de espaldas, Sarn y Jurn estaban de costado y Suge Edur miraba el cielo. No lo verían así que comenzó a correr hacia el centro, cerca de donde ellos estaban ahora mismo. Era la parte más arriesgada del plan. Astrid se había opuesto a que Lasgol la llevara a cabo y se había presentado voluntaria para hacerlo en su lugar. Solo había un problema: debía ser alguien con el Don. Asrael y Brenda podrían haberlo intentado, pero eran demasiado mayores para una misión de incursión como aquella y no lo conseguirían.


  Siguió avanzando. Ya estaba a mitad de camino del centro del círculo.


  De pronto, Hotz y Asuris se volvieron hacia el sur.


  Lasgol se tiró al suelo y se quedó quieto como un montículo de nieve haría. A su lado estaba el macuto blanco también cubierto por el hechizo de Brenda. Realmente parecía un pequeño montón de nieve.


  Hotz y Asuris volvieron a conjurar con todo su poder para crear conjuros lo más potente posible que liberaran al resto de los afectados que seguían matándose entre sí entre los gritos desgarrados de Jurn y Sarn para que se detuvieran.


  Los dos Chamanes conjuraban con los ojos cerrados y muy concentrados. Y entonces Lasgol supo que era su momento. Se arrastró como una serpiente tirando del macuto hasta situarse peligrosamente cerca de Asuris y Hotz.


  Jurn y Sarn habían conseguido que una veintena de los suyos les hicieran caso y se acercaran a ellos.


  Del macuto Lasgol sacó el objeto en forma de estrella: la Estrella Glaciar. La depositó en el suelo sobre la nieve y una ligera luz azulada comenzó a palpitar en su interior, como si tuviera pulso, como si tuviera vida. Con rapidez sacó del macuto el segundo objeto: la Perla de Hielo. La había creado Izotza para aquella ocasión y tenía un poder increíble en su interior que la Señora de los Glaciares le había imbuido y brillaba con destellos iridiscentes. Lasgol supo que se quedaba sin tiempo y colocó la perla sobre la estrella.


  Asuris u Hotz abrieron los ojos. Habían liberado a la otra mitad de sus hombres, a los que quedaban con vida, pero distinguieron algo raro frente a ellos.


  —¿Qué es eso? —preguntó Asuris señalando a Lasgol, que estaba de rodillas.


  —Parece un montón de nieve…


  Suge Edur emitió un siseo largo y muy agudo.


  —¿Qué dice la criatura? —preguntó Asuris.


  —Dice que hay poder ahí. Mucho poder.


  Lasgol cubría con su cuerpo la Estrella Glaciar y la Perla de Hielo esperando que no lo descubrieran, pero sabía que se le había acabado el tiempo.


  —Sarn, Jurn, revisad ese montón de nieve —señaló Asuris.


  Había llegado el momento.


  Comenzaba la fase 4: la Activación.


  Lasgol se concentró y puso sus manos sobre la Estrella Glaciar. Se concentró y usando su Don la intentó activar. Izotza y Asrael le habían asegurado que lo conseguiría, pero él no estaba nada seguro. Se concentró en enviar parte de su energía a la estrella para activarla, tal y como Izotza le había explicado que debía hacer. Lasgol lo intentó, pero la estrella no se activó.


  Jurn se acercaba dando grandes pasos con su descomunal cuerpo de Semigigante. Llevaba un hacha bestial de dos cabezas de hielo azul. Sarn, algo más retrasado, también avanzaba con una larga jabalina de punta de hielo. Atravesarían cualquier armadura con aquellas armas y a Lasgol, que ni siquiera llevaba armadura, todavía más.


  Lasgol se concentró y consiguió enviar gran cantidad de su poder a la estrella. No solo más energía, sino de forma más poderosa. Y esta vez el objeto reaccionó. La Estrella Glaciar comenzó a destellar con fuerza, emitiendo luces azuladas.


  Por el rabillo del ojo, Lasgol vio que ya tenía encima a Jurn, lo iba a descubrir. Envió otra carga de energía y de poder esta vez a la Perla de Hielo, que se activó al momento.


  Lo había conseguido. Ahora tenía que salir con vida de allí, aunque no parecía una opción muy viable.


  Echó a correr en dirección sur justo cuando Jurn llegaba a su posición.


  —¡Es un Norghano! —Jurn lo había visto.


  —¡Sarn, atraviésalo! —gritó Asuris.


  El líder de los Pobladores de la Tundra levantó su jabalina para lanzarla y atravesar a Lasgol por la espalda.


  En ese momento vieron la Estrella Glaciar y la Perla de Hielo destellando, la primera con brillos azules y la segunda con brillos nacarados.


  —¡Cuidado! —advirtió Asuris.


  —¡Hay una concentración de gran poder! —avisó Hotz.


  Suge Edur siseó con fuerza dando la alarma. La criatura también lo sentía.


  Los destellos de azul y nácar incrementaron su cadencia de forma muy acelerada.


  —¡Va a estallar! —advirtió Asuris.


  —¡Protegeos! —avisó Hotz.


  La Perla de Hielo se elevó sobre la Estrella Glaciar hasta media altura.


  Lasgol echó la cabeza atrás y vio la jabalina de Sarn salir despedida buscando su espalda. Haciendo uso de sus habilidades Reflejos Felinos y Agilidad Mejorada se tiró hacia adelante con la gracia de Ona al saltar sobre una presa. La jabalina le rozó la espalda, pero no le alcanzó.


  —¡Al suelo! —gritó Asuris que se cubría con una esfera protectora antimagia.


  Hotz levantó una esfera protectora a su vez y avisó a Suge Edur, cuyas escamas se recubrieron de energía por todo el cuerpo para protegerse.


  La Perla de Hielo explosionó.


  Se produjo una enorme onda de hielo de un poder descomunal que, partiendo de la perla y a la altura de medio cuerpo, se extendió por todo el valle congelando con su tremendo poder todo cuanto a su paso encontraba.


  Jurn, Sarn y Lasgol se habían lanzado al suelo y la onda les había pasado por encima de la cabeza sin alcanzarles.


  Asuris, Hotz y Suge Edur fueron alcanzados por la poderosa onda y aunque sus protecciones antimagia los salvaron, salieron despedidos de espaldas varios pasos hasta golpearse con fuerza contra el suelo.


  Los Salvajes del Hielo, Pobladores de la Tundra y Arcanos de los Glaciares del círculo ritual que todavía estaban con vida se vieron sorprendidos y golpeados por la onda al hallarse de pie. Al contacto con ella quedaron congelados en vida con una capa gruesa de hielo cubriéndoles de pies a cabeza. Sus cuerpos se congelaron al instante.


Y llegó el momento más esperado por todos, el fin de los traidores.


  Lasgol observó la Estrella Glaciar, que ya no emitía destellos palpitantes, y la Perla de Hielo, que se había destruido. Luego observó a su alrededor y vio a todos congelados en vida. El plan había funcionado. Solo quedaba acabar aquella misión.


  Se puso de pie despacio y miró al sur. Seis personas en blanco se acercaban hacia él a la carrera. Aguardó a que llegaran mientras Jurn, Sarn, Asuris, Hotz y Suge Edur se ponían en pie.


  Astrid, Ingrid, Nilsa, Gerd, Egil y Viggo llegaron hasta él. Astrid le lanzó a Lasgol su arco.


  Lasgol lo cogió al aire y con un movimiento rápido lo cargó con una flecha.


  —Si os entregáis seréis juzgados en Norghana por los crímenes cometidos —les ofreció Ingrid—. Si os resistís, moriréis aquí y ahora. Elegid.


  —¡Malditos Norghanos engreídos! —Asuris estaba furioso, sus ojos violetas refulgían de odio—. Vais a pagar caro esta intromisión.


  —Ningún Norghano me va a juzgar —dijo Jurn y el impresionante Semigigante se irguió y se pasó su enorme hacha de dos cabezas de una mano a la otra.


  —Os estamos dando la oportunidad de no morir ahora, deberíais cogerla —les dijo Ingrid.


  —No nos hagáis reír. Vosotros sois los que no van a salir de aquí hoy —Sarn sacó otras dos jabalinas que llevaba a la espalda y las sujetó una en cada mano.


  —Bueno, yo creo que los matamos y arreglado. Ya hemos sido corteses y todo eso y les hemos ofrecido una salida y blablablá… —dijo Viggo con sus cuchillos en la mano y gesto de estar soberanamente aburrido.


  —Asuris, ¿sabes quién soy? —preguntó Lasgol. Se quitó la capucha y se bajó el pañuelo para que le viera bien la cara.


  Asuris miró a Lasgol a los ojos.


  —Tú eres el blandengue de hijo de aquella hechicera Norghana que creyó que podría engañarnos y reinar sobre nuestro pueblo.


  —Soy Lasgol Eklund, hijo de Mayra y Dakon, y estoy aquí para hacer justicia.


  Asuris soltó una carcajada.


  —Muy divertido. Vas a morir igual que lo hizo tu ilusa madre y contigo los infelices que te acompañan. Yo mando en este continente y yo decido quién vive y quién muere. Muy pronto también reinaré sobre Norghana.


  —¿Los matamos ya? —preguntó Viggo poniendo los ojos en blanco.


  Ingrid miró a Lasgol esperando la orden.


  —Acabemos con ellos —confirmó Lasgol.


  En un instante todo se precipitó. Asuris levantó una esfera protectora contra ataques físicos con una rapidez increíble. La esfera de color azul amarronado envolvía su cuerpo. Sarn agarró sus dos jabalinas y se puso en posición para lanzarlas. Jurn dio un paso adelante para golpear con su enorme hacha de dos cabezas.


  Ingrid tiró contra Jurn y l e alcanzó en el corazón, pero la piel del Semigigante era tan gruesa que la flecha no penetró lo suficiente para hacerle verdadero daño.


  Gerd y Nilsa tiraron contra Hotz. Sus flechas golpearon la protección de la esfera. Pequeños fragmentos saltaron, pero la esfera aguantó y las flechas no penetraron.


  Lasgol tiró contra Asuris y la flecha alcanzó la barrera protectora sin apenas hacer mella. Asuris rio y envió más energía a reforzar su esfera. Sus ojos violetas destellaron con el brillo del que está seguro de que va a vencer a su enemigo.


  Egil tiró contra Sarn en el momento en el que iba a lanzar sus jabalinas. La flecha de Egil se dirigió al rostro del Poblador y se la clavó en la mejilla derecha. No lo mató, pero provocó que fallara en su lanzamiento, que pasó rozando a Lasgol e Ingrid. Sarn rugió de rabia y maldijo a Egil.


  —Hoy tendré justicia para mi hermano Austin —le dijo a Sarn, cuya expresión cambió. Parecía haber reconocido a Egil.


  Viggo y Astrid se desplazaron a la velocidad del rayo y se abalanzaron sobre Suge Edur. De un salto tremendo Viggo le clavó los dos cuchillos en el torso, en el lugar donde un humano tendría el corazón.


  —¡Muere, bicho! —gritó. Con horror comprobó que sus cuchillos no habían traspasado las escamas del gran reptil.


  Astrid atacó las piernas de la criatura con centelleantes tajos que buscaban lisiarlo. Al igual que le había ocurrido a Viggo, sus ataques no penetraron las escamas del gran reptil.


  —¡Esas escamas son más duras que una coraza de acero! —clamó Astrid.


  A unos pasos, Jurn golpeó con su enorme hacha buscando partir en dos a Ingrid, que se desplazó a un lado lo suficiente para evitar el golpe y tiró contra el Semigigante alcanzándole de nuevo en la zona del corazón, pero sin poder penetrar lo suficiente.


  —¡No podrás matarme con tu pequeño arco! —se rio Jurn, que volvió a golpear con enorme fuerza.


  —Eso lo veremos —dijo Ingrid desplazándose rápidamente y esquivando el golpe. Volvió a tirar alcanzando de nuevo el torso del Semigigante sobre el corazón.


  No muy lejos, Sarn amenazaba a Egil.


  —Hoy morirás de mi mano como lo hizo tu hermano —le dijo en un Norghano bastante bueno.


  —A mi hermano le lanzaste una jabalina a la espalda a traición. A mí me tienes en frente.


  —De espaldas o de frente el resultado será el mismo, Norghano. Morirás con una de estas atravesándote —le dijo a Egil y sacó otra jabalina de su enorme carcaj a la espalda. Debía cargar una docena de ellas.


  —Hoy obtendré justicia para mi hermano —le aseguró Egil y volvió a tirar.


  Sarn se movió a un lado y la flecha de Egil le alcanzó en el brazo izquierdo.


  —¡Maldito! —clamó y lanzó la jabalina.


  Egil se tiró a un lado y, para su sorpresa, su cuerpo reaccionó a tiempo y con fuerza. Rodó sobre su cabeza y se colocó para volver a tirar. El entrenamiento mejorado estaba funcionando y su cuerpo reaccionaba como el de un Especialista en forma.


  Algo más a la derecha, Asuris comenzó a conjurar sobre Lasgol, que reconoció lo que estaba sucediendo y pensó en la forma de evitar ser alcanzado por el conjuro. Camu hubiera podido negar la magia del Arcano, pero no estaba allí con ellos. Tampoco podían contar con Asrael y los otros Chamanes, pues iban a utilizar toda su energía en el conjuro para confundir a los participantes en el ritual. Las Panteras tendrían que valerse por sí mismas y contra la magia estaban en clara desventaja.


  Gerd y Nilsa volvieron a tirar contra Hotz, que conjuraba protegido por su esfera. No consiguieron atravesar la protección, pero la debilitaron y varios cascotes saltaron. Hotz miró a Suge Edur y le transmitió una orden que no entendieron. La criatura del hielo abrió las fauces y envió su energía hacia Hotz ignorando los ataques de Ingrid y Viggo, que no conseguían atravesar la coraza que formaban las escamas del enorme reptil.


  El Arcano recogió la energía entre los guantes de oso que acababa de conjurar y comenzó a crear una nube negruzca sobre su cabeza. Toda la energía que Suge Edur le hacía llegar era enviada a la nube, que crecía en tamaño y negrura.


  —¡Está conjurando algo muy malo! —exclamó Gerd.


  —¡Tira! ¡No dejes de tirar! —dijo Nilsa a Gerd, que sabía que la única oportunidad que tenían consistía en destruir la barrera protectora del Arcano y darle caza.


  Lasgol tiró repetidamente contra la esfera protectora de Asuris, pero no consiguió destruirla. Había conseguido que varios trozos saltaran por el impacto de sus flechas a la altura del rostro, pero todavía no había conseguido penetrar la barrera. Asuris sonreía y conjuraba. Un destello violeta surgió de su báculo y Lasgol supo que estaba en serios problemas. El conjuro le golpeó en la cabeza. Lo sintió inmediatamente, como si una energía extraña le penetrara en la mente. De súbito, sin él quererlo, dejó de tirar y bajó el arco.


  —Prepárate a morir, escoria Norghana —le dijo Asuris. El anillo de Lasgol tradujo las palabras y Lasgol supo que tenía que hacer algo.


  Contra su voluntad, dejó caer el arco al suelo. ¿Qué le sucedía? Él no quería hacer aquello. Intentó recoger el arco, pero sus músculos no le respondieron, no controlaba su cuerpo. Vio a Asuris sonreír y decir algo entre dientes. Lasgol sacó su cuchillo de Guardabosques. Aquellos no eran sus actos, era Asuris quien los controlaba con su magia. De pronto, la mano de Lasgol giró el cuchillo y lo situó para acuchillarse el estómago. Lasgol entendió de inmediato lo que Asuris estaba haciendo. Iba a hacer que él mismo se clavase su propio cuchillo y fuese el culpable de su propia muerte. Intentó con todas sus fuerzas detener su brazo derecho. Utilizó su brazo izquierdo y lo detuvo.


  —¡¡Aghh!! —gruñó Lasgol intentando detener la cuchillada mortal.


  —No podrás detenerlo, morirás de tu propia mano. ¿No te parece poético? Venir a vengarte y terminar muerto como tu madre. Yo lo encuentro encantador —dijo Asuris con tono sarcástico.


  Lasgol intentaba con todas sus fuerzas detener la cuchillada con su otra mano, pero supo que no podría aguantarlo, que la fuerza del conjuro era mayor que la resistencia que él pudiera poner. Asuris iba a matarlo de una forma horrible. Miró a sus compañeros, pero estaban todos combatiendo e intentando sobrevivir, tendría que salir de aquella situación imposible por sí mismo. El brazo derecho seguía intentando clavarle el cuchillo profundo en el estómago y el izquierdo tiraba en dirección contraria intentando evitar que se apuñalara a sí mismo.


  El conjuro era demasiado fuerte y Asuris lo acababa de reforzar de forma que en cuanto el brazo izquierdo cediera, y lo haría, moriría. En ese instante Lasgol se percató de que el conjuro le estaba afectando la mente. Asuris tenía control de su cuerpo y parte de su mente, pero no de su magia. Conjuró Presencia de Aura mientras tiraba con fuerza hacia fuera con su brazo izquierdo. Como esperaba, Asuris no controlaba su Don. La habilidad se invocó y pudo ver el aura de su cuerpo, mente y magia. La de su cuerpo y mente estaban invadidas por una energía violeta que podía distinguir perfectamente. La mayoría del aura de su mente y gran parte del aura de su cuerpo estaban contaminadas. Se concentró cuanto pudo y utilizó su habilidad Sanación de Guardabosques. Tenía que apresurarse o no lo lograría, pues la punta del cuchillo ya estaba penetrando en su carne. Envió energía de su habilidad sanadora a combatir la contaminación violeta y vio cómo su energía verde luchaba con la invasora.


  —No… me matarás… —gruñó entre dientes.


  —Oh, por supuesto que te mataré, a ti a y a los que te acompañan. Ninguno saldrá de aquí con vida —rio Asuris convencido de su victoria.


  Lasgol envió más energía sanadora mientras seguía luchando por no acabar con su propia vida. Cayó de rodillas del terrible esfuerzo.


  —No…


  —Así me gusta, que mueras de rodillas, puerco Norghano —dijo Asuris.


  Lasgol hizo un esfuerzo final y envió todavía más energía sanadora de su lago, ahora mayor. Para su sorpresa, la energía destruyó la energía del conjuro invasor y su mente y cuerpo volvieron a brillar con sus auras normales, habiendo eliminado la contaminación violeta. Lasgol consiguió retirar el cuchillo de su estómago y se puso en pie.


  —No voy a morir. Serás tú quien muera hoy aquí —dijo Lasgol señalando a Asuris con el cuchillo.


  —¡No puede ser! ¿Cómo has conseguido liberarte de mi conjuro?


  Lasgol envainó el cuchillo y cogió su arco del suelo. Asuris fue a conjurar de nuevo cuando un grito de aviso llegó hasta Lasgol.


  —¡Tormenta invernal! —gritó Gerd en aviso.


  Con la última energía que le quedaba a Suge Edur, Hotz había creado una tormenta sobre ellos. La temperatura comenzó a descender de inmediato.


  Asuris y Hotz cambiaron los conjuros por unos de protección y levantaron dos esferas antimagia.


  —¡Cuidado! —gritó Ingrid que tiraba contra Jurn.


  —¡Nos vamos a congelar! —exclamó Astrid, que cambió de objetivo y se lanzó contra Hotz. Llegó hasta él y con sus cuchillos golpeó repetidamente la esfera de protección contra ataque físicos.


  Vientos gélidos les azotaron y Lasgol sintió que se le congelaba el cuerpo. Sus brazos y piernas comenzaron a agarrotarse debido al descenso de la temperatura. Nilsa se fue al suelo por un soplido helado. Gerd intentó ayudarla a ponerse en pie, pero su cuerpo se helaba. Comenzó a aparecer escarcha en las capas de todos.


  —¡Nos van a congelar vivos! —exclamó Viggo que seguía tacando a la criatura del hielo sin ningún éxito. Sus movimientos eran cada vez más lentos, se le estaba helando el cuerpo.


  Egil tiró contra Sarn, pero tenía los brazos helados y falló.


  Sarn rio.


  —Parece que los Norghanos no aguantan un poco de frío —dijo entre carcajadas.


  —Morirán por el frío de nuestra tierra —dijo Jurn también ente carcajadas. Los dos líderes del Continente Helado soportaban las bajas temperaturas que las Panteras no podían. Se quedaron observando cómo se iban al suelo. Nilsa, Gerd y Egil yacían ya sobre el terreno cubiertos de escarcha. Lasgol se fue también al suelo, seguido de Ingrid y Astrid. Finalmente, Viggo cayó helado hasta el alma.


  Quedaron tendidos en el campo de batalla cubiertos del hielo y congelados por completo por efecto de la tormenta. Jurn y Sarn se retrasaron unos pasos para no seguir bajo el efecto del conjuro, pues ni ellos podían soportarla.


  Finalmente, la tormenta se consumió. Suge Edur y Hotz se habían quedado sin energía.


  —Rematadlos, no quiero que vuelvan a levantarse —dijo Asuris a Jurn y Sarn.


  —Están muertos y bien muertos —dijo Jurn.


  —Nadie soporta esa tormenta —dijo Sarn mirando los cuerpos tendidos sobre la tundra y completamente cubiertos de blanco.


  —Solo un idiota no se asegura de que sus enemigos han muerto. ¡Haced como ordeno! —gritó Asuris.


  Jurn y Sarn se miraron y obedecieron a regañadientes a verificar los cuerpos de las Panteras.


  Lasgol movió una pierna, Viggo un brazo, Ingrid la cabeza y Astrid se volvió en el suelo.


  —¡Qué es esto! ¡No puede ser! ¡Tienen que estar muertos! —gritó Asuris sin poder creer lo que estaba presenciando.


  Sarn y Jurn se detuvieron sin poder entender qué pasaba.


  Lasgol se puso en pie y cogió su arco.


  —Verás, Asuris. No eres el único que tiene magia —le explicó tan tranquilo—. Estas capas están hechizadas por un Encantador amigo nuestro para soportar bajas temperaturas, nada menos. Sorpresa —dijo y tiró contra la esfera del líder.


  —¡No! ¡Matadlos! —gritó Asuris fuera de sí.


  Nilsa se puso de pie de un salto y cogió su arco. Gerd se puso en pie como si fuera un gran oso que despertaba después de hibernar. Astrid y Viggo ya se habían levantado de un salto y estaban preparados para atacar.


  —¡Muerte a los Norghanos! —gritó Sarn y se llevó la mano al carcaj para sacar otra jabalina.


  Egil lo vio y tiró contra él con el brazo medio congelado. Le alcanzó en la frente, un tiro tan certero como improbable. Sarn gritó de dolor y sorpresa y Egil tiró otras tres veces contra él, acertando en su torso.


  Nilsa y Gerd tiraban a la vez que Egil contra Hotz, que con cara de horror retrocedía. No le quedaba más energía. Pidió ayuda a Suge Edur, pero la criatura tampoco tenía ya más energía y no parecía muy interesada en seguir en aquella pelea. Se apartó y se dirigió al gran monolito blanco. Se quedó allí con la mirada perdida.


  Ingrid tiraba contra Jurn, que lleno de rabia atacaba soltando tremebundos hachazos. Viggo se lanzó a ayudarla mientras Astrid corría a ayudar a Lasgol.


  Las flechas de Egil derribaron a Sarn, que cayó al suelo herido por las numerosas flechas clavadas en el cuerpo. Egil avanzó hasta el líder de los Pobladores y sacó su cuchillo de Guardabosques.


  —Te dije que hoy morirías. Esto es por los Olafstone —dijo y le clavó el cuchillo profundo en el corazón.


  Sarn murió como Egil había anticipado que haría.


  Las flechas de Egil y Nilsa consiguieron por fin destruir la esfera protectora de Hotz, que recibió dos proyectiles finales en pleno corazón. El viejo erudito cayó al suelo con una mueca de dolor en el rostro. Miró a Suge Edur junto al monolito, la criatura parecía perdida. El anciano exhaló y murió.


  El hacha Jurn golpeó el suelo con tanta fuerza que un trozo grande de roca y hielo salió despedido contra la cabeza de Ingrid, que acababa esquivar el ataque. Recibió el impacto y se quedó aturdida, manteniendo a duras penas el equilibrio.


  —¡Ya te tengo! —gritó Jurn eufórico y ejecutó el golpe mortal.


  El hacha bajó sobre la cabeza de Ingrid que, totalmente mareada, no conseguía moverse. La iba a partir en dos.


  Viggo llegó como una exhalación y se llevó a Ingrid en el momento en el que la gran hacha golpeaba. Se salvó por un suspiro.


  —Si te metes con mi chica, te metes conmigo, gigantón —dijo Viggo amenazando con sus cuchillos.


  —¡Ja! ¿Y qué va a hacer una mosca como tú contra mí? —se jactó Jurn.


  —Esto —dijo Viggo y comenzó a esprintar hacia él. El hacha de Jurn intentó alcanzarle, pero Viggo era demasiado rápido, incluso con los efectos de la congelación reciente. La esquivó y con un salto prodigioso se impulsó sobre el muslo del gigantón para volver a saltar a la cabeza del Semigigante.


  —¿Qué? ¡Quita! —exclamó.


  Viggo se había encaramado a la parte posterior de su cabeza con una agilidad prodigiosa. Jurn intentó darle con su hacha, pero le resultó imposible por la posición de Viggo y lo enorme del arma. Viggo cogió sus dos cuchillos y los clavó profundos en el gran ojo único del Semigigante.


  Jurn gritó de dolor. Viggo clavó varias veces sus armas en el gran ojo. Entre gritos de enorme dolor el Semigigante se fue al suelo y Viggo saltó según el gigante se derrumbaba. Cuando golpeó el suelo Viggo corrió y siguió atacando hasta que murió. Al ver que Jurn había muerto, fue hasta Ingrid que todavía estaba medio mareada y la besó con pasión.


  —El punto débil del gigantón era el gran ojo, no el corazón —le dijo—. Ah, y de nada —le dijo sonriendo.


  Ingrid quiso decir algo, pero no pudo y se llevó las manos a la cabeza.


  La única amenaza que quedaba con vida era Asuris. Lasgol tiraba contra él cuando vio que Astrid llegaba a ayudar. Asuris también la vio y conjuró con rapidez sobre ella. Astrid se quedó de pronto quieta como si la hubieran congelado a media carrera.


  —¡No puedo moverme! —gritó.


  —¡Es un conjuro! ¡Está manipulando tu mente! —advirtió Lasgol.


  —Y ahora acabaré contigo de una vez por todas —le dijo Asuris a Lasgol, que sabía que estaba perdido si no conseguía penetrar la barrera defensiva. La esfera estaba dañada a la altura del rostro de Asuris, pero no perforada.


  Asuris comenzó a conjurar sobre Lasgol.


  Lasgol deseó con todo su ser poder perforar la esfera protectora, pero para ello necesitaba tres tiros muy rápidos y seguidos. Algo similar a la habilidad de Tiro Rápido que había estado intentando desarrollar sin éxito por tanto tiempo.


  El conjuro de Asuris estaba casi completado.


  Lasgol intentó una vez más invocar Tiró Rápido. Nunca lo había conseguido y si en algún momento lo necesitaba era en aquella ocasión. Una cosa sí había cambiado, ahora tenía más poder y más potente.


  Se produjo un destello verde y en un pestañear tres saetas salieron una detrás de la otra del arco de Lasgol. La primera golpeó la esfera en el punto frágil y un cascote salió despedido. La segunda terminó hacer un agujero en la esfera. La tercera entró por el agujero y se clavó en la frente de Asuris, que terminaba de conjurar.


  Asuris cayó muerto con los ojos violetas abiertos por la sorpresa.


  Lasgol se dio cuenta de que acababa de desarrollar la habilidad Tiro Rápido que tanto había estado buscando. Se acercó hasta el cuerpo de Asuris.


  —Se ha hecho justicia. Por ti, madre.


  Capítulo 45


  Tras la batalla las Panteras se curaban las heridas con la inestimable ayuda de Brenda. La Bruja de las Nieves había sacado sus platillos y conjurado con su bastón con amuletos varias preparaciones. Según ella, les ayudaría con las heridas y a reponer las energías gastadas en la batalla. Todos lo agradecieron mucho. Sentados en el suelo en medio del círculo ritual frente al monolito se recuperaban del fuerte embate sufrido.


  El entorno que les rodeaba era de lo más insólito. Junto al monolito, a unos pasos, yacían muertos los tres traidores y Hotz. Rodeándolos había varios cientos de Salvajes de los Hielos, Pobladores de la Tundra y Arcanos de los Glaciares que permanecían congelados en vida por el efecto de la explosión de la Perla de Hielo de Izotza, Señora de los Glaciares.


  Lasgol se sentía extraño, había conseguido justicia para su madre después de desearlo durante mucho tiempo. Y, sin embargo, no sentía la paz en su alma que creía que conseguiría una vez la hubiera vengado. Seguía notando el vacío y el dolor en su pecho que le provocaba su la pérdida. Aun así, sabía que el círculo se había cerrado. Su madre y los que la apoyaron que habían muerto en la traición, podían descansar ahora en paz. Los que les habían traicionado no habían conseguido su propósito final y yacían muertos frente a él, muertos de su mano y de la de sus compañeros. Ya podrían pasar página a aquel capítulo de sus vidas y cerrarlo para siempre.


  Lasgol resopló fuerte.


  —¿Estás bien? —preguntó Astrid, que se había percatado de que Lasgol observaba a los muertos con la mirada perdida.


  Lasgol la miró. Sonrió y asintió.


  —Estoy bien.


  Ella le dio un beso.


  —Me alegro.


  —La pesadilla ha terminado —dijo él.


  —Construyamos sueños, olvidemos pesadillas —dijo ella y le volvió a besar.


  —Eso haremos —le aseguró él.


  A uno pasos Viggo afilaba sus armas.


  —Yo diría que ha sido una misión de lo más entretenida y sencilla —dijo restando importancia a todo lo que había ocurrido y habían tenido que superar.


  —Sí, sencillísima —dijo Nilsa poniendo cara de que no se lo podía creer.


  —Ha sido tremendo… —dijo Gerd mirando con ojos de horror a los enemigos congelados en vida.


  —Lo importante es que lo hemos conseguido y seguimos todos bien —afirmó Ingrid que iba de uno en uno comprobando que sus compañeros estuvieran bien.


  —El plan de Egil, una vez más, lo ha logrado. Ha sido una estrategia sublime —le agradeció Lasgol acariciando a Ona sentado sobre la fría superficie del suelo.


  —El mérito lo tenéis vosotros, el plan por sí solo no sirve de nada. Los que lo ejecutáis, y muy bien, sois vosotros —dijo Egil.


  —Yo he estado espectacular, como siempre —dijo Viggo quitándose el polvo de los hombros.


  —Tú has estado tan engreído e inaguantable como siempre —dijo Ingrid—. Sin embargo, no lo has hecho mal del todo —concedió la rubia. Viggo se quedó a media protesta con la boca abierta pues no esperaba un halago. Ingrid fue hasta él y lo besó con pasión.


  —Vaya… esto… no me lo esperaba —balbuceó Viggo cuando Ingrid terminó.


  —No te acostumbres —dijo ella con una sonrisa.


  —¿Veis? Ya os dije que estábamos juntos —dijo Viggo al resto del grupo, que observaba la escena con grandes sonrisas en los rostros.


  —No te hagas ilusiones —replicó Ingrid—. Todavía tienes mucho trabajo por delante para que estemos juntos.


  Viggo sonrió de oreja a oreja.


  —Pero lo conseguiré —dijo convencido y con cara de pillo.


  Vieron a un grupo de Chamanes y Arcanos de los Glaciares acercarse y se pusieron tensos.


  —Somos nosotros —saludó Asrael moviendo su cayado de hielo para tranquilizarles.


  Las Panteras se relajaron al reconocer a su aliado.


  El grupo llegó hasta ellos con paso lento.


  —Habéis conseguido algo impensable —dijo Asrael, que observaba los cadáveres de Asuris, Jurn, Sarn y Hotz—. Tendréis siempre nuestro agradecimiento —dijo señalándose a sí mismo y a los otros Chamanes del Consejo.


  —¿Podréis gobernar los Pueblos del Continente Helado ahora que los traidores ya no están? —preguntó Egil.


  Asrael miró a los antiguos miembros del Consejo de Chamanes.


  —Volveremos a crear el Consejo de Chamanes y hablaremos con los nuevos líderes de cada pueblo. Espero que podamos llegar a un entendimiento.


  —Si no lo entienden, ya no encargamos nosotros de que lo hagan —dijo Viggo mostrando sus cuchillos.


  —Ese no es el mejor camino… Espero que los nuevos líderes sean más juiciosos que los que aquí han perdido la vida. Deberían serlo, nosotros los guiaremos y decidiremos el futuro de nuestros pueblos. Viendo cómo han acabado estos líderes espero y deseo que los que vengan por detrás sean más sensatos —dijo Asrael.


  —Lo serán —dijo uno de los Chamanes—. Debemos vigilar quién asciende al poder ahora y asegurarnos de que son los que más convienen a nuestros pueblos.


  —Si hace falta «encargarse» de alguno que no se ajuste a lo que esperamos, solo tienes que decirlo, Asrael. Me encargaré personalmente —dijo Viggo y se pasó el dedo pulgar por el cuello de lado a lado.


  —Tu ofrecimiento se agradece y se tendrá en cuenta. Esperemos que no sea necesario —respondió Asrael.


  —Esperemos —dijo Ingrid a la que el ofrecimiento de Viggo no le había gustado lo más mínimo.


  Vieron llegar a Misha. La enorme criatura se acercó al grupo dando pasos poderosos. Asrael la había llamado para que ayudara con la extraña criatura del hielo. Suge Edur seguía junto al monolito sagrado y no parecía tener ninguna intención de moverse. Parecía perdida, desconcertada.


  «Me llevo a la criatura. Hay mucho de lo que debemos hablar» proyectó Misha.


  —Gracias por ocuparte de ella. Necesita ayuda —agradeció Asrael.


  «Es una criatura del hielo. Arcaica, pero de los nuestros. Yo soy una Matriarca. Es mi deber cuidar de todas las criaturas como ella».


  —Aun así. Gracias —dijo Lasgol.


  «No hay por qué agradecerlo. Lo hago encantada».


  —¿A dónde te lo llevarás? —preguntó Asrael.


  «Creo que primero la llevaré a mi caverna, la instruiré. Una vez esté preparada la llevaré al Valle de Sosiego. Necesita reposar y cuidarse».


  —Buena idea —dijo Asrael.


  —Espero y deseo que todo vaya bien —dijo Lasgol.


  «Debería ir todo bien, no es una criatura maligna, está perdida. Ha despertado en un mundo que no reconoce con seres que no entiende».


  —Con tu ayuda y algo de tiempo entenderá el nuevo mundo en el que ha despertado —dijo Asrael.


  «Ese es mi deseo».


  —Si cuando vayas al Valle del Sosiego ves a Camu… dile que lo queremos y lo esperamos… —le dijo Lasgol.


  «Lo haré, descuida. Camu estará bien, solo necesita descansar. Regresará con vosotros cuando esté repuesto».


  —Lo esperaremos con brazos abiertos y el corazón rebosante —le dijo Lasgol.


  Misha bajó y subió la cabeza.


  «Me voy y me llevo a Suge Edur. Contáis con mi amistad, siempre».


  —Muchas gracias, Misha. Tú cuentas con la nuestra —le aseguró Lasgol.


  Misha y Suge Edur se marcharon en dirección de los glaciares al norte. Todos observaron a las dos majestuosas criaturas del hielo partir.


  —¿Qué será de ellos? —preguntó Lasgol señalando a los varios cientos de congeladas figuras que los rodeaban.


  Asrael intercambió unas palabras con el resto de los Chamanes.


  —El conjuro debería perder fuerza y disiparse con el tiempo. Regresarán al mundo de los vivos una vez eso ocurra.


  —¿Cuánto tiempo crees que permanecerán congelados? —preguntó Egil con interés brillando en sus ojos.


  Asrael se encogió de hombros.


  —Puede que una semana, puede que una centuria. En cualquier caso, servirá de aviso para todos los que creyeron en los líderes equivocados.


  —Me gusta eso de que sirvan de advertencia quedándose como estatuas de hielo —sonrió Viggo.


  —Es un poco desalmado, pero imagino que efectivo —dijo Gerd.


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Nilsa.


  —Es hora de regresar a Norghana. Hemos concluido la misión —dijo Ingrid.


  —¿Creéis que el Capitán Tomason todavía nos estará esperando? —preguntó Gerd.


  —Esperemos, de lo contrario tendremos que enviar un mensaje para que vengan a recogernos —dijo Ingrid.


  —Yo puedo encargarme de conseguiros una embarcación si es necesario —dijo Asrael.


  —Lo agradecemos —dijo Ingrid.


  —Yo no quiero irme… —reconoció Lasgol—. Me siento como si estuviera abandonando a Camu.


  —Estará bien, está con los suyos —dijo Astrid y le puso el brazo sobre el hombro.


  —Yo también me siento como tú —dijo Egil—. Sin embargo, no sabemos cuánto tiempo tardará Camu en hibernar y no podemos quedarnos aquí aguardando. Lo más sensato y prudente es regresar a Norghana y aguardar allí nuevas sobre su recuperación. Estoy seguro de que nuestros amigos nos informarán en cuanto sepan algo —dijo Egil y miró a Asrael y a los otros Chamanes.


  —Por supuesto —les aseguró Asrael—. En cuanto la criatura salga de la hibernación y abandone el Valle del Sosiego os avisaré.


  Lasgol no quería dejar a Camu allí y partir, pero tampoco podía quedarse indefinidamente a esperar que terminase su hibernación. Además, debía dejar que Camu decidiera qué quería hacer una vez se recuperara. Ahora que había encontrado su hogar en el Continente Helado y a alguien de su familia, quizás prefiriese quedarse con Drokose en vez de volver con él. Lasgol suspiró profundamente. No le obligaría a volver con él si no lo deseaba.


  —Está bien… —dijo Lasgol—. Regresemos a Norghana e informemos al Rey Thoran de que hemos eliminado la amenaza.


  —El Consejo de Chamanes os estará siempre agradecido —dijo Asrael en su nombre y el de los otros Chamanes—. Siempre seréis bien recibidos en esta tierra.


  —Se agradece —dijo Lasgol saludando con respeto.


  —Os acompañaré hasta la costa para asegurarme de que partís sin problemas —se ofreció Asrael.


  —Muchas gracias —agradeció Lasgol.


  Las Panteras se despidieron de los Chamanes y pusieron rumbo a la costa. Les llevó varios días alcanzar la playa en la que el Capitán Tomason los había dejado y donde el navío debía esperar para llevarlos de vuelta. Como ya imaginaban por el tiempo que había transcurrido, el Capitán había regresado a Norghana dándolos por muertos.


  —Mira qué majo nuestro Capitán —se quejó Viggo—. Cuando me lo vuelva a cruzar vamos a tener unas palabritas…


  —Ha cumplido con las órdenes que tenía, así que nada de palabritas —advirtió Ingrid negando con el dedo índice.


  —Ya, pero nos ha dejado en tierra —se quejó Nilsa.


  —No os preocupéis. Yo me encargo —dijo Asrael.


  El Chamán les consiguió un pequeño navío con provisiones que ellos mismos podrían tripular para regresar a Norghana. Era un navío pequeño y rústico, pero robusto, de los que usaban los Salvajes de los Hielos para cruzar a los Territorios Helados al norte de Norghana.


  Las Panteras embarcaron y se despidieron de Asrael poniendo rumbo a Norghana. Ingrid ejerció de Capitán y el resto tomaron los remos. No encontraron ninguna tormenta peligrosa y, sin forzar la marcha, en algo más de una semana alcanzaron tierra Norghana.


  Capítulo 46


  Les llevó otra semana alcanzar la capital una vez desembarcaron y para su inmensa alegría la encontraron libre de tormentas. La ciudad estaba volviendo poco a poco a lo que había sido y apenas quedaban zonas congeladas en la gran urbe de roca. Las que aún no se habían descongelado estaban en la parte norte de la ciudad y su acceso estaba prohibido. Por lo demás, los ciudadanos habían regresado a sus hogares y habían retomado sus vidas. Thoran y la corte también habían regresado, así como el ejército que ahora se resguardaba en la gran ciudad.


  A su llegada, les informaron de que la segunda tormenta, la que había atacado la fortaleza de Skol, también había desaparecido y les confirmaron que los daños que había causado no habían sido demasiado costoses.


  Durante las siguientes dos semanas las Panteras pasaron horas y horas dando explicaciones y aportando aclaraciones al Rey Thoran y a Gondabar. Tras aclararlo todo y recibir las felicitaciones de ambos líderes, recibieron permiso para regresar al Refugio y continuar con su formación especial.


  Que el Rey Thoran les hubiera felicitado personalmente los dejó algo extrañados, al tiempo que orgullosos por la buena labor que habían realizado. Thoran estaba especialmente contento de que hubieran acabado no solo con el autor de las tormentas, sino con todos los líderes de los pueblos del Continente Helado. Eran muy buenas noticias para él, tres líderes enemigos muertos y sin ir a la guerra era algo que celebrar, y mucho. Por supuesto, las Panteras se guardaron mucho de lo sucedido para ellos, había cosas que el Rey no necesitaba saber, desde su amistad con Asrael, a Misha, al Valle del Sosiego.


  Gondabar los felicitó efusivamente antes de partir. Les dijo que estaba muy orgulloso de lo que habían logrado y que agradecía su gran labor por el pueblo Norghano. Hasta se emocionó un poco, lo cual las Panteras apreciaron mucho.


  Viggo fue a pedir un aumento de paga y más vacaciones, pero Ingrid le tapó la boca con la mano.


  Marcharon hacia el Refugio una vez todo quedó aclarado y recibieron permiso para partir.


  Cabalgaron raudos y en pocos días hicieron el trayecto desde la capital. Era medianoche para cuando el grupo alcanzó la Madriguera. Regresaban a su nueva casa para continuar con su formación, algunos muy contentos como Egil, y otros no tanto, como Viggo, que se pasó medio camino protestando.


  Sobre la Perla Blanca encima de la Madriguera vieron algo extraño, unos destellos intermitentes de color plateado. Como estaba bastante oscuro, no pudieron distinguir más, pero probablemente eran Sigrid o Enduald con algún experimento o ensayo, por lo que no percibieron peligro.


  Se detuvieron y observaron un momento desde la distancia.


  —Mejor si nos acercamos a ver qué sucede —propuso Ingrid.


  —Nada como llegar a casa y que ya tengamos cosas raras que investigar… —dijo Viggo lleno de ironía.


  —Seguro que no es nada —aseguró Gerd.


  —Ya, pero por si acaso… —aconsejó Lasgol.


  Astrid asintió.


  —Vamos a ver qué es.


  Llegaron hasta la Perla Blanca y se llevaron una sorpresa tremenda.


  Sobre la perla apareció una criatura.


  Era Camu.


  —¡Camu! ¡Estás aquí! —exclamó Lasgol lleno de alegría. No podía creerlo.


  —¡El bicho! ¿Qué hace aquí? —preguntó Viggo muy sorprendido.


  —¿Cómo es esto posible? —preguntó Ingrid con los ojos muy abiertos.


  —¡Camu! ¡Qué alegría! —dijo Astrid.


  —¡Fantástica aparición! —dijo Egil sonriendo.


  —¿Pero es realmente él? Está raro —se dio cuenta Nilsa.


  «Ser yo» transmitió Camu a Lasgol y Ona.


  La pantera gimió muy contenta.


  En efecto era Camu, pero estaba diferente, cambiado. Había crecido en tamaño, pero no era solo eso, sus escamas habían cambiado. Eran también más grandes y brillantes, parecían nuevas, como si las acabara de adquirir.


  «Yo contento» expresó Camu y se puso a hacer el baile de la alegría flexionando las cuatro patas y sacudiendo la cola.


  —Es el bicho, sin duda —comentó Viggo.


  —¡Estás estupendo! —le dijo Astrid.


  —¡Estás más grande y fuerte! —dijo Gerd, que lo observaba con los ojos como platos.


  —Debe ser por la hibernación, se ha transformado —dijo Egil que lo observaba estudiándolo con ojos ávidos y sonriendo de lo contento que estaba de verlo—. ¡Es fantástico! —dijo.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí? —preguntó Lasgol que no salía de su sorpresa.


  «Por perla».


  «No entiendo, ¿cómo que por perla?» le preguntó Lasgol muy confundido.


  «Perla ser portal de dragones».


  «¿Quieres decir que esta perla es un portal de algún tipo?».


  «Sí, portal».


  «¿Portal en el sentido de que te transporta de un lugar a otro?».


  «Sí, portal. Viajar».


  «¿Has viajado del Valle del Sosiego hasta aquí?».


  «Sí, yo viajar».


  «¿Estás seguro?». Lasgol no conseguía concebir lo que Camu le contaba.


  «Sí, yo venir por portal».


  «Pero… ¿cómo?». Lasgol no terminaba de entenderlo.


  «Usando poder perla».


  «¿Puedes interactuar con el poder de la perla?».


  «Yo poder. Drokose enseñar».


  «¿Pero no es un portal para dragones?».


  «Yo más que dragón».


  Lasgol suspiró.


  «Tengo mis dudas sobre eso».


  «Drokose decir».


  «No te puedes creer todo lo que te digan».


  «Drokose familia».


  «Ya, pero incluso a la familia no le puedes creer todo lo que te digan».


  «Yo saber».


  —Dice que ha llegado hasta aquí usando el poder de la Perla. Que es un portal para dragones.


  —¡Pues qué bien! ¡Más magia! —se quejó Nilsa.


  —¡Eso es fascinante! —exclamó Egil—. Entonces… ¿ha usado la gran perla que me dijiste que viste en el Valle del Sosiego? —le preguntó Egil a Lasgol.


  —Eso creo —asintió Lasgol.


  —¡Maravilloso! —dijo Egil excitado—. Tienes que contármelo todo —le dijo a Camu.


  «Yo contar» respondió Camu.


  —Vaya… no paramos con las sorpresas… —dijo Ingrid, que observaba la Perla con los brazos en jarras.


  —Siempre hemos sabido que tenía Poder —dijo Lasgol—. Lo que no sabíamos es para qué era esa magia.


  —Pues misterio resulto —dijo Astrid—. Es un portal hacia otra Perla. Me preguntó si habrá más en Tremia.


  —Muy probablemente. Si hay una en Norghana y otra en el Continente Helado es probable que también haya más en otras regiones —razonó Egil—. Lo que no sabemos es dónde. ¡Buscarlas y mapearlas puede ser una gran aventura!


  —Déjate de grandes aventuras que acabamos de terminar esta —dijo Viggo.


  —Estás estupendo, Camu —dijo Astrid, que lo observaba fascinada y con mucho cariño.


  —Sí, el bicho ha crecido —dijo Viggo asintiendo—. Las nuevas escamas te sientan bien, te hacen más atractivo —le sonrió.


  «Yo más guapo».


  —No le des coba… que se lo cree —le dijo Lasgol a Viggo.


  —Va a resultar difícil ocultarlo ahora —dijo Nilsa—. Tiene el tamaño de un caballo percherón Norghano.


  —Sí, o de un caballo de guerra pura sangre Rogdano —dijo Ingrid—. Y brilla. ¿Por qué te brilla todo el cuerpo?


  «Hibernar. Más grande. Cambiar piel».


  —Dice que al hibernar ha crecido y ha cambiado la piel, las escamas.


  —Es algo fantástico, ha mudado la piel al crecer, como los reptiles —dijo Egil fascinado—. Tienes que contarme todo con detalle. Quiero saber todo lo que te sucedió durante el proceso de hibernación.


  «Yo más grande. Más fuerte. Más poderoso».


  Lasgol les transmitió lo que Camu decía.


  —No sé yo… a mí me da la impresión de que el bicho ha engordado un poco de tanto dormir y se ha sacado brillo a las escamas, nada más —dijo Viggo metiéndose con él.


  «Yo enseñar» transmitió Camu ofendido por el comentario de Viggo. Se irguió sobre la Perla Blanca y cerró los ojos.


  Lasgol sintió que Camu activaba su magia y de pronto un aura de plata rodeó todo el cuerpo de Camu. Era un aura muy poderosa y refulgía. Lasgol se preguntó si sus compañeros podían verla.


  —¿Veis el aura de Camu? —preguntó Lasgol.


  —¿Que si la vemos? Esa cosa luminosa que lo rodea se ve a una legua de distancia —dijo Viggo.


  —Es completamente visible, sí —confirmó Ingrid.


  —Y de un color plata que brilla con mucha fuerza —detalló Astrid.


  —¿Está utilizando su magia? —preguntó Nilsa con la frente fruncida.


  —Lo está. Es fantástico y fascinante —dijo Egil muy animado sonriendo sin perder el más mínimo detalle.


  Lasgol se preguntaba qué tipo de poder invocaría Camu. ¿Tendría que ver con su habilidad de camuflarse y desaparecer? ¿Con su habilidad para negar la magia de otros? ¿Los iba a camuflar a todos a la vez? ¿Qué iba a hacer?


  Ni en sus más fantásticos sueños Lasgol hubiese imaginado nunca lo que sucedió a continuación.


  En los costados de su cuerpo aparecieron dos enormes alas.


  Todos se quedaron con la boca abierta. No eran alas físicas, sino creadas por la magia de Camu, y refulgían en un argenta intenso.


  —¡Por los Dioses del Hielo! ¡El bicho tiene alas! —exclamó Viggo con mirar incrédulo.


  —Alas… son alas… —balbuceó Gerd que ni podía creerlo.


  —Alas mágicas, esas no son reales —dijo Nilsa negando con la cabeza.


  —Son enormes… —murmulló Ingrid.


  —Son preciosas —afirmó Astrid.


  —Maravillosas, fabulosas —dijo Egil, que aplaudía emocionado.


  Lasgol estaba con la boca abierta intentando asimilar lo que estaba presenciando. Camu tenía un nuevo poder que le permitía crear alas para su cuerpo.


  —Serán decorativas, no me creo que el bicho pueda volar —dijo Viggo haciendo un gesto con la mano de que no se creía que Camu pudiera usar sus alas nuevas.


  Camu abrió sus grandes alas en toda su magnífica extensión y las sacudió con fuerza. Parecían alas verdaderas, alas de dragón. Con un pequeño brinco Camu se elevó, movió las alas con fuerza y comenzó a elevarse en vertical sobre la Perla. Se elevó cinco varas y se quedó suspendido en el aire aleteando.


  «Yo volar».


  Ona himpló muy animada y dio un enorme brinco imitando a su hermano.


  Las Panteras no podían creer lo que estaban viendo.


  ¡Camu podía volar!


  «Yo más que dragón».


  Lasgol supo que una nueva etapa comenzaba para Camu y para las Panteras. Una nueva etapa llena de aventuras.


  —¡Esto va a ser fantástico! —anunció Egil.


  Nota del autor
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